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  A las personas unicornio, por aportar todo su color y magia al mundo.


  


  Playlist musical


  Si quieres ir escuchando las canciones que van apareciendo a lo largo de la novela, puedes hacerlo de diferentes formas.


  Una, es entrar en Spotify y buscar la playlist por su nombre: «El unicornio y mi crush» de Carol Branca.


  Otra opción es seguir este enlace.


  ¡Espero que la música enriquezca tu experiencia leyendo!
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  Estoy hecha un mar de dudas



  Sara


  
     
  


  Julio es un buen novio. Es muy buena persona, tiene un gran corazón. Lo pasamos bien juntos, siempre ha sido sincero y fiel conmigo. Además es muy guapo. Sin duda, tiene todo cuanto siempre he deseado encontrar en una pareja. Intento convencerme a mí misma de que lo más sensato es seguir con nuestra relación. Sin embargo, llevamos seis años juntos —cinco conviviendo y uno prometidos— y me encuentro carente de ilusión. Está claro que algo falla.


  Mi mejor amiga opina que es una crisis típica de pareja, dice que hemos caído en la monotonía y que la rutina nos ha comido. Que tenemos que buscar cosas que enciendan la chispa de nuevo entre nosotros.


  Mi madre dice que Julio es un buen hombre, que no lo deje escapar porque me arrepentiré.


  Julio cree que estamos bien y que son todo pajas mentales que me hago porque pienso demasiado en las cosas, leo demasiadas novelas románticas e idealizo el amor.


  ¿Y yo? Estoy hecha un mar de dudas. Por un lado, no quiero tirar por la borda seis años de relación, pero por otro, tampoco quiero seguir con alguien de quien ya no me siento enamorada. Sé que el enamoramiento es solo una fase en las relaciones de pareja, también sé que no dura eternamente. Pero soy de esas personas creyentes en que el amor debe hacerte sentir diferentes cosas. Para empezar: fuegos artificiales; para continuar: mariposas y, para terminar, me valdría con un ligero cosquilleo en el estómago. Pero dejar de sentir, y tener una relación cómoda, práctica y estable en la que no se te eriza nunca la piel, me parece triste y desesperanzador. Y es precisamente así como me siento.


  Ahora mismo, por ejemplo, estoy bajo la lluvia de la ducha con los ojos cerrados, sintiendo el agua resbalar por toda mi piel y pensando en dónde podríamos ir a desayunar, cuando mi mente decide ponerse a calcular cuánto hace que no tengo sexo en la ducha. De ahí salto a pensar en cuánto hace que no tengo sexo apasionado y descontrolado, de ese que te pilla con tantas ganas que no importa dónde ni cuándo.


  Mucho.


  Muchísimo.


  Demasiado, es la respuesta.


  Creo que Julio y yo hemos perdido nuestra chispa, nos queremos mucho pero no estamos enamorados y la llama de nuestra pasión es como si se hubiera apagado. Últimamente nuestros polvos son todos iguales, predecibles y como si lo hiciéramos más por inercia que por ganas. Me cuesta incluso poner esta posibilidad en mi mente, pero creo que nuestra ruptura está cada vez más cerca.


  Sé que hay personas que serían muy felices por tener la relación que tengo con Julio. Pero no es mi caso. Yo soy inconformista, quiero más, ¡quiero los fuegos artificiales, las mariposas y las cosquillas! Lo quiero todo.


  Plantearle todo esto a Julio y que no se le haya movido ni un pelo de la cabeza, me mosquea. ¿Le da completamente igual que podamos separarnos? A veces parece el hombre de hielo.


  —Cariño, estás rayada porque te pasas el día leyendo novela rosa —acusa Julio de nuevo echando toda la culpa a las novelas románticas—. Es como si yo me pasara el día viendo porno y luego me decepcionara al llegar a casa y no encontrarte desnuda, pidiendo guerra y queriendo polvos salvajes y descontrolados a todas horas.


  Vaya comparación de mierda.


  —Podrías estar insatisfecho con nuestra vida sexual y yo no lo reduciría a un único factor, que además fuera externo a nosotros. Intentaría comprenderte y buscar soluciones juntos —explico calmada, haciendo un esfuerzo por no enfadarme.


  —Claro. Yo quiero que encontremos soluciones juntos —responde y me suena poco creíble—. Por cierto, no me has contestado ¿a dónde es que quieres ir? Estoy conduciendo sin rumbo.


  —Me gustaría ir a un sitio nuevo, estoy harta de desayunar todos los domingos en el mismo bar —me quejo algo aburrida. ¡Hasta salir a desayunar fuera se ha vuelto monótono y predecible!


  —Vamos siempre al mismo sitio porque nos atienden bien, hacen los mejores bocadillos de lomo de Barcelona y nos queda al lado de casa —argumenta a la defensiva.


  —Que sea práctico y que estemos acostumbrados está muy lejos de que sea el mejor. ¡Si es que incluso ir a un bar donde nos pongan el café aguado y las tostadas quemadas será mejor que repetir una vez más el bar de casa!


  —No volvamos otra vez a esta discusión —pide agotado—. Dime a dónde vamos y ya está.


  —Pues mira, ahí mismo —comento señalando una cafetería mona que veo por la ventana del coche.


  Julio asiente, aparca y entramos. Estamos inspeccionando nuestro alrededor cuando viene la camarera a tomar nota. Julio no se queja pero me lanza una mirada que lo hace por él cuando ella nos explica que no tienen bocadillos de lomo.


  —¿Qué me recomiendas? —cuestiono yo abierta a probar algo nuevo.


  —¿Huevos revueltos con tostadas? Es nuestra especialidad.


  —¡Venga! —confirmo cerrando la carta y decidida a desayunar eso mismo.


  La chica apunta mientras Julio sigue quejándose por dentro. Al final pide lo mismo que yo. Cuando la camarera se aleja, retomo el tema del que hablábamos en el coche.


  —Necesito que hagamos cosas distintas, Julio. O rompemos con la monotonía o esto no va a funcionar —comento siendo muy sincera—. Llevo tiempo diciéndote cómo me siento y haciendo propuestas varias, pero no arrancamos a probar ninguna y siempre nos quedamos en la fase de pensárnoslo.


  —¿No hemos venido aquí para hacer algo distinto? ¡Me he quedado sin mi bocadillo de domingo para que experimentes algo nuevo! —se queja contrariado.


  —Ya sabes que me refiero a cosas nuevas entre nosotros. Y sí, me refiero a experiencias sexuales. Podríamos hacer un trío, hacernos swingers, o algo así —propongo sintiendo que esta conversación ya la hemos tenido demasiadas veces.


  Julio niega con la cabeza. Llevo meses insistiendo y él negándose, pero no desisto porque tampoco me ofrece una alternativa válida que nos ayude a salir de este estancamiento. 


  —Puede ser divertido y, quién sabe, quizá nos aporta la chispa que nos falta —comento esperanzada.


  —Paso de compartirte, eso no va conmigo, Sara. 


  —No soy algo que compartir o poseer —rebato sintiendo algo de tristeza. No me gusta que me vea como una posesión. Tampoco me gusta que sea tan cerrado con este tema. Yo quiero probar tantas cosas…


  —Ya me entiendes. Eso no es para mí. Yo estoy bien así. 


  —¿Te lo vas a pensar al menos?


  —Si no me queda más remedio... —acepta a regañadientes.


  Así que volvemos a dejar el tema en standby en fase de «nos lo pensamos».


  Desayunamos mientras seguimos sopesando posibilidades. Julio no está del todo dispuesto a ninguna, de hecho no muestra demasiado interés ni siquiera en la conversación. En mitad del desayuno se pone a mirar TikTok y me ignora por completo.


  Yo recorro el local con la mirada, disfrutando de ver caras nuevas. En el bar de siempre nos conocemos todos y eso me gusta, pero de vez en cuando ver caras nuevas es como un soplo de aire fresco.


  En mitad del recorrido visual por la cafetería, mi mirada se para en un chico y no soy capaz de apartarla de él. ¡Es guapísimo! Está concentrado leyendo un periódico, frunce el ceño mientras lee y a ratos sonríe. Justo alza la vista como si hubiese notado que alguien lo miraba demasiado. Suerte que yo soy muy rápida y disimulo como una profesional.


  Que esté a dieta no significa que no pueda mirar el menú, ¿no?


  La semana comienza con mucho trabajo y los días pasan sin que volvamos a sacar el tema hasta el viernes, cuando quedamos en una terraza del centro para tomar unas cervezas con Blanca y Mario, nuestros mejores amigos.


  —¿Qué tal ha ido tu semana? —cuestiona Blanca sonriente.


  —Pffff, estoy corrigiendo una novela que no hay por dónde cogerla. La editorial cada vez acepta manuscritos peores. No sé, me desespera bastante el panorama literario en lo que a temática romántica se refiere —explico agobiada.


  —Debe ser horrible tener que leer novelas por obligación y que encima no te gusten.


  —Bueno, no es tan horrible —aclaro defendiendo mi trabajo—.  A mí me gusta, es solo que llevo una racha de correcciones con novelas pésimas. ¿Cómo ha ido tu semana?


  —He hecho tres entrevistas —comenta contenta— ¡alguna tendrá que salir bien! Ya llevo dos meses buscando trabajo.


  —¡Seguro que sí! Y la empresa que te contrate será muy afortunada de llevarse a una comercial como tú —la animo con cariño.


  —A ver si es verdad —comenta Mario, quien deja de hablar con Julio para colarse en nuestra conversación—. ¿A mí no me preguntas cómo me ha ido la semana? —reclama divertido y yo me río.


  —Claro, cuéntame.


  —Pues mal —responde Mario—. Se han puesto de baja tres transportistas y he tenido que cubrir la ruta de dos. Un desastre.


  —Menos quejas que tu padre es el dueño y tú ahí haces y deshaces lo que quieres —intercede Julio con ironía.


  —Habló el contable. Mucho estrés tienes tú en tu trabajo. No haces más que estar en tu mesa jugando con la calculadora y sumando números —se cachondea Mario.


  —¿Esa es la imagen que tienes de un contable? ¿jugar con una calculadora?


  Mario asiente mientras ambos se ríen y beben de su cerveza.


  —A mí el trabajo me va bien —explica Julio—, lo que no me va tan bien es que Sara está obsesionada con hacer cosas nuevas. ¡Esta semana hemos cambiado incluso el lado de la cama en el que dormimos!


  —¡Eso no es verdad! —me defiendo haciéndome la ofendida— hemos cambiado de lado porque yo tengo calor y tú no. Ahora estoy junto a la ventana y duermo en la gloria.


  —¿Cosas nuevas? —cuestiona Blanca recuperando esa parte de la conversación a la vez que me mira llena de curiosidad.


  —Sí, tía, cosas nuevas… Llevamos seis años juntos haciendo lo mismo, quiero probar cosas distintas y experimentar —concreto sincera.


  —¡El otro día me propuso hacernos swingers! —exclama Julio queriendo reírse de mí con nuestros amigos, solo que ellos siempre han sido más abiertos que él y no se ríen. Aunque las caras que ponen son muy raras.


  —¿Qué os pasa? ¿No sabéis lo que es? —cuestiono intrigada y ellos se miran entre ellos y estallan en risas.


  —¿Cómo puede ser que estemos tan conectados? —pregunta Blanca y nos mira a Julio y a mí.


  —¿Conectados? ¿Con qué? —quiere saber Julio.


  —¿Se lo decimos? —pregunta Mario a Blanca y ella asiente convencida.


  —Hemos decidido explorar la posibilidad de hacernos swingers —explica ella.


  —¡No me jodas! —exclama Julio.


  Yo me río y no digo nada. Mario es quien nos da una explicación.


  —Nosotros llevamos diez años juntos y tres casados. También tenemos ganas de experimentar cosas nuevas en pareja.


  —Sí y los juegos swingers son ideales. Podemos hacerlo juntos, intercambiar con alguna pareja que nos guste y, no sé… De momento vamos a probarlo —confiesa Blanca sonriente.


  —¡La madre que os…! —insulta en broma Julio sin terminar la frase.


  —¡A mí me parece perfecto! —exclamo yo con máxima aprobación— ¡Y lo que os envidio ahora mismo no lo sabe nadie!


  Blanca se ríe y choca su hombro contra el mío amistosamente.


  —Venga, que si os animáis podemos empezar cambiándonos entre nosotros —propone Mario antes de levantar las cejas con su expresión más gamberra.


  Mario siempre me ha parecido muy atractivo. Es que solo hay que verlo: está cañón. Mide como dos metros, es castaño, tiene los ojos marrones, unas facciones tipo italiano que son irresistibles. Va bien servido de six pack y, para rematar, tiene una sonrisa desvergonzada de esas que te ponen nerviosa —para bien—.


  Sin embargo, no haría nunca un intercambio con ellos. Son nuestros mejores amigos y, aunque sean guapos y atractivos, los vemos de otra forma. Sería rarísimo. Además Julio sería incapaz de tocar a Blanca. Tiene el típico código de «la novia de tu mejor amigo no se toca ni por accidente» demasiado interiorizado.


  —Mmmm, eso suena muy… ¡Excitante! —exclama Blanca encantada y los tres nos giramos hacia ella para ver si habla en serio, pero estalla en risas antes de aclarar que estaba de broma.


  —Esta noche vamos a estrenarnos —confiesa Mario—, hemos decidido ir a una discoteca liberal de la que tenemos muy buenas referencias.


  —Queremos ver qué tal nos sentimos en ese ambiente. ¿Y quién sabe? Quizá encontremos a una pareja que nos llame la atención para empezar a probar —añade Blanca mirando a Mario con complicidad y este menea la cabeza con dudas.


  —Hoy vamos a mirar, no a tocar.


  Blanca hace un gesto de decepción muy teatral pero no pierde la sonrisa.


  Cuando Julio y yo nos vamos a casa, debatimos si pedir cena a domicilio o pasar de cenar. Ese es el nivel de diversión con el que empieza mi noche de viernes. Avanza con un picoteo rápido en la cocina y termina conmigo en nuestra habitación, donde me acuesto a leer una novela que no me han encargado, sino que quiero leerla por placer. Es sobre una pareja swinger que hace tríos y explora juegos sexuales juntos.. 


  Me da rabia darle la razón a Julio pero sí que es cierto que las novelas que leo últimamente me tienen con la fantasía subida.


  Julio se queda en el comedor, tumbado en el sofá viendo la tele. Poco rato después me quedo dormida con el libro en las manos.


  El sábado pasa tranquilo, vamos a casa de los padres de Julio a comer, como todos los sábados. Hacemos la compra juntos por la tarde y después Julio se va a correr. Yo me pongo una clase de Yoga por YouTube que me deja destrozada pero llena de satisfacción y de endorfinas.


  El domingo teníamos planeado ir a la playa pero amanecemos con el cielo gris y tapado, así que cambiamos de planes y nos vamos a una fusión de mercado y festival que tiene cantidad de expositores de diseñadores y artesanos contemporáneos, también tiene una zona con foodtrucks. Solo se hace una vez al mes y nunca nos acordamos cuando toca, así que es la primera vez que conseguimos asistir.


  Paseamos entre expositores de cosas artesanas muy llamativas toda la mañana, Julio se compra un par de camisetas con serigrafías y yo unas pulseras hechas con semillas a modo de cuentas. Después comemos en los foodtrucks y hablamos del trabajo y de las vacaciones, aún no hemos decidido a dónde vamos a ir y solo queda un mes para agosto.


  —¿Qué pasa, Sara? —pregunta Julio levantando con suavidad mi barbilla para que le mire a los ojos—. ¿No tienes ganas de planificar las vacaciones? ¿Tan mal estamos?


  Me encojo de hombros antes de responder y su caricia se desvanece igual que su sonrisa.


  —No estoy bien —confieso seria—. No estoy segura de que quiera seguir con esto, Julio.


  Ya está, ya lo he dicho.


  —No digas eso, amor. ¿Cómo no vamos a seguir? ¡Si nos casamos el año que viene!


  —No lo tengo claro Julio —confieso con pesar. 


  —¿Es por lo de hacer cosas nuevas? ¡Las haremos! —promete con un poco de desesperación, es la primera vez que muestra preocupación cuando le hablo de que no estoy bien, será que por fin me está tomando en serio.


  —No, no es por eso —aclaro sincera—. Quiero hacer cosas nuevas, pero no sé si es porque estoy mal con la relación o porque realmente quiero probarlas ¿sabes? estoy hecha un lío.


  Julio me abraza fuerte y nos quedamos unos instantes así. La siguiente hora nos sentamos en un banco de madera y hablamos de nuestra relación, de posibles soluciones y de las medidas que vamos a tomar. Para empezar, Julio se ha comprometido a probar cosas nuevas y poner de su parte para que no me sienta estancada. Yo he prometido ser sincera e ir compartiendo con él todo lo que sienta y piense con respecto a nuestra relación. En realidad siempre lo he hecho, pero parece que ahora le interesa más que antes.


  Mientras conduzco a casa, Julio está concentradísimo en su móvil y yo me muero de curiosidad por saber en qué.


  —¡Ya está! Mira, acabo de crearnos un perfil de pareja en una aplicación contactos que tiene apartado de swingers —me explica a la vez que gira el móvil para que lo vea. Ha creado nuestro perfil en PoliLove y ha puesto incluso una foto nuestra juntos.


  —¿Y eso? —pregunto atónita por este cambio en su actitud tan radical.


  —Porque te quiero, llevas mucho tiempo diciendo que quieres probarlo y yo no quiero perderte.


  —Tampoco quiero que te sientas obligado, estas cosas hay que hacerlas convencidos —explico mientras pienso en ello.


  —No me siento obligado. El viernes cuando te fuiste a leer a la cama estuve buscando información por internet y vi un blog donde recomendaban mucho esta app. Luego vi que lo más importante es dejar muy claros los acuerdos entre nosotros, lo que estamos dispuestos a hacer y lo que no.


  —Me sorprende que hayas buscado información, pensaba que estabas más cerrado —comento reconociendo su apertura—, me alegra que quieras, al menos, probar antes de negarte. ¡Es un paso!


  —Sí —responde sonriente—. Vamos a ver, ¿qué estamos buscando? —cuestiona a la vez que vuelve su atención de nuevo al móvil.


  —¿Ni idea? —respondo entre risas pensando en ello.


  —Podríamos empezar por una chica, ¿no? —cuestiona con ilusión y yo lo miro con desaprobación total.


  —¡Ahora veo por qué estabas tan dispuesto! ¿Con una chica? ¿Y por qué no con un chico?


  —Vale, tenía que intentarlo —comenta divertido—. ¿Una pareja? Sería lo más justo.


  —¿Para intercambiarnos? —cuestiono incrédula de que se haya abierto tan rápido a probar cosas cuando la semana pasada en la cafetería dijo que no quería compartirme de esta forma.


  —Sí, bueno, acordemos los límites —propone volviendo la atención a mi persona—. Nos abrimos a experimentar sexualmente con otra pareja pero nada de implicarnos sentimentalmente. Es lo que recomiendan y lo más sensato. 


  Reflexiono sobre eso. ¿Puedo acostarme con alguien sin implicarme sentimentalmente de ninguna manera? No pienso enamorarme en una primera cita ni en un primer polvo, pero ¿realmente se puede separar sexo y sentimientos? Yo soy una enamorada del amor, veo sentimientos incluso donde no los hay.


  —Esto no va a funcionar —preveo algo negativa y Julio se parte de risa.


  —¡Aún no hemos empezado y eres tú la que se está rajando! Lo ves, ¿no? Mira, vamos a buscar una pareja que nos guste, quedamos con ellos, los conocemos, dejamos que nos expliquen cómo suelen hacerlo y nos dejamos llevar por lo que nos apetezca hacer.


  —¿Todo en esa misma cita?


  —O en la siguiente, si nos apetece tener otra —propone Julio muy conciliador.


  Pienso en ello y la verdad es que suena muy sensato.


  —Vale, me parece bien.


  —Estupendo. ¿Qué te parecen estos? —cuestiona enseñándome su móvil y yo le echo un ojo rápido antes de volver la atención a la conducción. Es una pareja de modelos. Son perfectos. O la foto es falsa o lo son ellos, no se puede ser tan ideal.


  —No me gustan, me genera desconfianza que sean tan perfectos.


  —Ya, parece una cuenta falsa. A ver esta —me enseña de nuevo el móvil y veo una pareja más real, los dos son guapetes, pero él no me atrae, no sé. Niego con la cabeza como respuesta.


  No me puedo creer que estemos buscando pareja para intercambiarnos por una aplicación del móvil.


  —¡Joder, estos! Él te va a encantar —exclama efusivo y me enseña el móvil.


  Cuando veo su pantalla tengo que hacer un esfuerzo por no abrir los ojos y la boca por la sorpresa. Él es… ¡espectacular! Moreno tirando a castaño claro, ojos verdes, sonrisa de anuncio, barbita sexy, labios irresistibles, sonrisa de incitar a perder el norte y no querer recuperarlo, cuerpo de escándalo… ¡lo tiene todo!


  —Sí, no está mal —murmuro aplicando toda la contención de la que soy capaz.


  —¿Qué no está mal? Casi se te salen los ojos. Podrías disimular un poco ¿no? —comenta haciéndose el celoso, en broma.


  —Vale, es muy guapo. Me gusta —confieso con una sonrisa. Me estoy animando.


  —Ya veo, ya. Bueno, a mí me gusta ella así que, puede ser una buena pareja con la que romper el hielo. ¿Qué te parece? ¿les escribo?


  —Vale —acepto mientras paro en un semáforo y veo cómo Julio les manda un mensaje.


  —¡Ahí va! —exclama sorprendido y sigue escribiendo.


  —¿Qué? ¿qué pasa?


  —Que están online y me están contestando —murmura muy concentrado en su pantalla.


  —Ah, vale. Pues coméntales que somos nuevos en esto, que estamos abriéndonos a probar cosas nuevas, que acabamos de instalarnos la aplicación…


  —Dicen de quedar ahora —comenta Julio interrumpiendo toda mi enumeración de explicaciones.


  —¿¡Ahora!? —exclamo dando a entender que eso es una locura. Julio asiente y les escribe algo—. ¿Qué precipitado, no? Yo pensaba en hablar con ellos unos días por mensaje, conocerlos un poco, si nos caen bien quedar el finde que viene o el otro…


  —Les he dicho que sí —comenta como si yo no existiera ni estuviera diciendo nada— total, no tenemos nada mejor que hacer esta tarde.


  —¿Por qué les has dicho que sí? ¡Yo no estoy preparada! —exclamo nerviosa.


  —¿Preparada para qué? Estamos quedando para tomar algo, no te tienes que preparar. Gira por la siguiente calle que vamos al puerto olímpico.


  —¿Cómo? —cuestiono alucinada—. ¿Qué gire? Pero es que… ¿vamos ahora? ¿¡ahora mismo!?


  Julio asiente y me mira divertido.


  —¿No querías cosas nuevas?


  —Cosas nuevas, sí. Completamente precipitadas y sin poder pasar por casa para arreglarme, no.


  —Estás guapa, no necesitas arreglarte más. Vamos naturales, solo es para tomar algo y conocernos. —Mira mi cara poco convencida y añade algo más—. No vas a pasar un examen, puedes relajarte.


  Le hago caso y respiro profundamente. Tiene razón, para tomar algo tampoco hace falta prepararse tanto, aunque me hubiese gustado saber más cosas de ellos antes de quedar. Pensarán que estamos desesperados. Aunque, pensándolo bien, quizá lo están ellos, ¿no?


  —Vuelve a enseñarme la foto —pido curiosa y Julio me la enseña.


  No. No pueden estar desesperados. Antes no me he fijado en ella, pero es muy guapa. Es como muy real, tiene una belleza natural que llama la atención justamente por eso. Es castaña de ojos marrones y en la foto sale con una mirada provocadora y una sonrisa muy traviesa.


  —Bueno, ¡pues allá vamos! —comento girando por la calle que me indica Julio y poniendo rumbo a nuestra primera cita swinger.
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  Somos completamente vírgenes



  Sara


  
     
  


  Hemos estado diez minutos dando vueltas con el coche y en esta zona ¡es que es imposible aparcar! Me he empezado a poner nerviosa. Menos mal que Julio se ha ofrecido para ir a buscar aparcamiento más lejos y que yo me bajara del coche y fuera a encontrarme con Iván y Marina, la pareja con la que hemos quedado.


  Me da corte ir sola, pero también me sabe mal que estén esperando. Nos han dicho que ya estaban pidiendo y de eso hace quince minutos.


  Mientras avanzo hacia el club donde hemos quedado disfruto de la vista a la playa, es preciosa. Corre una brisa marina que borra de forma automática la sensación de bochorno que he tenido durante todo el día en el Market.


  Cuando llego a la terraza del club, miro a todas partes buscando a una pareja parecida a la de la foto, pero no los encuentro.


  —¿Sara? —pregunta una voz masculina.


  Cuando me giro buscando su procedencia me encuentro con Iván, o lo que es lo mismo: me doy un fuerte golpe contra su atractivo desmedido. Sin duda es el chico de la foto, solo que es mil veces más cañón en persona.


  —S-sí, soy yo —titubeo superando el impacto mientras él sonríe, se levanta de su silla y espera a que me acerque para darme dos besos.


  —Encantado, eres mucho más guapa al natural —exclama como quien dice que hoy el día es soleado y yo noto cómo se me acumulan algunos nervios a la altura del estómago.


  —Gracias, tú… —¿Cómo decirlo finamente? «Estás para comerte a bocaditos chicos» no, ¿no?—. Tú igual.


  Iván se ríe y señala una de las sillas para que me siente a su lado.


  —¿Y tu novio?


  —Aparcando, está difícil esta zona —explico mientras tomo asiento— ¿Y Marina?


  —Ahora viene, se ha acercado un momento a la farmacia para comprar condones —señala la farmacia que queda varios locales más allá del que estamos. —¿Qué te apetece? —pregunta de pronto y no sé a qué se refiere, aún estoy procesando si existe relación entre que su mujer esté comprando condones y que hayamos quedado. ¿Son para ahora? ¿Creen que vamos a acabar acostándonos hoy?—. De beber, digo —aclara con una sonrisa muy gamberra.


  —¿Eso que bebes tú es un mojito? —pregunto señalando su cóctel. Él asiente y me lo tiende para que lo pruebe.


  Yo con que contestara que sí me valía, pero acepto su ofrecimiento y le doy un sorbo por la pajita que él sujeta frente a mis labios. Es un mojito de los buenos, está delicioso y tiene un aroma a menta increíble.


  Los ojos de Iván son verdes y muy expresivos y ahora mismo están mirando mis labios sin ningún disimulo... El tono dorado que tiene el moreno de su piel y lo cuadrado que está, no se apreciaban para nada en la foto.


  ¡Está para hacerle un favor! O dos, o tres, o los que hagan falta. 


  —¿Y bien? ¿Qué te parece? —cuestiona divertido.


  —Buenísimo.


  —¿Y el mojito? —pregunta antes de reír fuerte y dejar claro que bromeaba.


  —También, también —confieso algo cortada pero muy divertida, me encanta este jugueteo.


  Marina y Julio aparecen casi a la vez. Ella es preciosa, tal como pensaba por su foto.


  —¡Encantado! —exclama Iván tendiendo su mano y estrechando la de Julio, quien le responde un «lo mismo digo»—. ¿Has aparcado bien? —pregunta Iván con mucha amabilidad.


  —Sí —responde Julio—, ¡en un parking! Está imposible esta zona hoy.


  Mientras ellos comentan lo del aparcamiento, Marina y yo nos damos dos besos y, como primera impresión, me parece muy simpática, agradable y atractiva. 


  Un camarero aparece enseguida y nos pregunta si queremos tomar algo. Yo pido un mojito como el de Iván, Julio se pide una birra y Marina se le suma.


  —¿Estabais por Barcelona? —pregunta Marina mientras se recoge el pelo en un moño alto y desenfadado.


  No puedo dejar de observar la bolsita de la farmacia que descansa sobre la mesa, en ella se intuyen dos paquetes de condones. Me pone nerviosa.


  —Sí, en Palo Alto Market —concreta Julio con simpatía y Marina asiente.


  —Lo conozco ¡muy chulo! ¿Era este fin de semana? ¡Siempre nos lo perdemos! —exclama con una mueca y me hace mucha gracia darme cuenta de que no somos los únicos a los que se les pasa cada mes.


  —Y, ¿qué? ¿Lleváis mucho tiempo en la aplicación? —pregunta Iván y nos mira a ambos.


  —¿Media hora? —cuestiono divertida y Julio se ríe mientras asiente.


  —Somos novatos, he creado el perfil mientras íbamos en el coche de vuelta a casa.


  —¡Nooo! —exclama Marina con guasa— ¿En serio? ¿Y habéis venido después de que os abordáramos como lo hemos hecho?


  —¡Tampoco es que nos hayáis abordado! —suaviza Julio—, solo habéis hecho una propuesta que nos ha encajado y apetecido.


  El camarero trae nuestras bebidas y doy un sorbo largo al mojito.


  —Me da miedo preguntar —confiesa Marina— pero, si solo lleváis media hora en la aplicación… ¿Cuánto lleváis conociendo a parejas y con la relación abierta?


  Julio y yo nos miramos antes de explotar en risas. Él es quien responde por los dos.


  —¡Media hora! Aunque no sé si hemos abierto la relación —concreta muy prudente—, estamos explorando.


  —Así que somos vuestra primera pareja para todo —concreta Iván encantado y sonríe detrás de su mojito.


  Asiento algo inquieta. Este chico es guapísimo, es de esos que te ponen nerviosa cuando te miran más segundos de lo estrictamente necesario y él me mira muchos segundos extras todo el rato. Doy otro sorbo a mi mojito y juego a darle vueltas a los hielos con mi pajita.


  —¿Cuánto lleváis vosotros en la aplicación? —pregunta Julio y es Marina quien responde.


  —Unos seis meses.


  —¿Y conociendo a otras parejas?


  —Lo mismo —responde ella—, abrimos nuestra relación hace un par de años, pero empezamos por tener rollos esporádicos cada uno por su lado y sin contarnos nada. Después probamos un trío con una chica y estuvo bien, pero no fue lo que esperábamos.


  —Mi mujer se puso un poco posesiva esa noche y la chica solo pudo mirar —concreta Iván riendo al recordar.


  —¡Vaya! —exclama Julio divertido.


  —Me dejas de loca si lo cuentas así —se queja ella mirando a Iván y sin perder la sonrisa— aunque es cierto, sí, no llevé bien verlo con otra y acabó de espectadora. ¡Pobre chica! no volvió a contestar a nuestras llamadas.


  —¡Y con razón! —exclama Iván.


  —No hables mucho que aún me debes un trío con otro hombre —le recuerda ella con tono acusador y bromista.


  —¿Aún te acuerdas? —cuestiona él riendo y ella asiente con fervor.


  —Total, que después del fracaso del trío, nos hicimos el perfil de pareja y empezamos a conocer a otras parejas, la cosa fue mejor en este terreno —confirma Marina sonriente.


  —Sí, cuando hay un hombre captando su atención y distrayéndola bien, deja de fijarse en lo que hago yo —bromea Iván y ella le da un manotazo suave.


  —¡Qué bueno! —comento muy interesada en saber cómo funciona para ellos. Es genial que nos lo hayan explicado de forma tan sencilla, clara y transparente.


  —Podéis preguntar lo que queráis, todo en lo que podamos ayudaros, estaremos encantados de hacerlo —explica Marina y me da muy buenas sensaciones.


  Me estoy planteando todo cuanto quiero preguntar y no sé ni por dónde empezar. Tampoco quiero convertir su tarde de mojito y relax en un interrogatorio de primer grado.


  —¿Cómo os relacionáis con las parejas? ¿Es tipo swinger? ¿Es solo a nivel sexual? ¿Es siempre juntos? —dispara Julio con todas sus dudas sin cortarse ni un pelo.


  —Es como conocer gente para una amistad. Quedamos como hoy, tomamos algo, vemos si hay feeling… —explica Iván y desvía su mirada hacia mí cargada de intenciones que desconozco y que me inquietan todavía más que el hecho de sentirme observada por él.


  Electricidad en el aire. ¡Eso es lo que está pasando entre él y yo!


  —Y, si lo hay, volvemos a quedar —continúa explicando Marina—. Quizá una noche en un local liberal, tomamos algo y nos dejamos llevar…


  —A veces juntos, otras separados —explica Iván.


  —Y sí, solo a nivel sexual —confirma ella—. Entre nuestras normas privadas está el no implicarse sentimentalmente. No buscamos amantes con los que sentir amor ni iniciar una relación paralela. Solo queremos parejas con las que poder divertirnos.


  —Está muy bien —respondo sincera y sintiendo cierta envidia—. Es genial que hayáis rediseñado vuestra relación hasta encontrar un punto en el que estáis a gusto y podéis hacer lo que queráis.


  —Es todo un mundo, lo iréis viendo —explica Marina—. ¿Mi consejo? Mucha comunicación y no os escondáis nada entre vosotros.


  —Entonces, ¿nunca habéis hecho nada con otras personas, ni trios ni intercambios? —cuestiona Iván con mucha curiosidad.


  Julio niega con la cabeza y yo elaboro una respuesta más completa.


  —Somos completamente vírgenes en este aspecto. Hasta ahora solo he tenido curiosidad yo, pero parece que Julio se está abriendo a descubrir nuevas posibilidades, como estaréis viendo.


  —En nuestro caso fue al revés —afirma Marina y mira a su marido.


  —El curioso de la relación soy yo —concreta Iván y sonríe enseñando una dentadura de anuncio.


  —¿Estáis casados? —pregunta Julio siguiendo en la línea de no guardarse ninguna duda.


  —Sí, hace tres años nos casamos —explica Iván— y llevamos juntos casi ocho.


  —¡Wow! Nosotros llevamos seis años y estamos prometidos —explica Julio con mucha alegría y levanta mi mano enseñando el anillo de pedida.


  —¡Qué bien! Enhorabuena, chicos —expresa Marina.


  El tema me pone incómoda porque, sinceramente, no tengo claro que quiera casarme. Cuando nos lo planteamos, lo deseaba, estábamos bien y era como el paso natural que correspondía dar en nuestra situación. Pero ahora mismo dudo de todo, no sé si quiero casarme y tampoco sé si —en ese caso— quiero hacerlo con él. 


  —¿Y habéis salido alguna vez por locales liberales? —cuestiona Iván.


  —No, aunque unos amigos nuestros anoche fueron a Caprice ¿lo conocéis? —cuestiono con curiosidad y ambos asienten sonrientes.


  —Caprice es «el local» —confirma Marina. 


  —Es el mejor de todos —afirma Iván—.  Tiene muy buen ambiente y organizan unas fiestas alucinantes. Es un referente en el mundo liberal. Nosotros siempre pasamos buenos ratos cuando vamos allí.


  —¡Qué ganas de ir! —sentencio deseosa y Julio sonríe.


  —¡Nos prestamos voluntarios para ser vuestros padrinos! —se ofrece Marina divertida—. Os podemos enseñar Caprice cuando queráis o cualquier otro sitio que os apetezca conocer.


  —Ir con alguien que ya lo conoce siempre es mejor —comenta Iván.


  —Eso suena muy bien —confirma Julio y me mira con una gran sonrisa.


  Pues parece que Julio se siente muy a gusto con ellos. No sé si se los imagina en una situación sexual, en la que Marina está con él e Iván conmigo, o simplemente le están cayendo bien y los procesa como posibles amigos convencionales.


  Por mi parte, si imagino a mi novio con Marina en un plano sexual, no sé qué sentiré pero tengo claro que es algo que quiero explorar. Y con Iván en la ecuación, la cosa no pinta nada mal. ¡Al contrario!


  Charlamos un buen rato entre que acabamos las bebidas y pedimos una segunda ronda. Nos contamos cosas básicas sobre nosotros: nuestros trabajos, hobbies, los planes que tenemos para el verano, etc.


  Marina es profesora de educación infantil en un colegio privado e Iván es patrón de barcos y trabaja como comercial para una firma náutica. Según nos cuenta, lo que más hace es alquilarlos y venderlos, pero a veces también los tripula para llevarlos de un puerto a otro y hacer entregas en otras ciudades.


  Como tiene acceso a todas las embarcaciones siempre que quiere, nos invita a salir a navegar con ellos algún fin de semana y Julio me mira con ganas de hacerlo. Yo no tengo intención de negarme a nada que incluya a Iván, la verdad.


  Cuando estamos acabando la segunda ronda de mojitos y birras, los cuatro nos reímos con ganas de una anécdota que cuenta Marina. Es sobre la primera vez que salieron a un local liberal y se colaron —por error— en un cuarto oscuro donde se perdieron el uno al otro y acabaron liándose aún no saben ni con quién.


  Julio y yo escuchamos esas anécdotas como si fueran los relatos más interesantes que hayamos oído nunca. Cuanto más nos cuentan, más queremos saber. Estamos tan a gusto que nos sorprende darnos cuenta de que llevamos casi dos horas con ellos.


  —Bueno chicos, esto ha estado genial —expresa Marina muy sincera y sonriente—, a nosotros nos gustará mucho volver a quedar y enseñaros Caprice, ¿verdad, amor? —cuestiona dirigiéndose a su marido y este asiente convencido—. Pero antes, ¿qué os parece si quedamos el sábado que viene para tomar algo en un pub liberal?


  —¿Estás pensando en Tropic Garden? —intenta adivinar Iván y su mujer asiente.


  —Es más light que Caprice, os encantará, ya veréis —predice con mucha seguridad y yo me muero de ganas porque llegue ya el sábado que viene.


  —¡Oficialmente seremos vuestros padrinos del mundo liberal! —anuncia Iván y nosotros asentimos contentos.


  —¡Qué bien! —exclama Julio. Es sorprendente verlo tan dispuesto.


  —Voy al lavabo y en cuanto vuelva nos vamos ¿sí? —pregunta Marina a su marido y este asiente antes de darle un beso en los labios.


  —Yo también voy a hacer una visita al servicio —anuncia Julio y se pone de pie para ir con ella.


  —Cada uno al suyo ¿eh? —advierte Iván en broma y consigue hacernos reír.


  —Prometido —confirma Julio antes de irse hacia el interior del local con Marina.


  Cuando tomo conciencia de que vuelvo a estar a solas con Iván y de que no deja de mirarme con esa mirada tan profunda, me entran unos nervios divertidos y estimulantes.


  —Bueno… —Rompe el silencio él y no deja de mostrarme una medio sonrisa de lado que es pura tentación.


  —Bueno… —Imito yo y también sonrío.


  —¿Qué te parece? ¿Crees que Marina le gusta a tu novio? ¿O le atrae sexualmente?


  ¿¡Cómo!?


  Toso nerviosa antes de contestar.


  —Marina es un encanto y es preciosa así que, sí, seguro que a Julio le gusta.


  —Eso es bueno —confirma haciendo más planes de los suyos—, a Marina le ha gustado él, lo sé, puedo confirmártelo sin preguntarle.


  —¿Ah sí?


  —Sí, sí, sí —confirma inclinándose hacia delante sobre la mesa y acercándose a mí más de lo necesario—. Solo me falta saber si yo te gusto a ti.


  —Y cuando lo sepas… ¿Qué? —reto siguiéndole el juego y sonríe encantado.


  —Cuando lo sepa podré dar el siguiente paso contigo.


  Me quedo en silencio sopesando si esta conversación es correcta o estará en el límite. No he hablado con Julio de la posibilidad de que el chico de la pareja que íbamos a conocer me tirara la caña en un momento de despiste.


  —¿Me dejas tu móvil? —pide decidido cogiéndolo de encima de la mesa y yo simplemente asiento.


  Lo gira hacia mí para que me reconozca la cara y se desbloquee. Después teclea cosas, le da al botón verde, vemos cómo aparece la llamada en la pantalla de su móvil en la mesa y cuelga antes de devolvérmelo.


  —Me guardo tu número, guárdate tú el mío —pide con seguridad y yo asiento mientras lo hago.


  Marina y Julio aparecen sonrientes y nos explican que ya han pagado las bebidas.


  Vamos juntos hasta el parking y nos despedimos muy amistosamente con dos besos a cada uno. Aunque los besos de Iván dejan de tener ese matiz cuando —en un movimiento sutil y estudiado— con una mano rodea mi espalda y con la otra me coge de la cintura con el fin de acercarme más a él. Es un contacto íntimo e inquietante. Sus besos en mis mejillas, además, son marcados y sin prisa. Su mirada cargada de deseo recorriendo mis labios no anuncia nada sutil, sino más bien descontrolado.


  ¿Electricidad había dicho? ¡Entre Iván y yo lo que hay es una sobrecarga eléctrica!


  Mientras nos subimos a nuestro coche me repongo de ese instante en el que se ha generado cierta tensión en el aire. Nos vamos a casa comentando lo divertido que ha sido y lo a gusto que hemos estado con ellos. Julio parece entusiasmado con la idea de ir el sábado a conocer un local liberal con ellos, así que estoy muy contenta de poder —por fin— estar de acuerdo en lo de probar algo nuevo.


  Me paso los siguientes días corrigiendo, editando y maquetando un manuscrito que no está mal del todo. Y como dato curioso de mi semana, el jueves recibo un mensaje de Iván.


  11:46h Iván: ¿Nos vamos a ver el sábado?


  11:47h Sara: Sí.


  11:47h Iván: Como tu padrino, te aconsejo que hables con Julio antes del sábado y acordéis hasta dónde podéis llegar. Así no tenéis que decidirlo el sábado en caliente.


  11:47h Iván: Y será un sábado muy caliente. Advertida estás.


  ¡Qué amenaza tan excitante!


  11:48h Sara: Ok. Lo haré. Acordaremos límites.


  11:48h Iván: A mí no me limites ;)


  Me río un poco antes de contestar.


  11:48h Sara: ¿Te portarás bien sin límites?


  11:49h Iván: Jajaja. Se nota que no me conoces.


  11:49h Iván: Soy muy bueno, pero eso de portarse bien… No es mi fuerte.


  Oh… ¡Pero qué bien suena todo esto!


  Y cómo me gusta esta sensación de cosquilleo por el estómago al prever que pueden pasar cosas interesantes entre nosotros.


  No le contesto nada más porque temo que se me vaya de las manos y quiero hablarlo con Julio antes de seguir explorando esta posibilidad.


  El viernes por la noche estamos preparando una ensalada juntos y saco el tema.


  —Ayer me olvidé de contarte que me escribió Iván.


  —¿Iván? ¿cómo? ¿por dónde? —cuestiona intrigado pero no molesto.


  —El día de los mojitos, cuando os fuisteis al lavabo, me cogió el móvil y se hizo una llamada a sí mismo.


  —Ah, ¡qué bien jugado! —reconoce sorprendido— ¿Y qué te dijo ayer?


  —Que, como mi padrino, me aconsejaba hablar contigo y marcar nuestros límites antes de quedar con ellos mañana.


  —A mí me ha escrito Marina por la aplicación esta mañana.


  —¿Ah sí?


  —También me ha aconsejado aclarar los límites de cara al sábado. Creo que nos tienen ganas, debemos de ser algo así como dos bomboncitos muy apetecibles para ellos —explica divertido. 


  —Eso parece —confirmo.


  —¿Cómo lo quieres hacer? —cuestiona Julio dejando la responsabilidad en mí.


  —Por mí no ponemos límites, nos dejamos llevar. Si queremos probar esto, hay que hacerlo del todo ¿no crees?


  Julio menea la cabeza dubitativo mientras nos sentamos a la mesa para cenar.


  —O lo probamos bien o pasamos de todo, a medias no va a funcionar —explico convenciéndolo.


  —¿Tú estás segura de esto?


  —Sí.


  —Bueno, vale. ¡Hagámoslo! —acepta animado—. Dejémonos llevar y veamos cómo nos sentimos.


  —Por confirmar, ¿estamos hablando de tener sexo con ellos? ¿tú con Marina y yo con Iván?


  —A mí Iván no me pone nada —bromea Julio— así que, sí, estamos hablando de esa combinación.


  —¿Y lo haremos juntos? ¿Viéndonos? —tanteo curiosa dudando de que Julio quiera verme con otro.


  —Preferiría que no. Podemos empezar dándonos carta blanca para tener sexo con ellos, pero por separado. ¿Cómo lo ves tú?


  —Lo veo bien —confirmo sincera. Creo que es un buen comienzo.


  Esa noche, cuando le digo a Julio que me voy a leer a la cama, en vez de quedarse en el sofá, viene tras de mí buscando guerra. Yo respondo positivamente. La situación nos tiene muy expectantes y eso se traduce en ganas. La verdad es que, comparado con nuestros últimos polvos, este no está nada mal. Quizá, al final de todo, esto pueda funcionar con la motivación extra adecuada.


  El sábado acompaño a Blanca a comprarse ropa para su nuevo trabajo. La han aceptado como comercial en una empresa que hace pan sin gluten y sirve a restaurantes y hoteles, y está nerviosísima. Cuando hemos recorrido todo el centro comercial y ya tiene toda la ropa que necesitaba, nos dirigimos a pedir un café para llevar. Mientras nos los preparan muevo la cadera hacia ella y la empujo un poco hasta que me mira intentando entender a qué viene ese movimiento.


  —Vale que tener trabajo es algo muy importante. Vale que necesitaras ropa. Vale que hayas estado muy concentrada en esto toda la semana. ¡Pero ya es sábado! ¿Sabes lo que significa?


  —No, ¿qué me he perdido? —cuestiona Blanca con mucha curiosidad.


  —¡Significa que hace una semana fuiste a un local de intercambio y aún no me has explicado nada! ¿Qué clase de amigas somos? —me quejo haciéndome la dramática.


  —Shhhh. No hace falta que se entere todo el mundo —pide avergonzada mirando a nuestro alrededor y yo no puedo evitar reírme de ella.


  —Cuéntame cosas ¡por favor! —suplico sonriente.


  —¡Fue muy divertido! —comenta con una sonrisa traviesa que envidio en el acto.


  —¿Había buen ambiente? ¿conocisteis a alguien? ¿os liasteis con otros? —disparo ávida de información pero Blanca no responde, paga los cafés al chico que nos los entrega y nos los llevamos. Cuando nos hemos alejado un poco de la cafetería me responde.


  —Sí, ¡había muy buen ambiente! Mucho tiparraco de esos de «apaga y vámonos».


  —Ohhh, ¡cuéntame más! —pido ansiosa y encantada.


  —No conocimos a nadie. Bueno —rectifica rápido—, se nos acercaron en total dos parejas y un chico, pero declinamos todas las propuestas. Habíamos acordado solo mirar.


  Asiento con pesar. Qué limitantes los acuerdos. Blanca sigue explicando.


  —Y no nos liamos con nadie, claro que no. Pero pasó algo… ¡Muy heavy!


  —¿El qué? —pregunto casi gritando y Blanca se ríe de mí por verme tan ansiosa.


  —Mario quiso avanzar a la siguiente sala y, allí, vimos de todo. Había sexo en directo como si nada.


  —¿En serio? ¡Qué fuerte! —exclamo asombrada.


  —No, pero lo fuerte no es eso. Es que seguimos avanzando, nos calentamos como nunca, nos liamos a saco y acabamos en una habitación.


  —¿Hay habitaciones? —cuestiono sorprendida.


  —Sí, en Caprice sí. Pocas y todas muy… peculiares.


  —¡No me digas! —exclamo abriendo mucho los ojos y alucinando por todo lo que me cuenta.


  Salimos del centro comercial e intentando beber nuestros cafés, y al mismo tiempo cargando las bolsas de ropa que nos hemos comprado, buscamos mi coche por todo el parking.


  —Lo hicimos en una habitación en la que había un gran espejo que se convertía en un cristal transparente y vimos cómo otra pareja lo hacía ahí mismo, tras el cristal —confiesa abochornada al recordarlo y se hace aire a la altura de las mejillas.


  —¡Sí que era heavy! —reconozco atónita, es lo más sexy que me ha contado nunca en la historia de nuestra amistad—. ¿Y esa otra pareja os veía a vosotros?


  —No, nos dio corte activar nuestro lado, así que actuamos como voyeurs. Follamos mirando cómo lo hacían ellos y… ¡Buf! fue alucinante. Encima nos hemos quedado toda la semana mega fogosos, hemos batido el récord de polvos de nuestra historia.


  —¡Buah! —exclamo asombrada.


  ¡Yo quiero eso!


  Nos subimos a mi coche en cuanto lo encontramos y me dirijo a su casa para dejarla allí. Por el camino le explico nuestra experiencia con Iván y Marina, la pareja de la aplicación. Blanca alucina de ver que nosotros también estamos dando pasos en esa dirección. Le cuento que esta noche vamos a un pub liberal con ellos y que hemos acordado no limitarnos a nivel sexual y fluir con lo que nos apetezca hacer. Ella me dice que le encantaría venir pero que ya han acordado conocer un sitio nuevo y esta noche van a Six, que es una sala mucho más «salvaje» que Caprice según tiene entendido.


  Cuando la dejo en el portal de su piso, nos prometemos mutuamente llamarnos mañana para contarnos todo lo que pase esta noche sin obviar nada.


  Y una vez nos hemos despedido, me voy a casa, donde me preparo para lo que tengo por delante esta noche.
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  ¿Qué deseos tienes para esta noche conmigo?



  Sara


  
     
  


  Cuando Julio y yo entramos en Tropic Garden, el pub en el que hemos quedado, hacemos un barrido con la mirada para analizar la situación. La sala está distribuida en dos zonas: una donde está la barra y otra en la que hay mesas bajas y sofás. La iluminación está delegada en unos tubos leds de colores fluorescentes que forman palabras como «amor», «libre», «noche», «salvaje» y «sexo» y están distribuidos por las paredes como si fueran obras de arte. Huele a un ambientador con notas verdes que recuerda al perfume que desprenden las plantas, las hojas mojadas, las flores blancas… Es una mezcla muy curiosa y agradable. Suena una música que parece tribal y, mientras Julio mira su móvil para ver si Marina le ha dicho algo, uso Shazam y descubro que está sonando «Eternal Dance» de Gabrielle Roth & The Mirrors. Lo bueno es que está a un volumen que permite hablar y mantener conversaciones.


  Toda la decoración está basada en reproducir una pequeña selva muy verde y salvaje. Hay paredes llenas de enredaderas, plantas tropicales adornando todos los rincones y haciendo de separador entre las diferentes mesas. Hay incluso una bruma de humedad y perfume que cae de vez en cuando sobre algunos rincones donde hay plantas. Está bastante lleno y la media de edad no sabría especificarla. Hay gente muy joven que debe rozar los veinte y parejas cuarentonas e incluso cincuentonas, así que abarca todos los públicos.


  —¿Ellos ya están aquí? —pregunto a Julio quien, sin soltarme, avanza hacia la barra.


  —Me ha escrito Marina hace un momento, me ha dicho que nos esperaban para pedir. Mira, ahí están —comenta señalando hacia ellos, están en una de las mesas reservadas con sofás.


  En cuanto llegamos a su lado, nos reciben con sonrisas y saludos cariñosos. Marina me abraza fugazmente mientras me da dos besos y su marido me vuelve a dar dos besos marcados, lentos y acompañados de su brazo rodeando mi espalda, acercándome sutilmente a su cuerpo. Lo tiene muy estudiado, lo hace con total naturalidad y cuando te das cuenta estás pegada a él.


  —Bienvenidos, chicos —exclama Marina muy efusiva y nosotros le damos las gracias.


  Nos sentamos en el sofá bajo que hay frente a ellos y pedimos una ronda de copas, se ríen un poco de mí cuando ven que me pido Malibú con piña. Llevo pidiendo ese combinado desde que empecé a beber y no me he cambiado por moda al gin-tonic porque no me gusta, así que me sigo pidiendo el combinado que pedía cuando tenía dieciocho años. Soy fiel a las cosas que me gustan, ¿para qué cambiarlas? Sin embargo, me encanta explorar y conocer opciones nuevas. En ese sentido soy toda una contradicción. Esta noche gana el combinado conservador porque bastantes novedades y experiencias tendré con Iván y Marina, o eso espero.


  Ellos se piden combinados más exóticos, en la carta de este sitio tienen de todo.


  Hablamos con Marina e Iván un rato de cómo ha ido la semana, del trabajo de cada uno y Marina es la que da más envidia. Tiene vacaciones de verano casi igual que los niños, desde ahora hasta finales de agosto, lo que son prácticamente dos meses. Por el contrario, Iván, ahora es cuando tiene más trabajo. La demanda en el sector náutico crece exponencialmente en estos meses.


  Nos sentimos muy cómodos con ellos. Pedimos una segunda ronda de copas. Me fijo en que nos ilumina una luz tenue y anaranjada que desprende la palabra «salvaje» que tenemos en la pared de nuestra izquierda.


  No sé si es por el tono de la iluminación, por lo arreglados que están, por el cariz picante y travieso que va tomando la conversación entre bromas, o porque la noche tiene una influencia especial sobre mi percepción, pero me parecen aún más atractivos de lo que los consideré el domingo pasado al conocerlos.


  —Chicos, ¿habéis acordado vuestros límites para hoy? —pregunta Marina mirándonos a Julio y a mí. Ambos asentimos.


  —Hemos hecho los deberes —expresa Julio por los dos.


  —Entonces, ¿os apetece jugar? —quiere concretar Iván conteniendo mal su ilusión y contagiándonos a nosotros.


  —¡Claro! —me apunto quizá demasiado rápido. —¿A qué? —rectifico prudente.


  Marina se ríe antes de responderme.


  —¡Al parchís! —exclama entre risas y yo hago una mueca al darme cuenta de lo inocente que ha sonado mi pregunta.


  —Los swingers solemos romper el hielo al conocer a otras parejas con juegos. Hoy os proponemos algo light: conocernos mejor y tantear los límites, no vamos a empezar por nada fuerte —aclara Iván muy amable y con una sonrisa que me transmite buenas sensaciones y aflojo un poco los nervios que me habían aparecido.


  —El primer paso si entramos en terreno de juegos swingers ¿sabéis cuál sería? —pregunta Iván juguetón y nosotros nos miramos sin saber. Al vernos perdidos, Iván le hace una señal a Julio moviendo dos dedos de una mano sobre dos dedos de la otra y creando unos círculos desencontrados con ellas, como cuando los jugadores piden un cambio al árbitro en un partido de fútbol.


  Estoy procesando a qué se refiere cuando veo que ambos se ponen de pie casi a la vez, Julio pasa por delante de mí para ir al sitio de Iván, y este pasa por delante de mí rozando más de lo necesario, para tomar asiento donde estaba Julio, a mi lado. Por si no era suficiente lo de ponerse muy pegado a mí en el sofá, también pasa un brazo por detrás de mi espalda y lo deja ahí apoyado en el respaldo del sofá, de forma que si me giro a la izquierda, me encuentro con su cara directamente.


  Hago un par de respiraciones profundas aflojando de nuevo los nervios y cojo mi copa para beber un buen trago de ella.


  —Vosotros vais a marcar los límites hoy —anuncia Marina—, no queremos que hagáis nada que no os apetezca, así que no os cortéis en frenarnos. A veces Iván y yo nos embalamos y se nos olvida eso de ir despacio.


  —¡Qué bien suena eso! —exclama Julio siendo una persona nueva para mí. ¡Está encantado con todo esto!


  —¿Empezamos con un «verdad o prenda»? —pregunta Iván y su mujer asiente convencida— Venga, lanzo yo una pregunta, mmmm —se la piensa un poco—, empiezo con una fácil: ¿último polvo?


  ¿Tengo que contestar yo? Iván me mira a mí pero es Marina quien habla tras mirar el reloj de su muñeca.


  —Hace tres horas —confirma sonriente y yo no puedo evitar imaginarlos en la cama hace tan poco rato— ¿y el tuyo? —pregunta a Julio.


  —Anoche.


  —¿El tuyo último también es de anoche? —quiere saber Iván y yo asiento—. Pues el mío fue anoche, igual que el vuestro.


  ¡¿Eing?!


  —Os estaréis preguntando con quién ha sido el mío de hace tres horas, ¿no? Os lo respondo a cambio de que vosotros me respondáis una cosa… —propone Marina traviesa y nosotros estamos dispuestos, la curiosidad nos mata.


  —¿Qué cosa? —pregunta Julio.


  —Postura y duración de vuestro polvo de anoche —concreta ella con mucha curiosidad.


  —Misionero y… ¿veinte minutos? —cuestiona Julio mirándome dudoso.


  —Sí, por ahí iría —confirmo pensando en que como mucho fueron quince, pero sí, suavicemos el drama.


  —¿Veinte minutos desde que empezó la penetración hasta que os corristeis los dos? —quiere concretar Iván y yo me remuevo algo inquieta ante esta conversación tan concisa sobre nuestro encuentro íntimo y sexual de anoche.


  Por cierto, ¿veinte minutos de penetración? ¡Qué caliente debió ser el de ellos!


  —¿O veinte minutos desde que empezasteis todo? —apunta Marina mucho más acertada.


  —Todo —afirmo apostando por la sinceridad antes que el postureo.


  Nuestra vida sexual no pasa por su mejor momento. Y eso que anoche estábamos deseosos los dos y fue bastante decente.


  —Ah, vale —acepta Iván conteniendo alguna emoción para no incomodarnos—. Estas preguntas no son para juzgaros, son solo para conocernos mejor y para ir rompiendo el hielo.


  Julio y yo asentimos satisfechos con esa explicación.


  —Tengo un follamigo —confiesa Marina captando toda nuestra atención.


  —¿Y él también tiene follamigas? —pregunta Julio señalando a Iván, quien niega con la cabeza antes de que Marina responda.


  —He tenido, pero ahora mismo no, ninguna.


  —Quedo a veces con él —sigue explicando Marina—, muy de vez en cuando, como hoy.


  —Qué bien que podáis hablarlo así de natural —comento sonriente.


  —Para nosotros lo es —expresa contenta Marina y mira con ojos de enamorada a su marido. 


  —¿Qué tal la primera ronda de preguntas? No era para tanto, ¿a que no? —pregunta Iván y da un trago a su copa.


  —Ha estado bien —apunta Julio quien parece cómodo y entretenido.


  —No habéis dicho postura ni duración de vuestro polvo de anoche —apunto ávida de tener todos los detalles.


  —Cierto —admite Iván—. Postura del perrito.


  —Y entre todo… ¿media hora? —cuestiona Marina mirándolo a él y él asiente convencido.


  Vuelvo a recrear —sin querer— esa noche entre ellos en mi mente. Marina a cuatro patas, Iván dándole desde atrás. Media hora en la que seguro que hubo preliminares ardientes.


  Cierta envidia me va invadiendo lentamente.


  Iván se acerca a mi oído y me pregunta en susurros si la postura del perrito me gusta. Me río y lo miro desafiante.


  —¿Qué me vas a confesar tú si yo te respondo a eso?


  Él sonríe satisfecho.


  —Lo que quieras. A mí me puedes preguntar todo lo que quieras.


  Eso me gusta. ¡Con lo curiosa que soy yo!


  —Entonces responde tú primero. ¿Qué expectativas tienes para esta noche?


  —Esa es una pregunta trampa —se queja sin perder la sonrisa tan bonita y pilla que tiene—, porque si te la explico dejarán de ser «mis expectativas» para convertirse en una confesión en voz alta de mis deseos para esta noche contigo.


  —Entonces reformulo la pregunta —apunto rápida y disparo— ¿qué deseos tienes para esta noche conmigo?


  —¿Estás segura de querer saberlos? —cuestiona encantado con el rumbo que ha tomado nuestra conversación privada.


  Por cierto, Marina está cuchicheando algo entre risas muy cerca de Julio.


  Iván toma mi barbilla y me la gira suavemente para recuperar el contacto visual conmigo. 


  —Te contaré cuál es el primero —propone sin que yo le haya contestado a lo anterior. Asiento curiosa por saber qué será y él no se hace de rogar—: descubrir a qué saben tus labios.


  Uy. La electricidad entre Iván y yo comienza a hacer saltar chispas. Por cierto, ¡que alguien ponga más fuerte el aire acondicionado por esta zona!


  —Porque de momento sé cómo huele tu piel —explica acercándose a mi cuello, apartando mi pelo y pegando su nariz a la sensible piel que hay allí para aspirar mi perfume— y es un olor delicioso.


  Delicioso es el calorcito que está apareciendo entre mis piernas. Mi vagina ha de estar dando saltos de alegría. No recuerdo la última vez que alguien me calentó solo con palabras y leves roces.


  La fuerte risa de Marina llama mi atención y cuando los miro me da la sensación de que están a punto de liarse. Están muy pegados, ríen y se miran con ganas. Quizá otra persona en mi lugar ardería de celos, pero yo estoy ardiendo de ganas por avanzar con todo esto, y muy probablemente la culpa la tenga Iván.


  —Pregunta o prenda —dice Marina con tono alto para llamar nuestra atención—. La prenda es un beso rápido sobre los labios, la pregunta es «¿con quién deseas acabar esta noche, con tu pareja o con la mía?».


  Esto se va complicando. Si tengo que contestar a esa pregunta ahora mismo, sin duda la respuesta es «con la tuya». Pero me sabría mal decir algo así delante de Julio, no querría que se moleste. Por otro lado, el precio de no contestar es un beso en los labios ¿de quién?.


  —¿A quién hay que darle el beso? —cuestiono en mi línea: prudente.


  —A la persona que tengas más cerca de ti —responde Iván por ella.


  ¿Qué será más incómodo para Julio? ¿que confiese que deseo más a otro esta noche? ¿o que lo bese en sus narices? Lo observo a ver si mueve ficha primero él, así yo sigo sus pasos.


  —¿Prenda? —cuestiona mi novio mirándome con dudas.


  —Prenda —confirmo convencida por los dos.


  Marina entiende que tiene vía libre para lo que desea hacer porque, tal como lo confirmamos, rodea el cuello de Julio con sus brazos, se acerca a él y lo besa. Es un beso rápido y muy superficial.


  —Cumple con la tuya ¿no? —me reclama Iván con sonrisa canalla y muchas ganas.


  Me acerco los pocos centímetros que nos separan y, cuando estoy a punto de rozarle, susurro un «deseo concedido» antes de posar mis labios sobre los suyos, noto cómo sonríe en cuanto los presiono levemente. Cuando voy a separarme de él dando por concluida la prenda, me coge desprevenida, me atrae hacia él por la nuca y me besa, pero no superficial ni rápidamente. Presiona sus mullidos labios contra los míos, los abre un poco, succiona mi labio inferior entre ellos, su lengua aparece para lamerlos por dentro, la mía responde sin que yo la autorice y, de pronto, nos encontramos en un beso de tornillo de los de manual. Con labios, lengua, succión y muchas ganas de que esto sea el principio de mucho más y no solo una prenda que ya hemos cumplido.


  Su beso vuelve a hacer que la zona de entre mis piernas se active. ¡No da botes de alegría de milagro! Se tensa, se contrae y me pide que cumpla con sus necesidades, si puede ser esta noche, mejor que mañana.


  Besar a Iván es una sensación explosiva y sé que podría dejarme llevar y olvidarme del mundo entre sus besos, pero decido no hacerlo. Finalizo el beso, me separo un poco mientras froto mis labios uno contra el otro y pienso en que son los primeros labios que beso en seis años, a parte de los de Julio, claro. ¡Qué bien sienta probar algo diferente, por Dios!


  Dirijo la mirada hacia el otro sofá con miedo de encontrar a Julio molesto. Sin embargo no lo encuentro molesto, sino entregado. Está inclinado sobre Marina, la besa profundamente y ella le tira del pelo por su nuca para separarlo un poco. Después vuelve a atraerlo contra sus labios y, así, danzan en un beso potente y rítmico sin contención.


  —Voy a contarte mi siguiente deseo —murmura Iván en mi oído generando unas cosquillas muy excitantes y captando, de nuevo, toda mi atención—, también tiene que ver con los sentidos. En este caso ya no es el olfato ni el gusto, sino el tacto.


  Me río un poco porque me imagino por dónde van los tiros y, entre las dos copas que llevo, el calentón creciente que hay en mi vagina y lo juguetón que es Iván… Yo esta noche acabo swinger del todo.


  —¿Qué quieres tocar? —cuestiono siguiéndole el juego.


  —A ti.


  —¿Y más concretamente? —pregunto queriendo los detalles morbosos.


  —Todo. Quiero empezar por aquí —señala acariciando la piel desnuda de mis hombros, después recorriendo mis brazos muy suavemente y descendiendo hasta coger mis manos—, después quiero seguir por aquí —usa mis manos para señalar mi escote y baja por mi vientre hasta acabar entre mis piernas, levantando un poco el vestido azul que llevo— y quiero recrearme especialmente aquí —por último hace que me toque por encima del tanga y adentrándome un poco entre las piernas.


  ¿Aire acondicionado hemos dicho? Mejor un ventilador de tamaño industrial. ¡O dos!


  —Me queda claro, en cuanto al tacto, a qué te referías —comento divertida sacando nuestras manos de mi entrepierna y dejándolas cogidas entre nosotros.


  —Y a mí me queda claro que para acabar de explorarlo será mejor ir a otro sitio.


  ¿Qué pretendía? ¿Explorarlo aquí y ahora? Suerte que era un jueguecito light para tantear. ¿Cómo serán los juegos más avanzados? ¡En realidad estoy deseando descubrirlos todos!


  —¿Os apetece probar un intercambio completo? —pregunta Marina y la miro sorprendida.


  Después miro a Julio y este se encoje de hombros dándome a entender que está dispuesto a aceptarlo.


  —¿Qué incluye el completo? —pregunto sabiendo que ya me han clasificado como la prudente e inocente de la pareja.


  Se ríen un poco, pero lo hacen como cuando te ríes de una niña pequeña por lo tierna que es su inocencia. No me gusta especialmente que me vean así, pero tampoco me incomoda, esta es mi primera vez jugando con otra pareja y prefiero ser cauta y prudente a tener que lamentarme mañana o hacer que Julio cambie de idea y no quiera seguir avanzando.


  —Incluiría que mi marido se fuera contigo a tu casa, y tú —añade señalando a Julio con un dedo en su pecho— te vengas conmigo a la mía.


  —Puede ser solo por un rato o noche completa, lo que os apetezca más —añade Iván.


  ¿Llevarme a Iván a casa? No se me había ocurrido para nada que la noche pudiera acabar así. Creo que ni hemos dejado hecha la cama.


  —¿Qué dices, cielo? —cuestiona Julio ante mi silencio y me mira como pidiendo permiso. ¡Él quiere hacerlo! 


  ¿Dónde está mi novio y qué han hecho con él?


  —No lo sé —confieso con dudas. No porque no sea algo que desee, lo deseo ¡y mucho! Pero tengo miedo. Quizá Julio ahora, bajo la influencia de sus dos combinados exóticos y los besos de Marina, piense que es algo divertido pero mañana se arrepienta.


  —No tienes que hacer nada que no quieras, podemos tomar algo, charlar un rato y volver a ordenarnos cuando quieras —especifica Iván con tono amable y vuelve a aflojar todos mis nervios. Eso suena bien.


  —Está bien —acepto con algunas reservas.


  —¿Hacemos un intercambio medio? —pregunta Marina a Iván y él asiente rendido a aceptar que, lo que sea que signifique eso, será todo lo que sacarán de esta noche.


  —Entonces tú y yo —Marina se levanta y coge a Julio de las manos para levantarlo con ella— nos vamos a dar una vuelta. 


  Los cuatro nos ponemos de pie para despedirnos. En cuanto Iván se levanta, besa a su mujer con pasión. ¡Qué ardientes son!


  Julio me da un beso tierno y aprovecho para preguntarle en tono bajo si está bien y seguro de esto. Él asiente convencido y me vuelve a besar.


  Yo estoy bien con este juego. Y ahora que Julio me confirma que está seguro de avanzar, todavía mejor.


  ¡Se acabó la contención! 


  —Nos vemos luego, chicos —Marina pone fin a este momento y, dándole la mano a Julio, se despiden definitivamente.


  Cuando se van, Iván tira de mí para que me recueste sobre su torso. Lo hago encantada y respiro profundamente. Su perfume me llama la atención, es fresco y especiado. Huele muy bien.


  —¿Estás bien? ¿te preocupa que hagan algo? —pregunta amable y preocupado mientras acaricia mis brazos suavemente.


  —No, estoy bien —sonrío sincera—. Pueden hacer lo que quieran, no es un problema.


  —Genial. Por mi parte, me conformo con tenerte un rato aquí mismo, no pido más por hoy.


  Umm quizá tú no, pero yo sí. 


  Cuando alzo la mirada lo encuentro con una sonrisa tierna enmarcada por esa barbita recortada que le da un toque tan sexy. Poso mis manos sobre su torso y lo tanteo como si estuviera reconociendo la zona. Me concedo esa licencia después de que él haya tocado antes lo que ha querido de mi cuerpo. Desciendo por su abdomen lentamente y, antes de llegar a sus tejanos, me desvío hacia su muñeca izquierda donde algo ha llamado mi atención. En ella veo que tiene un tatuaje en la parte interior y giro su mano para poder verlo bien. Es una ancla. La recorro con los dedos.


  Él se queda quieto y disfruta de mi contacto. Sus ojos muestran desconcierto ante mis caricias pero sus labios no dejan de sonreír. Me dejo llevar por lo que me apetece hacer y vuelvo a saborearlos. Nos besamos despacio, lento, descubriéndonos.


  Lo que pasa es que esa lentitud y esa paz dura muy poco. Iván responde con mucha potencia a cada movimiento que hago yo, así que en cuestión de minutos, estamos enredados en un beso profundo, sensual y con caricias que, por mi parte, recorren su torso y, por la suya, vuelven a estar en mis muslos y ascendiendo por debajo de mi vestido en dirección a mi sexo. Esta vez ha desaparecido la preocupación y ya no me siento con la misma fuerza de antes para frenarlo.


  —¿Puedo cumplir mi deseo del tacto y tocarte bien? —susurra en mi oído antes de besar mi lóbulo y generarme un calor creciente en mi sexo.


  —¿Aquí? —pregunto desorientada. Estoy a un beso más de convertirme en exhibicionista.


  —Te veo dispuesta a ello —comenta como si le hiciera gracia— pero no, ven conmigo.


  Se levanta, coge mi mano y cuando me estoy levantando parece que se acuerda de algo.


  —¡Mierda! Marina tiene las llaves del coche en su bolso.


  Yo tampoco tengo las llaves del nuestro.


  Iván se vuelve a sentar pero lo hace donde estaba sentada yo y me señala el lugar donde estaba él, más escondido que el mío anterior puesto que ahora quedo arrinconada contra la pared y él, al inclinarse sobre mí, parece que me tenga completamente escondida de los camareros que van pasando cerca de nuestra mesa.


  —¿Soléis hacer intercambios en coches? —cuestiono divertida.


  —No, la verdad es que no. Solemos conocer a parejas, tomamos algo con ellas y si nos gustan, la segunda cita suele ser en Caprice, donde hay habitaciones para hacer cosas divertidas. Si eso va bien, la tercera cita es en nuestra casa.


  —Ah, tenéis todo planeado —reconozco sonriente—. Pero parece que hoy vuestro plan está sufriendo ciertas alteraciones —añado con picardía. 


  Iván sonríe pícaro y se encoge de hombros como respuesta. Acto seguido se lanza sobre mí y me besa con muchas más ganas de las que le notaba antes. Está más suelto y lanzado ahora. O quizá soy yo; yo estoy embalada.


  Mientras disfruto de ir soltándome en ese beso tan profundo, mis manos van nuevamente directas a su vientre. Me encanta tantear lo duro que está, los pliegues de sus abdominales se notan incluso a través de la tela de su camisa verde militar. Bajo hasta la cinturilla de sus tejanos y palpo por encima de la tela el abultado miembro semierecto que hay aprisionado en él. Iván respira fuerte en mi boca como consecuencia directa de ese contacto.


  Sus manos avanzan con velocidad para no quedarse atrás y, mientras sube mi vestido solo lo justo y necesario, va acariciando toda la piel de esa zona con sus dedos y con mucha suavidad. Me gusta mucho sentirlo, sabe lo que hace y es bueno en ello, se nota que está experimentado en las primeras veces. Yo hace más de seis años que no tengo una primera vez con alguien nuevo.


  Un aviso de que debería frenar esto antes de que nos vea alguien atraviesa mi mente y pienso inquieta en cómo hacerlo. Pero cuando sus manos llegan a mi entrepierna se me olvida todo lo que queda fuera de esas caricias tan expertas.


  Recorre mi tanga por encima palpando cada centímetro de mi vulva. Hace un poco de presión entre mis labios mayores, como si quisiera hundir ahí sus dedos y yo me acaloro por la anticipación. ¡Deseo que lo haga!


  Desabrocho su tejano solo un poquito y cuelo mi mano por dentro para acariciarlo bien, directamente sobre su cálida y tersa piel. El bulto que acariciaba por encima del tejano me parecía potente, pero lo que encuentro dentro lo es todavía más. ¡Bien de tamaño!


  En ese momento Iván deja de besarme y se aleja un poco pero no mueve su postura inclinada sobre mí.


  —Si vas a seguir tocándome la polla tenemos que disimular —explica con mucha travesura y con ese lenguaje tan directo que sube un grado más mi calentón.


  —¿Disimular cómo?


  —Tenemos que seguir hablando.


  Claro, si nos ven tan enrollados se van a oler que aquí pasa algo más. Lo que no tengo claro es si puedo hacer como que tenemos una conversación con lo que me está haciendo sentir con sus dedos. Especialmente me lo pregunto en el momento en el que aparta el tanga a un lado y recorre mi piel desnuda directamente.


  —¡Tienes que contarme algo! —exige respirando entrecortado en cuanto agarro su erección con mi mano y la presiono un poco para notar su dureza.


  Iván traga saliva inquieto y pone su camisa dejando que caiga por delante y tape lo que le hago.


  —A ver… ¿qué te puedo contar? ¿qué quieres saber? —pregunto entre sonrisas traviesas y me doy cuenta de lo mucho que echaba de menos estos momento de juego, de deseo y de calentón tan fuerte.


  —Quiero saber cómo te masturbas —pide con la voz grave y se muerde el labio inferior mientras queda esperando a que le responda.


  ¿Qué cómo me masturbo? ¿Y se lo tengo que explicar? Bueno, pues ¡vamos a ello! Que ya he quedado muy prudente e inocente en toda la conversación anterior. Ahora va a ver a la Sara desatada.


  —Últimamente he tenido ayuda externa de ciertos juguetes —comento pensando en mi querido Satisfyer.


  —Déjate de juguetes, cuéntame qué te pone, dónde lo haces, cómo, cuánto…


  Sabe lo que quiere y no se deja enredar. Vale. Hago un esfuerzo por superar una pequeña vergüenza que surge siempre que alguien me pregunta por este tema, de hecho creo que ni a Julio le he explicado estas cosas. Sabe que tengo el Satisfyer porque me lo regaló él, y sabe que a veces lo uso, nada más, tampoco me lo ha preguntado nunca. Es como que cada uno tiene su parcela de intimidad y no fisgamos en ella. Pero Iván quiere saberlo y yo quiero contárselo.


  —Me pone imaginar cosas como esta, un calentón total con un desconocido… —confieso demasiado sincera. Él sonríe hasta con los ojos y parece que coincide conmigo, lo que hace que además de querer seguir contándole cosas, me anime a tocarlo más, comienzo a mover mi mano arriba y abajo masturbándolo suave y lento— lo hago sobre todo en la ducha… a veces es rápido, cuando tengo demasiadas ganas acumuladas; otras es lento, cuando quiero disfrutar de sentir cada caricia…


  Iván emite un sonido que está entre un gruñido ronco y un bufido, le gusta lo que le hago. Le gusta lo que le cuento. Le gusto yo, lo sé por cómo me mira y cómo me atraviesa con su deseo.


  —Antes no me has contestado —comenta en un susurro mientras mira a nuestro alrededor para chequear que seguimos sin espectadores y aprovecho para hacer lo mismo, no parece que nadie está al tanto de nuestros tocamientos.


  —¿A qué? —cuestiono perdida por lo que nos estamos provocando mutuamente. 


  —¿Te gusta a cuatro patas? Es como querría ponerte ahora y follarte fuerte desde atrás.


  Mi boca prácticamente se descoloca por la impresión, parpadeo dos veces seguidas, y en mi entrepierna el calor que aparece tras su confesión se transforma en humedad, en cuestión de segundos.


  No sé ni si me gusta, hace siglos que no pruebo esa postura. Julio y yo estamos muy estancados en el misionero. Como mucho algunas veces me pongo yo encima, para cambiar. Pero me gustaría hacerlo así, puedo asegurarlo.


  —Me gustaría.


  —¿Qué te gustaría? —pide sabiendo perfectamente de lo que le hablo pero exigiendo que use todas las palabras y no evite ni una.


  —Me gustaría que me follaras fuerte desde atrás estando yo a cuatro patas en la cama —expreso demostrando mi valentía. ¿Qué se pensaba? ¿qué me iba a achantar?


  Sonríe satisfecho y sus dedos dejan de acariciar superficialmente los labios mayores de mi vulva para comenzar a destapar el clítoris; acariciando en círculos a su alrededor.


  ¿Que si sabe lo que hace? ¡Joder si lo sabe!


  Esas caricias están haciendo que los grados se disparen. El calor hace que quiera cerrar las piernas muy fuerte e intensificar el roce, pero me aguanto con mucho esfuerzo.


  Mis movimientos en su erección se descoordinan un poco cuando comienza a abarcar —con sus caricias— mi clítoris al completo; me remuevo inquieta por seguir esforzándome en no cerrar las piernas y aprisionarlo ahí a la fuerza.


  —Cuéntame más cosas —pide entrecortado por su densa respiración y yo añado velocidad en los movimientos que le hago con mi mano—. ¡Y es mejor que no sigas haciendo eso! —pide antes de reír y sacar mi mano de su tejano.


  —¿Por qué? —cuestiono frustrada. Quería seguir tocándolo mucho más, hasta el final. 


  —Me estás volviendo loco y no creo que sea el lugar más apropiado para correrme como lo voy a hacer si sigues tocándome así —explica mirando a su alrededor.


  Miro yo también y veo a las parejas de las mesas cercanas, están muy concentradas entre ellas. Varias están enredadas en besos muy intensos. No somos los únicos con calentón por aquí.


  —¿Dónde crees que han ido Marina y Julio? —cuestiono con curiosidad al acordarme de ellos.


  —Al coche —afirma él antes de besar mis labios con fuerza en un beso exprés—. Eres muy sexy, Sara, desprendes sensualidad.


  ¿Yo? ¿Muy sexy? Este no me ha visto por casa, con una camiseta tres tallas más grandes, el moño mal hecho y la depilación a medias.


  ¡Ah, qué bonitos los inicios cuando aún no conocen esa faceta de ti!


  Sus dedos vuelven a concentrarse fuertemente en mi epicentro del placer, lo hace tan bien… Me faltaría un poco más de presión para correrme. Pongo mi mano sobre la de él, la presiono un poco contra mi clítoris indicando así la medida justa que necesito y responde encantado ante mi indicación.


  —¿Así? —cuestiona cuando he retirado mi mano y él ha seguido con la presión exacta.


  —Pffff, sí —exclamo un poco ida.


  —¿Crees que podrás correrte así? —cuestiona sonriente y diría que ilusionado con esa posibilidad.


  —Puede ser…


  Me recuesto un poco sobre su hombro cuando todo se vuelve demasiado intenso como para mantener la compostura y él me acomoda con la mano libre para que quede encajada contra su cuello. Aspiro su perfume especiado y esta vez me gusta más que antes. Escondo mi cara en ese hueco de su piel y jadeo inquieta al darme cuenta de que es más que posible que me corra con lo que me está haciendo.


  —Me encantaría que lo hicieras en mis dedos —susurra en mi oído y me sorprende ver el poder que tiene sobre mi libido. ¡Está disparada!


  Cierro los ojos, gimo muy bajo contra su cuello y, sin querer, eso hace que Iván se remueva un poco y busque mi mirada levantando mi barbilla con delicadeza.


  Nos miramos fijamente y me pierdo en la profundidad de sus ojos verdes sintiendo cómo no deja de tocarme, deseando mi placer, buscando mi orgasmo de forma tan experta, cuidada y generosa.


  Muerdo mi labio inferior aguantando un gemido pero Iván atrapa mi labio con sus dedos y lo aparta para que deje de morderlos, lo siguiente es que ambos nos acercamos a la vez acortando esa pequeña distancia y nos enredamos en un beso tan cargado de sensaciones, que estallo. Me dejo ir y permito que el placer se expanda por todo mi cuerpo y estalle también en mi mente como una luz cálida y cegadora que me deja blandita y relajada.


  Iván nota mis movimientos orgásmicos, cómo contraigo la vagina, cómo tenso mis piernas aprisionándolo contra mí y cesa en sus caricias lentamente. Recoloca mi tanga como puede y deja mi vestido como estaba. Yo me concentro en respirar, calmar mi cuerpo y sonreír disimuladamente y no posorgásmicamente. También intento recordar —sin éxito— cuándo fue la última vez que Julio me provocó un orgasmo como este. 


  —Hoy has cumplido con todos mis deseos —comenta Iván muy contento y yo respiro profundamente antes de volver al planeta tierra.


  —Tú tampoco te has quedado corto, en lo que a satisfacer mi deseo se refiere —confieso aprovechando que en este momento me siento transparente y en confianza con él. Después de lo que me ha hecho sentir, ¿qué menos, no?


  —Eso me gusta —comenta antes de darme un beso que sabe a despedida—. ¿Pagamos y llamamos a nuestros respectivos?


  Asiento de acuerdo con esa idea y me preparo para la siguiente parte de este juego, una parte menos divertida y desde luego, mucho menos placentera: tener con Julio «la conversación» sobre lo que ha pasado esta noche.


  Lo más curioso de todo es que no me preocupa lo que haya hecho con Marina en este rato a solas, es más, casi prefiero que hayan hecho algo porque lo que más me preocupa es que le moleste algo de lo que he hecho yo.
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  No es un camino sencillo pero es un camino enriquecedor



  Sara


  
     
  


  El domingo me despierto cansada, como si no hubiese dormido bien. En realidad quizá es porque han sido pocas horas.


  Al salir de Tropic Garden llamamos a Julio y Marina, que aparecieron en menos de cinco minutos. Nos despedimos como lo haríamos de dos amigos y, después, Julio y yo volvimos juntos en el coche sin decirnos nada. Fue un momento un poco incómodo. Yo esperaba que hablara él, él esperaba que hablara yo. Nos sentíamos raros, perdidos, y no sabíamos por dónde abordar la conversación.


  Cuando llegamos a casa la cosa no fue mejor, Julio se metió en la ducha, salió con el pijama puesto, se metió en la cama y se puso a ver TikTok en su móvil. Estaba serio, y yo cada vez más desubicada.


  En la ducha, empecé a sentirme mal por lo que había hecho. Pensé que quizá había sido un error y me sentí culpable e irresponsable.


  Pero mientras me ponía el pijama cambié de idea. No había hecho nada malo: ambos habíamos acordado los límites y, además, él había estado con Marina durante el rato que yo estuve a solas con Iván.


  Gracias a esos últimos pensamientos, decidí sacar el tema mientras iba hacia la cama y me metía en ella.


  —Julio, ¿podemos hablar de lo que ha pasado esta noche? Si queremos que funcione, deberíamos ser capaces de hacerlo. 


  Él puso su móvil en modo avión y se sentó para quedar recostado contra el cabezal de la cama.


  —Claro, perdona. No sé cómo hablar de esto —confesó agobiado.


  —Podemos preguntarnos lo que queramos saber —expliqué yo cogiendo sus manos. Ver su lado vulnerable me ablandó rápido.


  —Yo prefiero no saber nada, la verdad —explicó serio— pero te contaré lo que quieras.


  Medité unos instantes. Yo quería saberlo todo.


  —¿A dónde habéis ido?


  —A su coche —respondió escueto.


  —¿Y qué ha pasado allí?


  —Lo hemos hecho —sentenció bajando la mirada a sus manos.


  Una sucesión de escenas sexuales dentro de un coche atravesaron mi mente de forma impactante.


  —Vale… —acepté sintiéndome rara, por una parte es como que debía molestarme, por otra, me daba completamente igual y eso es lo que más me mosqueó de todo—. ¿Habéis tomado precauciones?


  Julio asintió sin cambiar su expresión seria.


  —¿Ha estado bien? —me agaché un poco para verle la cara y él me miró. 


  —Ha estado bien. Ya sabes, la novedad… —se excusó denotando culpabilidad—. Marina es muy guapa y me ha gustado estar con ella, pero no lo puedo comparar a estar contigo.


  Extendió los brazos pidiendo que me acercara y me recosté en su pecho.


  —¿Estás bien? —preguntó con tono preocupado.


  —Sí, estoy bien, cielo. —Y era totalmente verdad. 


  —Lo siento, me he dejado llevar, no debería haberlo hecho… —se lamentó arrepentido.


  —¿Por qué no? Te ha apetecido acostarte con ella y lo has hecho. Es en lo que habíamos quedado. No has hecho nada malo de lo que debas arrepentirte —lo animé sincera.


  Después hablamos durante una hora sobre las relaciones no monógamas, sobre cómo gestionarán las parejas abiertas estas cosas, sobre si queríamos seguir avanzando por este camino o no… La conversación concluyó en que sí íbamos a seguir avanzando y descubriendo esto de abrirnos y estar con más personas. Julio dejó de sentirse mal y no se olvidó de puntualizar que solo nos estábamos abriendo a nivel sexual.


  ¡Esta mañana la cosa va de intercambios! Julio me ha propuesto ir a la misma cafetería de siempre para comerse su bocata de lomo, pero Blanca me ha llamado y me ha propuesto algo distinto: Mario va a ir al sitio de siempre con Julio y yo me voy con ella a otro diferente. Así desayunamos juntas y tenemos un rato a solas para ponernos al día. Acepto ansiosa su propuesta y salgo corriendo a su encuentro. Le propongo ir a la cafetería a la que fui con Julio hace un par de semanas para cambiar de aires, así que quedamos allí.


  Cuando llego, aparco cerca y veo que Blanca me acaba de enviar un mensaje avisando de que llega en cinco minutos. Me quedo en la puerta de la cafetería haciendo tiempo y mirando Instagram en mi móvil. No hay nada interesante así que pierdo el interés enseguida. Miro hacia dentro de la cafetería y algo llama poderosamente mi atención. Es aquel chico. ¡Sí, es él! El guapo intelectual, el que leía el periódico la otra vez que vine.


  Como él no me ve, aprovecho para mirarlo bien yo. Lleva una camisa de manga corta, unos tejanos cortos y unas gafas de pasta de esas con la montura redondita que le dan un aire interesantísimo. Está riendo con algo que le dice la camarera, ella coquetea descaradamente. No puedo oírla pero se nota desde aquí.


  A parte de esa sonrisa tan bonita, tiene el pelo corto y castaño, con algunos reflejos naturales más claros por las puntas. Parece alto y lo confirmo en cuanto veo que se pone de pie. 


  Ahí va, ¡cómo está!


  A medida que avanza por la cafetería hacia la salida veo cómo varias chicas se giran muy poco disimuladas para seguirlo con la mirada. Él parece ajeno a lo que despierta. Sale a la calle, se pone junto a mí y cambia de gafas por unas de sol. Yo estoy algo nerviosa, ¡no sé por qué! Su mirada de pronto repara en mí y dura más de lo que sería normal, una leve sonrisa se marca en sus labios y una inmensa aparece en los míos.


  ¡No me importaría fijar mis desayunos del domingo en este sitio si voy a alegrarme la vista de esta forma cada vez que venga!


  Justo aparece Blanca por el otro lado de la calle, me saluda con la mano mientras avanza y, en cuanto llega a mi altura, exclama algo que me deja perpleja.


  —¿Tú otra vez? Pero bueno, voy a empezar a pensar que aquí pasa algo, ¿eh? —comenta entre risas con mi guapo desconocido y él se parte de risa.


  —Blanca, llevo desayunando en esta cafetería dos años. ¡Dos años! —aclara él muy divertido— ¡Y es la primera vez que te veo aquí!


  ¿La ha llamado por su nombre? ¿De qué diablos se conocen?


  —Vale, es verdad, en este caso la intrusa soy yo ¡pero juro que no te estoy acosando!


  Él vuelve a reír con ganas. Se quita las gafas de sol y le da dos besos. Después se queda mirándome y yo suspiro impaciente por acercarme a él.


  —¡Ay, perdona! —pide Blanca al acordarse de que existo—, esta es mi amiga, Sara.


  —Mat —se presenta él.


  Qué nombre tan original. ¿Será Mat tal cual? ¿O Matías? ¿O Matthew?


  Me acerco a él, pongo una mano en su hombro y le doy dos besos. Huele a perfume de tío sexy. Ese es el análisis que puedo concluir.


  —Es un amigo que hice anoche en Six —especifica Blanca con una sonrisa pícara.


  —Eso suena a historia interesante —comento mirando a mi amiga con curiosidad.


  —¿Así que sueles desayunar aquí? —pregunta Blanca con una sonrisa.


  —Todos los domingos.


  —¿Y ya te ibas? —cuestiona ella y él asiente— ¡Si te quedas, te invito a un café!


  ¡Bien, Blanca! ¡Eso sí que es una buena idea!


  —Oh, no, vosotras ya habíais quedado y será mejor que dejemos ese café para otro día —explica desmontando todas mis ilusiones de conocerlo mejor.


  —Por mí no es problema, ¿eh? —insisto yo sonriente y él vuelve a expandir su sonrisa al mirarme.


  —Me quedaría encantado —explica sin apartar su mirada de la mía— pero he quedado. ¿Nos vemos otro día?


  —¡Seguro! Dime dónde haces la compra y así casualmente empezaré a hacerla en el mismo sitio —bromea Blanca muy graciosa y él vuelve a reír divertido. Tiene una risa encantadora.


  —Suelo hacer la compra online —confiesa con pesar.


  —¡Mierda! Mis planes de acosarte se acaban de frustrar ¡que lo sepas!


  —Pero te diré algo, pasado mañana voy a una charla sobre relaciones no monógamas éticas. ¡Quizá te pueda interesar!


  —Uy, sí —comento yo encantada metiéndome en la conversación— ¡esa charla es para mí! cuéntanos más.


  Mat me mira con un gesto de sorpresa. Pronto se recompone y nos da los datos de la charla, tomo nota de todo en mi móvil y se despide con otros dos besos y su sonrisa moja bragas. La he clasificado así porque es justo donde debe estar.


  Cuando se marcha, estoy contando las horas para que llegue el martes y volver a verlo. ¿Pero qué me ha dado ahora con este chico? ¡Estoy fatal!


  En cuanto Blanca y yo entramos y nos sentamos, la camarera que ha estado antes coqueteando con mi guapo ahora conocido, nos viene a tomar nota. Le dictamos todo lo que nos apetece y son bastantes cosas, la verdad. En cuanto se va con nuestro pedido, Blanca es la primera en hablar.


  —¡Bueno! Cuéntame cómo fue anoche.


  —¿Por dónde empiezo? —cuestiono intrigada— ¿Por contarte que fuimos a un pub liberal que era la cosa más cool que he visto nunca? ¿O por el intercambio que hicimos con la pareja de la aplicación? —Blanca abre mucho la boca y los ojos exagerando la sorpresa— También podría empezar por lo raro que fue hablar de ello con Julio en casa cuando volvimos, pero ¿y si empiezas tú?


  Blanca se ríe con ganas pero niega con efusividad.


  —Con esos titulares necesito que me lo cuentes todo ¡ya!


  Le explico con lujo de detalles todo cuanto pasó y ella alucina. Ella solo me habla de lo cavernícola que se puso Mario, de cómo se fue de Six sin avisar y de cómo Mat fue tan amable con ella y la acompañó a descubrir la otra sala. ¡De eso se conocían!


  Parece que para haber decidido abrir su relación y jugar a los swingers con Mario, soy yo la que ha hecho cosas interesantes. 


  —¿Y ahora qué? —pregunta en cuanto nos hemos terminado el desayuno y nos lo hemos contado todo— ¿cómo siguen nuestras vidas después de esto?


  —¡Como siempre! —exclamo riendo y quitándole drama a su pregunta.


  —Ah no, amiga, anoche te enrollaste con un desconocido, que además está casado, mientras tu novio se tiraba a su mujer en el coche. Yo descubrí que mi novio es un cavernícola y, aunque fue un gran chasco, el sexo de reconciliación que tuvimos al reencontrarnos en casa fue legendario. Nuestras vidas han cambiado para siempre.


  —¡Qué exagerada eres! —río de nuevo.


  —Bromeo, cariño. Pero dime una cosa, ¿vas a seguir viendo a Iván? ¿vas a conocer a otros? ¿qué va a pasar entre Julio y tú? ¿crees que el intercambio os ha dado la chispa que os faltaba?


  Medito todo cuanto me pregunta y lo acompaño de un suspiro profundo antes de responder.


  —Espero seguir viendo a Iván. He soñado con él esta noche —confieso mordiéndome el labio inferior y sin poder evitar cierta preocupación—. ¿Conocer a otros? Estaría bien, sí. Me gustaría —confieso y me descubro pensando en Mat—. No quiero estar solo con Iván porque eso puede hacer que afloren sentimientos y eso no debe pasar— aclaro mientras Blanca asiente convencida de ello y muy atenta de todo cuanto le digo—. Y entre Julio y yo, sinceramente, no sé qué va a pasar. Pero esa chispa, de momento, no ha prendido.


  —Esto pinta mal, Sara —concluye con expresión seria.


  —Lo sé.


  Cuando acabamos de desayunar, nos despedimos con un abrazo estrecho y nos vamos cada una a su casa. Julio y yo nos vamos a comer con mis padres y por la tarde nos quedamos en casa ordenando, limpiando y haciendo la colada. No volvemos a sacar el tema, no hay ninguna chispa nueva ni un deseo creciente entre nosotros, actuamos como si anoche no hubiera pasado nada y estamos cómodos en esta nueva situación. Por supuesto, esto se traduce en otra noche más sin follar. 


  El lunes empiezo la semana con una clase de yoga en la playa viendo el amanecer. Suelo practicarlo en casa, con vídeos de YouTube, pero de vez en cuando me encanta asistir presencialmente a las clases de Nayara, una chica dominicana que tiene un rollito genial.


  Después de una hora intensa de posturas imposibles, estiramientos y darme cuenta de que estoy fatal de flexibilidad y equilibrio, cuando terminamos, me acerco a Nayara para darle las gracias por una clase estupenda y ella me da un abrazo de los suyos, es siempre híper cariñosa y dulce conmigo.


  —¿Cómo estás? Hoy tu equilibrio no estaba en su mejor momento —apunta muy observadora mientras recogemos las esterillas de yoga y las vamos enrollando.


  —Tú lo has dicho: desequilibrada. Pero bien —aclaro entre risas.


  —Espero que no sea nada —comenta muy discreta aunque noto su curiosidad por saber más.


  —Nada grave, estoy descubriendo nuevos tipos de relaciones y es todo un mundo.


  No se me ocurre mejor forma de sintetizar el motivo de que hoy esté medio en las nubes, medio descentrada..


  —¿Nuevos tipos de relaciones? Eso suena muy interesante —afirma mientras caminamos juntas por la arena hacia el paseo marítimo.


  Se despide de otra chica que se acerca a saludarla y seguimos hablando.


  —Sí… relaciones no monógamas éticas para ser más concreta —confieso esperando que ponga caras raras y me tache como la friki del grupo.


  Nayara se frena, me mira sonriente como si acabara de decirle algo muy bonito y pone una mano en mi brazo.


  —No es un camino sencillo pero es un camino enriquecedor que expandirá tu forma de sentir, de comunicar y de amar.


  Vaya. Parpadeo confusa. Hace un par de semanas que no la veía, pero llevo muchos años asistiendo a sus clases y tenemos muy buena relación. No tenía idea de que conociera este tipo de relaciones ni mucho menos de que las pudiera defender así.


  —Suena… muy bien —comento sorprendida mientras reanudamos el paso.


  Ella no dice nada más pero va sonriendo. Cuando llegamos al paseo marítimo toca despedirnos, ella va hacia un lado y yo hacia otro.


  —¿Te interesaría ir a una charla sobre poliamor y otros tipos de relaciones abiertas? Es mañana por la tarde, la da una alumna mía —explica Nayara entusiasmada y yo alucino pensando en que puede ser la misma que comentó Mat. Le pido los datos y confirmo que es esa, así que el destino iba a ponerlo en mi camino de nuevo ¡increíble!


  Antes de irme, prometo asistir más a sus clases presenciales. ¡Me sienta tan bien!


  El resto del día trabajo con energía renovada. No puedo dejar de pensar en Iván ni en lo increíble y alucinante que fue el rato que estuvimos a solas el sábado. ¡Hacía tantos años que no sentía tantas cosas! Cómo echo de menos esas emociones. ¿Será que no valgo para relaciones estables? ¿O quizá sea que mi relación ha perdido toda la emoción?


  Porque está claro que cuando tienes una relación que dura años, esas emociones tan propias de los comienzos y de las primeras veces desaparecen, pero siempre hay parejas que saben mantener la chispa y la conexión. Por ejemplo Blanca y Mario. Llevan la tira de años y dice que anoche tuvieron sexo legendario. A ese nivel de excitación me refiero. Aunque, en realidad, si lo pienso, yo no calificaría ninguna noche con Julio como legendaria. A lo mejor es que nunca hemos tenido esa chispa. No sé, estoy hecha un mar de dudas y encima ahora no puedo dejar de pensar en Iván, en su sonrisa canalla, sus manos expertas, sus peticiones explícitas y morbosas ni en cómo me hizo sentir…


  Mi vagina se contrae con solo recordarlo. 


  Y para rematar, el lunes por la tarde me escribe el susodicho. Consiguiendo que no solo se contraiga mi entrepierna, sino mi cuerpo entero.


  16:39h Iván: ¿Cómo ha empezado la semana?


  16:39h Iván: Yo no dejo de pensar en ti ni de recordar lo delicioso que fue ver cómo te corrías en mis dedos.


  ¿Qué se responde a eso?


  ¡Dios! Estoy en un buen lío. 


  16:40h Sara: ¿Ah sí? ¿Fue delicioso?


  Mmmm, yo no recuerdo nada.


  16:41h Iván: ¿¡Cómo!? Ah, no te preocupes. Quedamos y te recuerdo paso por paso lo que sucedió.


  Como siga así, mi vagina se va a contraer solo con oír su nombre. 


  ¡Menuda asociación!


  Me río sola mientras me muerdo el pulgar. ¿Le contesto? ¿no le contesto? Va, me hago la interesante y no contesto.


  Yo también sé generar ganas. 


  Con Julio todo va bien, seguimos cómodos en nuestra nueva normalidad. Mientras cenamos me comenta que Marina le ha escrito y yo le explico que Iván también a mí. Hablamos sobre la posibilidad de volver a quedar con ellos y él parece algo reacio pero dice que si es lo que quiero, siempre que no me implique emocionalmente, vale. 


  También le hablo acerca de la charla del poliamor a la que quiero ir mañana pero él tiene cero interés en acompañarme y mucho menos en saber más sobre ese tema. 


  Vale, si hablamos de sexo parece estar bastante de acuerdo con dejarnos llevar. Los sentimientos ya son otra cosa. 


  Decido tantear mis posibilidades antes de ir y encontrarme allí con Mat.


  —¿Crees que deberíamos cerrarnos solo a Iván y Marina? 


  —Rotundamente no. Si solo quedamos con ellos al final serán como nuestros amantes consentidos —explica Julio—. Creo que tenemos que cambiarlos.


  ¿Cambiarlos? Esto no va bien, no es así como yo quería que fuera esta conversación.


  —Más que cambiarlos, deberíamos ampliar horizontes y conocer a más personas, ¿no te parece?


  —Está bien. Si vamos a seguir explorando esta opción, imagino que sí.


  —¿Y cómo lo vamos a hacer? ¿Buscamos otra pareja?


  —¿Sabes? Creo que no. Porque las parejas swingers buscan un tipo de juego para el que yo no estoy preparado —comenta con sinceridad y pienso en que tiene mucha razón.


  —A mí me gustaría conocer a alguien más a parte de Iván. Podríamos buscar cada uno alguna opción por su cuenta. 


  Espero a ver su reacción. Menea la cabeza y asiente.


  —Si es lo que quieres, podemos hacerlo. ¡Solo a nivel sexual, claro!


  —Claro, a eso me refiero. Ayer conocí a un amigo de Blanca y estará mañana en la charla a la que no quieres ir.


  —¿Y qué me quieres decir con esto? ¿te gusta?


  Pongo cara de indiferencia.


  —Sí. La verdad es que tiene algo que me llama la atención. Me gustaría conocerlo mejor y podría valerme para un rollito si él busca lo mismo.


  —Joder, Sara. ¡Sí que estás abierta!


  Lo comenta riendo un poco así que no me preocupo.


  —Es lo que estamos haciendo, ¿no? Abrirnos.


  —Sí, vale. Si ese tío te atrae y solo es sexo para experimentar y no colgarte de Iván, por mí vale.


  No colgarme de Iván. Objetivo que no debo perder de vista.


  El martes salgo muy justa de tiempo, pierdo el metro, me equivoco de parada, tengo que coger un taxi para llegar al lugar y con todo, llego media hora tarde. Blanca al final no ha querido venir. Dice que ella solo quiere jugar a los swingers y que no le interesa saber nada sobre relaciones distintas. Yo creo que ha querido dejarme a solas con Mat porque vió cómo nos mirábamos. En cualquier caso, aquí estoy, nerviosa e inquieta buscándolo con la mirada por toda la sala y, cuando por fin lo veo, suspiro aliviada. Veo que hay un sitio libre a su lado y avanzo entre los asistentes hasta él.


  —¿Está libre?


  Mat me mira, asiente con una gran sonrisa y parece que se alegre de que haya llegado.


  —¿Hace mucho que ha empezado? —pregunto en susurros.


  —Media hora, te has perdido todos los tipos de relaciones que hay fuera de la monogamia —responde en otro susurro acercándose a mi oído.


  —Oh, mierda. Eso me interesaba mucho ¿has tomado apuntes o algo?


  —¿Apuntes? —se ríe divertido— no. Pero tengo buena memoria—comenta dándose toquecitos en la frente.


  —Entonces luego me haces un resumen, porfi.


  —Hecho.


  La charla es interesante, la ponente habla de tener vínculos sexoafectivos con más de una persona a la vez de forma consensuada, informada y ética. No dejo de imaginarme teniendo una relación así con Iván y Julio a la vez. ¿No sería la bomba? Iván aportaría —seguro— la chispa que me falta. Y con Julio tendría la comodidad de una relación estable como ha sido hasta ahora. Serían tan complementarios que me parece extraordinario.


  Espera un momento, ¿por qué la cara de Julio de repente es la de Mat? Ni mi subconsciente se imagina a ni novio en esa tesitura. 


  Para el final se centra más en las características que ha de tener una relación para ser ética y sana. Los valores fundamentales son la comunicación, la sinceridad y el respeto por los acuerdos. Yo no concibo una relación —sea cual sea— que no tenga esos valores.


  Cuando todo el mundo se levanta, nosotros hacemos igual. Mat no dice nada pero me sonríe y salgo a su lado. Cuando llegamos a la calle y nos encontramos uno frente al otro, soy yo quien rompo el silencio.


  —¿Tienes prisa?


  —Nop.


  —¿Tomamos algo y me resumes la primera parte? —pido con ojos de súplica y él acepta encantado.


  Vamos a un bar que hay en esa misma calle y nos sentamos en una mesa para dos en la terraza. Pedimos dos granizados de limón.


  —¿Cuánto rato tenemos? —cuestiona divertido mientras parece que esté trazando planes mentales y busca algo en su móvil, todo a la vez.


  —¿Una hora? No sé, lo que necesites —explico con curiosidad—. Solo me he perdido media hora, ¿no? —comento riendo— Seguro que puedes sintetizarlo.


  —¡Eso intento! —exclama aguantándose la risa—. Te acabo de enviar por airdrop dos enlaces —explica enseñándome la pantalla de su móvil y yo lo mira muy atenta—. No he tomado apuntes pero he encontrado dos webs que resumen perfectamente lo que ha explicado la chica en la charla. Mira, hay esquemas y gráficos. Esta web, de hecho, lo explica mejor que ella.


  —Esto está muy bien —comento satisfecha al mirar por encima lo que me enseña, luego miro mi móvil y acepto las dos notas con enlaces que me ha transferido, la pena es que por airdrop no sale su número ¡mierda!—. Pero si lo reduces a enviarme dos enlaces, ¿qué hacemos con la siguiente media hora? —alzo la mirada y lo miro con curiosidad.


  —Algo muchísimo más interesante: conocernos.


  —¿Conocernos?


  Muy bien, Mat ¡me encanta cómo piensas!


  Él asiente y bebe de su granizado.


  —Me parece bien. Pero, en realidad, no lo veo excluyente. Aunque soy muy fan de los esquemas, los gráficos y los resúmenes, me parece más interesante que me lo expliques tú. Piénsalo bien, es un tema con el que podemos conocernos muy a fondo —le guiño un ojo y con esto último lo tengo casi convencido. 


  Durante unos instantes parece que esté sintetizando en su mente lo que va a explicarme.


  —El ponente ha diferenciado entre dos grupos: monógamos y no monógamos.


  —Aha —asiento concentrada y bebo de mi granizado sin apartar ojo de él. Está tan guapo concentrado explicando esto…


  —Dentro de los monógamos hay cuatro grupos…


  —No me interesa esa parte. Háblame de la no monogamia —interrumpo con las ideas muy claras y él sonríe. Parece que le gusta que esa sea la parte que me interesa.


  —En la no monogamia ha diferenciado entre tres grupos: los swingers, las relaciones abiertas y el poliamor —me mira como si esperara a que me decantara por alguna de las tres pero, como no lo hago, me las explica todas—. Los swingers son los que juegan en pareja. Es un modelo de relación que se abre a nivel sexual y el intercambio de parejas es una de las prácticas más populares entre ellos. Después está la relación abierta, en ella hay libertad sexual. Se diferencian dos subgrupos: los que lo hacen a ojos cerrados y los que se lo cuentan todo con naturalidad. 


  Supongo que yo estoy en el grupo de relación abierta a ojos cerrados con Julio.


  —Interesante —murmuro sin apartar la mirada de la suya. 


  ¡Qué ojos azules tan magnéticos!


  —Y por último, el grupo poliamoroso que consiste en tener más de una relación amorosa a la vez, con o sin sexo. Dentro del poliamor ha diferenciado seis subgrupos: el poliamor jerárquico, el no jerárquico, las triejas, los triángulos, la polifidelidad y la anarquía relacional.


  Me gusta ese grupo. Creo que yo podría sentir por más de una persona. 


  —¿Cuál es la diferencia entre relación abierta y swinger? —cuestiono intrigada. Que se note que estoy prestando atención y que no es solo una excusa para tenerlo conmigo un ratito más.


  —Según lo que ha explicado, creo que la diferencia es que los swingers están juntos cuando practican los juegos con otras parejas o hacen intercambios. La pareja abierta diríamos que es como darse carta blanca: cada uno puede irse con otra persona y dar, o no, explicaciones al volver.


  —Entiendo.


  Entonces, ahora mismo, yo estoy con Julio más en la definición de pareja abierta que en la de swinger. Y a ojos cerrados por su parte. 


  —¿Puedo preguntarte algo personal? —pide curioso y yo asiento convencida y sonrío así que él lanza la pregunta— ¿En qué situación te encuentras?


  —Es muy buena pregunta —río despreocupada—, la verdad es que quería saber más sobre estas relaciones, en parte, para ver dónde me sitúo yo misma.


  —¿Y te ha ayudado?


  Meneo la cabeza sopesando.


  —Tengo una pareja estable desde hace años—comento con delicadeza y miedo de que pueda perder el interés que tiene en mí, pero él asiente como si eso no cambiara nada—. Hace unas semanas decidimos abrir la relación y explorar posibilidades.


  —¿Y has conocido a alguien?


  Asiento lentamente y Mat hace un gesto casi imperceptible de desagrado. Esta vez sí que parece que le pesa mi respuesta.


  —¿Y cómo va la exploración con esa nueva persona?


  —Estamos en ello —resumo sin querer entrar demasiado ahí—. ¿En qué situación estás tú?


  —Yo estoy fuera de esos grupos —comenta con gracia y yo lo miro intrigada mientras doy un sorbo al granizado—. Tengo alguna amiga con la que voy quedando pero, oficialmente, estoy en el grupo de los solteros.


  —Vale, ahora no tienes ninguna relación estable, pero ¿con qué grupo relacional te identificas más?


  —Pensaba que relación abierta o swingers, pero después de esta charla, comienzo a pensar en el poliamor con cariño.


  —¿Sí? ¿serías capaz de tener una relación amorosa con más de una persona a la vez? —pregunto intrigada y sorprendida.


  Así que además de guapo, inteligente, amable y encantador… ¿estamos en sintonía? 


  ¡La leche! Ya no hay duda, es el destino fijo. 


  —No sé, creo que sí. Aunque no es lo que estoy buscando.


  —¿Y qué es lo que buscas?


  Mat me mira como si estuviera sorprendido de que le haga estas preguntas. Sin embargo responde a todo con tanta naturalidad que me transmite la sensación de que puedo preguntarle lo que sea.


  —Busco dos cosas: una es una chica y la otra es una pareja.


  —¿Cómo?


  Se ríe un poco y bebe su granizado antes de responderme.


  —Ya sé que suena muy loco lo que te voy a contar pero mi mejor amigo dice que soy un unicornio.


  —¿¡Qué diablos es eso!? —cuestiono entre risas y muy interesada.


  —Alguien que seduce a las parejas, el tercero ideal para un trío, algo así.


  —¿Entonces buscas parejas para hacer tríos?


  Ay, ¡qué interesante es esto!


  —Más o menos. Viví un triángulo sexoafectivo una vez y me gustaría encontrar algo parecido.


  ¡Quiero saberlo todo sobre esa experiencia! Pero tengo que seleccionar bien mis preguntas.


  —¿Y la chica?


  En la mesa de al lado se sienta una pareja y ambos los miramos. Son de nuestra edad y están muy acaramelados.


  —La chica… Me gustaría ser padre —confiesa con lo que me parece que es una respuesta cargada de sinceridad e intimidad—. Si encontrara a una chica con la que compartir mi vida, sería fantástico.


  —¿Es un imposible?


  —Es difícil.


  —¿Eres muy exigente?


  —¿Por qué en esta charla, en la que tenía pensado saberlo todo sobre ti, he acabado respondiendo a tu interrogatorio? —cuestiona mirándome con intriga y yo creo que me sonrojo un poco. Más que nada por descubrir que tiene interés en conocerme a fondo.


  —Pregunto mucho, perdona si te incomoda.


  —¡Para nada! —ríe despreocupado—. Respondiendo a tu pregunta: no es un tema de exigencia. No creo ser tan exigente. Es solo que no he encontrado «a la chica» y casi he tirado la toalla. Pero oye, cuéntame tú, ¿qué esperas conseguir abriendo tu relación? —intenta reconducir.


  —Salir de la monotonía, recuperar la chispa… 


  Me mira como si estuviera pensando que es un error.


  —¿Has perdido la chispa en tu relación principal?


  —Sí —afirmo con seguridad y doy un sorbo al granizado.


  —¿Quieres hablar de ello? —cuestiona prudente y yo niego con la cabeza—. Si en algún momento quieres, puedes hablarlo conmigo. No soy para nada experto en parejas, pero tengo experiencia en esto de las relaciones abiertas y las chispas.


  —Gracias —asiento sonriente y contenta. Es genial saber que puedo hablar con él de todo.


  Mi móvil suena rompiendo este momento de complicidad y le pido un minuto levantando un dedo mientras contesto la llamada.


  Es Julio. Me pregunta si ya ha terminado la charla, respondo escueta que sí. Pregunta si voy a tardar mucho en volver y yo le digo que estoy tomando algo y que luego voy para casa. Me comenta que va a hacer hamburguesas para cenar y nos despedimos. Mat no deja de mirarme y analizarme. O esa es la sensación que me transmite.


  —Dime una cosa, Sara, ¿estás en situación de conocer a alguien más? ¿O con tu pareja y el nuevo vínculo que me has comentado ya tienes bastante?


  Me gusta Mat. Sabe lo que quiere y va directo a ello. No titubea, no anda con rodeos y no pierde el tiempo. Le respondo como se merece, siendo clara y sincera.


  —Estoy en situación de querer conocerte mucho mejor, si es que a ti también te interesa conocerme a mí, claro.


  —¿Que si me interesa? —pregunta con guasa— ¡Te aseguro que sí! —concluye risueño y encantado. 


  Cuando nos acabamos los granizados, Mat me acompaña a casa y por el camino me habla de discotecas liberales, él suele salir por varias.


  —Gracias por acompañarme —comento cuando estamos llegando. Mat sonríe como respuesta y me parece adorable. Y no en el sentido de tierno como un cachorrito de dálmatas. Adorable de ponerle un altar y adorarlo como a un Dios.


  —¿Entonces saldrás este fin de semana? —pregunta con mucho interés.


  —Puede ser. Me han hablado de Caprice...


  —¿Tu vínculo? —cuestiona ocultando mal cierta molestia. Asiento—. Te gustará, Caprice.


  —¿Irás? —cuestiono sin darme cuenta de que es un deseo que tengo.


  —Puede ser —se encoge de hombros haciéndose el misterioso—. Nos vemos, Sara.


  Se acerca a mí y deja un beso peligroso muy cerca de la comisura de mis labios. Por un instante me tienta a girarme y convertirlo en morreo. Esto de abrirme a sentir cosas nuevas por otras personas me tiene desatada, pero tiro del poco autocontrol que me queda.


  —Nos vemos, Mat.


  Veo cómo se marcha y entro en casa. Subo en el ascensor pensando en que mi vida se ha complicado un poco en lo que va de mes. Empecé julio con un novio y una relación estancada y estoy a mediados de mes con un novio, un rollete sexual y un amigo nuevo que me gusta y que está más bueno que el pan. Por cierto, ¡tendría que haber conseguido su número!


  Cuando llego a casa le explico a Julio la charla mientras cenamos. Incluyo el encuentro con Mat. No me pregunta ni parece que quiera saber más así que dejamos ese tema aparcado.


  El resto de la semana lo dedico a leer libros sobre poliamor, relaciones abiertas y no monógamas. El viernes por la noche Iván me escribe y me propone hacer un intercambio completo de parejas el sábado. Resumiendo: pasar yo la noche entera con él y que Marina la pase con Julio.


  No sé cómo planteárselo a Julio. Habíamos acordado no estar quedando solo con Iván y Marina y no sé cómo reaccionará. Por suerte, cuando llega a casa es él quien saca el tema. Al parecer ha hablado con Marina, lo ha convencido y ahora es él quien tiene ganas de experimentarlo.


  Así que yo me aguanto de dar saltos de alegría por no tener que convencerlo.


  Esa noche Julio está en el sofá viendo la tele y yo me voy a la habitación con la excusa de leer y terminar de editar un manuscrito. Pero lo que hago es investigación de campo: busco el Facebook de Samantha. Después, el evento que creó para la charla a la que asistí. Miro uno a uno a los participantes confirmados sin tener claro por qué estoy buscando tan locamente a Mat. No lo encuentro. Rebufo frustrada. Me gustaría saber más de él… Concluyo mi investigación sin encontrarlo y me voy a dormir desanimada pero con esperanzas de volver a verlo. Tengo que conseguir ir a Caprice mañana por si él también va. 


  Y sí, otra noche sin sexo. Ni ganas por parte de ninguno de los dos.


  


  5


  Esta noche soy solo tuyo



  Sara


  
     
  


  El sábado comemos con la familia de Julio y por la tarde nos sentamos a organizar nuestra noche. Hemos acordado ir cada uno por su cuenta, ninguno de los dos estamos preparados aún para presenciar un intercambio completo. Él me comenta que va a ir a Six con Marina, que ella le ha dicho que le va a encantar esa discoteca y que tiene rincones donde poder hacer cosas sexys. Yo le he propuesto a Iván ir a Caprice y le ha parecido ideal. Tengo la esperanza de ver a Mat allí. 


  Estreno un conjunto de ropa interior negro de encaje y me pongo un vestido también negro bastante corto y con un escote muy sugerente. Hacía tiempo que no tenía ocasión de arreglarme, así que disfruto de maquillarme y de ponerme mi mejor perfume, el de las ocasiones especiales. Me siento sexy. No sé qué pasará esta noche con Iván, tampoco sé si al final veré a Mat, pero solo la posibilidad de que mi noche tenga que ver con ellos, hace que esté entusiasmada.


  Julio también se arregla más de lo que lo ha hecho últimamente, y tararea una canción mientras se peina. Lo veo contento y eso me alegra. Él se va antes que yo, no sin antes darme un buen beso y recordarme que me quiere y que si quiero frenar esto, estamos a tiempo. Pero yo no quiero frenarlo, y él tampoco, así que se marcha convencido. Poco después me recoge Iván en su coche, un Mercedes Benz Clase A nuevo y que le pega mucho.


  En cuanto me subo, me da un beso que deja claras sus intenciones para esta noche: tenerme ardiendo las próximas horas. Es un beso sexual, lleno de deseo, de ganas, de lengua y de anticipación. Me siento muy deseada a su lado y eso no hace más que alimentar mi propio deseo. Es un círculo que se retroalimenta y va creciendo, cada vez que nos vemos, un poco más.


  Durante el trayecto a Caprice, me explica más cosas sobre esa discoteca, se nota que le gusta mucho. Yo tengo muchísimas ganas de comprobar si es un local liberal tal como lo pintan en mis novelas o es un local más bien frío. En cuanto entramos, me queda claro que Caprice va a cumplir con mi fantasía. La música, las luces, el mobiliario… Todo el conjunto transmite sensaciones que incitan a disfrutar sin límite. 


  La música que suena me gusta, son éxitos actuales, de todo tipo y sobre todo urbanos. La media de edad ronda los treinta y pocos. Hay gente muy arreglada y gente más casual. Pero lo que me llama bastante la atención es la cantidad de gente guapa que hay. También hay gente normal, claro, pero es llamativa la cantidad de bellezones que hay. Concretamente detengo la vista en un chico y se me queda ahí enganchada como si fuera magnético. Es rubio, tiene ojazos —lo aprecio incluso en la distancia— y esa sonrisa…


  —Ese que miras tanto es uno de los dueños de este local —explica Iván acercándose a mi oído y habiéndome pillado repasando al rubio sin disimulo.


  —Interesante —le respondo.


  —Interesante y complicado. ¿Ves a las dos chicas que están con él? —pregunta y yo asiento al verlas, dos chicas muy guapas, por cierto— pues está con las dos.


  —¿En serio? —cuestiono sorprendida.


  —¿Y el chico moreno que está a su lado y que ahora mismo besa a una de las chicas? —continúa preguntando Iván y yo hago esfuerzos por ocultar la impresión que me provoca tanto atractivo junto ¿cómo no me había fijado en ese chico moreno tan potente?— ese es novio de ella también, además de ser otro de los dueños de Caprice.


  —Madre mía, qué complejo todo —exclamo sincera y sorprendida, ¿colegas, socios y compartiendo novia? Parece que sea una ecuación imposible pero cuanto más los miro, más quiero saber sobre ellos.


  —Son poliamorosos —aclara Iván— ¿sabes lo qué es?


  Asiento sin decir nada más.


  Tomamos algo, nos vamos moviendo por la sala mientras Iván me la va enseñando. Pasamos un rato agradable observando, él contándome cosas y yo llena de curiosidad por saber más y más.


  La noche da un giro más que interesante en el momento en el que veo entrar a Mat con dos amigos. ¡Ha venido! No doy saltos de alegría porque Iván pensaría que estoy como una cabra. Además, se supone que es nuestra noche y no creo que se lo tomara muy bien.


  Bailo con él y nos dejamos llevar mientras termino mi primera copa. No dejo de desviar la mirada hacia la barra para ver a Mat. Él aún no me ha visto, creo. Está tomando una cerveza con un amigo, el otro ha desaparecido. Hablan entre ellos y están bastante concentrados en la conversación.


  —¿Me esperas aquí y voy a pedir otra copa? —pregunto a Iván quien me mira extrañado.


  —Te acompaño.


  —No, espérame aquí —pido con autoridad y acepta entendiendo que no era una sugerencia.


  Voy directa a la barra donde está Mat y pido mi copa de siempre justo a su lado.


  —Eyyy, Sara —me saluda muy espontáneo. Yo me giro sonriente hacia él como si no lo hubiese visto.


  —¡Mat! ¡Has venido! —le doy dos besos marcándolos bien.


  —¿Cómo no iba a venir? Sabía que existía la posibilidad de que estuvieras aquí y no he podido resistirme —comenta muy directo y mi cuerpo se estremece.


  ¡Sí que empezamos fuerte la noche!


  —Quizá yo tampoco me haya podido resistir… —añado dejando ver mi interés en él. 


  Me demuestra que le gusta mi actitud con una sonrisa inmensa.


  —¿Así que es la primera vez que vienes? —pregunta con simpatía.


  —Sí.


  —Te gustará: ponen buena música, hay muy buen ambiente y… bueno, pueden pasar cosas muy divertidas.


  Yo asiento mientras miro fijamente esos ojos azules tan profundos. Temo perderme en ellos si sigo haciéndolo.


  —También hay poliamor…  —añade con tono divertido al ver que no respondo— aunque cuesta encontrarlo.


  —¿Ah sí? Pensaba que por aquí solo había polisexo —salgo del trance en el que estaba sumida y bromeo consiguiendo que Mat se ría.


  —¿No vas a presentarme a tu amiga? —interrumpe su amigo y no sé por qué, no me gusta. No sé si es la forma en la que lo dice o que no aparta la mirada de mi escote ni para disimular.


  —No creo que quiera conocerte, pero dejemos que sea ella quien lo decida —responde Mat muy avispado. Me gusta que no quiera compartir este momento nuestro con su amigo. A mí no me interesa lo más mínimo.


  —Gracias por la oferta, pero debo declinarla —respondo con seguridad, cojo mi copa y antes de irme, me dirijo a él muy coqueta— Mat, ¿nos vemos luego?


  Mat asiente contento y me guiña un ojo con mucha picardía. 


  Vuelvo con Iván, me recibe con los brazos abiertos y me estrecha contra él. Bailamos muy animados entre risas y confidencias. Está diferente al sábado pasado, como su mujer no está presente, está volcado en mí. Es más intenso y eso me gusta.


  —Por un momento he pensado que te habías asustado y habías huído —explica Iván sin perder la sonrisa.


  —¿Por qué piensas eso? ¡Lo estoy pasando muy bien! —expreso sincera—. ¿Te preocupa algo?


  —No. Bueno, lo único que me preocupa a mí esta noche son las ganas que tengo de follarte a ti.


  ¡Glups!


  Trago el Malibú con piña con dificultad.


  Iván intensifica nuestro abrazo y me mira con unas ganas que traspasan el pequeño espacio que nos separa, electrificándome de pies a cabeza.


  —¿Eso puede pasar aquí? —pregunto en cuanto recupero el habla. Es tan atractivo que, tan de cerca, impone. 


  —Eso va a pasar donde tú quieras, pero que te quede claro que va a pasar —exclama con mucho deseo en la voz mientras deja un beso en mi cuello—. Hoy no te escapas.


  ¿Escaparme yo? ¡Pobre ingenuo!


  —Tengo una amiga que me habló de unas habitaciones…


  —Sí, hay habitaciones. Son especialitas pero están muy bien —confirma demostrando que es conocedor de ellas.


  Bien. Me apetece. Me acerco a él, rodeo su cuello con mis manos —con cuidado de no volcar mi copa— y susurro algo atrevido. Que no vaya a pensar que solo él sabe calentar.


  —¿Sabes qué deseos tengo para esta noche contigo?  


  Iván niega con la cabeza divertido y yo acerco mucho mis labios a su oreja para volver a susurrar algo allí.


  —Estoy disfrutando de verte, de olerte —hago una pausa para imitar lo que me hizo él la semana pasada y aspiro su perfume por detrás de su oreja. Él se remueve un poco ante ese contacto— y de saborearte —succiono un poco su labio inferior sin perder el contacto visual— pero tengo muchas ganas de tocarte…


  Iván se pega a mí para demostrarme cómo afectan mis susurros en su cuerpo, concretamente en la gran erección que refriega contra mi vestido a la altura de mi entrepierna.


  —Toca todo cuanto quieras, esta noche soy solo tuyo —responde con la voz cargada de deseo y la mirada fija en mis ojos. 


  Entre risas, bailes, susurros ardientes, besos y roces muy sutiles me termino la copa. Iván es experto en preparar el terreno, en calentar y en encender mi deseo. Recibo todo cuanto despierta en mi cuerpo emocionada por descubrir que vuelvo a sentir, y ¡de qué manera! 


  También ayuda la camisa azul oscura que lleva y que insinúa lo definido que está: tiene los hombros marcados, unos brazos fuertes y unos pectorales que te preparan para lo que tiene más abajo: el six pack completo.


  Me abraza para bailar una canción de reguetón que incita a rozarse, yo lo hago encantada y nos divertimos mucho tonteando. Cuando termina, mientras nos abrazamos y descansamos del baile que nos hemos pegado, busco con la mirada a Mat y, cuando veo que ya no está dónde lo he visto, me da mucha rabia haberlo perdido. Sigo buscando hasta que lo encuentro junto a sus amigos donde comienza la barra y, en ese momento, su mirada se encuentra directa con la mía. No puedo disimular la alegría que me da verlo, así que le sonrío casi sin querer. 


  Él no se achanta tampoco, me mantiene la mirada con valentía y, es más, me hace un gesto de curiosidad señalando a Iván con la barbilla a lo que yo me río y me encojo de hombros sin saber cómo responder.


  Iván se gira para ver a quién miro pero no llega a verlo. Ambos disimulamos rápidamente y dejamos que esa comunicación no verbal quede en secreto entre nosotros.


  Bailamos un poco más e Iván me propone pasar a la siguiente sala. Yo quiero avanzar con él, pero no quiero perder de vista a Mat. Esto del poliamor se me está yendo de las manos y aún ni siquiera lo he probado.


  —Voy al lavabo y cuando vuelva nos vamos a la otra sala —anuncio decidida.


  Tengo planes de visitar el servicio, retocar mi maquillaje y, con suerte, encontrar a Mat para despedirme de él antes de cambiar de sala. Lo idílico sería conseguir su teléfono, si tengo que diversificar y conocer a alguien más para no estar quedando solo con Iván, Mat me parece un buen candidato.


  Me armo de valor mientras me pongo un poco de brillo de labios frente al espejo del baño. «No pierdes nada por intentarlo» me digo mientras configuro mi estrategia. Salgo decidida pero la sorpresa que me encuentro es mayúscula. Mat está en la pared de delante, recostado, con actitud traviesa, sonrisa tremenda y… ¿alegría por verme?


  —Ey, ¿cómo va la noche? —pregunto intentando sonar natural y me quedo frente a él sin acercarme demasiado.


  —Podría ir mejor —responde muy directo sin dejar de mirarme.


  —¿Y eso? —pregunto deseando que se refiera a algo que tenga que ver conmigo.


  —Bueno, digamos que hay cierta chica que podría hacerme un poco de caso… Mejoraría sustancialmente mi noche si así lo hiciera. 


  En ese momento, Mat capta tanto mi atención que, automáticamente dejo de oír la música, dejo de ver a la gente que pasa a nuestro alrededor y, de pronto, solo estoy concentrada en él y en esa sonrisa tan particular que me pide a gritos acercarme.


  Ese tono de voz que ha usado era mucho más sensual y seductor de lo que me esperaba. Y sus ojos fijos en mí haciéndome sentir bonita y especial, son algo maravilloso.


  —¿Qué implica hacerte «un poco de caso»? —lanzo directa y deseando alargar este momento todo lo que pueda.


  —Para empezar… —Mat me agarra por la cintura y me atrae hacia él decidido—. Esta es la distancia correcta que debería haber entre tú y yo.


  ¡Ay, ay, ay! ¿Me he puesto tanga esta noche? ¡Porque acaba de volatilizarse!


  —¿Ah sí? —pregunto haciéndome la inocente. Tenerlo tan cerca me da valor y no soy capaz de resistirme a pegarme del todo a él y poner mis manos sobre su camisa—. Pero… si acortamos la distancia, lo hacemos del todo ¿no? 


  —Mucho mejor así —comenta Mat muy juguetón y yo tengo un subidón tremendo por estar prácticamente entre sus brazos. Su cuerpo desprende mucho calor y su perfume de chico sexy me incita a dejarme llevar. 


  —¿Y para continuar…? —cuestiono deseando más y más mientras acerco mi cara a la suya. 


  —Para continuar… depende. ¿Qué disponibilidad tienes ahora mismo?— pregunta muy cerca de mi boca. 


  ¡Mierda!


  La música vuelve a sonar, vuelvo a ver que hay personas que pasan por donde estamos y me acuerdo de Iván. ¡He vuelto a la realidad!


  —Me quedan dos minutos antes de que Iván venga a buscarme curioso por estar tardando tanto en el baño. Esa es mi disponibilidad actual.


  —¡Vaya disponibilidad de mierda! —se queja y forma una expresión de niño pequeño teniendo que prescindir de su juguete preferido.


  Venga, Sara. ¡A por él! Activa tu estrategia.


  —¿Cómo vas de memoria? —pregunto cerca de su oído.


  —Bien, muy bien. ¿Qué quieres que memorice?


  —Sarita cero veintiuno —susurro lo más cerca de su piel que puedo.


  —Sarita cero veintiuno —repite con curiosidad.


  Con gran pesar pero dispuesta a completar mi estrategia, me separo de él, sonrío y me voy. He puesto el cebo, ahora falta que él pique. Ojalá me encuentre y podamos hablar y conocernos mejor. ¡Me encantaría!


  Cuando llego a Iván me recibe encantado. Bailamos un rato más mientras él se termina su copa y, cuando busco a Mat con la mirada, no lo encuentro por ningún lado, así que acepto cambiar de sala sin que ya nada me retenga en esta. 


  Iván y yo avanzamos juntos de la mano y llegamos a la famosa segunda sala. Esto es otra cosa. Aquí hay de todo: desde gente tomando algo tranquilamente hasta gente follando literalmente en unos sofás, pasando por parejas enrollándose entre ellas —imagino que intercambiadas—, y personas ligeras de ropa. Si en la anterior sala el ambiente incitaba a dejarse llevar, aquí incita a mezclarse y perder el control. 


  ¡Y qué ganas tengo de hacerlo!


  Incluso la música en esta sala es distinta, es mucho más lenta, insinuante y provocadora.


  —¿Te gusta? —pregunta Iván mientras recorremos la sala cogidos de la mano. Asiento— ¿quieres tomar algo aquí o…?


  —Ya sabes lo que quiero, y es a ti —lo interrumpo muy directa, dejándolo sorprendido pero muy sonriente.


  Nos acercamos a la barra e Iván pregunta a la camarera por el encargado. Esta lo llama por el pinganillo que lleva y a los dos minutos aparece un chico sonriente y encantador que se presenta como Edu.


  —¿En qué os puedo ayudar, chicos?


  —Queremos saber la disponibilidad de habitaciones que tenéis para ahora mismo —pide Iván con prisa.


  —Perfecto —anuncia Edu y saca una tablet en la que toquetea cosas, menea la cabeza contrariado y suspira antes de respondernos—. Estamos casi completos, solo tengo disponibilidad en dos habitaciones, una es la habitación de las webcams y otra es la habitación de los espejos, si os interesa os doy el acceso a la que os guste más.


  ¿Habitación de webcams? ¿Y de espejos? Mi cara debe ser un poema ahora mismo. Yo solo quiero una cama donde poder dar rienda suelta a las ganas que tengo de acostarme con Iván. No necesito webcams ni espejos, la verdad.


  —Conozco la de los espejos —comenta Iván muy tranquilo— ¿Cuál es la de las webcams?


  —Es una habitación que tiene instaladas 4 cámaras en diferentes ángulos. Está conectada a una web de sexcams donde tenemos un amplio público fiel y deseoso de que alguien comience a transmitir. Este público, y cualquiera que quiera conectarse para ver, da propinas si les gusta lo que hacéis. Todo lo que se recaude en esa sesión, es íntegro para vosotros. Hay parejas que han ganado mucho dinero en una noche —comenta divertido y yo alucino e intento no abrir demasiado los ojos ante tal información.


  Iván menea la cabeza sin perder la sonrisa.


  —¿La de los espejos? —cuestiona mirándome como si yo supiera qué demonios es eso. Lo sopeso. Transmitir nuestro primer polvo de forma online con un público que desconozco no es lo que más me apetece ahora mismo; y «La de los espejos» creo que es la que me dijo que usó Blanca con Mario. No sé si se referirá a esa.


  —¿Hay alguna en la que tengamos intimidad y nos mantengamos anónimos? —cuestiono a Edu con una sonrisa algo incómoda.


  —A ver, chicos, os cuento. Tanto para la de las webcams como la de los espejos, se puede mantener al cien por cien vuestro anonimato. Tenemos máscaras, pelucas e incluso ropa interior para dejaros. Así no habrá nada reconocible para vuestros conocidos —explica Edu—. Lo que sí es cierto es que la de los espejos os da más margen de decisión puesto que si no los activáis, solo son espejos. Es en caso de activarlos donde podréis acceder a ver a los clientes de las habitaciones contiguas o dejar que ellos os vean a vosotros. ¡Lo que os apetezca más!


  ¡Vaya! Pues la de los espejos me da más confianza para esta primera vez. 


  —Espejos —sentencio mirando a Iván y él sonríe.


  —¿Tienes cuenta con nosotros? —pregunta Edu a Iván y, tras afirmar que sí, le tiende la tablet donde mete unos datos que no alcanzo a ver.


  —Todo listo, venid por aquí —pide Edu y nosotros lo seguimos.


  Llegamos a una puerta en la que no había reparado y una vez Edu le da la llave a Iván, avanzamos por un pasillo que tiene una iluminación tenue, rojiza y donde un olor parecido al incienso perfuma la estancia. Vamos pasando puertas hasta que llegamos a la nuestra. Iván abre y cuando entramos me parece que es una habitación de hotel. Tiene una cama doble bastante grande en mitad de la habitación. Espejos en las paredes de los lados y un lavabo con ducha detrás. Todo está limpio y huele a desinfectante y a ambientador. Me da buenas sensaciones. No es que sea una habitación acogedora o cálida, pero sí es sexy e incitadora.


  También hay un minibar junto a la puerta por la que hemos accedido y una mesita auxiliar donde Iván deja las llaves del coche y su móvil en silencio, yo me acerco tras inspeccionar toda la habitación y dejo también mi bolsito allí.


  —¿Qué piensas de los espejos? —cuestiona Iván señalando a ambos lados antes de rodear mi cintura con los brazos.


  —Divertidos —confirmo sonriente—, pero de momento dejémoslos así.


  —Tú mandas, Sara. Solo quiero que lo pasemos bien, me da igual si nos ven o si vemos. Eso lo dejo en tus manos.


  Bien, estamos en sintonía. Yo quiero lo mismo.


  Me decido a besarlo y nos enredamos en un beso potente e intenso que se va liberando a medida que avanzamos en él. Sus manos bajan por mi espalda y estrujan mi culo por encima del vestido.


  —¡Tienes un culazo! —exclama deshaciendo el beso solo por un instante.


  No soy súper delgada y eso me ha dado siempre buenas curvas. Me alegra que le guste.


  Retomamos el beso con intensidad y decido acariciar su torso por encima de la camisa. Cuando llego a su cuello, la desabrocho lentamente, conteniendo mis ganas de arrancarsela. Estoy deseando tocar, besar y sentir toda su piel. Lo del otro día en Tropic Garden fue una bomba y me da que solo fue el aperitivo de lo que será esta noche.


  Me viene Julio a la mente. No es que me sienta mal, ni me arrepienta, ni me corte el rollo. Es solo que pienso en él. Es el único con el que he tenido sexo en los últimos años y estoy a punto de romper esa barrera. Ojalá él esté disfrutando y pasándoselo bien. Ojalá esto no sea un problema para nosotros, sino esa chispa que otras parejas encuentran al abrirse.


  Iván comienza a levantar mi vestido para quitármelo y eso hace que vuelva a la habitación de los espejos y deje de pensar en Julio. Levanto los brazos facilitando que el vestido salga rápido. Cuando lo tiene, se va de mi lado para dejarlo en la mesita auxiliar. Lo deposita y se gira, pero en vez de volver conmigo, se queda allí apoyado repasándome lentamente de arriba abajo.


  Ufff, ¡pero qué imagen más sexy!


  Lo hace con tanto descaro que tengo ganas de preguntarle si le está gustando lo que ve o necesita cinco minutos más para decidirlo, pero la sonrisa contenida de sus labios, el brillo de sus ojos y el bulto de sus tejanos, hablan por él.


  Estoy vestida únicamente con un conjunto negro de sujetador y tanga acompañado de mis tacones negros. Me siento femenina, sexy y poderosa, y su forma de mirarme aún aviva más esas sensaciones. No espero a que se acerque. Voy hacia él con paso sensual y cuando llego a su lado, sin decir nada, le quito la camisa y desabrocho su pantalón. Él me observa callado y expectante. Cuelo mi mano dentro de su tejano y acaricio su bulto por encima de la ropa interior. Está duro y siento cómo crece ante mi contacto.


  Iván se muerde el labio inferior y cierra los ojos cuando comienzo a acariciar con más presión su erección. Tarda poco en deshacerse de sus tejanos y yo me ocupo de quitarle el bóxer negro y dejarlo a un lado para lanzarme a acariciar su pene de forma directa. Está suave, caliente y muy terso. Me encanta acariciarlo y sentir cómo respira fuerte a consecuencia de ello.


  —Llevo deseando esto desde el Tropic Garden —confieso cerca de su boca rozando mis labios contra los suyos y él gruñe y me besa fuerte acercándome por la nuca para que mis labios se peguen más a los suyos.


  Sus manos van a mi espalda y, tras tantear un poco el cierre de mi sujetador, lo suelta con una facilidad sorprendente. Me quita el sujetador, observa mis tetas sin ninguna prisa mientras yo sigo acariciando su erección y se lanza a besar una y otra. Las amasa suavemente, las estruja y tira de ellas para terminar succionando mis pezones. Yo contengo un gemido de placer.


  Comienza a caminar hacia la cama haciendo que yo retroceda y termine tumbada en ella. Repta sobre mí, separa mis piernas y besa el interior de mi muslo generándome unas cosquillas muy agradables. Sus besos y lametones ascienden y estoy deseando sentirlas justo en mi clítoris ¡no puedo más!


  Llevamos calentándonos toda la noche y las ganas se nos desbordan. Sus labios recorren mi sensible piel hasta llegar a mis labios mayores, los besa y succiona como si fueran los de mi boca y ya no puedo contener ningún gemido más, así que lo expreso como me sale y él gruñe al oírme e intensifica sus besos, pasa la lengua plana por toda mi vagina y yo la contraigo sin pensar por el placer que se descarga justo ahí.


  Tiro de su pelo y atraigo su cabeza hacia mi clítoris directamente. Iván entiende lo que quiero y succiona con avidez el botón de mi placer. Si vuelve a pasar la lengua plana por encima, es posible que me corra. Pero no lo hace, y en cuanto dejo de aplastarlo contra mi piel, reparte algunos besos aquí y allá y comienza a ascender de camino a mi boca.


  —Tengo ganas de hacerte tantas cosas que una noche se me va a quedar cortísima —expresa con tono desesperado.


  —Ya habrá más noches —comento quitándole presión y agobio.


  —Eso espero —sentencia sellando esa promesa con un beso nada contenido.


  Iván se separa de mí y se va a buscar algo a sus tejanos. Vuelve con un condón en las manos y una erección de campeonato. Se lo coloca y vuelve a ponerse sobre mí, separando mis piernas y tanteando mi abertura con su pene enfundado.


  —Mmmm —murmura con gusto— ¡qué mojadita estás!


  Como para no estarlo.


  Su pene entra despacio, lo hace con cuidado dejando que mi cuerpo se vaya adaptando a su tamaño y lo vaya acogiendo en mi interior. Las sensaciones son placenteras y sublimes, no me quiero imaginar cuando comience el roce porque estoy a punto de caramelo.


  Una vez introducido hasta el final comienza con un vaivén suave y busca mi boca para besarla con necesidad. Chocamos dientes, nos succionamos y mordemos mientras siento cómo me lo hace despacio, suave, disfrutando de cada movimiento.


  Noto lo mojada que estoy y me doy cuenta de que es mucho más de lo que he estado en meses. Qué digo meses, ¡en años! Entra y sale como si hubiéramos puesto lubricante. Va aumentando el ritmo y el roce que genera contra mi clítoris me tiene pendiendo de un hilo. Como levante un poco las caderas y vaya en su encuentro, llegaré al orgasmo en el acto, así que lo evito para alargar este momento.


  —¿Te has pensado lo de los espejos? —pregunta de pronto y pienso en que quizá a él le haga gracia.


  —¿Quieres que nos vean?


  —Yo quiero lo que tú quieras, pero reconozco que la idea de ver me parece muy interesante. ¿A ti no?


  —Vale. Hagámoslo.


  Ver sí, ser vistos no lo tengo claro.


  Iván sale de mí de un solo movimiento, se levanta, me tiende su mano para ayudarme a ir con él y cuando llegamos al espejo activa uno de los botones. De pronto deja de ser un espejo y vemos a una pareja que está practicando sexo oral. Él a ella. Es muy excitante.


  —¿Activamos el otro?


  Asiento curiosa.


  Vamos al otro lado y le da al mismo botón, el que tiene un ojo en vez de una cámara. Se transforma en un cristal y hay un hombre follando por detrás a una mujer. Oímos su sonido y los gemidos de ella inundan nuestra habitación. 


  —¿Qué tal si te apoyas aquí… —me reclina un poco sobre esa ventana y yo apoyo mis manos en ella — y yo te follo desde atrás? Así podemos verlos mientras lo hacemos.


  No respondo con palabras. Estoy tan abrumada por las sensaciones que me limito a inclinar ligeramente mi culo hacia arriba, en una clara invitación. 


  Iván tantea mi abertura desde atrás y vuelve a introducirse en ella como si fuera un guante hecho a su medida. Comienza suave pero, a medida que el ritmo con el que folla la pareja se incrementa, el nuestro también. Me coge por las caderas para que el impacto sea más duro y yo acabo recostándome sobre el cristal frío y apoyando en él mi frente. Entre lo que estamos viendo y lo que me está haciendo, estoy entrando en fase de éxtasis.


  Mientras me penetra sin descanso, aparta mi cabello a un lado y besa mi cuello por el lado derecho. Lo lame, lo besa, succiona… me hace cosquillas, pero me da igual, ¡es delicioso! Muerde mi lóbulo y gruñe muy sexual en mi oreja generándome un rayo de placer que me atraviesa entera y libera mi orgasmo.


  —¡Ohhhhh, sííí! —exclamo medio ida cerrando los ojos y contrayendo mi vagina como si pudiera aprisionarlo a él dentro de ella para siempre.


  —¡Menuda corrida! —exclama entre jadeos muy orgulloso de haberla provocado él.


  Yo resoplo extasiada y vuelvo a mirar a través del espejo-ventana. La pareja ahora ha cambiado de postura y ella está encima, cabalgando sobre él con fuerza y ritmo duro.


  —Ven, quiero hacer real una fantasía que tengo contigo… —pide en un susurro ardiente.


  Sale de mí con cuidado de que no se mueva el condón y me lleva de la mano hacia la cama a paso rápido. Allí me indica que me ponga sobre ella a cuatro patas y yo me río al darme cuenta de la postura y la fantasía que dice tener.


  Se pone detrás de mí con su mano en mi vientre, me ayuda a levantar el trasero y, sin previo aviso, me penetra de un solo empellón, con la brusquedad justa. Comienza despacio, con estocadas secas y certeras, y poco a poco va subiendo el ritmo, haciendo que yo esté en ascenso de nuevo.


  Su mano aparece en mi clítoris y lo estimula, primero con círculos suaves y después con una fricción suave pero rápida que hace que vuelva a correrme casi sin darme de cuenta de que me venía.


  —Ahhhh —exclamo fuera de mí.


  ¿Dos orgasmos en menos de diez minutos? ¡Esto no me había pasado nunca!


  —¿Eres multiorgásmica? —cuestiona en mi oído sin dejar de estimular mi clítoris ni de penetrarme con fuerza.


  —Parece ser que sí —respondo sincera.


  —Entonces vamos a por otro más.


  No sé si es físicamente posib… vale, mejor no digo nada. Los círculos rápidos en mi clítoris, los besos húmedos en mi nuca y el ritmo demencial con el que entra y sale de mí, hacen que vuelva a estar a punto sin saber ni tan siquiera cómo es esto posible.


  —Dios, Sara… Me voy a correr —anuncia entre jadeos y yo ni respondo, solo tengo fuerzas para asentir con la cabeza y concentrarme en sentir sus últimas embestidas, en cómo sus testículos chocan contra mi pared perineal y en apretar los músculos de mi vagina para obtener una mayor fricción.


  Iván se corre, lo noto en las últimas embestidas y en el gemido ronco final que emite exteriorizando su placer.


  Yo resoplo recuperándome y pensando en que habría sido todo un logro correrme tres veces, pero no puedo quejarme. Jamás he experimentado nada igual. 


  Nos tumbamos en la cama e Iván reparte caricias suaves por mi vientre mientras yo acaricio su mano y su brazo.


  —Ha sido brutal —concluye contento.


  —¡Tremendo!


  —Quería alargar más el final para que volvieras a correrte, pero no aguantaba más —se lamenta y yo le quito importancia.


  —Para la próxima me lo debes —comento guiñándole un ojo y él asiente. 


  Tras un rato sumidos en un silencio agradable, se me ocurre preguntarle por el club al que han ido Julio y Marina. 


  —¿En Six hay habitaciones también?


  —No como estas. Allí hay un par de salas medianas en las que hay camas, sofás y pufs de todo tipo pero no las puedes tener para ti privadas. Entra y sale quien quiere.


  —Ajá… —respondo pensativa. ¿Estarán Julio y Marina haciéndolo en una de esas salas? ¿con más gente a su alrededor? No veo a Julio de esa guisa, la verdad, él es más conservador.


  —¿Qué te preocupa? —cuestiona Iván incorporándose un poco de lado para verme mejor y acaricia mi mejilla con su pulgar.


  —Pensaba en nuestros respectivos, pero no estoy preocupada. Solo curiosa.


  —Sé sincera, ¿te los imaginas follando y no te rayas? —concreta muy preciso.


  —Me los imagino follando y me parece bien.


  —¿Te gustaría verlos?


  —No especialmente, no.


  Iván se ríe un poco.


  —Tranquila, nosotros empezamos así y ahora nos mola vernos con otros. Poco a poco.


  —Sí, no tengo prisa.


  Iván se levanta y apaga el espejo de la derecha, donde lo estábamos haciendo antes. Cuando va hacia el de la izquierda se para en el minibar y saca una botella grande y fría de agua. La abre y viene para ofrecérmela. Bebo un poco y se la devuelvo, luego bebe él.


  Mientras bebe no puedo evitar recorrer su cuerpo entero con la mirada. No me gusta comparar porque cada persona es diferente y única. Además yo veo belleza incluso en personas que la mayoría diría que son normales o poco agraciadas. Pero es que lo de Iván es extremo, está buenísimo.


  Cuando termina de beber vuelve a tumbarse a mi lado.


  —¿Te está gustando Caprice?


  —Sí —comento sonriente e Iván deja un beso suave sobre mis labios.


  —¿Y yo como padrino? ¿lo hago bien?


  —Excelente.


  —¡Bien! Sabía que nos llevaríamos bien tú y yo —comenta con picardía.


  Oímos gemidos procedentes de la habitación de al lado y nos incorporamos en la cama los dos para mirar llenos de curiosidad. El espejo que queda activo es el de la pareja donde el chico estaba practicando sexo oral a la chica. Ahora él la sostiene en el aire contra la ventana y la penetra con movimientos rápidos y certeros. 


  No sé Iván, pero yo vuelvo a estar a tono. Ver sexo tan real y tan cerca de nosotros es muy, muy excitante.
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  Bienvenida a bordo, marinera



  Sara


  
     
  


  El domingo me despierto con un dolor de barriga muy propio de mi menstruación. Se suma a que siento el cuerpo agotado como si ayer hubiese ido a correr una maratón. Aunque, en realidad, ¡fue algo parecido!


  Cuando Iván y yo parecía que habíamos acabado, nos metimos en la ducha y, aunque pusimos el agua completamente fría para refrescarnos, ese pequeño espacio acristalado empezó a arder como el infierno al tenernos a nosotros dentro. Acabamos echando un último polvo allí mismo. ¡Fue muy intenso! La postura era casi imposible, yo estaba de espaldas, con los pies de puntillas, las rodillas un poco flexionadas, mi torso inclinado hacia delante y, en cierto momento, Iván levantó una pierna mía que mantuvo sujeta en el aire a un costado. En fin, ¡normal que hoy me duelan hasta las pestañas!


  La parte bonita de la mañana comienza en cuanto cojo el móvil y veo que Mat ha comenzado a seguirme en Instagram. Luego veo como treinta likes seguidos a mis fotos. Me río sola viendo las fotos que le gustan de mi feed, que son prácticamente todas las más recientes en las que salgo yo sola. Me hace mucha gracia porque de las que salgo con Julio no le ha dado like ¡ni a una! A lo largo del domingo nos escribimos algunos mensajes por privado, aunque solo cuatro frases superficiales y un evento que le envío por si quiere ir él, es una charla sobre relaciones liberales.


  Durante el resto de la semana vamos intercambiando likes y me encanta descubrir más sobre él. Una tarde la dedico casi al completo a ver vídeos suyos en YouTube. Resulta que tiene un canal con una buena cantidad de seguidores. En sus vídeos habla de unos rollos pesadísimos sobre economía y dirigentes políticos. Es interesante, solo que yo soy de letras y todo eso me suena a chino. Lo que me engancha a ver un vídeo tras otro es su forma de explicar, cómo habla, cómo se expresa, cómo parece que me esté mirando a través de la pantalla y lo guapérrimo que sale.


  Se graba en lo que podría ser su piso. Al menos, se intuye una parte en alguno de los vídeos. No se aprecia mucho, apenas un cuadro en el que se ve el busto de perfil de un personaje clásico que desconozco. La verdad es que el arte no es mi punto fuerte. Y en otro vídeo se ve un trozo de librería repleta de libros. Esto ya me gusta más. Sin querer, me imagino ahí, recorriendo su piso sin prisa, descubriendo cómo es, mirando sus fotos, sus cuadros, leyendo los títulos de los libros que componen su librería, analizando las cosas con las que lo ha decorado e intentando saber más y más sobre él. ¿Quizá eso un día suceda? 


  El viernes me escribe preguntando si tengo planeado salir por algún sitio el fin de semana. Le comento que quizá iré a Six, aunque todavía no está confirmado.


  También me escribe Iván y las mariposas que se han asociado a su nombre, y que aparecen cada vez que me acuerdo de cómo conectamos sexualmente el sábado en Caprice, revolotean en mi barriga mientras leo su mensaje.


  Vale, y más abajo de mi barriga también. 


  20:12h Iván: Propuesta para mañana: ¿Salimos a navegar un poco? Os puedo llevar a una cala escondida que os encantará.


  Lo comento con Julio y acepta. Le encanta el mar y poder acceder a calas recónditas no es algo que se pueda rechazar. Le respondo a Iván que cuente con nosotros y concretamos hora y lugar para quedar.


  Mis dudas aparecen en el momento en que me planteo cómo va a avanzar esa cita de cuatro en alta mar. ¿Nos propondrán hacer algún intercambio swinger? ¿o quizá estaremos como dos parejas de amigos convencionales? Mi menstruación este mes ha sido cortísima, así que por mi parte estoy más que disponible para una cita así de acuática y lo que surja. 


  Cuando nos tumbamos en la cama para dormir, saco el tema.


  —Oye, cielo. Si mañana pasamos el día con Iván y Marina, ¿crees que será de forma convencional?


  —No lo sé. ¿Qué te gustaría?


  Llevamos una semana intensa hablando mucho de lo que pasó el sábado pasado. Él no ha querido saber nada de lo que hicimos en Caprice, pero ha respondido a todo lo que le he preguntado yo y me ha quedado claro que se lo pasó muy bien con Marina en Six. Parece que se fueron calentando mientras tomaban algo y Marina lo llevó a una sala donde había sexo por doquier, lo cual no fue muy cómodo para Julio. Dice que era excitante, pero para mirar, no para mostrar. Él es más reservado en ese aspecto. Sin embargo, Marina supo convencerlo para hacerle sexo oral y a eso no se negó, claro. Pero nada más.


  —No lo sé, no quiero hacer nada que te incomode. Como no has querido saber lo que hicimos, imagino que mucho menos querrás verlo.


  Julio me mira con cara de horror.


  —¡No, por Dios!


  —Vale, pues entonces actuaremos como dos parejas normales, entiendo.


  —Sí, creo que será lo mejor —sentencia convencido—. ¿Crees que ellos tienen otras expectativas?


  Meneo la cabeza meditándolo.


  —Me temo que sí.


  —Igual si tienen dos camarotes separados e insonorizados… —comenta divertido dando a entender que esa sería la única forma de que hiciéramos algo intercambiados.


  —Ni idea. No me ha hablado de la embarcación.


  —Pues cuenta que si tengo que verte u oírte con él, la respuesta es no —explica aclarando sus límites. 


  ¡Jo! Vaya corte de rollo. A mí me encantaría jugar con Iván y Marina a fondo, viendo y siendo vista. Creo que estoy lista para un intercambio así. Me encantaría que Julio también estuviera dispuesto y pudiera disfrutarlo en vez de ser una pesadilla para él, pero acepto que cada uno es como es y que esos son sus límites ahora mismo. 


  El sábado nos despertamos animados y con muchas ganas de pasar el día en el mar. Desayunamos, nos preparamos y nos vamos al puerto donde hemos quedado. Allí buscamos el número de amarre en el pantalán correspondiente y nos encontramos frente a un barco a motor bastante grande. No entiendo absolutamente nada de barcos, pero puedo apreciar que es un pedazo de barco y que debe valer un pastón. Aquí concluye mi análisis.


  Julio y yo estamos admirándolo con la misma cara de alucine cuando aparece Marina, con un biquini negro muy mini, una camisa de lino blanca abierta por encima y una pamela de paja en la cabeza.


  —¡Bienvenidos, chicos! Venid por aquí —pide señalando un muelle flotante que hay a un lado. Caminamos por él intentando no irnos al agua y, cuando llegamos casi al final, Iván aparece tendiendo su mano para ayudarnos a subir al barco por la popa. ¿Se llama popa la parte trasera, no?


  Iván coge la mano de Julio y lo ayuda a subir, después coge la mía mientras me regala una sonrisa gamberra en la que se lo nota también alegre.


  —Bienvenida a bordo, marinera —susurra en cuanto me tiene entre sus brazos y deja un beso suave en mis labios.


  Yo lo acepto más que encantada pero luego me doy cuenta de que quizá no sea correcto, aunque veo que Marina también está saludando muy libre a Julio y me relajo.


  Me acerco a darle dos besos a Marina y después nos piden que tomemos asiento mientras ellos sueltan amarres y comienzan a moverse para salir del pantalán.


  —¿Queréis ver el barco por dentro? —pregunta Marina en cuanto el barco ya está saliendo del puerto y parece estar todo controlado. Nosotros asentimos llenos de curiosidad—. Te lo enseño primero a ti —explica cogiendo la mano de Julio— y después a ti ¿sí?


  Asiento contenta y me acerco a Iván cuando veo que ellos bajan las escaleras de madera hacia el interior.


  —¿Cómo estás? —pregunto poniéndome a su lado mientras conduce.


  —Ahora mejor —responde pasando una mano por mi espalda y acercándome a él.


  Lo siguiente son sus labios buscando los míos y profundizando en cuanto me tiene bien pegada a ellos. Este beso me recuerda a los del sábado pasado en Caprice y provoca que ciertas partes de mi cuerpo se vayan encendiendo solas.


  —¿A dónde nos llevas? —cuestiono curiosa viendo que ha tomado rumbo al norte. ¿Quizá a la costa brava?


  —No te lo puedo decir, es nuestra cala secreta —responde muy críptico y juguetón.


  —Es vuestra cala secreta pero nos estás llevando a ella —lo corrijo y él asiente sin perder la sonrisa.


  —Os llevo, pero no os desvelaré las coordenadas. Así solo podréis volver a ir si es con nosotros.


  Me río un poco y justo aparecen Marina y Julio que vuelven de su tour privado.


  —Tú turno, Sara —indica ella y me espera frente a la escalera para que la siga.


  Marina me enseña el interior, es precioso. Nada más bajar la escalera hay un sofá largo con una mesa a la derecha y a la izquierda la cocina. En la parte de atrás —debajo de donde estábamos— hay un camarote con cama de matrimonio precioso y una lavabo sencillo. Bajo la proa me enseña un camarote con dos camas individuales y un lavabo con ducha. Es como una minicasa. Me planteo que haya gente que viva en ellos y no me sorprende nada. Y eso que este no es un barco inmenso, pero es un barco en el que se podría vivir.


  Marina me explica que es uno de los barcos que alquila la náutica donde trabaja Iván y, que como parte de los incentivos que ha alcanzado este último mes con sus ventas, tiene acceso a usarlo siempre que no esté alquilado.


  —¡Es una pasada! —expreso alucinada.


  —Sí, ¿verdad? —coincide Marina mirando a su alrededor, de pronto sus ojos se posan sobre mí y se llenan de curiosidad—. Oye, Sara, ¿cómo estáis llevando vuestra incursión en el mundo swinger?


  —Bien —respondo natural—, divertido, estimulante. Bien, muy bien —repito.


  —¿Con Julio bien también? ¿Habláis de todo lo que hacéis? —pregunta con interés y lo hace con tanta naturalidad que solo me sale responderle sincera.


  —Estamos bien, hablamos lo justo, yo quiero saberlo todo pero él prefiere no saber nada —me encojo de hombros y ella tuerce los labios.


  —Sí, ya me lo dijo. Iván y yo nos contamos todo.


  —Yo preferiría poder contarlo todo, quizá con el tiempo… —comento con esperanza.


  —Sí, puede ser.


  ¿Entonces Iván le ha contado todo lo que hicimos en Caprice?


  Tras esa pequeña conversación entre nosotras, volvemos a subir y veo que Iván a sacado unas cervezas y las están bebiendo mientras le explica cosas de la brújula, las velocidades y el motor del barco. Se llevan bien y me hace gracia. Julio, aunque no quiere que le cuente nada, sabe que me he acostado con él, y aun así, comparte una birra y un rato amigable con él. Es curioso ver cuánto ha evolucionado en poco tiempo. Desde el día que dijo un no rotundo en la cafetería hasta hoy, solo ha pasado un mes y, aunque aún tenga muchos límites, lo veo muy cómodo con la experiencia. 


  Marina me invita a sacarme la ropa y tumbarme a tomar el sol con ella en la colchoneta que cubre toda la parte posterior. Es como un gran solárium acolchado. Y encima con las vistas de las espaldas y traseros del capitán y de mi novio, ambos en bañador, torso desnudo y concentrados en la conducción.


  —¿Crees que podremos jugar un poco hoy? —cuestiona Marina sin quitar la vista del mismo sitio donde la tengo yo.


  —Eso depende. Julio ha dicho que si no me ve ni me oye, podría pasar. Si no, imposible.


  Marina se ríe y se tapa la cara muy cómica.


  —Tendré que llevármelo lejos, entonces.


  Asiento convencida y contenta ante esa posibilidad.


  —¿Le gustan las motos de agua?


  —Seguro que le gustará —asiento sonriente y Marina achica los ojos trazando su plan.


  La brisa marina, el olor a sal, el calorcito del sol en la piel y la suave vibración del motor bajo nosotros hace que nuestro paseo sea un rato agradable, relajante y muy placentero.


  —¿Te has puesto crema? —cuestiona Marina mientras se pone un poco en la cara. Niego con culpabilidad y pienso en que ni he traído—. Mira que con la brisita no lo parece pero aquí te torras, ¿eh?


  Antes de que pueda pedirle un poco de la suya, ella se acerca a mí y comienza a repartir de su crema por mi espalda con un suave masaje. Oh, ¡qué manos tiene!


  —Yo me voy a quitar la parte de arriba, aquí no nos ve nadie y así no quedan marcas —me informa mientras esparce la crema por todo mi cuerpo. 


  —Me parece bien. A mí tampoco me gusta tener marcas del bikini —tal como lo digo, noto como sus manos me lo desabrochan y yo termino de quitarlo. 


  Después de ponerme crema por las piernas, espalda, brazos, hombros y darme un poco en la mano para que me la ponga por la cara, se tumba a mi lado bocarriba y se quita su sujetador. Deja al aire un pecho precioso. No es muy grande, yo debo tener dos tallas más que ella, sin embargo sus tetas tienen una forma preciosa y bien redondita.


  —¿Te puedo preguntar algo íntimo? —cuestiono llena de curiosidad y Marina asiente con una sonrisa amigable— ¿Cuánto llevas viéndote con tu amigo? El que nos contaste la semana pasada.


  —¿Con Pierre? Tres meses o así —comenta pensativa.


  —¿Y Pierre tiene pareja?


  —Está divorciado. Hace un año que se divorció.


  —¿Lo conociste en la aplicación?


  Me siento un poco fisgona haciendo tantas preguntas, pero como ella responde con naturalidad a todo, me da a entender que no le molesta.


  —No, lo conocí en el trabajo. Hizo una sustitución del profesor de francés en el último trimestre escolar.


  Vaya. Imaginé que era algún soltero que había encontrado en la app, ¿un compañero de trabajo? Lo veo delicado.


  —Por la cara que pones imagino lo que estás pensando —murmura entre risas y se incorpora un poco. Yo imito su postura y me pongo bocarriba apoyada sobre mis codos y de cara al mar, dando la espalda a nuestros chicos—. Mi marido estuvo al tanto de todo en todo momento. Desde que conocí a Pierre y me pareció lo más atractivo que había conocido después de Iván, hasta que quedamos para preparar un trabajo en horas extraescolares, cuando le expliqué que estaba casada pero tenía libertad sexual y, por supuesto, nuestros primeros encuentros. Iván supo todos los detalles a medida que avanzaba. ¡Es más! Se conocen.


  —¡No me digas! —exclamo haciéndome la escandalizada.


  —¡Sí! Hicimos una fiesta de fin de curso el mes pasado y vinieron las parejas del profesorado, así que en la delegación de idiomas extranjeros, donde te confieso que varias veces tuvimos encuentros furtivos y altamente incendiarios, se dieron la mano y se conocieron —explica Marina como quien te confiesa una travesura.


  —¿Y hay buen rollo? —cuestiono sorprendida.


  —Si. Iván no lo ve como una amenaza, sabe muy bien que nadie podrá desestabilizar la relación tan fuerte que tenemos. Nos gusta jugar y además lo hacemos en igualdad de condiciones.


  —No, ya, es fantástico. Solo que sorprende —confieso pensativa.


  Julio y yo estamos muy lejos de tener algo así, aunque ¡me encantaría! Me da la sensación de que la relación de Iván y Marina, a pesar de tener ciertas puertas abiertas, es mucho más fuerte que la nuestra. Empiezo a pensar que las puertas abiertas no son las que hacen peligrar la relación, sino la propia convivencia. Es decir, lo que ocurre de puertas hacia adentro. Eso es lo que hace que una relación sea fuerte o no.


  —¿Queréis algo fresco? ¿Os traigo algo de beber? —pregunta Iván acercándose a nosotras y dando un beso sobre los labios a su mujer. Sin pensarlo succiono el mío inferior. Deseo sentirlo también yo, deseo besarlo.


  —¿Tú estás fresco? Porque yo te quiero a ti —responde melosa su mujer y él la besa aún más fuerte.


  Las ganas de ser yo quien recibe esas atenciones crecen y decido desviar la mirada hacía atrás. Busco a Julio y lo encuentro al mando del barco, llevando el timón. Está contento y aunque está de espaldas, lo imagino sonriente, se lo está pasando genial y está disfrutando de esta excursión. Me alegra mucho verlo así de relajado.


  —Ya voy yo a por una cola light ¿te traigo otra? —cuestiona Marina quien se ha levantado y está dispuesta a ir a buscar las bebidas.


  —Si tenéis una Zero…


  Marina asiente y se va hacia Julio, la nevera está a su lado. Iván aprovecha ese momento y se sienta a mi lado quedando invertidos. Él mirando hacia Julio y yo hacia el mar que vamos dejando atrás.


  —¿Te voy a tener en algún momento solo para mí? —pregunta acercándose más de lo necesario a mí cara para hablar.


  Yo me giro hacia él, pestañeo coqueta y asiento como si le hiciera un gran favor por ello. Se ensancha su sonrisa y la acerca despacio hasta la mía, sin perder contacto visual en ningún momento hasta besarnos. Se sacia mi ansiedad por sentirlo cuando me besa con presión, con urgencia y con muchísimas ganas contenidas. ¡Él también lo deseaba! Lo noto. Sus labios se separan y su lengua busca la mía apresurada, como si tuviéramos solo un instante para nosotros y tuviéramos que aprovecharlo al máximo.


  Conforme finalizamos el beso, su mirada desciende hasta mis pechos desnudos, hace un gesto torciendo la cabeza y bufando antes de hablar.


  —¡Qué ganas me están entrando de estrujar tus…!


  —¡Una Zero por aquí! —interrumpe Marina muy divertida.


  Me incorporo un poco para beber el refresco que me ofrece, me siento abochornada por la electricidad que desprende Iván cuando se acerca tanto a mí. Bebo intentando refrescarme desde dentro y algo consigo calmar.


  Iván vuelve al timón con Julio, y Marina se tumba a mi lado de nuevo.


  —¿Sabes? Tú le gustas mucho a mi marido —comenta como quien dice que el mar hoy está calmado y transparente, sin embargo yo casi me atraganto con la cola.


  —¿Tú crees?


  —Sí. Hemos tenido rollitos esporádicos con otras parejas. Él ha tenido alguna amiga especial por su cuenta también. Pero esa química que veo entre vosotros… —Marina menea su cabeza como si la estuviera midiendo—, no la había visto nunca tan intensa con las otras personas. 


  —¿Eso es malo? —cuestiono intentando entender si está molesta o si lleva bien esa supuesta química tan intensa nuestra.


  —¡Para nada! —responde liviana y sonriente—. Sé que Julio y tú estáis muy bien y que esto es un juego para vosotros. Lo vamos a pasar muy bien los cuatro este verano —sentencia con seguridad.


  Eso de que Julio y yo estamos muy bien… no es del todo exacto. Pero si Marina deposita en esa impresión toda su confianza, prefiero no contradecirla. Creo que es positivo que nos vea unidos. Quizá si yo fuera una chica soltera, no le haría tanta gracia esa supuesta química que dice ver. Por cierto, no me extraña nada que la vea, ¿cómo no va a verla? Primero porque es su mujer, y seguro que nadie mejor que ella sabe reconocer cuando a su marido algo le gusta y yo le gusto mucho, eso lo tengo claro. Y segundo, creo que cualquiera puede notar la electricidad que generamos cuando estamos juntos, es que es verdaderamente intensa.


  De pronto el motor para, Iván acciona un botón con el que oímos descender el ancla y hundirse en el agua, sube la música del equipo y una música lounge-house muy animada comienza a sonar.


  —¡Hemos llegado, chicas! ¿Un bañito?


  Julio viene sonriente hasta mí y me da un beso en la mejilla.


  —He estado pilotando el barco, ¿has visto? —pregunta orgulloso como lo haría un niño y yo asiento muy contenta.


  —Marinero, los barcos no se pilotan —aclara Iván muy divertido—, pero has tripulado muy bien. Te nombro mi segundo a bordo.


  Julio está encantado aunque seguro que, igual que yo, no sabe ni qué significa eso.


  Miro a mi alrededor y veo que hemos fondeado en una cala preciosa. Está rodeada de acantilados y un espeso pinar. Tiene una pequeña playa de arena que se ve completamente desierta. Seguro que no se puede acceder a pie. El agua está cristalina y podríamos estar en cualquier cala de Menorca. Es increíble que tengamos este paraíso tan cerca de casa.


  —¿Te gusta? —pregunta Iván al verme tan absorta en el paisaje.


  —¡Es increíble! Me encanta —confirmo fascinada.


  Julio baja tres escalones de madera que hay a un lado del colchón donde estábamos tomando el sol y llega a la parte posterior del barco, donde hay una plataforma de madera y una escalera para bajar al agua. Está inspeccionando los alrededores y haciendo un nudo en la cinta que tiene su bañador en la cintura cuando Marina se acerca sigilosa a él, nos mira con cara de niña mala que está tramando una travesura y en cuanto está tras él, lo empuja fuerte al mar. Apenas Julio sale a flote y comienza a maldecir, ella se lanza a su lado haciendo una bomba y en cuanto emerge, se sube a él intentando ahogarlo.


  Estoy riéndome de ver esa escena de insultos, amenazas y risas cuando Iván me coge desprevenida en brazos y me lleva en volandas hasta la plataforma, allí amenaza con lanzarme y yo ruego porque no lo haga y me agarro fuerte a su cuello. Cuando ve que no voy a soltarlo y que me he agarrado como una lapa, cambia de idea y decide tirarse al agua conmigo encima y caemos juntos.


  El agua está helada, mucho más de lo que esperaba, así que lo suelto y nado hacia la superficie, donde me peino el pelo hacia atrás y me limpio los ojos de agua salada. Iván sale a la superficie riendo y buscándome. Comienza a nadar hacia mí cargado de malas intenciones, yo grito y huyo despavorida. Marina y Julio se parten de risa. Cuando casi estoy llegando a la escalera del barco y casi puedo palpar mi salvación, él me alcanza, tira de mí y me hunde, tal como esperaba. Pero consigo escapar buceando lejos de él y cuando salgo a la superficie le tiro agua con las manos y le doy en toda la cara.


  —¡Está helada! —se queja Julio nadando a nuestro alrededor para entrar en calor.


  —Pero mira qué transparente —indica Iván y tiene toda la razón. Hay profundidad en esta parte pero se ve el fondo clarísimo.


  Hago la plancha y dejo que todo mi cuerpo flote mientras me relajo, disfruto del agua helada que me abraza y mantiene a raya el calorcito interior que activa Iván con cada acercamiento.


  Desconecto mentalmente de todo hasta que unas manos cálidas, grandes y fuertes aparecen acariciando mi vientre y subiendo entre mis pechos hasta llegar a mis labios. Abro los ojos, pero sé antes de hacerlo —sin ningún tipo de duda— , quién es el que me toca.


  Iván tiene la mirada cargada de deseos, planes por cumplir y sexo por hacer. Lo veo muy nítido tras el verde que los cubre. Su sonrisa lobuna confirma todo lo anterior.


  —Cariño, ¿tú tienes hambre? —pregunta Marina acercándose a nosotros, y yo dejo de hacer la plancha y me quedo manteniéndome a flote entre ellos atenta a esa pregunta y a la respuesta de él. Miro mi reloj y veo que es la una. Es pronto.


  —Mucha —asiente su marido sin quitarme ojo de encima.


  —Lo que pensaba —confirma ella con sonrisa cómplice y se lanza a besarlo apasionadamente.


  Me he perdido algo. Vamos, entiendo que no hablaban de comida pero… ¿qué están tramando?


  Julio sigue nadando a nuestro alrededor sin quitar ojo de la escena y me levanta las cejas sorprendido, yo respondo aguantando la risa, se están poniendo apasionados y parece que podrían ponerse a hacerlo en cualquier momento.


  —¿Me sacas la moto? —pide Marina al finalizar el morreazo a su marido.


  —Claro, en cinco minutos —confirma él sonriente y ella ríe y niega con la cabeza.


  Por la mirada poco disimulada que Marina dedica a la entrepierna de Iván, creo que aquí hay alguien que se ha venido arriba. ¡Y nunca mejor dicho!


  —Julio, ¿me ayudas con una cosa? —pide dirigiéndose al barco y mi novio acepta nadando hacia ella.


  —¿Has follado en el mar? —pregunta Iván acercándose a mí en cuanto estamos solos, y nadando a mi alrededor como lo haría un tiburón antes de devorarme.


  Asiento lentamente recordando una vez que lo hice con mi ex. Estábamos en una playa que tenía poquísima gente, ya atardecía y nos metimos al agua para refrescarnos, sin embargo nos calentamos como nunca y acabamos haciéndolo ahí mismo. Por aquel entonces yo tomaba la píldora, no como ahora. Aunque con condones también se puede, ¿no? Seguro que Iván lo sabe.


  —Oh —exclama decepcionado— ¿y en un barco?


  —En un barco nunca —confirmo contenta al ver la alegría que le da esa información.


  —Perfecto —sentencia trazando planes mentales. Yo ya me estoy visualizando con él en el camarote que me ha enseñado Marina antes, y mi cabeza va a mil por hora, no quiero ni saber a cuánto van mis partes, ¡decir que están revolucionadas es quedarse muy cortos!


  Julio ayuda a tirar al agua una moto acuática que han sacado de un compartimento que había en la plataforma. Marina se sube, hace subir a Julio detrás de ella y la enciende.


  —Vamos a explorar la playa. Cuando volvamos, comemos —sentencia con una sonrisa y su marido le guiña un ojo con complicidad.


  Julio me saluda con una mano y yo respondo igual. Los vemos alejarse hacia la orilla mientras Iván se pone detrás de mí y cumple con su deseo de estrujar mis tetas.


  —¡Por fin…! Me encantan lo suaves y firmes que son —comenta con deleite en mi oído y roza su erección contra mi trasero, corroborando mi sospecha de que alguien había izado el mástil. 


  ¿Y yo pensaba que el agua estaba helada? Pues ahora podría hervir, solo por el calor que desprendemos.


  Me giro hacia él, rodeo su cuello y me lanzo a besarlo con todas las ganas que he contenido hasta ahora. Él se sorprende de mi efusividad, pero responde el beso con el doble de intensidad y potencia transformándolo en uno más profundo y mucho más sexual, mientras sus manos rodean mis nalgas y las presiona con fuerza.


  Yo rodeo su cintura con mis piernas y me dejo llevar cuando veo que avanza como puede hacia el barco. Me pone contra la escalera y allí sigue besándome de forma explosiva. Yo cuelo mi mano entre nosotros, la meto dentro de su bañador y agarro la erección dura que hay en el interior para tantearla y acariciarla a mi voluntad. Me encanta volverlo loco. 


  Iván respira fuerte en mi boca y su mano va descendiendo por mi vientre hasta llegar a mi biquini, me lo quita y lo deja en el suelo de madera del barco. Una vez tiene acceso libre a mi sexo, comienza a acariciarlo abarcándolo todo y el contraste del agua helada con su piel ardiente es más que estimulante. La forma que tiene de tocarme, lento, suave, explorando, descubriendo y sin prisa, es muy contradictoria con el beso potente, apremiado y duro que nos damos.


  Deja de besarme los labios para recorrer mi mandíbula y besar todo mi cuello desde el lóbulo de la oreja hasta la clavícula. Sigue descendiendo y se para en mis pechos —que justo quedan fuera del agua—, los acaricia con las yemas de sus dedos trazando grandes círculos alrededor de la aureola y después los besa, lame, y succiona mis pezones con ganas.


  Yo gimo entregada al placer y él resopla como si no pudiera aguantar más cuando mis caricias abarcan sus testículos y masajeo absolutamente toda su zona genital.


  —Ven, sube al barco —pide como si fuera una orden pero pone cara de súplica.


  Asiento y me giro para subir por la escalera. Una vez sobre el barco, Iván coge mi mano y sube hasta el colchón donde estábamos Marina y yo tomando el sol hace un rato. Se deshace de su bañador, coge algo de un compartimento que hay cerca del timón y vuelve colocándose un condón. Yo estoy sentada en el colchón, escurriendo el agua de mi pelo a un lado de mi cuello y sin ser capaz de apartar la vista de lo que hace. 


  Cuando lo tiene puesto, me levanta para quedar de pie frente a él y nos enredamos en un beso salvaje. Lo disfruto sin pensar en nada más que en las sensaciones que están invadiendo mi cuerpo. Unos instantes después, Iván sella el beso, abandona mi boca, me gira y hace que me incline sobre el colchón dejando mi pompis hacia arriba. Agarra mis pechos desde atrás, los aprieta con la fuerza justa para que sea muy placentero y comienza a penetrarme a un ritmo fuerte, rápido y con dureza. 


  Estoy tan húmeda que su polla se desliza fácilmente entre mis pliegues. Con cada embestida siento que se clava muy dentro y eso hace que me retuerza de placer. Me agarro del colchón con fuerza y me contengo para no gritar. Y no es porque no lo desee, sino porque los límites de Julio están muy presentes en mí y, el pensamiento sobre qué pasaría si la moto de agua vuelve antes de que acabemos, me cohibe. Pero tal como lo pienso, desaparece por completo, y simplemente me dejo llevar por las sensaciones. 


  Las manos de Iván en mi espalda, acariciando, agarrando mis hombros, volviendo a mis pechos, y su boca mordiendo mi nuca me llevan a alcanzar tal estado de placer que siento que podría llegar al orgasmo en cualquier momento. Es tan intenso y salvaje… como él. 


  —Llevo todo el trayecto imaginando y deseando follarte así —explica jadeando cerca de mi oreja, haciendo que las mariposas se conviertan en fuegos artificiales en mi interior.


  —Me gustan tus deseos —concluyo sincera. ¡Esto es la bomba!


  —Y a mí me gusta desearte tanto como lo hago. 


  —¿Sabes? yo también tengo una fantasía —confieso juguetona y con ganas de cumplir con la mía.


  —¿Cuál? Dímela ¡Quiero hacerla realidad ahora mismo! —exclama muy efusivo y yo me río por su disposición a satisfacerme.


  Su ritmo disminuye y eso me frustra, estaba tan cerca del clímax… Pero cumplir con mi fantasía será total, así que me giro, lo beso con muchas ganas y hago que retroceda hasta llegar al timón. Allí suelto sus labios, hago que se siente y me monto encima. Él me mira igual de desconcertado que de encantado ante mi iniciativa.


  —¿Tu mirabas hacia el colchón y soñabas con hacérmelo allí? —cuestiono repitiendo el deseo que me ha confesado hace unos minutos a la vez que señalo la colchoneta. Él asiente con fervor y se queda expectante mientras yo tomo la gorra de «CAPTAIN» negra y con letras doradas que llevaba puesta él antes y me la coloco con chulería antes de seguir hablando—. Pues yo miraba hacia aquí y soñaba con tirarme al capitán.


  Como si hubiera soltado una bomba entre nosotros, algo estalla en el aire. La electricidad que siempre siento entre nosotros se multiplica, se potencia y se desata. Así percibo su actitud a partir de ese instante, su mirada deja de observarme y pasa a admirarme, sus manos comienzan a tocarme como si yo fuera algo fugaz, sus labios me devoran con pasión y yo introduzco su miembro en mi interior sin más dilación y me muevo sobre él buscando mi propio placer. Su glande roza en un punto interno que me está trastornando.


  — Capitán… me gusta como suena en tus labios —murmura entre mis labios y me separo un poco para ver si termina la frase—. En este momento soy todo tuyo, capitana.


  Sonríe encantado de sentirse así y yo estoy disfrutando de lo lindo de desatarme y de mostrarme tal como soy ante él. Noto cómo le gusta verme así, hace años que esta parte mía juguetona estaba dormida. Iván la despierta. Además me gusta mucho cómo es él, dominante por momentos y entregado en otros. ¡Conectamos tan bien!


  Sus manos descienden por mis costados como una caricia suave y delicada para acabar agarrándose a mi cintura y guiándome para que mis movimientos sean más profundos y duros. Subo y bajo sobre él sintiendo cómo me colma y la sensación de plenitud es como para que se te vaya la olla. Mis manos descansan en su torso, acaricio sus hombros, sus pectorales y su abdomen. Noto que mi orgasmo se acerca así que rodeo su cuello, me agarro al respaldo de su asiento y comienzo un ritmo más rápido al mismo tiempo que él alza las caderas con fuerza, desatando una traca final salvaje y en la que ambos llegamos al clímax casi al mismo tiempo. Iván lo hace gimiendo contra mi cuello y yo echando la cabeza hacia atrás y abandonándome a las sensaciones del orgasmo.


  Ambos respiramos agitados, mi pecho sube y baja con brusquedad. Me mira con asombro y yo respondo con una expresión curiosa.


  —Me está gustando más cumplir con tus deseos que con los míos —explica con gracia y satisfacción. 


  —Eso está muy bien, capitán —respondo quitándome la gorra y colocándosela a él.


  Me levanto con cuidado de no llevarme el condón, bajo de su regazo y espero a que se lo quite y lo tire a la basura para coger su mano y llevarlo abajo, a la plataforma de madera. Por el camino se pone el bañador y yo hago lo mismo, cuando ambos lo tenemos puesto, nos cogemos de la mano de nuevo y, sin decir nada, nos sonreímos y saltamos al agua haciendo una bomba doble.


  Cuando emergemos entre risas y besos, oímos cómo se acerca la moto de agua hacia nosotros y nos soltamos con gran pesar y dejando que el agua corra entre nosotros acabando de enfriar todo el incendio que hemos vivido hace escasos minutos.


  —¡Ya estamos aquí! —anuncia Marina en cuanto están a nuestro lado. Conduce Julio la moto y parece un niño con juguete nuevo, está sonriente y feliz. Aunque yo debo de tener la misma cara risueña que él.


  ¡Esto de hacernos swingers fue una gran idea!
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  La chica de los ojos dulces y la sonrisa gamberra



  Sara


  
     
  


  El día en barco no pudo ser mejor. Tomamos mucho el sol, nos bañamos en aguas cristalinas, tuve ese rato de intimidad con Iván ¡que fue un puntazo!, comimos juntos en la cubierta y Marina estuvo divertida y picando a Julio todo el rato, lo que hizo que él se divirtiera mucho también.


  Cuando llegamos a casa me confesó que no se animó a hacerlo con ella en la playa. No llevaron condones y no quisieron arriesgar con maniobras tipo marcha atrás. Más que nada porque, entre otras cosas como evitar un embarazo no deseado o una ETS, es una norma que hemos establecido entre nosotros para con los demás, seguridad y protección ante todo. Pero le hizo sexo oral y ella lo masturbó a él. 


  No me molesta saber que tienen sexo porque mi mente está demasiado ocupada memorando lo increíble que fue estar con Iván y la conexión sexual tan potente que tenemos. 


  Lleva toda la semana enviándome mensajes de los suyos, de esos calientes, con palabras muy explícitas y llenos de confesiones y deseos relacionados con cuando volvamos a vernos. Así no hay quien pueda pensar en otra cosa.


  Yo he tenido mucho trabajo pero, a pesar de lo interesante que es la novela que estoy corrigiendo esta semana, mi mente ha estado dispersa y muy náutica.


  El miércoles cuando llego a casa de hacer la compra, me encuentro con que Julio ha preparado una velada romántica. Ha cocinado, ha puesto velitas y se ha arreglado para esperarme con un vino frío.


  —¿Y esto? —cuestiono sorprendida mientras dejo la compra en el suelo y me acerco a él.


  —Nos merecemos una noche para nosotros, ¿no? —pregunta rodeando mi cintura y dejando un beso tierno en mis labios.


  ¡Qué bien suena eso!


  Cenamos en la mesa del comedor, rodeados de las velitas y hablando de nosotros, recordando anécdotas de cuando nos conocimos y comentando lo divertido que está siendo explorar el mundo swinger juntos. Lo único que no me acaba de gustar es cuando comenta la posibilidad de dejar de ver a Iván y Marina y buscar otra pareja nueva.


  —¿¡Qué tienen de malo Iván y Marina!?


  —No tienen nada de malo, son geniales —confirma Julio—, pero ¿no crees que deberíamos conocer a otras personas? Sara, te conozco muy bien y como sigamos quedando solo con ellos, vas a empezar a sentir cosas…


  Mierda.


  —¡No voy a enamorarme por echar un par de polvos! Julio, no digas tonterías —me defiendo de su ataque con rotundidad. No quiero ni hablar de la posibilidad de dejar de ver a Iván.


  —No digo que vayas a enamorarte, he dicho «empezar a sentir cosas» —aclara muy prudente.


  —Tú no te preocupes por eso, que si siento cosas seré yo misma quien corte con todo. 


  —Aún así, creo que, si queremos seguir en esto, deberíamos conocer otra pareja, no estar solo con ellos como acordamos. Piénsalo al menos.


  —Me parece bien que nos abramos a otras personas, pero eso no implica que tengamos que dejar de verlos —acepto molesta.


  Julio se muestra cariñoso y atento conmigo el resto de la cena y para el postre se me ha pasado todo el enfado, me ha subido el vino y acabamos haciéndolo en el sofá, cosa que no sucedía desde hace meses. Ha sido un buen polvo, ambos estamos más fogosos desde que tenemos amigos swingers. El chispazo de Iván puede que sí encienda un poco nuestra chispa al fin y al cabo.


  Al día siguiente estoy tomando un café frente al ordenador e intentando corregir un párrafo imposible cuando Mat me escribe para pedirme mi número de teléfono y, en cuanto se lo mando, comienza a sonar el tono de llamada y veo «Mat» en la pantalla. Disimulo la sorpresa y la ilusión, y contesto con voz coqueta.


  —Hola.


  —¡Sara! ¿Qué tal? —pregunta con tono amable y lo visualizo sonriendo.


  —Bien, trabajando un poco, ¿y tú?


  —Igual. Oye, no viniste a Six el sábado.


  —Ya… Estaba cansada, había pasado el día fuera…


  —¿Con tu vínculo?


  —Sí —confirmo imaginando su expresión de molestia contenida, la que pone inconscientemente siempre que lo menciono. 


  —¿Tienes planes para el sábado?


  ¿Para el sábado? Todavía no, pero seguro que Iván me escribe en el último momento con algún plan. Así lo ha hecho las últimas semanas.


  —De momento no, ¿qué propones?


  —Que pases de tu vínculo y quedes conmigo —responde directo y consiguiendo que me ría.


  —Lo tienes claro, ¿eh?


  —Mucho —confirma con tono de estar sonriendo—. ¿Qué dices?


  —Que sí.


  Es imposible negarse. Además es que me tienta un montón.


  —¡Bien! Pues te recojo el sábado a las ocho.


  —¿Y cuál es el plan?


  —Sorpresa —comenta muy enigmático.


  —¿Y qué me pongo?


  —Algo como para cenar y tomar algo por la ciudad. Seguro que aciertas con lo que elijas. 


  —Suena bien —murmuro entusiasmada.


  —¿Verdad que sí? ¡Cita con el unicornio! Apúntalo en tu agenda —pide muy gracioso y yo me río mientras asiento como si pudiera verme.


  —¡Hecho!


  —¡Hasta el sábado!


  Esa noche hablo con Julio y le explico la posibilidad de quedar el sábado noche con Mat, estoy dispuesta a cancelarlo todo si a él no le parece bien pero, sorprendentemente, se muestra muy receptivo. Creo que lo que más le gusta es tener un descanso de Iván.


  Por su parte dice que se irá con Mario y Blanca a Six, y pregunta si nos damos carta blanca. Es una de las posibilidades con las que nos sentimos cómodos así que acordamos que sí, carta blanca para los dos y sin toque de queda. Lo único que me pide es que tenga cuidado, que le envíe la ubicación si voy a su casa, y que use protección si se da el caso. 


  La verdad es que poder hablar así, con esta sinceridad, está siendo relativamente fácil y muy positivo. Estamos como más conectados. 


  El viernes Iván me escribe —tal como yo pensaba— para organizar algo juntos para el sábado pero, con gran pesar, declino su oferta y le explico que tenemos otros planes este fin de semana, que necesitamos diversificar. No se lo toma demasiado bien, o esa es la sensación que me da, pero acepta y propone vernos otro día de la semana que viene.


  El sábado llega con una mezcla de ilusión y curiosidad.


  ¿A dónde iremos? ¿Qué habrá planeado Mat?


  Sabe que tengo pareja estable y sabe que tengo un vínculo sexual, si yo estuviera en su posición sentiría mucha competencia, aunque ojalá que él no la sienta… Me muero de ganas por descubrir qué habrá organizado. Yo no necesito nada especial, solo quiero conocerlo mejor y pasar ese rato con él, esto no es una competición, es solo una oportunidad para conocernos.


  Bajo a la calle a la hora acordada y veo llegar a Mat en una Harley-Davidson muy urbana y superllamativa. Cuando está aparcando delante de mí veo que es una LiveWire y tiene pinta de ser eléctrica porque no hacía ningún ruido el motor al llegar. Es negra y su casco va a juego. En cuanto aparca frente a mí, se lo saca y se peina un poco mientras yo me acerco y le doy dos besos muy marcados.


  —¡Perdona que no te haya avisado de que vendría en moto! —pide con una mueca de culpabilidad en cuanto ve que llevo una coleta alta y me la tendré que deshacer para ponerme el casco que me ofrece.


  Yo me río y quito toda la importancia a la vez que me deshago la coleta y dejo que mi cabello caiga suelto y liberado. Ese gesto me recuerda que es así como debo actuar a partir de este momento: soltándome y liberándome de todas mis preocupaciones e inquietudes para poder disfrutar de esta cita al cien por cien. Al fin y al cabo, ¡no se sale todos los días con un unicornio!


  Me pongo el casco que me ofrece, me subo tras él en la moto y procuro no pegarme demasiado ni abrazarme cual koala. Él regula uno de los espejos para verme y me guiña un ojo a la vez que arranca. En ese momento —y gracias a una maniobra de aceleración-desaceleración que hace— quedo completamente pegada a él y, siguiendo mi nueva filosofía, me agarro a él poniendo mis manos en su cintura y dejando mi cuerpo pegado al suyo.


  Cruzamos varias calles de la ciudad y vamos al otro lado del barrio en el que vivo, el barrio del Eixample. El trayecto es cortito, no llega a diez minutos y además aparca enseguida. Pero disfruto como una niña de esos minutos. No recuerdo la última vez que fui en moto. ¡No recordaba siquiera que me gustara tanto! La ligera vibración de la moto bajo nosotros, el viento en la cara y esa sensación de velocidad que es adictiva… Además, me encanta cómo la lleva Mat, cómo toma atajos, cómo esquiva a los coches, con seguridad y decisión. 


  El cielo va cambiando de color sobre nosotros y baña las calles de mi ciudad con tonos cálidos y crepusculares. ¿Hay algo más sexy que un paseo en moto por la ciudad al atardecer? Si es que sí, ahora mismo no se me ocurre. Bueno, sí: que el conductor sea mi unicornio particular. 


  Siento mi pecho pegado a su espalda, mis piernas rodeando a las suyas, su mano acariciando de pasada mi muslo cuando llegamos a algún semáforo… ¡Me pone como una moto! Nunca mejor dicho. 


  En cuanto aparca, nos llevamos cada uno su casco y entramos en una especie de pub que me recuerda a una coctelería inglesa clásica. La iluminación es tenue y suena una música jazz que suma puntos para que te sientas en otra época.


  —¿Quieres tomar algo antes de cenar? —pregunta Mat acercándose a la barra y yo me encojo de hombros y asiento sin dejar de observar todo a mi alrededor.


  Es un sitio muy curioso. Detrás de la barra, la pared está repleta de botellas de todos los colores y formas. Un barman vestido muy elegante nos saluda y nos invita a sentarnos en la barra. Allí nos pregunta qué nos apetece tomar y yo miro a todas partes en busca de una carta.


  —Aquí no hay carta —explica Mat como si algo le divirtiera y el barman confirma esta información invitándome a que pida lo que quiera y diciendo que él, simplemente, me lo hará.


  ¿Si pido un Malibú con piña quedaré un poco mal?


  —¿Qué tal si me sorprendes? Algo con piña —pido decidida y sonriente y el barman asiente seguro y se pone a mezclar cosas en la coctelera.


  —Lo mismo para mí —se apunta Mat con una sonrisa que dejo de mirar antes de perder el tanga en la primera parte de nuestra cita.


  Nos quedamos los dos observando los movimientos del coctelero y es realmente espectacular. Yo de reojo lo miro muy disimulada a él. Lleva unos tejanos negros y un polo del mismo color. En sí el polo es sencillo, seguro que básico y simple, lo que no es tan simple es cómo le queda a él. Me pilla mirándolo en pleno repaso y su sonrisa se amplía junto a un guiño de ojos. Yo vuelvo la atención al coctelero y veo que sirve algo en dos copas de las que se suelen usar para el Martini.


  Miro a mi alrededor y veo que hay bastante gente en el local, solo que se habla casi en susurros así que el jazz que suena de fondo, tiene protagonismo en el sonido.


  Pruebo mi copa y el resultado es delicioso, me recuerda un poco a mi Malibú, pero es distinto. Podría ser Martini con piña. En cualquier caso, me encanta. Mat también prueba su bebida y hace un gesto de aprobación al coctelero que lo recibe de muy buen grado.


  —¿Cómo ha ido tu semana? —pregunta tras darle otro sorbo.


  —Una buena semana. ¿Y la tuya?


  —También. Especialmente desde el miércoles —concreta con sonrisa traviesa y yo quiero pensar que es porque ese día fue cuando concretamos vernos.


  —Me alegro —concluyo sonriente.


  —¿Sabes? He querido planear algo especial para nuestra cita.


  —¿Ah sí? —pregunto como si no supiera el por qué, aunque me lo imagino, ¡claro que me lo imagino!


  —Sé que en la situación que estás, tu agenda no estaría precisamente vacía de planes interesantes. Por eso he querido que esta noche sea especial, te sorprenda y te guste —comenta como si hablara también de su persona.


  Ya me has sorprendido y ya me gustas, Mat.


  —No estoy aquí por compromiso ni por el plan que hayas organizado —explico sincera sin dejar de sonreír un poco intimidada por tener esos expresivos ojos fijos en mí y toda su atención puesta en lo que estoy diciendo—. Estoy aquí porque quiero conocerte mejor.


  —¡Genial! —exclama contento y da un sorbo a su bebida—. Pero hagamos un trato —propone resolutivo y me mira ilusionado—, si la cita te sorprende y te gusta, tendremos otra.


  Asiento contenta de ver que su objetivo es ese, volver a vernos. Tiende su mano entre nosotros y yo le doy la mía, cerrando de esta forma ese trato tan interesante. Tiene una mano algo más grande que la mía, suave, cálida, firme. Me da pena soltarla, no quiero hacerlo.


  —¿Y cuál es el plan? —pregunto curiosa.


  —¡Bien! Ya estás intrigada, eso es bueno —comenta orgulloso—. Tendrás que dejarte llevar y descubrirlo sobre la marcha.


  —¡Qué misterio!


  —Tengo mucha competencia en esto de captar tu atención, me toca jugar bien mis cartas —explica confirmando la teoría que yo tenía.


  —Cero competencia. Esto no va así —comento intentando quitarle presión.


  —Sé que no, era un decir —explica sin perder la sonrisa.


  En los siguientes minutos, mientras saboreamos el cóctel y me voy soltando cada vez más, le pregunto a qué se dedica y disimulo muy bien haciéndome la sorprendida cuando me lo cuenta. ¡Como si no fuera una fan de su YouTube y ya lo supiera todo! Luego me habla de que está a punto de publicar su tercer libro sobre el tema y los ojos se me salen de las órbitas.


  Él también se sorprende cuando le cuento que yo soy correctora y me habla muy en serio de contratarme para repasar el tercer libro, el que tiene casi acabado. Sería genial. Me encantaría leerlo y ayudarlo con la corrección.


  Doy el último sorbo a mi copa y me siento mucho más relajada que cuando me ha recogido, pero no es por la copa, es porque él me hace sentir a gusto a su lado.


  —¿Cenamos? —cuestiona antes de dar su último sorbo—. ¿Tienes hambre?


  Asiento dejando la copa vacía sobre la barra y Mat llama al coctelero. Pienso que es para pagar pero lo que sucede a continuación me deja completamente descolocada. En vez de pedir la cuenta, le hace una pregunta sobre los inicios del local, cuando se trataba de una Martinería. El coctelero en vez de responder a su pregunta, le hace otra cuestionando a qué nombre tiene la reserva. Mat responde «unicornio» y el coctelero asiente, nos mira sonrientes y se despide de nosotros invitándonos a salir del local.


  Mat toma mi mano y me encanta volver a sentirla en la mía, además me resulta un gesto íntimo y bonito, de lo más agradable. Entre lo que me he arrimado a él en la moto y esto, está habiendo mucho contacto entre nosotros en esta cita.


  Salimos del local sin que yo entienda nada de lo que está pasando pero me dejo llevar, vamos a la esquina y llamamos a un timbre en un portal que no dice nada. Alguien atiende al telefonillo y dice «cardenal Martini» y Mat responde «papa». La puerta se abre y entramos en una sala no muy grande, con pinta de almacén de bebidas pero adecuada con mesas, sillas y llena de gente cenando. Un camarero nos recibe muy cordialmente refiriéndose a nosotros como «la reserva unicornio» y nos lleva hasta una mesa para dos donde nos invita a tomar asiento.


  Allí soltamos nuestras manos y miro a Mat completamente perpleja.


  —¿Esto es un restaurante clandestino?


  Mat asiente antes de darme una explicación.


  —Solo se puede acceder bajo contraseña y con un socio de la Martinería —se señala a sí mismo—, es uno de los mejores restaurantes clandestinos de Barcelona, ya verás. Por cierto, de comer, ¿te gusta todo?


  Asiento convencida y él parece contento con ello.


  —He reservado un menú degustación.


  ¡Este unicornio es la leche! Estoy alucinando.


  La música en esta sala es bossa nova y genera una atmósfera íntima y acogedora en la que poder relajarse. No debe haber más de ocho mesas en total y todas están ocupadas por personas más o menos de nuestra edad. El estilo es muy hípster, elegante y moderno en general. Yo llevo un vestido rojo con florecitas negras, labios rojos y sandalias con tacón. Me siento bastante acorde con la situación, he hecho una buena elección.


  —No te lo he dicho antes pero lo llevo pensando desde que te he visto… —comenta Mat poniéndose serio— estás preciosa.


  Sonrío coqueta y le respondo un «tú tampoco estás nada mal», como si no estuviera impresionada por el tono de adoración en el que me lo ha dicho, por lo bueno que está y lo guapísimo que se ha puesto para quedar conmigo.


  Mientras nos van trayendo los diferentes platos que conforman el menú degustación, Mat me pregunta muchas cosas acerca de mi trabajo, quiere saber cómo es mi día a día, le interesa saber cómo me organizo para trabajar desde casa, cuánto trabajo me pasa la editorial y si no he pensado en trabajar de forma independiente.


  Yo también indago un poco en su día a día y me explica que es bastante similar al mío ya que también trabaja desde casa, en su caso sí que está trabajando de forma independiente en la actualidad. Me habla de su canal de YouTube y yo me hago la que no sé nada pero me siento como si fuera una fan loca por dentro.


  Entre los snacks nos traen jamón ibérico de jabugo y distintos canapés. Como platos principales, una crema de verduras muy sabrosa, corvina con salsa de naranja y miel, y filete de buey con milhojas de patata. El postre me lo como porque es una delicia pero estoy llenísima. Compartimos un Lemon Pie con merengue italiano y es muy divertido todas las veces que nuestras cucharillas se chocan “accidentalmente”.


  Cuando terminamos, Mat me pregunta si quiero seguir con la cita un poco más y yo asiento más que dispuesta. Salimos de allí sin pagar, al parecer ya se había encargado de todo al reservar, así que subimos a su moto, me agarro a él con menos reparo que antes y me lleva a la siguiente fase de nuestra primera cita. Voy pensando en que nunca nadie me había invitado a cenar a un sitio tan original, ha sido sorprendente. Y pasear en moto es algo que me gusta muchísimo. Me encantaría poder hacerlo más a menudo.


  —¿A dónde vamos ahora? —pregunto llena de curiosidad mientras aparca en una calle de el Born. Lo único abierto que veo en la calle es una tienducha de sandwiches.


  —Ahora lo verás.


  La sorpresa llega cuando vuelve a coger mi mano y avanzamos juntos hacia esa tiendita de bocadillos pequeña que hay casi en la esquina. Me siento aún más desconcertada cuando entramos y veo que es un «pastrami» y que venden sándwiches de todo tipo pero nada más. Espero que no se haya quedado con hambre, yo soy incapaz de meterme un pastrami de esos ahora.


  Mat se ríe al verme la cara y yo niego con la cabeza y por mucho que quiero entender qué hacemos ahí, termino dándome por vencida y aceptando que está llevándome, de nuevo, a algún sitio clandestino.


  Mi teoría se confirma cuando, en vez de ir a la barra a pedir, nos colocamos frente a la puerta de lo que parece una nevera industrial y Mat la abre y me hace pasar a su interior. Yo miro a todas partes en plan «es una broma» pero accedo y una vez dentro, simplemente alucino.


  Nos encontramos de lleno en un club coctelería clandestino de lo más trendy. Luz tenue, música animada pero a buen volumen para hablar, una barra llena de botellas, luces y colores, y cantidad de gente tomando algo en sofás, mesas y rincones poco iluminados que invitan a intimar.


  Nos sentamos juntos en un sofá y abrimos la carta en el móvil de Mat a través de un código QR que hay en el techo. Es una carta corta, no hay más de 12 cócteles, todos muy originales y exóticos. Me acerco más de lo que es necesario a él para ver bien la pantalla de su móvil mientras nos decidimos por dos cócteles diferentes para poder probarlos. Cuando nos los traen, me quedo impresionada por la presentación, es sublime. De mi copa sale humo y la de Mat a parte de estar helada, tiene una forma de taza gigante de cristal y está decorada con topping de pétalos frescos.


  Brindamos muy sonrientes y expectantes y disfrutamos de unos sabores explosivos. Mi cóctel es una mezcla entre chocolate blanco y mango. Y el suyo sabe a café y a vainilla. Algo muy, muy curioso.


  —Me tienes sorprendida —confieso mirando a mi alrededor.


  —Espero que para bien.


  —Sabes que sí —confirmo pizpireta y él se alegra.


  Echo un vistazo rápido a mi móvil por si Julio me ha dicho algo pero solo tengo un mensaje de Blanca y es una foto de los tres juntos en Six, muy sonrientes y con copa en mano. Se la enseño a Mat y sonríe divertido.


  —¿Te puedo preguntar algo íntimo?


  Asiento intrigada.


  —¿Me estás valorando como posible unicornio para un trío con tu pareja?


  Me río tanto que casi se me escapa el cóctel por la nariz.


  —¡No!


  —Oh, ¡qué decepción! —comenta muy teatral.


  —¿Es lo que quieres? ¿Te interesa conocerme como pareja para un trío?


  —La verdad es que no. Me interesa conocerte como Sara —confiesa con tono bajo—. Aunque no me negaría tampoco si quisieras incluirme una noche en un trío con tu novio.


  —¿Eres bisexual? —pregunto sin preámbulos queriendo aclarar esa parte.


  —No. Nunca me he sentido atraído por otro hombre. Aunque no me siento incómodo estando desnudo con uno, ni compartiendo cama o mujer una noche con él. Como soy muy curioso, y me gusta mucho probar y experimentar cosas nuevas, tampoco me cierro a nada.


  —El otro día busqué unicornio en google —confieso divertida y Mat se ríe— y a parte de lo evidente, encontré la definición de unicornio sexual. Según leí es el tercero ideal en un trío, porque seduce a ambos sin esperar ni exigir nada al margen de la relación sexual. Por eso pensé que quizá eras bisexual.


  —Lo del unicornio es todo una broma de mi amigo Tom.


  —¡Debe ser una buena pieza ese Tom! —apuesto divertida y Mat asiente.


  —Cuando lo conozcas te vas a reír mucho con él —anuncia muy seguro y me encanta que tenga planes de presentarme a su amigo.


  Mientras le da un sorbo a su cóctel, pienso en la posibilidad de hacer el trío con Julio. ¡Sería la bomba! Pero estoy casi segura de que Julio no querrá. 


  —Mi novio no está muy receptivo a nada que incluya verme u oirme practicar sexo con otro, ni aunque fuera una noche para divertirnos y experimentar un trío —explico sincera y frustrada.


  —No sabe lo que se pierde —sentencia travieso.


  —Yo tampoco lo sé —admito con timidez.


  —¿Nunca lo has hecho?


  Niego con la cabeza y doy otro sorbo al cóctel. Es dulce y está muy frío. Me tomaría diez.


  —¿Y te gustaría?


  Asiento sin decir nada pensando en ello. ¡Me gustaría probarlo todo!


  —Yo también soy muy curiosa y me gustaría experimentar muchísimas cosas.


  Mat sonríe asintiendo.


  —Te entiendo perfectamente, Sara, porque yo también soy así.


  ¡Esto es más que estar en sintonía!


  —Llevo seis años con él —suspiro soltando peso—, y me siento… cohibida, reprimida, apresada…


  No sé qué estoy diciendo, pero está saliendo de muy adentro.


  —Limitada —sintetiza él entendiéndome a la perfección.


  —Sí, ¡muy limitada! Y aburrida.


  —¿Sabes qué pasa, Sara? A las personas como a ti y a mí no se nos puede atar de esa manera, porque eso no funciona para nosotros.


  ¡No puedo estar más de acuerdo, joder!


  —¿Entonces? ¿No puedo tener relaciones estables? Quizá tendría que mantenerme soltera —expreso desanimada.


  —¿Escuchaste algo de lo que te resumí de la charla? —pregunta con guasa y consigue que me ría.


  —Me distraía un poco el azul de tus ojos y esa sonrisa que a veces transmite ternura, y otras, peligro —confieso pasándome de sincera.


  ¿Qué llevaba ese cóctel a parte de chocolate blanco, mango y ron? ¿suero de la verdad?


  Miro mi vaso y lo remuevo con la pajita con cierta inquietud.


  —¡Habló! —contraataca él muy convencido— la chica de los ojos dulces y la sonrisa gamberra. ¡Me tienes descolocado, Sara!


  ¿Puede gustarme más que me vea así? ¡No! No puede.


  —Pero presté atención —me defiendo volviendo a lo de la charla.


  —Entonces piensa en ello: hay un tipo de relación limitado y otro que es liberal. Tal como eres tú, con la curiosidad y las ganas que tienes de experimentar y descubrir, estás en un modelo relacional equivocado. Eso es todo.


  El problema de mi vida resumido en una frase. ¿Y es economista, dice? ¡Debería ser terapeuta!


  —¿Y cuál es la solución? —pido deseosa de que la tenga y me la diga claramente. Aunque inconscientemente una vocecilla en mi mente dice «sabes perfectamente lo que debes hacer» pero rápidamente le bajo el volumen. No estoy preparada para esa posibilidad.


  —Hablar con Julio. Proponer un cambio, abrir, probar, descubrir y rediseñar lo que tenéis, juntos. Si yo fuera él, lo mínimo sería intentarlo con todas mis fuerzas antes de perder a alguien como tú.


  ¡Qué bien suena! Es idílico. Pero irreal. Es cierto que Julio se está abriendo, lo he visto este mes, ha pasado de cerrarse en banda a experimentar cosas que jamás creí que haría. Pero de ahí a estar en el nivel de apertura que yo deseo y necesito para sentirme libre y satisfecha, falta muchísimo.


  —Y cuando lo tengas convencido del trío, espero estar el primero en tu lista —añade con media sonrisa que transmite posibilidades ardientes.


  —Te apunto el primero, Mat. Al fin y al cabo, eres el único unicornio que conozco.


  Consigo que se ría y después me ofrece su cóctel. Está por la mitad y lo pruebo satisfaciendo mi curiosidad por saber cómo es. Me gusta, aunque el mío me gustaba más.


  Le tiendo el mío pero lo rechaza.


  —Si sigo bebiendo, ¿quién conduce?


  ¡Encima es responsable!


  Qué difícil me estás poniendo no tirarme sobre ti.


  —Nunca he conducido una moto —comento pensativa y Mat se ríe.


  —Nunca he dejado que nadie conduzca la mía.


  Ambos nos reímos y me doy cuenta de que no puedo estar más a gusto con él. Es una sensación de comodidad y bienestar absoluta. Me encantaría alargar esta noche para que nuestra cita durara mucho más, pero también me gustaría saborear despacio el proceso de conocer a Mat. Si esta noche acabo en su piso, nos perderemos toda esa tensión sexual que va creciendo cuanto más se retrasa el momento clave. ¡Adoro las novelas en las que ocurre así! 


  En el momento en el que tomo esa decisión, la presión del paso del tiempo recae sobre mí como un peso pesado. De pronto los segundos pasan demasiado rápidos y me gustaría ralentizar lo que queda de cita para disfrutarlo más tiempo.


  —Me está gustando mucho pasar esta noche contigo —expresa risueño coincidiendo con lo que siento yo.


  ¡Esto es too much!


  Me armo de valor, no le doy permiso a mis miedos ni inseguridades para aparecer en este momento y me acerco a él lo suficiente como para que nuestros labios queden a un centímetro de distancia. Me quedo un instante a esa distancia admirando sus ojos desde tan cerca y disfrutando de su reacción. No se asusta, no se sorprende y parece que sea lo normal que estemos así de cerca y a punto de besarnos. Una tensión creciente comienza a electrificar el poco espacio que hay entre nosotros. Su mano aparece en mi mejilla y la recorre en una caricia suave e íntima. Yo sonrío y doy el paso que falta pegando ¡por fin! mis labios a los suyos.


  Y lo que sucede a continuación… ¡Ah! ¡Eso sí que resulta ser pura fantasía!


  Mat, pero tú…¿de dónde has salido?
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  ¡Eres un fucking unicornio!



  Mat


  
     
  


  Voy en el Uber dirección a casa después de haber pasado un buen rato en casa de Laura y Román. Son una pareja joven, deben de tener cuatro o cinco años menos que yo. Su relación está muy afianzada y son muy morbosos. Les gusta el juego, experimentar y no se cortan en pedir lo que quieren. Eso me gusta.


  También hay que destacar que me hacen sentir a gusto con ellos. Se preocupan por mí y están atentos a lo que yo deseo y eso es de agradecer. Esta noche, por ejemplo, me han invitado a cenar en su casa y han encargado arepas venezolanas alegando que la última vez que nos vimos les hablé bien de ellas. Yo ni me acordaba, pero sí es cierto que me gustan y ha sido una grata sorpresa.


  Después de una cena con vino, arepas y una charla amena y muy fluida, Laura ha desaparecido unos minutos y ha vuelto al comedor vestida únicamente con un picardías rosa diciendo que ella era el postre. Román estaba más atento de ver mi reacción que de sorprenderse él mismo con su mujer.


  Y mi reacción ha sido muy positiva, claro. Laura es preciosa. No es muy alta, de hecho a mi lado aún parece más bajita por culpa de mi metro noventa y dos. Es rubia, de ojos castaños y curvas prominentes. Tiene mucha seguridad en sí misma a pesar de no encajar en lo que dictan los cánones y, eso, le da un atractivo espectacular. Para mí, mucho más que si encajara en ellos. 


  Nos hemos empezado a liar ahí mismo, la he subido a la mesa apartando los platos a un lado como podía y hemos echado un polvazo muy potente mientras ella masturbaba a su marido, que disfrutaba de mirar. Él es de esos que se alegran cuando ven a otro hombre deseoso de su mujer. Es como si necesitara confirmación de que su mujer es atractiva y objeto de deseo para otros.


  Cuando los dos nos hemos corrido, su marido se ha puesto a hacerle un cunnilingus mientras yo iba a rellenar la jarra de agua a la cocina. Al volver, él se había sentado en una silla de las de la mesa y ella estaba encima follándolo. Me han pedido que me uniera y ella me ha hecho una mamada mientras su marido la movía arriba y abajo sobre él.


  Pero aunque el sexo con ellos ha estado bien, yo estoy volviendo solo a casa, y me siento igual de vacío que cuando he despertado esta mañana en mi cama sin nadie a mi lado.


  Voy mirando la aplicación en la que los conocí a ellos y sigo en la búsqueda de una pareja que me llame la atención y con la que poder desarrollar una relación más profunda que un par de polvos los sábados.


  Paso las páginas y voy viendo fotos de parejas sonrientes, ligeras de ropa e incitando a que los contacte. Una pareja online me envía un mensaje.


  SexyEnfermera31Y22cmBcn: Ufff ¿de qué anuncio te has escapado?


  SexyEnfermera31Y22cmBcn: ¿Te gusta jugar?


  Sí, sexy enfermera y veintidós centímetros Barcelona, me gusta jugar. Pero, aunque suene contradictorio, también me gusta quedarme en el sofá de casa viendo una serie en Netflix y acariciando el brazo de alguien que comparte conmigo ese rato de intimidad y tranquilidad.


  ¿Pero qué espero encontrar en esta app? ¡Si es una app para organizar citas, tríos e intercambios! Tendría que existir una app para encontrar a alguien con quien ver una serie espachurrados en el sofá.


  No le respondo, decido guardar el móvil y quedarme mirando las luces de la ciudad a través de la ventana el resto del trayecto.


  Llego a casa y me tiro en la cama en cuanto me he desecho de toda la ropa. Llevo dos años soltero y he disfrutado mucho de tener sexo ocasional todas las veces que lo he querido. He conocido a chicas monas, simpáticas e inteligentes. La lástima es que muy pocas de las que he conocido a través de la aplicación, reunían las tres características a la vez.


  Con las parejas tengo más suerte. A veces, lo que le falta a uno, lo tiene el otro. Lo malo aquí es que para ellos soy su juguete. El que estimula en una noche de juegos y libertad. El que aporta una chispa a su monotonía y cuando arden, comienza a estorbar.


  El domingo por la mañana, tras un buen entrenamiento en casa y una ducha purificante, me siento más animado. Decido ir a mi cafetería preferida y pido un desayuno especial. 


  —Eyyyy, Mat —saluda Adela sonriente— ¿Qué tal fue anoche?


  —Más de lo mismo —comento reprimiendo mal la decepción en mi voz—. ¿Qué tal tú?


  —Me encontré con Adrián en la discoteca —comenta excitada— ¡fue una pasada! Bailamos un montón juntos y tomamos un par de copas.


  —¡Qué envidia me da tu juventud y tus ganas de vivir! —expreso demasiado sincero.


  —¿Juventud? Hablas como si fueras un abuelete y solo me sacas diez años —concreta Adela sin perder la sonrisa— y para ser un “treintón” estás para mojar pan y repetir.


  Me río abochornado por su extrema sinceridad.


  —En fin, sé que no tengo posibilidades contigo, pero no pierdo la esperanza —confiesa a la vez que se aprieta la cola alta que lleva para que le quede más tirante—. ¿Te traigo lo de todos los domingos?


  —La esperanza es lo último que se pierde —confirmo recuperado de su adulación— y sí, lo de siempre, por favor.


  —Enseguida —comenta antes de guiñarme un ojo y desaparecer hacia la cocina.


  Adela tiene 23 años y ve la vida desde unas lentes donde todo es fiesta, posibilidades y finales felices. Yo, con 33 años, una relación de cinco años que terminó —sin matrimonio mediante, gracias a Dios—, y varias experiencias que no acabaron bien, veo la vida de otra forma. No es que sea negativo ni esté amargado, es solo que ya me he dado de frente contra la realidad en un par de ocasiones.


  Llevo desayunando en esta cafetería todos los domingos de los dos años que llevo viviendo solo. Me queda cerca de casa, el trato es cercano y cocinan muy bien. Adela es una monada y me tira la caña siempre que puede pero a mí no me llama la atención. Fui claro las primeras veces declinando sus propuestas y ahora ya me lo tomo a broma y no le doy importancia.


  Desayuno huevos revueltos con tostadas y zumo de naranja mientras leo el periódico. Me centro en las noticias deportivas y, por unos minutos, me evado por completo de la cafetería. Solo vuelvo la atención a mi alrededor cuando oigo algo que llama poderosamente mi atención: «¿Y si probamos algo nuevo? Podríamos hacernos swingers o algo así» comenta una voz femenina suave y dulce. Busco poco disimulado su procedencia y encuentro a una pareja tres mesas más hacia la puerta debatiendo los términos de su relación mientras desayunan.


  A ella solo le veo un trozo del perfil, pero parece una chica preciosa. A él lo veo mejor, debe de ser de mi quinta —más o menos—. Niega contrariado y no parece tan dispuesto como ella a eso de abrirse y experimentar ser swingers.


  «Puede ser divertido y quién sabe, quizá es la chispa que nos falta» insiste ella cargada de esperanzas.


  Error, querida desconocida. Eso no va a terminar bien para vosotros.


  Él sigue negando y argumentando las pocas posibilidades que le ve a esa opción. Yo vuelvo a mi periódico, termino el desayuno, pago y decido irme. Mientras camino hacia la puerta de la cafetería, aprovecho esos instantes para observar bien a esa chica: es castaña, con facciones dulces y expresión inteligente. Lo confirmo: es preciosa. Ella no se da cuenta de que la miro, está concentrada en su pareja. Él, en cambio, alza la mirada cuando paso por su lado y me mira con desconfianza, como si hubiera detectado una mirada sobre su chica más larga de lo que considera correcto. O esa es la sensación que me transmite.


  Salgo de allí pensando en que me haría mucha gracia encontrar a esta pareja en la aplicación. Significaría que ella lo ha convencido y se han abierto a eso de incluir a terceros en su intimidad.


  A mediodía quedo para comer con Tom y pasamos la tarde juntos en la bolera. Nos contamos por encima cómo fue la noche del sábado y los planes que tenemos para la siguiente semana. Pasamos un buen rato juntos, ameno y entretenido. Tom es un gran amigo, puedo hablar con él de lo que sea y siempre nos divertimos cuando quedamos.


  El domingo me voy a dormir sintiendo que la cama es demasiado grande para mí solo, y me despierto el lunes con la misma sensación. Es curioso, porque es una sensación relativamente nueva. Los últimos dos años he estado más a gusto que un arbusto ocupando toda mi cama y sin tener que compartirla más que a ratos. Pero ahora, llevo unas semanas sintiéndome diferente. No me gusta. Me planteo poner una puta cama de noventa solo para dejar de sentir ese espacio vacío a mi alrededor.


  Trabajo el resto de la semana en mi próximo libro y grabo dos vídeos para YouTube. Resulta ser una semana muy productiva y doy gracias al ver lo rápida que pasa.


  El viernes Laura y Román me escriben para que vaya a su casa pero declino su oferta. Disfruté de los dos encuentros que tuvimos pero, ahora mismo, lo que ellos me ofrecen no me llena y prefiero seguir buscando y explorando otras alternativas.


  Quedo con Tom y nos vamos a tomar algo a una discoteca liberal que nos gusta. Estamos en la barra bromeando sobre una pareja que está pidiendo al comienzo de la barra, y que se nota a kilómetros que es la primera vez que pisan Caprice.


  —¿Crees que ha sido idea de ella o de él? —me reta Tom sabiendo cuánto me gusta jugar a adivinar estas cosas.


  —Ha sido ella; es fácil de saber. Observa con qué interés está repasando la sala. Él en cambio está más atento de ver a dónde mira ella. Dos veces ha mirado hacia la puerta dudando sobre irse o quedarse.


  —Joder, eres demasiado bueno. Este juego pierde toda la gracia cuando los análisis son tan acertados. Creo que nunca llegaste a entender bien la dinámica.


  —¿Inventarse disparates?


  —¡Claro, tío! Cuanto más locos, mejor —confirma Tom con una sonrisa enorme.


  Bebemos de nuestras cervezas y seguimos analizando nuestro perímetro hasta que Tom, cansado de mi forma de jugar, se pone un poco serio antes de preguntarme algo.


  —¿Cómo es la pareja que buscas ahora? —cuestiona Tom intrigado.


  Me rasco la nuca pensativo antes de responder.


  —Es una pareja abierta y experimentada. O no, no tiene por qué ser experimentada —rectifico rápido— pero sí estable. No quiero parejas que estén haciendo pruebas. Ni parejas inseguras que solo me aceptarían para un rato corto como Toy Boy. Quiero una pareja con la que podría irme de vacaciones, por ejemplo. 


  —¿Quieres formar un trío estable? ¿es eso? —intenta concretar Tom.


  Meneo la cabeza sopesando esa posibilidad.


  —Puede ser, no sé.


  —¿No te bastaría con conocer a la chica de tus sueños?


  —¿Existe? —cuestiono divertido y Tom se ríe.


  —Seguro que existe y es la mejor amiga de la mía.


  —Brindo por eso —concluyo alzando mi cerveza y chocándola contra la de él.


  —Si yo tuviera novia estable, ¿querrías ser el tercero en mi relación? —pregunta con guasa.


  —¡Ni en tus sueños más calientes! —exclamo haciéndome el duro.


  Tom bebe, sonríe y me choca un hombro con complicidad.


  Tomamos una segunda cerveza a la vez que conocemos a un par de chicas muy llamativas. El resultado de esa charla es que yo me voy solo en un Uber a casa y Tom se va en otro a la suya, con las dos chicas. Y no será porque no me hayan intentado convencer mil veces para que me fuera con ellos, que lo han hecho, sino porque no me apetecía lo más mínimo. Realmente estoy desanimado. 


  El sábado voy a comer con mis padres y, por la tarde, leo un artículo que habla sobre el poliamor. Me resulta muy interesante la posibilidad que plantea de tener relaciones que incluyen varios vínculos. Suena estimulante y complicado a la vez. Una combinación que despierta mi lado más competitivo. ¿Algo que resulta ser un reto? ¡me interesa!


  Al final caigo en las redes de la enfermera sexy que lleva una semana escribiéndome por la aplicación e intentando convencerme de que pase la noche con ella y su marido, el de los veintidós centímetros de Barcelona.


  Quedamos en un bar del centro, tomamos una birra y, como vemos que nos llevamos bien y pasamos un rato entre risas muy divertido y ameno, acabamos en su piso. Resulta ser una noche no solo divertida, sino también excitante y placentera. Tanto la enfermera sexy, como su marido, me sorprenden por lo cachondos y graciosos que son, me siento bastante a gusto con ellos, aunque tampoco hablaría de conexión al nivel que yo busco. 


  Cuatro de la mañana. Uber a casa. Misma sensación. Misma aplicación. Mismos perfiles de siempre. Mismo vacío. Mismas ganas de conseguir algo que no sé ni qué es.


  Domingo aburrido. Tanto que decido quedar con Vanesa.


  Vanesa es morena, bajita, delgada, inteligente y divertida. Sexualmente es un poco parada, no le gusta especialmente salirse del misionero en la cama, pero me divierten tanto sus chistes malos y las meriendas con café y galletas que siempre prepara, que no me puedo resistir. Le tengo un cariño especial, se ha convertido en una buena amiga. 


  Se queda a dormir conmigo y lo malo es que, aún estando mi cama ocupada por ella esta noche, la sensación de vacío que me acompaña últimamente no desaparece. Esta noche duermo acompañado y me siento igual de solo. Por la mañana desayunamos, Vanesa se marcha y yo me pongo a trabajar.


  Estoy a punto de terminar mi tercer libro. Hasta hace poco trabajaba para una empresa americana como analista económico y financiero. Decidí dejarlo e ir por libre cuando vi que ganaba más dinero con los dos libros que publiqué sobre el tema y con mi canal de YouTube, que trabajando más de cincuenta horas a la semana para los americanos. Además, me encanta escribir. No lo sabía ni lo tenía contemplado hasta que me decidí a hacerlo.


  También me gusta mucho dar charlas y formaciones. En definitiva, ayudar a que cualquier persona interesada en el tema pueda entender más sobre las predicciones económicas. Independientemente de que se dedique a este sector o no. Quiero llegar a todos los públicos, no solo a los expertos.


  El canal de YouTube me permite justamente eso: cercanía con un público curioso, ávido de aprendizajes, técnicas y fórmulas. Disfruto mucho revelando cómo trabajo, cómo hago mis análisis, mis predicciones y qué técnicas utilizo para ello.


  En mi tiempo libre me gusta entrenar, no aspiro a ser un culturista ni mucho menos, solo quiero sentirme en forma y a gusto con lo que me devuelve el espejo cada mañana. También me gusta mucho leer. Suelo escoger a otros autores de mi sector para ampliar conocimientos y estar al tanto de la «competencia»; igualmente estoy muy actualizado en cuanto a noticias económicas y políticas, ya que además de interesarme, es un requisito para poder ejecutar bien mi trabajo.


  Sigo hablando toda la semana con varias parejas de la aplicación. Si tuviera que ordenarlas por las sensaciones que he tenido con ellas, en el primer puesto estarían Estefanía y Lucas —la enfermera sexy y su marido—. En segundo puesto Román y Laura. El tercer puesto ahora mismo está disponible así que el sábado vuelvo a quedar con Tom y nos decidimos por Six, otra discoteca liberal de la ciudad. Esta es un poco menos elegante que Caprice pero también suele estar muy animada.


  Tomamos unas cervezas analizando al público de la sala. La media de edad es treinta. Esta noche hay más parejas que solteros ya que es la fiesta swinger.


  —¿Sabes qué? —cuestiona Tom entre trago y trago a su cerveza—, ya sé qué nombre tiene lo que buscas.


  —¿Triángulo? ¿Trío sexoafectivo? ¿Trieja? —intento adivinar pero Tom niega con la cabeza a todo.


  —Unicornio.


  Ambos nos reímos ante su respuesta.


  —No es broma —aclara antes de continuar hablando—, lo he leído en una cuenta poliamorosa que sigo en Instagram.


  —¿Tú sigues una cuenta poliamorosa? Creía que usabas Instagram solo para seguir a tías buenas —comento con guasa y Tom no lo niega.


  —¡También me sirve para aprender cosas nuevas! Volviendo a lo del unicornio, así se denomina la persona que seduce a una pareja.


  —Entonces no es que busque a un unicornio, ¡es que el unicornio soy yo! —concreto entre risas y Tom se carcajea.


  —¡Tío, estás muy cotizado! —me coge por los hombros con efusividad— ¡Eres un fucking unicornio!


  —Pues para estar tan cotizado, estoy más solo que la una —me quejo divertido y doy otro trago.


  —Estás solo porque quieres —concreta él poniéndose serio— llevas dos años disfrutando de hacer lo que quieres y, aunque no te des cuenta, ahora mismo te da miedo perder tu libertad. ¡Te has acomodado en la soltería, hermano!


  Medito unos instantes lo que me dice. Sí que es cierto que no tengo ganas de meterme en una relación que me coarte. Me siento solo, sí, pero también libre. Es decir, no tengo miedo al compromiso, sino a la parte negativa que supone una relación. Quizá sea mi experiencia la que habla. 


  —En cambio yo, estoy de puta madre como estoy ahora, no me interesa encontrar novia, ni parejas que me adopten, ni nada parecido. Por cierto, me han invitado a una charla sobre poliamor el martes, deberías ir tú. Te pega mucho. Y quizá puedas aclarar si buscas unicornios o hadas mágicas —explica Tom entre risas a la vez que repasa a una pelirroja que tenemos a nuestro lado pidiendo en la barra.


  —Pues sí que me interesa, ya me pasarás los datos —pido con interés.


  Él se queda observando lo que pide la chica y cuando lo cree conveniente, ataca.


  —¿Sabes que el Puerto de Indias da dolor de cabeza? —le pregunta con tono muy amable haciéndose el bueno— es mucho más recomendable que pidas Seagram’s.


  —¿Ah sí? —cuestiona la pelirroja con curiosidad— Siempre pido Puerto de Indias y nunca me ha dado dolor de cabeza —explica desmontando las teorías de Tom.


  —¿En serio? Pues tienes que explicarme el secreto, alguno tienes para que te siente bien y no te dé resaca esa ginebra rosa y diabólica.


  Este es el punto en el que, o lo manda a paseo, o lo ignora, o decide seguir hablando con él. La pelirroja comienza a reír, coge su gin-tonic rosa y se acerca a él muy decidida.


  —Te cuento mi secreto si tú me cuentas uno tuyo —propone juguetona y a Tom se le dibuja una sonrisa en la cara que casi ni le cabe en los labios.


  Valeeeee. Momento de la retirada.


  Sin decir nada, me alejo de la escena para dejarles un poco de espacio e intimidad. Doy una vuelta por la sala. Cada vez hay más gente bailando, insinuándose, besándose. El ambiente comienza a calentarse. Paso a la siguiente sala, en ella hay muchas mesas altas con parejas tomando algo a la vez que se conocen y juegan con otras parejas.


  No se me escapan algunas miradas que me recorren con deseo durante mi paseo de reconocimiento de la zona. Esas miradas principalmente provienen de chicas, pero también percibo alguna masculina. No me incomoda.


  Veo un sofá libre y decido sentarme allí unos minutos para revisar mi móvil. Abro la aplicación y me salen algunos perfiles de parejas nuevos. Nada que llame demasiado mi atención.


  Joder, no sé ni qué busco realmente. ¿Así cómo voy a encontrar nada? Primero tengo que aclarar qué es lo que quiero, y después, empezar a buscarlo bien.


  —Bufffff ¡qué paciencia hay que tener! —se queja una voz femenina de alguien que se sienta a mi lado en el sofá.


  Me giro lleno de curiosidad para verla bien y me encuentro con una chica morena de ojos verdes, delgada, mona y con cara de cabreo. Está cruzada de brazos y lanza rayos por los ojos en dirección a un chaval que está echando humo en la barra y que, tras gesticular mucho con los brazos expresando enfado y molestia, se va hacia la puerta para ir a la primera sala.


  —¿¡Cómo se puede ser tan cavernícola!? —grita molesta en dirección al chico que se acaba de ir. Ella niega con la cabeza y repara en mí.


  —Sea lo que sea, seguro que lo arreglareis —intento animarla a la vez que pongo cara de niño bueno para que no se moleste por meterme en sus problemas sin que nadie me lo haya pedido.


  —¡No lo tengo tan claro! —expresa muy enfadada— Pensaba que era más abierto de mente, resulta que es un puto neandertal. Solo le falta un taparrabos y una caverna. Nos ha entrado una pareja que quería jugar y solo le ha faltado decir «uh, uh, mujer mía, tú no tocar».


  Me río por lo seria que se está quejando y lo graciosa que es en realidad.


  —Perdona —me pide cambiando su expresión a una más amable—, me llamo Blanca.


  —Mateo —expreso sonriente y le tiendo mi mano, ella la estrecha con simpatía.


  —Ahora que ya sabemos nuestros nombres puedo hablarte de mi vida íntima más a gusto —bromea muy graciosa—. Es la primera vez que venimos a Six. La semana pasada fuimos a otra discoteca parecida, Caprice, pero allí no probamos nada, Mario se rajó a la que avanzamos de sala. Bueno, como hoy.


  ¿Caprice la semana pasada? Yo también estuve en…


  —¡Espera! Sí. Tú estabas en Caprice la semana pasada. Te vi —explico divertido al recordarlo. Era la pareja sobre la que bromeamos Tom y yo. Ella tenía actitud de estar dispuesta a mezclarse, él no. Mi análisis fue exacto y preciso por lo que me está contando.


  —¿Tú estabas también? —pregunta confusa.


  —Sí, te vi en la barra.


  —Menos mal que he sido yo quien ha venido a tu lado, si no pensaría que me estás acosando —bromea Blanca.


  Me río despreocupado y niego con la cabeza.


  —Oye, perdona. Igual estás intentando conocer a alguna chica y yo aquí dándote la brasa con mis problemas personales —se excusa haciendo una mueca de culpabilidad.


  —No soy psicólogo, ni experto en parejas, más bien todo lo contrario —comento divertido al pensar en mi trayectoria sentimental—, pero lo que sí puedo decirte, es que si estáis experimentando el abrir vuestra relación y practicar juegos swingers, tenéis que estar convencidos los dos. No va a funcionar si solo tú quieres hacerlo.


  Blanca me mira y asiente dándome la razón, después sonríe y me parece una chica encantadora.


  —¿Y cómo se convence a un novio de que abrir la relación puede ser estimulante y positivo para los dos? —cuestiona antes de suspirar profundamente.


  —Repito: no soy ningún experto —sonrío divertido por la confianza con la que espera que le resuelva sus problemas— pero mi consejo es que vayáis despacio, os informéis bien, probéis cosas suaves, veáis qué tal reaccionáis, tanteéis vuestros límites y tengáis mucha paciencia y empatía con el otro. Tener una comunicación absoluta me parece básico también.


  —¡Menudo consejazo para no ser experto! Si escribieras un libro sobre el tema, te lo compraría sin dudarlo.


  Ambos nos reímos. Si leyera algo de lo que escribo seguro que no le parecería tan interesante, ¡más bien un tostón!


  Mi móvil suena y veo un mensaje de Tom.


  2:37h Tom: Tío, me largo. ¿Te importa?


  Julia me ha invitado a su piso.


  Imagino que Julia es la pelirroja.


  2:37h Mat: No problem. Nos vemos.


  Guardo el móvil en un bolsillo y noto que Blanca me está mirando.


  —¿Tú has estado en la siguiente sala? Esa que dicen que es sexo a tope —comenta con gracia y se muerde un dedo nerviosa.


  Asiento lentamente.


  —He estado, sí.


  —Ahh, es que tengo tanta curiosidad por verla... Pero Mario se ha rajado y me he quedado con las ganas. Como no sé si volveré algún día, estoy por darme una vuelta rápida antes de irme.


  Está deseando que me ofrezca para acompañarla.


  —¿Quieres que te acompañe?


  —¡Ay, sí! ¿Lo harías? —pregunta juntando ambas manos como si me pidiera un favor.


  —Pero solo puedo ofrecerte un paseo rápido —concreto aclarando mis intenciones—, ¿te parece bien?


  —Sí, sí, tranquilo. No pido más. Solo quiero verla —aclara conforme.


  —Perfecto.


  Me pongo de pie y le tiendo mi mano. Ella la coge sonriente y avanzamos juntos hacia la sala de las orgías. Yo la llamo así porque, efectivamente, es «sexo a tope» tal como ha dicho ella.


  Cuando cruzamos la puerta lo primero que se nota es el cambio de iluminación, en esta sala hay una luz muy tenue, apenas sirve para identificar siluetas y movimientos a nuestro alrededor. Lo segundo son los sonidos, aunque prevalece una música lounge que ambienta, por encima sobresalen algunas respiraciones agitadas y fuertes, algunos gemidos y algún que otro grito de placer. Blanca coge mi mano con fuerza y abre los ojos como un búho observando todo a medida que damos una vuelta por la sala.


  —¿Buscáis trío, guapos? —pregunta una chica que se interpone en mi camino y nos repasa de arriba a abajo con deseo. Va en ropa interior y es bastante mona.


  —La verdad es que no —rechazo con tono amable—, quizá en otra ocasión.


  —Ojalá —murmura ella en cuanto pasamos por su lado y seguimos avanzando.


  Sorteamos un grupo de personas que están liadas entre ellas en el suelo. Toda la sala está llena de camas bajas, cojines y pufs, y hoy hay bastante gente, pues se ven varias de esas camas llenas.


  Terminamos de dar la vuelta por la sala y me hace mucha gracia ver cómo Blanca sigue impresionada por lo que ve. Cuando llegamos al sofá donde nos hemos conocido, suelto su mano.


  —Fin del recorrido.


  —¡Increíble! —expresa alucinada— ¡qué… estimulante!


  Sí, la verdad es que sí.


  —Y eso no es nada, ahora estaba calmadito, en dos horas verías otra sala —expreso divertido.


  —Como primer contacto, ha sido ideal. Muchas gracias por acompañarme. Si mi matrimonio estuviese abierto y dispuesto, ahora mismo intentaría ligarte a saco. ¡Eres un cañón y encima amable, simpático, sabio y comprensivo!


  Ambos volvemos a reír. Yo me rasco la nuca algo ruborizado.


  —Exageras —quito importancia.


  —En fin, me voy a casa donde ya debe estar mi neandertal haciendo pinturas rupestres por las paredes. Voy a empatizar con él aplicando toda la paciencia de la que estoy capacitada, a ver si así avanzamos, aunque sea muy despacio —comenta sonriente y serena.


  —Paciencia. Las cosas, cuando son muy buenas, a veces tardan un poco más en llegar.


  Blanca me mira sorprendida por lo que acabo de decir pero yo no entiendo por qué.


  —¡Acabas de recordarme a alguien! Siempre dice eso, ¡exactamente eso!


  —Pues haz caso a ese alguien. Ese consejo es de los buenos.


  —Lo haré. Muchas gracias Mateo, ha sido un placer conocerte, hablar contigo y que me acompañaras a ver la otra sala.


  —Lo mismo digo, nos vemos otro día, espero —comento guiñándole un ojo y ella sonríe ruborizada.


  —Yo también lo espero.


  Se marcha y me quedo con una sensación positiva, me ha gustado hablar con ella. Sin pretensiones de nada más, no me gustaría ser el unicornio de una pareja que está en fase de experimentar. Pero, ¿quién sabe? Quizá nos volvamos a ver en otro momento en el que se hayan asentado mejor sus bases y podamos pasarlo bien. Blanca era monísima.


  Me entra una chica justo antes de irme de Six, está borracha y tarda muy poco en cambiarme por otro en cuanto ve que no respondo bien a sus propuestas e insinuaciones. ¿Dónde ha quedado la sutileza? Ya no hablemos de la seducción, no aspiro a tanto. Pero al menos un poco de sutileza, lo agradecería.


  El domingo Vanesa me podría haber escrito un mensaje tipo «¿nos vemos y follamos?», sin embargo me envía un mensaje que dice «¿Cómo va tu domingo? ¿tienes planes para comer?» a esto me refiero. Ambos sabemos que viene a casa, follamos, comemos, si se tercia volvemos a follar y después ponemos algo en Netflix para pasar un rato relajado. Pero ella sí es sutil y, al menos yo, lo agradezco. Le respondo que estoy libre y que venga a casa si quiere, nunca viene mal una tarde de sexo y mimos. Últimamente los necesito. 


  Cuando termino de desayunar, pago y, al salir, me encuentro a una chica preciosa. Me mira y sonríe con timidez. No sé de qué me suena. Estoy pensando e intentando recordar si nos conocemos de algo pero, justo cuando voy a preguntarle, aparece Blanca, ¡la chica de anoche! Al parecer son amigas, porque me la presenta como Sara y me invitan a un café. Lo malo es que Vanesa me espera en la puerta de casa, así que lamento tener que declinar la oferta. Eso sí, antes de irme, les paso los datos de la charla que me dijo Tom y a la que pienso ir el martes. Sara está muy interesada y se apunta enseguida, cosa que me alegra, ¡y mucho! Tiene algo que ha despertado mi curiosidad, y la charla abre una posibilidad a volver a vernos. ¡Muy interesante!


  La semana comienza con mucho trabajo, mucha concentración para terminar mi libro y fuertes entrenos para despejar la mente y tonificar el cuerpo.


  El martes, cuando termino de trabajar, hago un entreno de fuerza, me doy una ducha rápida y salgo en dirección al local donde hacen la charla.


  La dirección coincide con un local en el barrio de Gracia —un barrio hípster y pluricultural de Barcelona que me encanta— que hace las veces de teatro, de pub de copas y de espacio para charlas y talleres. Es un local muy variopinto y singular. 


  Me siento bastante atrás con la intención de controlar el perímetro por si aparece Sara. Como no la veo, reviso las redes sociales en mi móvil durante los siguientes minutos. Lo guardo en cuanto sale la chica que va a dar la charla al escenario y se presenta. Se llama Samantha, tiene el pelo rosa, no más de veinticinco años y un acento gallego muy simpático.


  Habla de tipos de relaciones no-monógamas, de ética, de configurar relaciones en la medida de lo que deseemos pero siempre respetando las bases y límites de nuestros vínculos. Habla de relaciones abiertas, de swingers y de Poliamor. Lo presenta como una forma de relacionarse en la que no limitamos los vínculos a uno, sino que nos dejamos llevar por nuestros sentimientos y deseos, conformando así relaciones amorosas con más de un vínculo a la vez. Suena muy interesante y siento que encaja perfectamente con lo que yo quiero encontrar.


  La charla dura una hora, es abreviado y muy sintetizado para lo mucho que podría abarcar un tema como este, pero claro, Samantha vende un taller online donde ampliar conocimientos, así que la charla resulta ser solo un gancho para vendernos sus cursos.


  La parte positiva es que Sara aparece en mitad de la charla y se sienta a mi lado. ¡Mi alegría sube varios puntos al ver que ha venido! Y la cosa se pone todavía mejor cuando termina y compartimos unos granizados conociéndonos un poco más. Me explica que tiene pareja estable, algún tipo de vínculo nuevo —imagino que sexual— y responde clara y concisa cuando le pregunto si tiene interés en conocer a alguien más.


  La acompaño a casa y, cuando me voy, me sorprendo al darme cuenta de las ganas con las que me he quedado de pedirle su teléfono, de besarla y de cualquier otra cosa que me acercara más a ella.


  Me ha parecido una chica dulce, inteligente y además preciosa. Hemos tenido muy buen feeling y me apetece seguir conociéndola, a pesar de la complicada situación sentimental en la que se encuentra. 


  Ha dejado caer que irá a Caprice este sábado, así que… ¿Quién sabe? quizá podamos coincidir y poder pasar un rato juntos entonces.
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  Esta es la distancia correcta que debería haber entre tú y yo



  Mat


  
     
  


  El resto de la semana, me quedo pensando mucho en la charla sobre el poliamor. Bueno, para qué engañarme, en lo que de verdad he pensado —y mucho— es en esa chica castaña de ojos marrones, sonrisa deslumbrante y cuerpo sensual.


  Se me ha metido en la cabeza y aparece en ciertos momentos muy oportunos a lo largo de la semana sin que lo pueda evitar. La imagino con el vestido granate que llevaba, mirándome desafiante, mordiéndose el labio inferior y pidiendo que me acerque más a ella. Yo respondo con ganas, la pongo de espaldas a mí y acaricio todas esas curvas tan llamativas mientras beso su cuello y presiono mi erección contra su trasero. Ella jadea deseosa y, tras jugar con su tanga y acariciar su sexo hasta que lo noto bien mojado, se lo hago así mismo: desde atrás, subiendo el vestido y bajando el tanga, reclinándola sobre una mesa, o sobre la encimera, o sobre cualquier mueble que tenga cerca y me sirva para imaginarlo mejor.


  Tras la primera paja que ella protagoniza en mi mente, me quedo pensando en cuánto hacía que no me masturbaba pensando en alguien real. ¿Quizá desde adolescente? Ni lo recuerdo.


  Solo la vi un rato. Está buena, joder, ¡claro! Pero muchas otras lo han estado y no he pensado en ellas de esta forma.


  Qué triste que aparezca una chica que físicamente me atraiga tanto, que personalmente me haya llamado la atención por su forma de pensar, y que solo tenga la posibilidad de verla en Caprice este sábado —si es que al final va— y que encima sea con su vínculo. Quizá sea lo mejor. Es probable que si hubiésemos hablado un poco más, se hubiera desmontado la imagen idílica que ahora tengo de ella. Lo cual es, básicamente, lo que suele pasarme cuando conozco bien a alguien. Al final va a ser verdad que soy un poco exigente… 


  El siguiente fin de semana convenzo a Tom para ir a Caprice. Si hay una mínima posibilidad de ver a Sara, tengo que aprovecharla. Tom queda allí con Julia, la pelirroja que conoció en Six la semana pasada. A nuestra noche se suma Marcos, un colega que es buen tío, pero un poco capullo. A mí me cae a medias. Para salir, bien. Para contar con él, mal.


  Tras la primera cerveza, Tom y Julia se adentran en la pista y bailan muy pegados mientras se lían. Marcos me habla de la bolsa, ha hecho un cursillo online —o algo así— y cree que es bróker. Me pide consejo sobre dónde invertir. Se piensa que, como hago predicciones económicas, las puedo hacer también de futuro en general como se lo haría una pitonisa. Yo intento explicarle que esto no funciona así, que yo hago mis predicciones basándome en los movimientos de los líderes políticos, en la historia del país y en los intereses que hay detrás de cada decisión. Pero él insiste en que le dé algún soplo.


  —¿Tú crees que si yo supiera dónde hay que invertir seguiría trabajando? —le pregunto indignado—. Estaría ahora mismo en mi jet privado con dirección a las islas Fiji para pasar allí unos días. ¡No te jode!


  —¡Pero si dejaste de currar hace meses! Y te sobra la pasta, es evidente. ¡Eres un rancio! —sentencia en cachondeo—, seguro que a Tom sí que le das consejos sobre inversiones.


  —Que no, tío. Que no tengo ni idea —insisto agotado—. Yo hago predicciones económicas a nivel global no de inversiones. Eres tú quien debería decirme a mí en dónde invertir ¿no has hecho un curso para eso?


  —Cuando sepa dónde invertir, a ti, no te lo diré —sentencia riendo— puedes contar con ello. Seré yo quien vaya en su jet privado y te mandaré fotos desde las Fiji.


  —Y no he dejado de trabajar, por cierto —aclaro molesto— solo ha cambiado que ahora soy autónomo.


  —Haces vídeos por YouTube para ligar y escribes libros para decir que haces algo, pero currar, lo que se dice currar… —comenta moviendo la cabeza como si lo dudara.


  —¿Vídeos por YouTube para ligar? Joder, si quisiera ligar hablaría de algo más ameno que de líderes políticos y de sus estrategias socioeconómicas ¿no?


  —Los haces para ligar. Te pones tu camisita blanca ultra pija, tu corbata negra, esas gafitas de pasta que tienes para los vídeos, y con esa pinta de intelectual que moja bragas, les hablas de esos temas tan densos que seguro que las impresiona. ¡Quítate la máscara conmigo, tío! Te tengo calado —expresa señalando con dos dedos sus ojos y después señala hacia los míos.


  Lo doy por perdido y termino la birra pensativo. Cómo puede alguien tener una imagen tan distorsionada de la realidad. Es increíble. Pero está claro que mientras juzguemos tanto a los demás y nos inventemos tantos rollos sobre ellos en vez de preguntarles qué hacen, vamos mal como sociedad.


  —¿Me puedes poner un Malibú con piña, por favor? —pide una voz femenina a mi lado.


  Esa voz… Me giro para verla y confirmar que es ella. ¡Sí! ¡Es Sara! Qué alegría me da verla.


  ¡Vaya! está guapísima. Lleva un vestido negro y corto con un escote muy sugerente, el pelo suelto y está más maquillada que el otro día, pero igual de preciosa.


  —Eyyy, Sara —la saludo intentando sonar desinteresado y natural. Ella sonríe en cuanto me reconoce.


  —¡Mat! ¡Has venido! —se acerca, me da dos besos muy cariñosa y un perfume dulce me inunda y me deja algo aturdido; para bien.


  —¿Cómo no iba a venir? Sabía que existía la posibilidad de que estuvieras aquí y no he podido resistirme —expreso quizá demasiado sincero, Sara me mira sorprendida pero rápidamente rectifica y responde.


  —Quizá yo tampoco me haya podido resistir…


  ¡Parece que ella también ha pensado en mí! No puedo dejar de sonreír. Es un hecho. 


  —¿Así que es la primera vez que vienes? —añado al recuperarme.


  —Sí.


  —Te gustará: ponen buena música, hay muy buen ambiente y… bueno, pueden pasar cosas muy divertidas.


  Y con intención de rememorar nuestra charla, añado que también hay poliamor, aunque cueste encontrarlo. 


  Sara sonríe, asiente dándome la razón y no deja de mirarme fijamente.


  —¿No vas a presentarme a tu amiga? —interviene Marcos obviando el primer código de nuestra ética de amistad: «No interferir cuando un colega está conociendo o ligando con alguien». Tom jamás lo habría hecho. Es más, “casualmente” habría desaparecido para ir al lavabo, a dar una vuelta o a saludar a alguien lejano a nuestra posición.


  Marcos pasa su mano por encima de mi hombro poniéndose a mi lado como si fuéramos grandes amigos y Sara pudiera tener algún interés en él.


  —Gracias por la oferta, pero debo declinarla —responde ella marcándose un puntazo por ese rechazo tan claro y a la vez elegante. Coge su copa y se va, pero antes de alejarse, se dirige a mí para decir algo con una mirada seductora y una sonrisa de lo más sensual— Mat, ¿nos vemos luego?


  ¿Que nos vemos luego? ¿Cuándo?


  En cualquier caso suena bien, ¡muy bien! Asiento y le guiño un ojo como respuesta.


  Claro que, cuando veo que avanza hacia la pista y se para junto a un tiparraco que la coge por la cintura y se la come con la mirada, ese «nos vemos luego» se va desdibujando lentamente frente a mí.


  Sin duda, ese es su vínculo. Y otra cosa de la que no cabe duda es de que no me ha gustado nada. Se ha notado, ¿no?


  —Lo tienes muy negro, tío —verbaliza mi querido amigo Marcos dándome unas palmaditas en la espalda al ver la misma escena que estoy viendo yo.


  El chico —con el que bebe su copa, ríe y coquetea descaradamente— es alto (debe de medir como yo, un metro noventa, más o menos), castaño y está cuadrado, eso se ve desde todos los ángulos.


  Joder, he pasado de sentirme afortunado y suertudo de tenerla aquí esta noche, a sentirme un perdedor en cuestión de minutos.


  A ver, Mateo, no está todo perdido. Ya sabías que vendría con su vínculo.


  El otro día dijo que estaba en una relación liberal y que le interesaba conocerme. Ahora está en una discoteca swinger donde se suelen hacer intercambios, ¡aún tengo posibilidades! Además ese «nos vemos luego» puede significar algo interesante. Quizá esté buscando a un tercero con el que jugar. Yo me presto voluntario si es el caso. ¡Y lo hago encantado!


  —¡Maaaatttt! —exclama una voz femenina muy melosa y, cuando me giro buscando su procedencia, me encuentro a Estefanía, la enfermera sexy de la aplicación con la que estuve el finde pasado, y su marido.


  Me da un beso en los labios mientras me abraza con cariño.


  —¡Hombre, pareja! —los saludo contento— qué sorpresa veros por aquí.


  —¿Sorpresa vernos a nosotros aquí? —cuestiona Lucas— ¡si nosotros prácticamente vivimos aquí! Sorpresa la nuestra de verte a ti.


  —Esta discoteca la regenta mi marido junto a dos socios —aclara Estefanía.


  —¡No jodas! ¿es vuestra? —cuestiono incrédulo— he venido muchísimas veces y no os he visto nunca por aquí.


  —No te has fijado bien —explica Estefanía con sonrisa traviesa.


  —Debe de ser eso —acepto divertido.


  —Ven, vamos a tomar algo —propone Lucas—, invita la casa.


  Me encojo de hombros y me giro hacia la barra con ellos. Marcos me mira sin entender nada.


  —Por cierto, este es mi colega Marcos —lo presento haciendo que se acerque— ellos son Estefanía y Lucas, unos amigos —explico y Marcos abre mucho los ojos como interpretando muy acertadamente que hay algún tipo de vínculo sexual entre ellos y yo.


  —Encantado y enhorabuena —añade muy amable— es de las mejores discotecas liberales que conozco.


  —¡Me gustas, Marcos! —exclama Estefanía encantada y lo coge por el brazo para acercarlo a ellos— ¿qué bebéis, chicos? ¿os animáis con la copa especial de la noche? La he diseñado yo personalmente.


  Marcos y yo acabamos aceptando su copa especial con tal de no rechazarla y romperle la ilusión con la que nos lo ha preguntado. Mientras piden «cuatro Lucanis dobles», y yo muero de miedo por no tener ni idea de lo que voy a beber, aprovecho para desviar disimuladamente la vista hacia la pista y buscar a Sara.


  La encuentro sonriendo muy pegada al chico, besándolo y dejando que él la estreche contra su torso como si fuera lo último que hará en la vida. Después él baja las manos hasta su trasero y lo estruja por encima del vestido mientras ella le susurra algo al oído. Ha debido de ser algo potente, porque él pone cara de querer salir corriendo de aquí cuanto antes para poder consumar lo que sea que le haya dicho. ¡Están ardiendo!


  Lo siguiente que veo es inquietante para mí: mientras el chico la estrecha contra él, ella aprovecha para barrer con la mirada la zona de la barra en la que me encontraba yo hasta hace escasos segundos, frunce el ceño y hace morritos frustrada, ¿quizá por no verme? Después sigue recorriendo la barra hasta que repara en mí y sonríe... Yo la imito por pura alegría. ¿Qué significa esto? 


  Mientras nos miramos sin disimulo ni represión, aprovecho para lanzarle una mirada divertida cuestionando al chaval que abraza, lo señalo con la barbilla intentando transmitirle un «¿qué haces ahí con ese?» a lo que ella se ríe en silencio y se encoge un poco de hombros como si no supiera qué responder. Estefanía llama mi atención y rompo el contacto visual. Me tiende la copa «Lucani doble», la cual es una copa de balón con hielo y llena de un líquido amarillo. 


  —Dime, si es que eres capaz, que esto no es lo más delicioso, ardiente y explosivo que has probado en tu vida —me reta Estefanía con tono muy serio en cuanto tomo la copa—, después de mí, claro —añade divertida y ambos nos reímos. Me encanta el humor cachondo que tiene esta pareja.


  Marcos y yo chocamos copas a la vez que nos miramos con cierto temor antes de dar un buen sorbo para saborearla. Efectivamente es algo dulce, ardiente —por la cantidad tan alta de alcohol que lleva— y explosiva: cuando la tragas, en vez de bajar, te sube a la cabeza directa.


  —¡Lo es! —confirmo en cuanto he tragado el primer sorbo. Miro a Estefanía quien sonríe orgullosa y choca la mano en el aire con su marido.


  —Te lo dije, churri, ¡la copa Lucani será todo un éxito!


  —Todo lo que sale de esta cabecita tuya es un éxito —le responde su marido muy meloso y se enzarzan en un beso largo y apasionado.


  Marcos me mira divertido y yo levanto las cejas un par de veces mientras doy otro sorbo a la copaza. Está buena, una vez superado el impacto inicial.


  —Chicos, nos vamos a la siguiente sala, nuestros amigos nos esperan allí —explica Lucas— ¿os venís?


  —Sí —responde Marcos sin pensarlo siquiera.


  —No —contradigo yo sin tener demasiadas ganas de alejarme de Sara, aunque solo sea para poder verla con otro—, tenemos a un amigo en esta sala y no queremos dejarlo colgado.


  —Uy, es verdad —me da la razón Marcos.


  —Vale, si os animáis, cruzad la cortina, ya sabéis dónde estamos —sonríe Estefanía y deja un beso suave en mi mejilla antes de susurrar algo en mi oído— y si no, escríbenos o llámanos pronto ¿sí?


  —Hecho —acepto y sonrío.


  Estefanía coge su copa, la mano de su marido y, tras cruzar la pista, desaparecen por la cortina roja que hay situada detrás de la cabina del DJ en dirección a la siguiente sala.


  —Esta es una de tus parejas ¿no? —pregunta Marcos muy curioso en cuanto se han alejado. Yo asiento—. Por cierto, Tom se ha ido hace un rato, no sé si a la otra sala, a casa, o…


  Miro el móvil y encuentro un mensaje suyo confirmando esa información. Se ha ido a casa de Julia, la pelirroja. Se lo enseño a Marcos y asiente con la cabeza confirmando que había acertado en su suposición.


  Busco a Sara con la mirada pero no la encuentro, en cambio sí encuentro al tío que estaba con ella. Está solo, bebiendo de su copa y sonriendo a todas las chicas que pasan cerca de él.


  ¿Y ella? ¿habrá ido al lavabo? En la barra no está.


  —Ahora vengo —anuncio y me alejo sin darle tiempo a Marcos de unirse a mi excursión.


  Voy hacia los lavabos y me quedo recostado en la pared que hay frente a la puerta del de chicas. La primera vez que se abre, sale una chica morena bastante mona que me sonríe con muchas intenciones y que rechazo sutilmente desviando la mirada hacia otro sitio y evitando de esta forma darle juego.


  La siguiente vez que se abre la puerta, sale Sara. Se está frotando los labios uno contra otro, como si se los acabara de pintar. Ese gesto me está desconcentrando. Una necesidad imperiosa de probar esa boca carnosa me aturde. Cuando alza la mirada y me ve, se dibuja una sonrisa de forma automática en ellos, aumentando mi deseo de morderlos… 


  —Ey, ¿cómo va la noche? —cuestiona acercándose a mí y quedando justo delante a una distancia escasa pero demasiado grande para lo que me gustaría.


  —Podría ir mejor —comento sin titubear ni desviar la mirada de la suya.


  —¿Y eso? —cuestiona divertida sabiendo que está picando el anzuelo pero, aun así, cayendo con ganas.


  —Hay cierta chica que podría hacerme un poco de caso… —explico con el mismo tono de voz, mi tono más seductor, he de decir—. Mejoraría sustancialmente mi noche si así lo hiciera.


  Sara se ríe encantada y se ruboriza levemente aportando un toque rosado a sus mejillas y haciendo que sus ojos todavía brillen más de lo habitual.


  —¿Qué implica hacerte «un poco de caso»? —pregunta sin acercarse, sin moverse y casi sin pestañear. Eso sí, con la sonrisa intacta. Le gusta este juego y a mí me encanta que le esté gustando.


  —Para empezar… —pongo una mano en su cintura y la atraigo despacio hacia mí acercándola suavemente pero con decisión. Ella responde sin aplicar ningún tipo de resistencia, sonriendo y encantada de hacerlo—. Esta es la distancia correcta que debería haber entre tú y yo —aclaro en cuanto la tengo bien cerquita.


  Sara, en vez de intimidarse, da un paso más, pegándose a mí y descansando sus manos sobre mi torso. Ha sido un movimiento muy directo por mi parte pero yo soy así y, en este caso, el riesgo ha merecido la pena. 


  Gracias, Lucani doble, por el eliminador de filtros que incluías entre tus altos grados alcohólicos.


  —¿Y para continuar…? —cuestiona curiosa y se acerca mucho a mi cara.


  —Para continuar… depende —respondo yo acercándome todavía más y valorando la posibilidad de besarla, ese labio inferior más gordito que el superior no deja de llamarme—. ¿Qué disponibilidad tienes ahora mismo?


  Estoy perdido en el perfume dulce con el que me envuelve, la calidez que desprende su cuerpo contra el mío o lo maravilloso que es sentirla tan cerca… Pero con su respuesta rompe esta burbuja. Por un momento me había olvidado de que no ha venido sola. 


  Antes de volver con su vínculo —y poniendo a prueba mi capacidad de memoria y raciocinio en este momento— susurra en mi oído «Sarita cero veintiuno».


  Después, se separa de mí recuperando nuestros espacios vitales, se muerde el labio inferior con timidez, sonríe y se va.


  Espera ¿qué?


  ¿Por qué se va?


  La sigo, repitiendo mentalmente eso que tengo que recordar y que no sé ni qué es: «sarita cero veintiuno». Pero en cuanto estamos de vuelta en la pista, la veo llegando a los brazos del tal Iván y dejo de avanzar. Desvío mis pasos hacia la zona de la barra en la que está Marcos más aburrido que una ostra mirando su móvil.


  —Tío, ¡ya os vale! Me traéis a Caprice, primero desaparece aquel y ahora también tú. ¡Vaya noche tan divertida! —se queja en cuanto estoy a su lado.


  —Si conoces a una chica y te dice que memorices «pepa tres noventa» ¿qué coño significa? —pregunto ignorando por completo su queja e intentando desvelar el misterio de Sara, poco convencido de que Marcos me sea de utilidad, pero sin perder la esperanza.


  —Joder, tío. Con lo listo que eres ¿y te lo tengo que explicar yo? —comenta como si fuera algo obvio y se me estuviera escapando—. ¡Que la busques en Instagram o en TikTok, claro!


  Joder, claro.


  Saco el móvil y la busco en Instagram antes de que se me olvide lo que me ha dicho. La encuentro enseguida. ¡Efectivamente! Me ha dado su usuario de Instagram.


  ¡Bien pensado, Sara!


  Memorizar su número de móvil habría sido una misión casi imposible. Lo tiene privado así que solicito amistad, miro su foto de perfil y me quedo pensando en ella. ¡Es tan guapa! Es sencilla, común, real. Pero tiene algo que llama mucho la atención, creo que son sus rasgos tan dulces o la inteligencia que transmite cuando te mira. No sé. Pero me gusta, ¡me gusta mucho!


  Suspiro a la vez que guardo el móvil y la busco con la mirada. Vuelve a estar pegada a Iván, riendo, besándose y bailando con él lo más cerca que les es posible.


  —¿Y si dejas de acosar a esa chica y de mirar tu móvil y me ayudas a conocer a alguien? —propone Marcos algo desanimado.


  —¿Te vale cualquiera? —cuestiono intrigado en cuanto he guardado el móvil en mi bolsillo trasero del pantalón. Marcos se encoge de hombros meditándolo pero rápidamente asiente.


  Me giro, veo a una chica cerca, doy un par de toques en su hombro y cuando se gira con curiosidad le lanzo mi pregunta.


  —Hola, ¿conoces a Marcos?


  Ella niega y su curiosidad crece.


  —¿No? ah, pues, ven que te lo presento. Mira, este es Marcos —explico señalando a mi amigo—. Y ella es… Perdona, ¿cómo es tu nombre?


  —Luna.


  —Ella es Luna —termino de presentarlos. Ellos se dan dos besos. Se ríen y Marcos le explica que soy un capullo. De esa forma comienzan a hablar y cuando veo que la cosa va bien, me piro.


  Me voy a casa solo, pero contento. Sabía que Iván era un vínculo y, según los he visto actuar, están en una fase ardiente en la que no buscan compartir con nadie más. 


  Sin embargo, ella si está abierta a conocer un tercero. Vamos, el otro día después de la charla me lo dijo claramente. Y esta noche, el hecho de que me haya dado la clave para encontrarla con tanta picardía, me lo confirma. 


  Mi mente lo interpreta como  «ahora mismo estoy con Iván y no puedo estar por ti, pero agrégame, quiero tener contacto contigo en otro momento».


  Es por este análisis por el que he decidido retirarme dignamente. No me apetece conocer a nadie más esta noche. Tampoco me apetecen mis parejas habituales. Mi cabeza está llena de Sara. Mi objetivo esta noche era verla y se ha cumplido. Encima ha respondido muy positivamente a mi acercamiento.


  Eso sí, para bajarme el calentón con el que me he quedado, cuando ya estoy en mi cama doy rienda suelta a mi imaginación, en la cual de nuevo aparece ella. 


  Volvemos a estar en la pared frente a los lavabos, se ha pegado a mí, pero en vez de hablarme de Iván, nos hemos liado y colado en el lavabo de mujeres. Nos encerramos en uno de los baños, me siento sobre la tapa del váter, levanto su vestido negro, bajo su tanga y tras besar el interior de sus muslos en sentido ascendente, devoro su sexo con hambre mientras oigo cómo gime de placer y se mueve contra mí para sentirme mejor.


  Bufff, Sara. ¿Cómo lo has hecho para colarte de esta forma en mi mente?


  El domingo me despierto contento, lleno de energía y con muchas ganas de quemarla con un buen entreno. Comienzo con una serie de pesas. Continúo con una de abdominales y termino saliendo a correr media hora por el barrio.


  Cuando salgo de la ducha lleno de endorfinas y felicidad, veo que tengo notificaciones en Instagram y una de ellas es que Sara ha aceptado mi amistad. Otra es que me ha escrito un mensaje por privado.
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  Cuéntame algo para que no me duerma



  Mat


  
     
  


  —Tío, esto ha sido una pésima idea —se queja Tom agarrado a la baranda del paseo marítimo como si su vida dependiera de ello—. ¿Por qué no podemos quedar en un bar cutre como dos amigos normales e hincharnos a birras?


  —¡No seas llorica, Tom! —lo reprendo con seriedad, si sigue así no vamos a avanzar.


  —Como me rompa algo me vas a pagar tú la baja ¡qué soy autónomo! Esto para mí tiene más riesgo que para el resto.


  —¡Yo también soy autónomo! —le recuerdo con tono serio— Deja de quejarte. ¡Son patines!


  No me puedo creer que esté tan cagado por patinar un rato.


  Tom me mira con cara de corderito y me tiende un brazo como para que lo agarre. Lo hago, no me queda más remedio. Y entonces, consigo que se suelte de la baranda y comience a moverse, aunque va tan rígido que es más como que tiro de él y él se desliza.


  —Tienes que relajarte. No va a pasarte nada malo. ¿Nunca has patinado, o qué? ¡Me has dicho que sí cuando te he llamado y te lo he preguntado!


  —Joder, claro que he patinado. ¿Te crees que no he tenido infancia? Pero fue hace mil años, en otra vida. Esto no es como la bici, mi cuerpo no lo recuerda, ¡me voy a estampar!


  Es un dramático y un miedica.


  Sigo tirando de él como puedo. Me agarra al brazo como si fuera una abuelita cruzando un paso de cebra. Yo me armo de paciencia, respiro profundamente y avanzo despacio para que se le vaya pasando el miedo.


  —Cuéntame algo para que no me duerma —le pido bromeando y él se ríe.


  —Anoche Julia se vino a mi casa.


  —¿Y todo bien? —cuestiono con curiosidad.


  —¡Más que bien! Es un encanto de tía a pesar de que beba Puerto de Indias.


  Niego con la cabeza divertido. Tom y sus teorías sobre el alcohol que bebe la gente. Cree que la copa que piden dice más de su personalidad que cualquier otra cosa.


  —¿Y tú y Marcos? ¿acabasteis bien la noche? —pregunta mirándome lleno de intriga.


  —Le presenté a una chica y me piré.


  —Ah, ¿con la pareja esa que te invitó a copas?


  —No, solo. Esa pareja me gusta, pero es solo para jugar —aclaro.


  —¿Te sirvió de algo la charla del otro día a la que te invité?


  Sí, para conocer a una chica inquietantemente interesante.


  —Pse, no estuvo mal. ¿Qué tal si flexionas un poco las rodillas? Parece que tengas dos palos por piernas. Vas muy tenso, tío.


  Tom rebufa agobiado pero me hace caso. Seguimos avanzando agarrados por el brazo y la gente con la que nos vamos cruzando nos mira divertida.


  Pensar en Sara me hace recordar el mensaje que me ha escrito esta mañana: «Me has encontrado». Yo le he contestado algo muy original, agudo y divertido: «Mi memoria no falla».


  Después he curioseado todo su perfil y he descubierto que lleva la tira de años con un tío que no es Iván. De él no hay ni rastro en su feed. Tampoco hay nada que demuestre que tiene una relación abierta ni nada por el estilo, así que, o es algo reciente, o es algo que mantiene por completo en privado.


  Le he dado like a todas las fotos en las que me ha eclipsado su mirada, sus labios formando una sonrisa, o su belleza en general. Y, al parecer, han sido muchas, porque me ha escrito otro privado al ver mis likes preguntando por ello: «¿Te están gustando mis fotos, o qué?»; yo en mi línea de tío ingenioso, divertido y seductor le he contestado un «Sí :) ¿Y a ti las mías?» a lo que ella ha respondido con un corazón y con un montón de likes.


  —¿Y si ahora probamos a que me desbloquees el brazo y me sueltes? —tanteo a Tom.


  —No estoy preparado.


  —Sí que lo estás.


  Intento soltar su agarre y al final Tom cede y me suelta. Comienza a mover los pies como si estuviera patinando sobre aceite y tengo que volver a agarrarlo para que no se mate.


  —Vale, no lo estás —acepto entre risas— pero intenta deslizar los pies suavemente y confía en que no vas a matarte, yo estoy aquí contigo y no lo voy a permitir.


  Tom asiente infundido en valor y me hace caso. Comienza a patinar como Dios manda y, cuando ve que está bastante desenvuelto, me suelta y avanza despacio a mi lado. Yo lo felicito alegre y orgulloso.


  Avanzamos unos cuantos metros sin decirnos nada, voy controlando de reojo que no se caiga y disfruto por primera vez en lo que va de tarde, de sentir algo de brisa en el rostro, de notar cómo se activa todo mi cuerpo, de divertirme y de pasar un buen rato patinando.


  —¡Vas muy bien! —lo animo y veo cómo se va soltando y cada vez lo hace mejor. Cuando pasamos cerca de unas chicas, ¡incluso añade un poco de estilo y todo!


  Lo malo es que añadir estilo casi supone que pierda el control, así que rectifica y vuelve a moverse como un Playmovil tieso.


  —¿Hasta dónde vamos a ir?


  —Hay una bajada muy divertida un poco más adelante —respondo con gracia imaginando a Tom rodando por ella como una croqueta.


  —¿Una bajada cómo? ¿muy inclinada? Creo que mejor no arriesgo tanto el primer día.


  —Tranquilo, cuando lleguemos, damos la vuelta y volvemos al punto de inicio —lo tranquilizo y él asiente convencido de que eso será lo mejor.


  —Por cierto, no me has dicho nada ¿cuándo tenías ese evento tan importante en el curro?


  —Es una presentación ante la dirección de la revista y la hago mañana a primera hora —explica Tom.


  —¿Y qué era lo que presentabas?


  —Tío, ¡eres un pésimo amigo a veces! —se queja entre risas—. Presento el artículo en el que llevo meses trabajando —me mira esperando que yo sepa a qué se refiere pero yo estoy empezando a pensar que era en serio eso de que soy un pésimo amigo—. Es un artículo sobre la contaminación atmosférica de la ciudad. He estado meses detrás de biólogos, ecologistas y científicos, ¡un trabajazo de la hostia!


  —Ah sí, ¡ya me acuerdo! —exclamo en cuanto me empieza a sonar todo eso— ¿y estás nervioso?


  —¡No! Lo tengo más que preparado, estoy ansioso por ver si me lo publican.


  —¡Seguro! Eres un gran periodista —lo animo convencido.


  —Pues en la revista donde voy a presentarlo no piensan igual, a ver si con esta presentación empiezan a valorarme y a asignarme artículos de investigación.


  —¡Ya verás que sí!


  El sonido de un mensaje hace que saque el móvil del bolsillo y cuando veo que es de Instagram, algo me dice que es de Sara. Abro la aplicación y confirmo que es de ella, pero no ha escrito nada. Me ha reenviado una publicación de una tal Samantha. Abro la publicación y veo que Samantha es la ponente de la charla a la que fuimos la semana pasada. Ahora promociona la charla de un colega suyo y es el próximo jueves.


  —Tío, la bajada que decías no era esta ¿no? —pregunta Tom pero no le hago mucho caso.


  Estoy leyendo los datos de la charla, es por la tarde y es en un local distinto del que fuimos.


  —¡Mat! Oye, ¡esto está muy empinado! —comenta Tom con cierta preocupación pero es como un ruido de fondo mientras yo escribo una respuesta para Sara.


  19:47h Mat: ¡Interesante! ¿Vamos juntos? ;)


  Sara está en línea escribiendo. Sin embargo, un grito desesperado de Tom me hace levantar la vista para ver qué le está pasando. Lo que me encuentro hace que me alarme: Tom está embalado cuesta abajo. Va moviendo los brazos como si fueran aspas de un molino y está  completamente fuera de control aunque, por suerte, va esquivando a las personas con las que se cruza evitando llevárselas por delante.


  ¡Ups!


  Guardo el móvil y patino lo más rápido que puedo para alcanzarlo, pero él va más rápido que yo y, a partir de ese instante, todo sucede como a cámara lenta. Lo veo esquivando a una pareja de ancianos que se quedan inmóviles por el susto, después vuelve a girar para esquivar a una chica que pasea a un perro. Resoplo aliviado cuando veo que ha tenido mucha suerte y no ha acabado enredado en la correa del perro ni llevándoselo con él. Pero, cuando ya estoy a punto de alcanzarlo, él hace un desvío muy brusco para evitar chocar contra una niña que va en bici. Yo contraigo el rostro, me gustaría incluso cerrar los ojos para evitar ver el desastre pero aguanto, lo veo. Tom se desestabiliza por completo, cae y rueda sobre sí mismo algunos metros, sin llevarse a nadie por delante, al menos.


  —¿¡Estás bien!? —pregunto muy preocupado en cuanto llego a él. Se ha quedado tumbado bocarriba y se toca un patín.


  —¡A buenas horas! —grita molesto— ¡Ahhhhhh! Mi tobillo —se queja tocándoselo.


  Lo reviso y a simple vista no parece que se haya roto nada. Solo tiene algunas rascadas por las piernas. ¡Esta no me la perdona!


  —Tío, lo siento ¡me he despistado un minuto! Pensaba que estábamos más atrás.


  —¡Cabrón! Ayúdame a levantarme —pide cabreado y yo lo levanto como puedo y cargo con él hasta un banco donde nos sentamos.


  —¿Estáis bien? —pregunta una voz femenina. Cuando alzamos la vista nos encontramos con una chica muy mona. Tom de pronto parece que olvida su dolor, su accidente e incluso su cabreo porque deja de quejarse, sonríe, se hace el fuerte y le quita importancia.


  —Ah, no ha sido nada… Esa enana se ha cruzado en mi camino y he tenido que saltar y rodar para evitar que se hiciera daño —comenta tergiversando completamente la historia. Yo me aguanto la risa pero la chica sonríe como si estuviera ante un héroe.


  —Llevo alcohol y gasas en la bici, espera que lo traigo —comenta y sale en dirección a su bici, la ha dejado aparcada a escasos metros de nosotros.


  —Tío, lo siento —pido sintiéndome muy culpable.


  —Calla, calla, que ya viene —me pide Tom y vuelve a sonreír.


  La chica pone alcohol en la gasa y se la da para que él mismo se la pase por las rascadas, lo hace aguantando el dolor estoicamente como si fuera Thor, por lo menos. ¡Lo que no haga por ligar! Es un caso mi colega.


  —Lo de patinar parece fácil pero tiene su riesgo, ¿eh? —comenta la chica muy simpática y nosotros asentimos los dos.


  —Yo es que soy fan del riesgo, todo lo que sean deportes extremos, ahí estoy yo. Es por la adrenalina que surge ante el peligro, ¡menudo vicio tengo! —miente Tom fuera de control. Yo lo miro intentando entender qué es lo que está diciendo y por qué no se ha limitado a decir que sí.


  —¿Ah sí? ¡A mí me encantan los deportes de riesgo! —expresa la chica con ilusión— ¿has probado el ski acuático?


  Tom niega con la cabeza y creo que empieza a ver el lío en el que se está metiendo.


  —En esta playa hay unos barcos que te llevan para practicarlo, un día podemos quedar y así lo pruebas —propone ella muy animada.


  —¡Cuando quieras!


  —Voy un momento a comprobar eso —comento críptico y me alejo de la escena por varias razones.


  La primera es que voy a empezar a partirme de risa en cualquier momento. ¿Deportes de riesgo? No podía haber inventado nada peor. De riesgo es que Tom haga cualquier deporte, eso es cierto, ahí ha sido sincero, en realidad. ¿Ski acuático? Va a morir. La siguiente razón es porque por extraño que sea en esta situación, a esa chica le gusta Tom y, a él, parece ser que también ella. Sin tenerme de espectador, quizá sea más sencillo intercambiar sus teléfonos. Y, por último, estoy deseando sacar el móvil y ver si Sara me ha contestado y tenemos una cita.


  19:48h Sara: Yo no podré ir.


  Te lo he pasado por si te interesa ir a ti.


  Joder, ¡qué decepción!


  Cuando vuelvo con Tom la chica ya no está pero él sonríe encantado y yo suspiro aliviado de que no quiera matarme por haberme olvidado de él antes.


  —Estela —murmura con tono de bobo.


  —¿Estela es la que presenciará como haces skí acuático y, primero sales volando, después haces planchazo contra el agua y, por último, alguien tiene que recogerte de las profundidades del mar y hacerte un boca a boca frente a ella?


  Tom se parte de risa.


  —Vale, ski acuático descartado. ¿Qué tal si la convenzo para dar un paseo en bici?


  —Fantástico e ideal, si no fuera porque le has dicho que te va el riesgo ¿en qué pensabas?


  —En esos ojos color miel que desprendían tanta ternura y esos labios tan dulces y besables y…


  —Tío, ¿estás bien? —cuestiono empezando a preocuparme—. ¿Te has dado en la cabeza o algo?


  Reviso su frente y su cabeza en busca de contusiones o heridas pero no encuentro nada.


  —Ha sido un flechazo. Como en las películas cuando ella tropieza y se le cae todo y él viene a salvarla y recoge sus libros…


  —Solo que has hecho la croqueta cuesta abajo y ella ha tenido que traer alcohol para desinfectarte las raspaduras, pero sí, muy romántico todo —ironizo divertido y a Tom le cambia la cara.


  Ups.


  —Ahora que lo dices ¿¡me puedes explicar qué cojones hacías con el puto móvil para ignorarme como lo has hecho!?


  —Em… Me ha escrito Sara —comento sonriendo con ilusión.


  —¿¡Quién demonios es Sara!?


  —Es como Estela para ti: un crush.


  —¿Un clush? ¿eso qué coño es? —cuestiona intrigado intentando ponerse en pie.


  —Crush —repito corrigiéndolo.


  —¿Ruj?


  —Crush —insisto pronunciando todo lo claro que puedo y subiendo el volumen un poco sin querer.


  —¿Trush?


  —Mira, ¡déjalo! —pido vencido y agobiado.


  Tom comienza a reír a carcajadas y yo niego con la cabeza al darme cuenta de que me tomaba el pelo. Claro, ¡cómo no!


  —Crush el que me he dado yo contra el suelo por culpa de tu crush con la tía esa que te ha escrito.


  —No ha sido culpa de Sara, ha sido culpa tuya por ser tan poco flexible. Tío, no entiendo cómo estás tan en forma con lo patata que eres —me quejo con cierta envidia. Yo tengo que entrenar un montón para estar igual de en forma que está él sin hacer absolutamente nada.


  —Genética —responde orgulloso.


  Volvemos a casa con las deportivas puestas y los patines colgados del hombro. Hemos tenido suficiente riesgo por hoy. Además Tom se queja del tobillo y yo le aconsejo que se aplique hielo y lo ponga en alto al llegar a casa. Seguro que no es nada.


  Por la noche pienso en escribirle a Sara, me encantaría saber más de ella. Pero no lo hago, me conformo con volver a mirar su perfil y leer algunas reflexiones que tiene escritas en diferentes fotos. Escribe muy bien, tiene un estilo muy pulido y personal.


  El lunes me despierto, preparo un café, leo toda la información política y económica que hay en la prensa del día y me pongo a currar. A media mañana me acuerdo de Tom rodando cuesta abajo y, mientras me río memorando esa imagen tan descontrolada, se me ocurre escribirle y preguntarle qué tal, a ver si recupero algún punto de amistad con él.


  Me responde enseguida con una foto en la que sale su tobillo vendado. Lo llamo por teléfono automáticamente para enterarme bien. Me cuenta que esta mañana tenía el tobillo tan hinchado que no podía ni apoyarlo. Se ha ido a urgencias y le han confirmado que tiene un esguince. También me explica que no pudo hacer su presentación y que, como otro compañero aprovechó el hueco para presentar lo suyo, ha perdido su oportunidad hasta la siguiente convocatoria.


  Me insulta de diferentes formas y está convencido de que es todo culpa mía y de Sara. Pero luego termina la conversación diciendo que Estela le ha escrito esta mañana preguntando cómo estaba y, al saber que con un esguince, ha querido quedar para animarlo, así que tiene una cita esta tarde con ella.


  ¡Suerte de Estela! Si no fuera por ella, habría perdido a Tom. Esta no me la perdonaba, seguro.


  Los siguientes días avanzo con mi libro, entreno y ojeo la aplicación por las noches sin encontrar nada que me llame lo suficiente. El viernes le escribo a Sara, quiero saber si piensa salir por Caprice, Six o algún sitio así donde podamos vernos. Me responde que igual va a Six así que llamo a Tom y lo convenzo para que ese sea nuestro plan el sábado. Sin embargo, Sara no aparece y la decepción que ello me produce es peor de lo que esperaba.


  Por suerte Eli responde muy rápido a mi llamada y, en cuanto llego a casa, la encuentro esperándome en el portal con mirada de depredadora.


  El domingo voy a la cafetería de siempre y una pequeña ilusión de ver a Sara allí me sorprende mirando hacia la puerta a cada rato, pero tampoco aparece.


  Mi pequeña obsesión con verla comienza a ser preocupante cuando, en la siguiente semana, incluyo mirar su perfil de Instagram en mi rutina de la mañana. Me encanta verlo cada día por ver si ha publicado algo nuevo. ¡Una locura, vaya! Así que el martes por la noche le pido su teléfono para dejarnos de Instagrams y en cuanto me lo da, el miércoles me dejo de chorradas y la llamo. Soy claro y propongo que se deje de vínculos y tenga una cita conmigo, nada de encontrarnos al azar en algún sitio. Ella acepta y eso hace que, al colgar, me sienta orgulloso de haber dado ese paso.


  Después caigo en la cuenta de lo importante que es conseguir una “cita unicornio” con ella. Algo inolvidable, impactante y extraordinario. La presión que eso conlleva cae enterita sobre mí.


  Sara tiene novio, tiene vínculo sexual y está abierta a conocerme, pero ya puedo estar a la altura si quiero tener alguna posibilidad con ella.


  Primero pienso en hacer algo sencillo como cenar en la playa y tomar algo relajados, después me planteo un plan más sofisticado valorando restaurantes elegantes y de moda. Finalmente se me enciende la bombilla y decido llevarla a un restaurante y una coctelería ambos clandestinos. Puede que me salga mal, que ella ya lo conozca y pierda toda la fuerza del factor sorpresa, pero debo intentarlo.


  La cita va como la seda. Empezando por la cara de sorpresa —positiva— que pone en cuanto me ve aparecer con la pantera —mi moto—. Continuando por su cara de alucine al descubrir que el restaurante está en el almacén de una coctelería. Y finalizando por esa copa en el club clandestino dentro de la nevera de una tienda de pastrami.


  Lo mucho que se ríe, sonríe y me mira coqueta también me da la pauta de que todo está yendo bien. Pero el broche de oro viene cuando estamos relajados, hablando con total confianza, estoy pensando en lo bien que lo estoy pasando con ella y en lo mucho que desearía dar un paso más cuando, de pronto, ella se acerca a mí y lo hace, une nuestros labios en un beso muy especial.


  Besar a Sara es mejor de lo que había imaginado. Su beso es dulce, contenido y prudente. Aunque a medida que yo respondo, ella va subiendo la intensidad sin frenos. Me responde como aquella noche en Caprice: directa y decidida. 


  Me incorporo un poco en el sofá para acercarme más a ella y lo aprovecha para pasar una mano por mi nuca —dejando una caricia que comienza suave pero va convirtiéndose en un reclamo de que me pegue más a sus labios—. Lo hago, la beso con fuerza. Nuestros labios se abren y nuestras lenguas se buscan. Su boca sabe a chocolate blanco y café, es una mezcla dulce y potente. ¡Como ella!


  Su mano sigue acariciando mi nuca mientras la otra reposa en mi torso. Yo tomo su cara entre mis manos y la giro un poco para poder profundizar. Dios, qué bien se siente. Cuando nuestros labios se separan, no sé ni cuánto tiempo llevamos besándonos. Solo sé que ya tengo ganas de repetir.


  —¡Uaaau! —exclama mientras abre los ojos despacio— ¡no sabía que los unicornios besaban así!


  Me río un poco y apoyo mi frente en la suya mientras recupero la cordura. 


  —Solo cuando la chica lo vale —y nunca jamás he dicho una verdad tan grande. 


  Si piensa que yo soy mágico es que no tiene ni idea de lo que ella me ha causado. 


  Se separa un poco de mí y busca de nuevo mi mirada, sonríe con picardía y no puedo evitar saciar mis ganas de volver a besarla. Esta vez es más suave, quiero conocer sus labios al detalle, quiero aprenderme cómo son de memoria y poder cerrar los ojos cuando quiera y volver a sentirlos. La exploro sin prisa, acariciando sus brazos suavemente y disfrutando de cómo ella los pasa por detrás de mi cuello en un gesto íntimo que nos deja totalmente conectados.


  —¿Puedes repetir esto unas cien veces más antes de que acabe la noche? —pregunta en un susurro sobre mi boca y yo me estremezco por descubrir que esta conexión y estas ganas desbordadas no son solo cosa mía.


  —Con solo una noche no será suficiente —comento aprovechando bien esa baza—, tendrás que hacerme un sitio en tu agenda. Además, creo que me he ganado esa segunda cita. 


  —Vuelve a besarme así, y directamente te doy mi agenda entera para que la gestiones tú mismo a tu antojo —pide muy graciosa y no dejo pasar la oportunidad de hacerlo. Esta tercera vez que nos acercamos parece que nuestros cuerpos ya se reconocen.


  Mis brazos la rodean abrazándola contra mí, y ella sigue rodeando mi cuello y acariciando suave mi nuca. Me genera un cosquilleo placentero que desearía convertir en algo infinito.


  Parece que mi subconsciente no se equivocaba con ella. Esa atracción tan grande que sentí al conocerla no está haciendo más que intensificarse a medida que la voy conociendo y, eso, no es algo que suela pasarme.


  —Dime algo —pido impaciente por saber cuánto rato me queda con ella— ¿a qué hora tienes que volver?


  Sara se separa un poco de mí, suspira sonoramente y mira su reloj.


  —No tengo hora de vuelta acordada, pero si quiero poder tener más noches así, hoy no debería abusar.


  —No abusemos, entonces —propongo con una sonrisa y ella asiente—. ¿Te llevo a casa?


  Vuelve a asentir lentamente como si no estuviera convencida de ello pero sabiendo que será lo mejor. Yo no tenía expectativas de más para esta primera cita, la verdad. No contaba con llevármela a casa ni nada así. Sara me gusta para algo más que un polvo de una noche, realmente quiero conocerla.


  Cojo su mano y no la suelto hasta que llegamos a la moto. Le pongo su casco después de dejar tres besos rápidos en su boca, me pongo el mío y nos subimos. Esta vez se arrima sin que tenga que pegar un frenazo, e incluso me abraza y recuesta su cabeza sobre mi hombro. Mi cuerpo desprende alegría por cada poro al sentirla pegada a mí.


  Me gustaría dar un largo paseo sobre la pantera y disfrutar de la buena noche que hace, de tener a Sara tan cerca y de lo bonito que es compartir un rato así con alguien; reviviendo esa sensación de tristeza cuando piensas en que se va a acabar. No recuerdo que me haya pasado en ninguna cita de los últimos años.


  Me conformo con los quince minutos que dura el trayecto y con las caricias disimuladas que hace Sara en mi vientre, también de las que hago yo en su rodilla cada vez que paramos en un semáforo.


  Cuando llegamos a su casa, estoy ya visualizando el momento de sacarnos los cascos y besarnos hasta que sea realmente imperativo dejarla ir. Pero la suerte no está de mi lado en ese momento. Nos encontramos en la puerta de su casa con su novio, con Blanca y con el neandertal.
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  ¡Yo alucino de que estas cosas pasen fuera de las novelas!



  Sara


  
     
  


  Me despierto el domingo sola en la cama, me abrazo a la almohada de Julio y suspiro profundamente dejando que los recuerdos de la noche anterior invadan mi mente y me hagan volar.


  ¡Fue una cita increíble! 


  Conocer mejor a Mat me sirvió para confirmar que, sin duda, es EL CANDIDATO para diversificar y no estar quedando solo con Iván. Fue atento, detallista, amable, educado, interesante, dulce, picante y comprensivo. Me parece una fusión surrealista. Claro, ¡por eso lo llaman Unicornio! porque roza la fantasía.


  Encontrarnos con Julio, Blanca y Mario a la vuelta fue como un cubo de agua fría. Bajé de la moto a la misma velocidad que bajé del arcoíris en el que me encontraba flotando a su lado. Julio puso una cara mustia de lo más desconcertante. Mario tampoco lo miró demasiado amigable. Blanca prácticamente se abalanzó sobre él, había bebido y estaba un grado contenta de más.


  Mat en cambio actuó correcto, educado y con tanta clase, que obligó a todos a responder al mismo nivel. Se bajó de la moto, se sacó el casco, recibió el efusivo abrazo de Blanca entre risas y, después, tendió la mano a los chicos presentándose con una sonrisa cordial. Les preguntó qué tal lo habían pasado en Six, y ellos respondieron que había sido divertido. Yo me acerqué a Julio y le di un beso discreto, noté cómo eso también ayudó a aflojar su malestar. Ver llegar a tu novia con otro chico de su cita no debe ser lo más agradable, pero a la que me puse a su lado y vio que Mat era encantador, se relajó un poquito.


  Mario no reaccionó tan rápido, él se puso en lo que Blanca denomina como «el modo neandertal» y lanzó una pregunta que, para mi gusto, estuvo completamente fuera de lugar. Preguntó qué habíamos hecho nosotros, no a dónde habíamos ido o si lo habíamos pasado bien, no: «Qué habíamos hecho». Yo lancé cuchillos con la mirada a mi amigo. ¿Qué esperaba que respondiéramos? «hemos estado follando por ahí» ¿o qué? Fue lo que me dieron ganas de contestarle —aunque fuera mentira— solo para dejarlo cortado.


  Pero, nuevamente, Mat estuvo más que a la altura y recondujo la situación con maestría. Respondió completamente natural explicando que habíamos cenado en un restaurante clandestino y, cuando Blanca puso cara de sorprendida y dijo que le encantaría conocer un sitio así, propuso volver otro día y llevarnos a todos. Lo hizo con tanta amabilidad y buen rollo que los chicos se rindieron ante él, noté cómo su malhumor decrecía hasta desaparecer toda tensión. Aceptaron, sonrieron y nos despedimos como lo haríamos de un amigo en común.


  Blanca y Mario se fueron después y yo subí a casa con Julio dándole un abrazo estrecho en el ascensor. Hablamos un rato en la cama, no quiso saber nada de la cita, solo preguntó si era buen tío, si tenía pensado volver a verlo y si había pasado algo sexual. Mis respuestas fueron sinceras aunque escasas, en la línea de lo que él quería saber.


  Después, saqué todas las ganas que había ido acumulando en la cita y comencé a tocar a Julio y a insinuarme, él respondió muy positivo y echamos un polvo increíble antes de dormir. Fue inquietante lo que pasó cuando Julio me penetró: cerré los ojos y lo que invadió mi mente —sin que fuera algo consciente— fue la cara de Mat. Me venían flashes de su mirada profunda, sus labios suaves y sus brazos fuertes. También recordé las insinuaciones, las miradas, las caricias, ¡esos besos tan increíbles! Y todo ello hizo que el polvo terminara con más intensidad de lo que había sentido en todos los últimos polvos con él juntos.


  Me estiro desperezándome, cojo el móvil y veo que me ha escrito Julio para decir que salía a correr. Luego leo un mensaje de Mat preguntando «¿Algún problema?» y veo que es de anoche después de irse. ¿Se puede ser más atento?


  10:06 Sara: Buenos días. 0 problemas.


  Tu amigo Tom no se equivocaba con el mote,


  solo con la definición que escogió ;)


  Después, pongo una lista de música animada, me doy una ducha y, cuando acabo, Julio vuelve, se ducha y nos vamos juntos a desayunar. Esta vez vamos al bar de siempre, así mi chico está contento con su bocata de lomo y yo no me convierto en la acosadora de Mat apareciendo hoy en su cafetería habitual.


  Pasamos la tarde dando un paseo por la ciudad y tomando un helado. Julio me explica que anoche en Six decidió no usar su carta blanca ni conocer a nadie más. Lo ha pensado mejor y ha llegado a la conclusión de que Marina le gusta y le está bien que juguemos con ellos los dos, aunque sin mezclarnos. En eso ha cambiado de opinión. También me dijo que, en realidad, no le apetece buscar a alguien con quien tener sexo esporádico, que le da más pereza que ilusión. Yo le explico que no tengo pensado diversificar más, que con los intercambios que hacemos con Iván y Marina, y con quedar algún día con Mat, tengo suficiente por ahora.


  La semana empieza diferente a las anteriores. ¡Estamos de vacaciones! No tenemos previsto irnos de la ciudad, pero sí descansar, ir mucho a la playa y desconectar del trabajo. Julio además prefiere ahorrar el dinero para el viaje de novios que supuestamente haremos dentro de un año. Yo cada vez tengo más dudas de que eso ocurra, pero como tampoco tengo ganas de viajar ahora, me parece bien. 


  El lunes quedo con Blanca y nos vamos a hacer una clase de yoga juntas al atardecer. Mi equilibrio sigue siendo pésimo, pero acabo la clase relajada y con muy buenas sensaciones.


  —¿Es un sacrilegio si ahora nos pedimos unas birras? —comenta Blanca mientras caminamos descalzas por la arena hacia el chiringuito.


  —Después de hacer yoga pega más una infusión de té verde con jengibre y hielo, pero ¡vamos a por esas birras! ¡qué demonios!


  Blanca se ríe y nos sentamos en unas hamacas ideales con vistas al mar.


  —¿Estás contenta con tu curro nuevo? —pregunto curiosa.


  —Sí. Mis compañeros son geniales, mi jefe un encanto, el trabajo es muy interesante y, de momento, parece que he encajado muy bien. Lo único malo es que el pan sin gluten que comercializan está demasiado bueno y tengo que dejar de probarlo cada vez que paso por el horno y me lo ofrecen.


  —¡Qué bien, nena! —exclamo muy contenta por ella.


  —Quiero contarte algo que no es de curro y no sé cómo hacerlo.


  —Prueba con palabras. Si vemos que no funciona, nos pasamos a la mímica —propongo tomándole el pelo y ella me da un codazo en coña.


  —Vale, lo digo directamente y ya está: ayer hicimos un intercambio.


  —¿De pareja?


  —No, de ropa. Mario se puso la mía y yo la suya ¡No te jode! —exclama entre risas y yo me uno— ¡Claro que de parejas! con una pareja swinger de la aplicación.


  —¡No jodas! ¿intercambio, intercambio? —intento concretar y Blanca asiente abriendo mucho los ojos—. Vale, esto sí que no me lo esperaba. Pensé que, tras el fiasco de Caprice, Mario no iba a querer dar ese paso. Pero, aclaremos los hechos: ¿él te vio follar con otro y tú lo viste a él con otra?


  Blanca vuelve a asentir.


  — ¡Que fuerte! Cuéntamelo todo ¡ya!


  —Encontramos a una pareja muy simpática en PoliLove, estuvimos chateando un rato y nos propusieron ir al piso de ella.


  —¿Y fuisteis? —pregunto alucinada y Blanca asiente.


  —Fuimos. Ellos eran encantadores, además ella se veía muy experimentada, tomó el control, nosotros nos dejamos llevar y, oye, ¡fue una pasada!


  —¿Y Mario no se puso en modo neandertal?


  —No —niega sorprendida— él estaba muy enfocado en Elena, así que yo pude hacerlo con Sergio. Así se llaman.


  —¿Y era una pareja casada como vosotros?


  —No —responde ella y le da un trago a la birra antes de continuar explicando—. Según nos explicaron, él se divorció hace un año. Ella es la que lleva más tiempo en el mundo swinger y, al parecer, son pareja de juegos, no de romance.


  Asiento sorprendida por cómo han avanzado. 


  —¡Yo alucino de que estas cosas pasen fuera de las novelas que leo! Pasan de verdad, en la vida real.


  —Oh, sí. Te confirmo que pasan —dice muy rotunda.


  —Si, doy fe. Pero es que siempre he pensado que todo esto era fantasía literaria y que, en la realidad, la gente de nuestra edad no hacía estas cosas. Imaginaba que en un local de intercambio habría gente más mayor.


  —Yo también, pero ya lo has visto, tanto en Caprice como en Six hay gente como nosotros.


  —Es sorprendente. Todavía no me creo la suerte que he tenido conociendo a Iván y a Mat —sentencio asimilando.


  —Y ahora, cuéntame absolutamente todo y sin dejarte ni un solo detalle de esa cita con Mat en un restaurante clandestino —exige muy seria y yo me río encantada por tener a alguien a quien poder contárselo todo. Vivirlo es genial, pero recordarlo y contarlo es la segunda mejor parte de experimentar algo así.


  Me explayo con los detalles y le cuento todo. Blanca dice que pongo cara de boba mientras hablo de Mat y que le da que he escogido a un candidato demasiado bueno como para solo diversificar sexualmente.


  Yo corro un tupido velo, no puedo ni quiero pensar más allá de lo que estoy experimentando ahora.


  Por la noche cuando llego a casa, Julio ha preparado un plan diferente para empezar las vacaciones rompiendo la rutina, así que nos vamos al cine y cenamos una hamburguesa al salir mientras comentamos la peli.


  Estamos bien juntos. Si tengo que analizar nuestra chispa, entonces diría que no tanto. Pero si obviamos que nuestra vida sexual funciona solo cuando tiene asistencia externa, lo demás todo marcha bien, como siempre. 


  El martes ya empiezo a echar de menos corregir. ¡Soy de lo que no hay! Pero es que disfruto de mi trabajo, qué le voy a hacer, así que me sumerjo en una lectura por placer y me paso todo el día enganchada hasta que la termino. A Julio no le alegra especialmente pasarse el día viéndome pegada al Kindle, pero tampoco se queja. Sabe que las novelas son mi vida y ¡estamos de vacaciones! Yo tampoco me quejo cuando llegamos de pasar el día en la playa y lo primero que hace es encender la Play y ponerse a jugar online.


  El martes empieza calentito. Más que nada porque me escribe Iván.


  11:08h Iván: ¿Ya de vacaciones?


  11:09h Iván: No hagas planes para el fin de semana.


  Ese segundo mensaje me suena a que hace referencia al fin de semana pasado, cuando me escribió a última hora y yo ya tenía planes hechos con Mat. Esta semana parece que se ha espabilado.


  Qué bien va un poco de competencia, ¿eh?


  11:10h Sara: ¿Esa orden es del capitán?


  11:11 Sara: Espero que tengas una buena propuesta.


  Me río sola por mi atrevimiento y me quedo mirando el móvil mientras él sale «escribiendo».


  11:12h Iván: 15 horas de intercambio completo.


  Te vienes a casa el sábado a las 21h


  y no te vas hasta las 12h del día siguiente.


  11:12h Iván: Recuperaremos el tiempo perdido.


  11:13h Iván: ¿Te gusta mi propuesta?


  ¿Es posible decir algo distinto a «Oh, sí. Y mil veces más: ¡sí!»?


  No respondo. Lo hablo con Julio mientras comemos unos espaguetis putanesca en la cocina. A él le ha escrito Marina con el mismo plan y tiene dudas, pero como yo estoy embalada, lo acabo convenciendo. Le escribo a Iván por la noche aceptando y él responde muy contento.


  El miércoles nos vamos a pasar el día a la montaña, hace demasiado calor para quedarse en la ciudad. Disfrutamos del aire puro, de cambiar el cemento por el verde y de caminar casi todo el día y llegar a casa exhaustos pero contentos. ¡Hacía mucho que no hacíamos senderismo juntos!


  El jueves me escribe Mat.


  15:02h Mat: ¿Dónde está la agenda que me prometiste?


  Quiero anotar varias citas en ella.


  Sonrío como una tonta, me tiro en el sofá para responderle y le doy a enviar mientras me muerdo el pulgar.


  15:04h Sara: Cuéntame más sobre esas citas.


  ¿Fecha? ¿Hora? ¿Propuesta?


  15:05h Mat: ¿Qué haces ahora?


  ¿¡Ahora!?


  15:05h Sara: Esta semana Julio y yo estamos


  de vacaciones, así que ahora mismo, poco.


  15:06h Mat: ¿Puedes escaparte un rato para un café?


  15:06h Mat: Quien dice un rato para un café,


  dice unas cuantas horas y una cena por ahí…


  Me encantas, Mat.


  Miro a Julio mientras recoge la cocina y pienso en que hemos acordado ir a Ikea esta tarde a buscar vasos nuevos. ¡Toda esa diversión nos espera hoy! Así que, aunque quiero, no puedo cancelarlo para irme con Mat, le sentaría fatal.


  
    
      15:07h Sara: Hoy no puedo.

    

  


  15:07h Mat: ¡Sí que empieza mal esto de la agenda!


  Segunda opción: sábado noche.


  Mierda.


  15:08h Sara: Uy. No puedo este sábado noche.


  ¿Tercera opción? ¡Prometo aceptarla!


  15:08h Mat: ¡Qué bien que ya la hayas aceptado!


  Vas a pasar una tarde entera conmigo.


  Desde la hora de comer hasta la de cenar.


  ¿Cuándo te va bien?


  15:09h Sara: Mmmm… ¿El lunes puedes?


  Julio tiene planes para todo el día y sería genial


  poder aprovechar y quedar entonces.


  15:10h Mat: En principio trabajo, pero me reorganizo.


  15:10h Mat: ¡Vale! El lunes.


  Te paso datos logísticos en cuanto lo tenga todo preparado.


  15:10h Mat: Por cierto, anota unicornio para el siguiente sábado.


  ¡Me lo pido desde ya!


  ¡Qué solicitada estoy, así da gusto! Al final me voy a tener que comprar una agenda de verdad.


  15:11h Sara: ¿Sábado noche?


  15:11h Mat: Sí.


  Y sin toque de queda.


  ¡Eso suena muy, muy, interesante!


  El viernes me voy de compras yo sola. Blanca está liada con su trabajo y Julio odia profundamente los centros comerciales. Me encantaría aprovechar este rato para quedar con Mat pero no me veo con fuerzas como para llamarlo ni abordarlo así, ayer programamos ya dos citas, tampoco hay que abusar. Además, no creo que sea muy ético quedar con él sin haberlo hablado con Julio antes.


  A pesar de todo ese razonamiento tan lógico, cuando llego, subo una foto a Instagram etiquetando la ubicación y dejando caer que estoy disfrutando de un rato a solas conmigo misma. No es que espere a que nadie responda o salga corriendo para venir a verme, pero inconscientemente me parece que, un poco, sí.


  Una vez subido mi selfie de compras, me dirijo a una tienda de cosméticos. Allí dejo que me hagan demostraciones de todas las cremas y serums habidos y por haber, y me llevo lo necesario para incluir en mi vida «una rutina de belleza» como lo llama la vendedora. Yo lo traduzco a que estoy cerca de los treinta y más me vale empezar a cuidarme un poquito.


  Cuando salgo de la tienda de cosmética me alegro mucho en cuanto veo que tengo un mensaje de Mat. Mientras lo abro estoy pensando en cómo molaría que me hubiese escrito preguntando si podemos vernos un rato a consecuencia de mi selfie solitario. Pero lo que me encuentro es infinitamente mejor.


  11:09h Mat: ¿Un café? Estoy en el Starbucks del primer piso.


  Me río sola mientras pongo rumbo hacia allí. ¡Vale que inconscientemente fantaseaba con que respondiera a mi stories apareciendo por aquí! Pero para nada esperaba que se hiciera real ¡ni tan rápido!


  Subo en la escalera metálica y, tal como llego al Starbucks, me lo encuentro sentado en un sillón individual, con un café en la mano y sumido en la lectura de un periódico. Lleva tejanos cortos, polo oscuro y sus gafas de lectura. Me dejo caer en el sillón que hay delante del suyo, dejo la bolsa de cosmética y mi bolso a un lado y suspiro sonoramente sacando todo el aire de dentro. Él aparta el periódico y sonríe alegre al verme.


  —¡No te lo vas a creer! —anuncia cerrando el periódico y dejándolo doblado sobre la mesita que nos separa.


  —¿El qué? ¿Que casualmente estabas en el mismo centro comercial que yo, el mismo día, a la misma hora, y el destino ha sido quien ha decidido que en mi agenda hoy haya un café unicornio? —cuestiono divertida y consigo que se ría.


  —¡No! No me gustan nada los centros comerciales, nunca me encontrarías aquí por casualidad —responde rotundo—. Lo que iba a decirte es que… ¡no te lo vas a creer! Es la primera vez que tomo un café en este sitio tan famoso —aclara con gracia y yo me río—. Y por cierto, en tu agenda hoy hay un café unicornio porque me suenan notificaciones cada vez que publicas algo y, cuando he visto la oportunidad, no he podido resistirme a coger la moto y plantarme aquí para acosarte a saco. ¡Es imposible conseguir tener un rato contigo! He tenido que hacerlo casi a la fuerza.


  ¡Toma ya!


  —Me gusta que no sea el destino el responsable de esto, sino tú.


  Mat sonríe como respuesta y se saca las gafas de leer. ¡Una pena! El aire intelectual que le dan es una cosa sexy a más no poder.


  —¿Cómo tomas el café? —cuestiona con curiosidad y hace un amago de levantarse para ir a buscarlo.


  —Espera, voy a pedirlo yo misma y ahora te cuento.


  Asiente, voy a por el café y vuelvo al sillón con un vaso que pone «Sara» y una carita sonriente.


  —Solo. Con hielo y sacarina —explico señalando el vaso—. ¿Cómo lo tomas tú?


  —Descafeinado. Con leche vegetal y sin endulzar —contesta mostrando el suyo.


  ¡Qué raro!


  —No lo habría acertado nunca.


  —Dime tres cosas que te gusten mucho —pide mientras da un sorbo a su café y se recuesta en el sillón como si tuviéramos todo el día por delante para tener esta conversación.


  Me centro y pienso en qué se responde a eso. Bien, pues, ¡lo primero que se me ocurra!


  —Las novelas romántico-eróticas, experimentar cosas nuevas y… —me pienso bien la última y añado una que tenga que ver con él— las personas que saben lo que quieren y van a por ello sin cortarse.


  —¿Eso último va por mí? —cuestiona encantado.


  —Puede ser, sí —concedo misteriosa— Ahora tú: ¿Tres cosas que te gusten mucho?


  —Tus vestidos, los labios tan sensuales que tienes y tu forma de besar.


  ¡Jooooder!


  Pestañeo inquieta y me peino el pelo con las manos. No me esperaba para nada algo así de directo e íntimo. Pensaba que respondería en mi línea.


  —Vaya… ¿Este te gusta? —pregunto divertida en cuanto me repongo del impacto, señalando el vestido que llevo. Es azul marino, vaporoso y cómodo, pero bastante corto y con un escote redondo que le da un puntazo sexy.


  —Me encanta. Lo que más: la escasez de tela en ciertas zonas —comenta repasándome sin discreción de arriba abajo.


  Me parto de risa ante esa respuesta tan sincera y subidita de tono.


  —Y que no tengan relación contigo, me gusta mucho analizar, hacer cosas divertidas y las conversaciones interesantes.


  —¿Sobre qué tema te parece interesante conversar? —cuestiono deseando saber más sobre todo eso que le gusta.


  Mat se lo piensa durante un instante mientras da el último sorbo a su café y, cuando habla, ya los tiene decididos.


  —Economía, sexualidad y comportamiento humano.


  —¡Sí que son temas interesantes, sí! —coincido sonriente y doy un sorbo a mi café. Me encanta el sabor fuerte y amargo que tiene.


  —¿Hay algo nuevo que quieras experimentar en concreto? —pregunta volviendo a lo que he respondido antes.


  —¿Por dónde empiezo?


  Mat se ríe un poco y pone ambas manos sobre la mesa.


  —Venga, ¡voy a escoger tres! —anuncio pensativa y, ya puestos, pongo morritos sexys. No se me escapa cómo su mirada se desvía automáticamente a mis labios—. Un intercambio swinger completo, una experiencia de aventura y… algo sexual que no haya probado antes.


  Mat menea la cabeza pensando en ello.


  —Te puedo ayudar con dos de tres. Si tú quieres, claro.


  Asumo que habla de la aventura y la experiencia sexual.


  —¡Eso suena muy bien! —sentencio alegre. Tener a alguien que quiera cumplir con mis objetivos es algo fantástico, ¡muy propio de un unicornio!


  Por cierto, ¿estamos hablando de tener sexo novedoso juntos?


  —Solo por aclarar —pide con sonrisa lobuna— ¿Acabamos de confirmar que vamos a tener una experiencia sexual juntos?


  Se me escapa la risa sin control. ¡Pensábamos lo mismo!


  —¡Eso parece! —comento coqueta y a él se le amplía la sonrisa—. Aunque no seré yo la que te obligue a ello… También se puede vivir una experiencia sexual nueva juntos pero no revueltos —dejo caer muy pilla, con él me siento libre para mostrarme así. 


  —¡Ah, no! Esa experiencia la quiero contigo y preferiblemente solos. Tú, yo y todo lo que quieras descubrir y experimentar. —Sentencia con la mirada más penetrante y llena de promesas que he visto en él. 


  Asiento encantada con su intensidad y él continúa muy decidido. 


  —De momento, para la cita que me tienes reservada para este lunes, prepararé la aventura —anuncia acariciándose la barbilla y trazando planes mentalmente.


  —¿Y qué aventura será? —pregunto queriendo saberlo todo.


  —Sorpresa.


  —Iba a decirte que no suelen gustarme las sorpresas pero después de la cita que tuvimos el otro día, a ti no puedo decirte nada —expreso sincera y él lo recibe encantado.


  —Confía, organizaré algo divertido.


  Asiento contenta.


  —¿Cuáles son las últimas tres cosas divertidas que has hecho? —pregunto llena de curiosidad. Con esta información podría contribuir a que, cuando quedemos, sea una buena cita también para él.


  —Patinar con Tom, una cita que tuve con una chica preciosa  —añade guiñándome un ojo con complicidad y yo me muerdo el labio inferior volando con mi mente a esa cita y recordando cómo besaba y deseando volver a hacerlo ahora mismo—, y un room scape al que fui el otro día.


  Sonrío pensativa. Me da la sensación de que es una persona muy activa, patinar, room scape, citas… No lo veo apático en su piso sin ganas de hacer nada.


  —¿Tienes que comprar algo más? —pregunta con interés y yo asiento—. Pues vamos, te acompaño.


  Ups. Mierda.


  —¿Por qué pones esa cara? ¿Tienes que comprar algo comprometido? —tantea divertido y yo asiento—. ¿Quizá puedo ayudarte con mi opinión?


  Tenía pensado comprar ropa interior sexy para mi cita con Iván mañana.


  —Podría ayudar, sí.


  —Pues venga, ¡vamos!


  Dejamos los vasos vacíos en la basura y avanzamos hacia la tienda de lencería. De reojo veo que Mat va a mi lado expectante y no deja de mirarme con una sonrisa terrible.


  Entro en la tienda armándome de valor y me pongo a ojear conjuntos. Oigo cómo Mat se ríe y me giro con curiosidad de descubrir por qué.


  —¿Para qué ocasión es lo que buscas?


  —Intercambio completo.


  —Así que lo va a disfrutar tu vínculo, ¿no? —concreta sin piedad y yo asiento muy valiente—. Entonces ven, ya sé qué necesitas —propone y se adentra en la tienda en busca de algo concreto. Se para en un colgador y pasa conjuntos analizándolos hasta que encuentra uno que le convence. Lo saca y me lo enseña. Es un conjunto de corpiño, tanga y liguero rojo con mucho encaje y poca tela. Es sexual más que sexy. ¡Me encanta!


  —Me gusta ¿Por qué crees que sabes lo que necesito? —pregunto divertida.


  —No es por ir de listo —aclara riendo— es que hago buenos análisis —como me quedo callada esperando una explicación más extensa, me la da—. Iván se llama, ¿verdad? —asiento—. Iván tiene pareja estable, ¿sí? —vuelvo a asentir—. Le gusta salir por locales liberales y está quedando mucho contigo. El sábado que nos encontramos en Caprice me dijiste que era tu primera vez allí, así que mi teoría es que os conocisteis previamente por algún foro o aplicación … —vuelvo a asentir confirmando esa teoría—. Si está en un portal liberal y se mueve por ese ambiente, no creo que seas la primera. Busca experimentar fuera de su relación. Los conjuntos que mirabas eran sexys, pero suelen ser los que utilizas habitualmente, ¿verdad? —le lanzo una mirada de afirmación—. Con tu vínculo sexual, con quien experimentas cosas potentes y distintas, sería más propio algo más atrevido, especial y estimulante. 


  ¡La leche!


  ¡Pues sí que analiza!


  —No obstante, espero que no creas necesitar un conjunto sexy para quedar con él… 


  —No creo necesitarlo —corrijo puntillosa— solo me apetece hacerlo.


  —¡Genial, entonces! —concluye convencido— Porque es solo mi opinión, ¿eh? pero está claro, viéndote con este vestido tan sexy que te has puesto hoy, que tú no necesitas ningún adorno de estos —añade señalando a su alrededor—.


  —Nadie necesita adornos de ningún tipo, pero hay complementos que pueden hacer que el momento sea todavía más especial, ¿no te parece?


  —Cierto. Me gusta ver esto como un complemento y que tú también lo tengas tan claro —apunta convencido.


  Cojo el conjunto de su mano, confirmo las tallas y lo pago. Antes de salir, se me ocurre algo.


  —Antes has dicho que me ibas a ayudar con lo de probar algo nuevo y sexual.


  Mat asiente a la vez que una sonrisa pícara aparece en la comisura de sus labios.


  — Si quisiera comprar algo para esa ocasión, ¿qué me recomendarías?


  Se ríe sin contención, encantado con mi pregunta y avanza por la tienda ojeando todo en busca de algo muy concreto.


  —¿El bondage sería algo nuevo en tu cama? —pregunta con interés y yo asiento pensando en que, últimamente, cualquier cosa que salga del misionero será algo nuevo en mi cama—. Este sería entonces el ideal.


  Por cierto, ¿Bondage? ¿es eso de atarse? ¡Me encantaría probar algo de eso!


  Se para en cuanto lo encuentra, lo saca y me lo enseña. Es un body lleno de tiras que se cruzan por todas partes simulando unas cuerdas o algo así. Me recuerda a algo como de dominatrix o del mundo BDSM. Es sexual, atractivo y me encanta imaginarme con él puesto tal como lo veo.


  —Muy interesante —confirmo dejándolo donde estaba y guardándolo en mi memoria por si decido comprarlo otro día.


  Cuando salimos de la tienda, tengo curiosidad por saber algo, así que se lo pregunto tal cual, con él siento la libertad de poder preguntarle o explicarle cualquier cosa, por íntima que pueda ser.


  —¿A ti te gusta que tus parejas sexuales usen lencería sexy? —cuestiono intrigada.


  —Sí, claro. ¿A quién no?  —sonríe pícaro antes de continuar hablando—. Y… ¿eso que te has comprado? —pregunta señalando la bolsita que llevo en la mano—. Podemos hablar de envidia hacia tu vínculo ¡y no es ni de la buena ni de la sana!


  Me parto de risa ante esa confesión.


  Después, vuelve a preguntarme si tengo que comprar algo más, le respondo que no y bajamos juntos al parking en el ascensor. Yo ya me estoy imaginando el momento en que se cierren las puertas y nos miremos muertos de ganas por acercarnos y besarnos. Pero en el último segundo, se sube una señora con un carrito de bebé que coloca fatídicamente entre nosotros dejándonos separados.


  Yo me aguanto la risa por ver lo mucho que se ha frustrado mi apasionado plan. Mat sonríe y hace muecas al bebé, el bebé se ríe con una risita monísima. La mami mira a Mat como si fuera un bombón relleno de caramelo y yo vuelvo a aguantarme la risa por la situación.


  —¿Dónde tienes el coche? —pregunta en cuanto salimos y avanzamos juntos entre las filas de coches aparcados.


  —Por allí. Creo —señalo hacia una columna intentando recordar dónde lo dejé.


  —¿Crees? Te acompaño —se ofrece riéndose un poco de mí.


  Por suerte mi coche está donde pensaba y suspiro aliviada mientras lo abro y guardo las bolsas en el maletero.


  —Bueno… ––murmuro acercándome a él, inquieta y deseosa. Está apoyado en la puerta del conductor de mi coche.


  —Bueno… —imita él tendiendo su mano, cogiendo la mía y tirando de mí para que me pegue a su cuerpo.


  Mat rodea mi cintura con una mano y aparta el pelo de mi cara con la otra.


  Yo respiro agitada por intuir lo que está a punto de pasar y, sin poder resistirme ni aguantar un segundo más, acerco mi cara a la suya y presiono sus labios suavemente con los míos. Ambos dejamos que nuestros labios se reencuentren, se reconozcan y se acaricien mutuamente con mucha suavidad.


  Su mano en mi cintura me presiona contra él y yo pego mi cuerpo más para sentir el calor que desprende el suyo y la conexión eléctrica que nace entre nosotros en cuanto nos tocamos. Mis manos van de estar apoyadas en su torso a rodear su cuello y acariciar la piel suave de su nuca.


  Como si fuera un impulso al que no nos podemos resistir, nuestros labios dan paso a nuestras lenguas y nos sumimos en un beso profundo, intenso y seductor. El tiempo parece que se detenga y el ruido de los coches que circulan por el parking va disminuyendo hasta convertirse en un rumor lejano. Vuelve a pasarme como aquella noche en Caprice donde, por un instante, parecía que no existía nadie más que él y yo.


  Cuando nuestros labios se separan, Mat apoya su frente contra la mía y sonríe cerca de mi boca mientras yo suspiro y vuelvo al parking.


  —¿Por qué no hemos empezado por aquí? —cuestiono juguetona y el cuerpo de Mat se mueve contra el mío por su risa.


  —La próxima vez que te vea, empezaré por aquí —susurra con tono serio y separa mis labios con su pulgar antes de volver a besarlos.


  Respondo encendida y empiezo a barajar opciones que incluyen el asiento trasero de mi coche y el exhibicionismo, pero la voz de mi conciencia me recuerda que este no es un encuentro acordado ni consensuado con mi novio, así que tiro del freno de mano con fuerza y enfrío mi mente como puedo a la vez que —con gran pesar— termino el beso. ¡Podría pasarme el resto de la mañana sintiendo sus labios contra los míos!


  —Me tengo que ir —explico buscando su mirada azul y sonriendo con pena. Mat asiente sin decir nada y se separa un poco dejando que el aire se cuele entre nosotros.


  —Espero que tu intercambio completo sea… satisfactorio —expresa con sinceridad y yo me río un poco incómoda. Años de monogamia me hacen pensar en que es raro estar hablando con un posible vínculo de otro—. ¿Es mañana?


  Asiento lentamente mientras juego con las llaves del coche un poco nerviosa. Él no pierde la sonrisa aunque pareciera que se calla cosas.


  —Mañana te escribo concretando sitio y hora para el lunes, ¿ok?


  —Perfecto.


  Me muero de curiosidad por saber qué vamos a hacer. ¡A la vez me apetece un montón! Mi vida necesita grandes dosis de aventura ahora mismo y es genial que haya aparecido Mat en mi vida dispuesto a dármelas.
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    ¿Puedo cumplir con mi deseo para esta noche contigo?


  


  Sara


  
     
  


  El viernes como con Julio después de las compras y le explico mi café con Mat. No se enfada, pero me explica que no le convence eso de que el lunes lo pase con él en plan aventura. Me cuestiona si estoy buscando un novio extra o un rollo sexual para diversificar, y pienso en que tiene mucha razón. Lo de irnos de aventura no es algo propio de un vínculo puramente sexual. 


  Pienso que con Iván y Marina nos fuimos de paseo en barco, en cierta forma fue una aventura. También hubo sexo, es cierto. Pero lo uso como baza para defender la cita que quiero tener. Después le digo que parece mentira que no sepa que yo no soy de tener sexo con desconocidos y que estas citas asexuales son parte de ir viendo si quiero acostarme con Mat y tenerlo como vínculo sexual o no.


  Eso acaba de tranquilizarlo, aunque sigue con la mirada intranquila y me dice que no es que quiera presionarme a que tenga sexo con Mat, pero que tantas citas conociéndonos le parecen demasiadas para alguien con quien solo piensas echar un par de polvos.


  Tiene tanta razón que me siento un poco perdida. Quedamos en pensarlo bien y decidir algo durante el fin de semana. El sábado por la mañana me llama Iván y concretamos la logística del intercambio completo. Quedamos en que yo me voy a casa de Iván y Marina, y ella viene a la nuestra.


  Para Julio es mucho menos invasivo que venga ella a que venga él. Según dice, no sería capaz de acostarse conmigo en nuestra cama sabiendo que ha estado Iván ahí conmigo. Sin embargo, como yo no tengo problema con eso, acepto contenta de poder consensuarlo de forma que todos estemos cómodos.


  Durante la tarde hacemos una limpieza profunda de nuestro piso y dejamos todo impecable. Julio prepara la cena y yo me arreglo para ir a casa de Iván. Estoy desnuda, recién salida de la ducha y tengo el conjunto interior nuevo con las etiquetas aún puestas en la bolsita tal como lo compré. El problema es que, cuando lo saco de la bolsa para ponérmelo, automáticamente me viene a la mente Mat. Me acuerdo de su análisis, de su comentario sobre la envidia que le daba Iván y sonrío con ternura.


  Creo que Mat, sin querer, me ha jodido el elemento sorpresa de esta noche con Iván. Ya no me apetece llevarlo. Prefiero guardarlo por si un día me entran ganas de estrenarlo con él, así que me pongo un conjunto sexy que es azul marino, un vestido de tirantes del mismo color, preparo un neceser con cosas básicas de aseo, y ropa para vestirme mañana.


  Cuando estoy lista, le doy un beso a mi novio antes de salir y nos reímos por lo rocambolesca que es la situación. Me estoy yendo a casa de un hombre casado, y su mujer viene a la mía a tirarse a mi novio. ¿Es o no es rocambolesco?


  Cojo el coche y me voy a la ubicación que me ha enviado Iván. Estoy nerviosa e ilusionada. Tengo muchísimas ganas de verlo y eso me inquieta. Sé que Julio tiene razón y que debemos abrirnos y conocer a otras parejas para evitar mezclar sexo y sentimientos, pero la realidad es que ya estoy sintiendo cosas por Iván. No es que esté enamorada, no me permito esa posibilidad siquiera. Pero las ganas que tengo de verlo a diario ––y la de veces que pienso en él y en qué estará haciendo–– crecen cada día. O la cantidad de veces que mi cuerpo se enciende al recordar sus manos, sus labios o su piel… No son normales. ¡Es más! Mi Satisfyer ya no se llama así, lo he bautizado como Ivanayer.


  Llego a un edificio bastante nuevo, pico al piso que me ha dicho, me abre, subo en el ascensor y cuando llego a la cuarta planta lo veo apoyado en el marco de su puerta esperándome.


  Me acerco decidida a él, su mirada es transparente y desprende fuego. La electricidad entre nosotros está en su punto más elevado sin habernos ni tocado y, así, sin decirnos nada, en cuanto llego a él, enmarco su cara con mis manos mientras él me abraza y nos besamos con tantas ganas que, cuando me quiero dar cuenta, estoy subida sobre él, agarrada como una lapa, pegada a sus labios sin casi respirar, avanzando por su piso con los pasos torpes que él da y cayendo juntos y entre risas en su cama.


  —Hola, Sara —murmura contra mi boca.


  —Hola, capitán.


  Iván sonríe hinchado y vuelve a besarme con una pasión desbordada. Estoy loca por quitarnos toda la ropa y sentirlo a conciencia así que desabrocho su camisa, bajo su pantalón, lo ayudo a quitarme el vestido, la ropa interior, y lo hacemos como si se acabara el mundo. Con prisa, con urgencia, con dureza, ansiedad y necesidad.


  Duramos cinco minutos. ¡Es terrible!


  —¡Joder! —se queja dejándose caer a mi lado en la cama— ¿Qué ha pasado?


  —¡Las ganas acumuladas eran demasiadas! —explico entre risas quitando importancia y consigo que él sonría—. Por cierto, ¿sueles recibir así a tus invitadas? —cuestiono con guasa.


  —Si te digo la verdad, ¡esto no me había pasado nunca!


  Se gira quedando apoyado sobre su costado, quita un mechón de pelo de mi cara y acaricia mi pelo con una suavidad que me parece nueva en él.


  —¡Ni siquiera me has enseñado tu casa! —me quejo bromeando.


  —¡Te has tirado sobre mí en la puerta! —se defiende divertido.


  —Sí, eso es verdad.


  —Y ha sido lo mejor que podías haber hecho —añade con tono bajo y acaricia el contorno de mi cara.


  —Todo culpa de esas ganas que te tenía.


  —Yo todavía las tengo —amenaza muy sexy y yo me muerdo el labio por no morderlo a él—. Ven, vamos a hacer las cosas bien.


  Nos levantamos, él se deshace del condón usado mientras yo uso su lavabo y, al volver, tengo intención de ponerme mi ropa, pero cambio de idea. Cojo la camisa que llevaba él y me la pongo sin sujetador ni tanga. Como me queda grande, parece un vestido muy corto.


  Iván me mira con los ojos como si se le fueran a salir de las órbitas pero no dice nada, solo sonríe y se pone un bóxer. Después coge mi mano y me lleva al comedor. Tienen un piso precioso. Es grande, luminoso y moderno. Me encanta la decoración minimalista. Hay muchas fotos de ellos por todas partes. Me quedo embobada viendo una de cuando empezaron a salir en la que sale Iván muy joven y atractivo. ¡Si lo hubiera conocido entonces…!


  ¿Cómo habría sido? ¿Qué habría pasado entre nuestros “Yo solteros”?


  Iván me hace un recorrido exprés enseñándome las habitaciones, la cocina y evitando el balcón. Que sus vecinos nos vean con tan poca ropa no es lo más idóneo.


  —¿Tienes hambre? —pregunta dirigiéndonos hacia la cocina de vuelta.


  Sí, de ti.


  —Un poco.


  —Soy fatal cocinando —confiesa en cuanto entramos en ella— pero Marina me ha echado un cable y hemos dejado preparado un salmorejo y ahora haré unas tostas. ¿Te apetece?


  —¡Claro! Suena muy bien.


  Iván saca el salmorejo y se pone a preparar las tostas mientras yo miro todo a mi alrededor. Veo varias cosas que llaman mi atención, por ejemplo, que la mesa es muy pequeña y llega justita para poder comer dos. Me gusta mucho la cafetera vintage tan chula que tienen y la pizarra en la pared donde apuntan las cosas que hay que comprar. Otra cosa que miro detenidamente son las fotos que tienen en la nevera. Salen juntos en todas: riendo, besándose y en el día de su boda.


  Vaya, estaban guapísimos los dos. ¡Menuda pareja hacen!


  Lo que más me gusta es la ilusión con la que se miran. Yo quiero eso. Si llego a casarme, quiero que la ilusión me desborde ese día.


  —¡No hay quien se concentre así! —se queja Iván y deja todo para venir hasta mí y abrazarme desde atrás.


  —¿Te estoy distrayendo? ¡Si no he hecho nada! —me defiendo sonriente.


  —¿Estar sin ropa interior y vestida solo con mi camisa en mi cocina te parece poco?


  Sus manos acarician mi vientre y bajan hasta mi sexo, lo cubre con ambas manos y lo acaricia con la presión exacta para volverme loca.


  Me dejo hacer mientras sigo mirando esa foto de su boda. ¡Qué extraño es todo esto! Estar en esta situación tan sexual con un hombre casado y sin estar engañando a nuestros respectivos... No conozco a nadie que haya vivido algo similar. Ojalá tuviera referentes para saber si lo que estoy sintiendo es normal. Si esto va a terminar mal para mí, para Julio o para ellos. Si esta historia tiene final feliz y si esa felicidad es para cuatro o solo para dos.


  —¿En qué piensas? —murmura en mi oído y se pone a besar mi cuello con los labios.


  —En lo guapo que estabas —comento señalando la foto y el tono me sale con cierta nostalgia, como si me diera pena no haberlo visto ese día o haberlo vivido con él.


  Iván hace que me gire hacia él y me abraza.


  —¿Quieres saber qué deseo tengo esta noche? —pregunta con su tono más travieso haciendo que algo se remueva por mi interior, ¿las mariposas, quizá?


  —Cuéntamelo —pido deseosa de saberlo.


  —Tiene relación con el gusto. Estoy deseando comerte enterita —confiesa relamiéndose y yo muero por la anticipación de que eso suceda— ¿Puedo?


  Asiento con la cabeza y él sonríe encantado.


  Saca una silla de la mesa, la pone en medio de la cocina, hace que me siente en ella casi al borde y me recueste sobre el respaldo, separa mis piernas y se arrodilla en el suelo entre ellas. Sin ningún tipo de preámbulo, se posiciona bien y comienza a besar mis labios mayores como si se tratara de los de mi boca. Los besa con ganas, succiona un poco y va pasando la lengua por todas partes. El impacto sobre mi piel tan sensible me provoca cosquillas al principio, pero pronto se transforman en lengüetazos de placer.


  Yo pongo mis manos hacia atrás y me agarro por los lados al respaldo de la silla fuertemente intentando no volar en el tsunami que está provocando con su boca en mi sexo.


  ¡Ay, Dios mío, qué bien lo hace!


  Sus manos se agarran a mis muslos y separa más mis piernas, dejándome completamente abierta y expuesta a él. Me siento vulnerable pero estoy tan entregada ––y lo disfruto tanto–– que no soy capaz de reprimirme. Mis gemidos comienzan a llenar el espacio entre nosotros, el sonido de su boca lamiendo toda mi vulva se mezcla con nuestras respiraciones. Me retuerzo de placer cuando cuela dos dedos por mi abertura y su lengua se centra en mi clítoris. ¡Estoy a punto de estallar!


  —Córrete en mi boca —pide sin separarse de mi clítoris y sopla sobre él mientras sigue follándome con sus dedos expertos.


  Cierro las piernas, lo aprisiono, me agarro a su pelo y empujo su cabeza suavemente contra mí para sentir más presión. Su nariz se chafa contra mi monte de venus y sus dedos no dejan de moverse en mi interior tocando un punto sensible. Los ojos verdes de Iván buscan mi mirada llenos de curiosidad y deseo y, eso, es lo último que percibo antes de que todo se vuelva borroso, grite su nombre en pleno éxtasis y me corra en su boca, tal como él deseaba.


  Mientras aterrizo de vuelta en su cocina y él se incorpora para acercarse a mis labios, voy notando cómo mi cuerpo se calma lentamente. Aunque, por raro que parezca —después de dos orgasmos en media hora—, tengo muchas ganas de más.


  —Gracias por hacer realidad todas mis fantasías —murmura contra mi boca antes de besarla. Siento mi sabor en su beso e intento recordar cuándo fue la última vez que Julio y yo hicimos algo tan puramente sexual. No consigo recordarlo.


  Mi mano se cuela entre nosotros y no puedo dejar de agarrar su erección dentro del bóxer y masajearla con intención de saciar ahora mis deseos.


  —Para, para —pide frenando mis movimientos e inmovilizando mi mano.


  La saca de entre nosotros, la besa en el dorso y me mira con cariño.


  —Vamos a intentar cenar, ¿vale? tenemos toda la noche por delante.


  Asiento contenta ante esa afirmación y acepto la mano que me ofrece.


  —Y tendré que hacer un esfuerzo grande, creéme —añade agobiado— . Ha sido mala idea eso de pensar que podías pasearte medio desnuda por mi casa como si nada.


  Me río con él y llevamos la cena a la mesa que tienen en el comedor. Cenamos lo que ha preparado contándonos cosas del trabajo, de la semana y de los planes que tenemos de vacaciones que en mi caso son nulos. Por su parte, quiere hacer una escapada con Marina el fin de semana que viene en el barco. Me da cierta envidia tal como me lo explica y es todavía más frustrante en cuanto comprendo que entonces no sé cuándo volveré a verlo. Pero no digo nada, claro. Solo que ese plan tiene muy buena pinta y que seguro lo van a disfrutar.


  —Hablando de disfrutar… ¿sabes qué tengo de postre? —pregunta alzando las cejas con sensualidad y yo niego con la cabeza— trufas heladas ¿te gustan?


  Se me ocurren cosas interesantes.


  —¿Puedo cumplir con mi deseo para esta noche contigo? —pregunto activando todas mis armas.


  —¡Por favor, hazlo! —suplica muy cómico.


  —Trae las trufas y te cuento lo que vamos a hacer —pido muy segura y me quedo expectante mientras va a la cocina a por ello.


  Mientras las saca del congelador, yo recojo los platos de la mesa y los llevo a la cocina. En cuanto volvemos al comedor, le indico que se tumbe sobre la mesa. Me mira como si estuviera loca, pero lo hace.


  —Es la primera vez que me tumbo en esta mesa, ¡espero que aguante! —exclama entre risas.


  En cuanto está tumbado en el centro, le saco el bóxer lentamente acariciando sus piernas con la tela a medida que baja. Un principio de erección queda destapada y llamándome a gritos.


  Coloco tres trufas heladas en línea desde su cuello hasta su vientre y cojo una cuarta que coloco entre mis dientes. Me quito la camisa ante sus ojos, los cuales me atraviesan con deseo. Me subo a la mesa, me pongo sobre él sin tocarlo y acerco la trufa a su boca. Él la muerde, la succiona y me la quita de la boca para comérsela muy juguetón. Nos besamos de forma intensa, saboreando el chocolate en nuestras lenguas, dejando que se mezclen y compartan lo que quieran.


  Después, beso su cuello y lo lamo mientras voy descendiendo por su cuerpo. Su piel es cálida, suave, tersa y firme. Adoro besarla. Llego a la primera trufa ––entre sus pectorales––, la cojo con los labios y me la como relamiéndome más de la cuenta y dejando que él lo vea. No quita ojo de mis labios. Paso unos dedos por ellos como si quisiera limpiarlos y los succiono un poco frente a él. Se remueve inquieto y su erección es total, la siento crecer debajo de mí.


  —Yo también tengo el deseo de comerte a ti, capitán —explico sensual y él saca todo el aire contenido con un sonido que expresa que le ha gustado oírlo.


  Vuelvo con mi boca a su pecho y desciendo besando y lamiendo todo lo que encuentro. Me como la segunda trufa. Emito sonidos de placer al degustarla y eso provoca que Iván resople impaciente. Intenta cogerme de la cintura para acelerar el juego, pero no le doy el gusto. Mi plan está funcionando mejor de lo que pensaba.


  Voy a por la tercera trufa pero está tan cerca de su pene erecto que no puedo aguantar más sin saborearlo, así que dejo la trufa a un lado y me lanzo a por él. Iván gime de placer en cuanto me lo meto en la boca, mi lengua juega con su glande y mis labios presionan el contorno de su tronco.


  —¡Ohhh, Sara! —gime agarrando mi pelo y empujándome suavemente para que lo introduzca más.


  Lo hago. Lo introduzco en mi boca hasta el fondo. Comienzo a subir y bajar y no puedo aguantar sin buscarlo con la mirada para ver su expresión de disfrute. Tiene los ojos cerrados y la boca abierta, su cuerpo se tensa ante mis movimientos y sus manos se aferran a mis hombros. Lo chupo con las ganas que tengo y disfruto de cada instante de hacerlo mío. Noto que su polla está totalmente erecta y a punto de estallar. Está disfrutando de cada centímetro que lamo, beso y aspiro.


  Sigo con un ritmo rápido un poco más y se corre violentamente. Lo siento en mi paladar, lo trago y sigo lamiendo cada vez más despacio y suave hasta terminar con él. Me bajo de la mesa y recupero mi copa de vino, me la bebo de un trago y luego busco la trufa que me había saltado en su cuerpo. Es deliciosa. Iván parece traspuesto, pero no deja de mirarme con las pupilas completamente dilatadas. 


  —¡Eres un puto sueño hecho realidad! —murmura extasiado.


  Yo sonrío orgullosa y disfruto de la caricia que hace con su mano en mi mejilla. Se levanta de la mesa con cuidado de no tirar nada, se come una trufa que quedaba en el plato y me coge de la mano para llevarme al dormitorio.


  Allí nos tumbamos en su cama de nuevo y nos quedamos relajados un rato hablando. Me pregunta por Julio y por mi relación con él, evito profundizar demasiado, no es el tema que más me apetece hablar ahora mismo.


  También le interesa saber si hemos encontrado otra pareja con la que diversificar, tal como le dije el sábado que ––según él— le di plantón. 


  —No te dí plantón, me escribiste el viernes y ya tenía planes hechos con Mat —aclaro puntillosa.


  —¿Mat? ¿Es el chico de la nueva pareja?


  —Bueno, en realidad es solo Mat —contesto sin entrar en detalles. 


  —Interesante… ¿Te has acostado con él?


  —Todavía no.


  —¿Quieres hacerlo?


  —Sí —confirmo sin reparo.


  ¡Cómo mola poder ser así de directa con alguien! Con Julio sería imposible hablar de esto tan claramente.


  —¿Y vas a dejar de verme a mí para que eso ocurra o…?


  —No —aclaro rápida—, no es excluyente, ¿no?


  —¿A Julio le parece bien que, aparte de mí, tengas también al otro?


  Me hace mucha gracia que se refiera a Mat como «el otro».


  —Julio no salta de la alegría pero fue él quien propuso diversificar —me defiendo.


  —¿Te propuso diversificar? ¿Y eso? ¿Tiene miedo de algo?


  Ese es un tema delicado, amigo.


  —Dime una cosa, Iván —redirijo la conversación hacia otro lado— ¿Tú ahora te acuestas con alguien más?


  —¿Aparte de mi mujer y de ti? No. ¿Por qué?


  —Curiosidad. ¿Os gusta quedar e intercambiar con nosotros en exclusiva?


  —¡A la vista está! —exclama convencido y se ríe— os escribimos todos los fines de semana desde que os conocimos.


  Lo sé. Pero ¡qué bonito es confirmarlo!


  —¿Te molesta de algún modo que pueda tener otro vínculo aparte de ti?


  —No. Siempre y cuando no me des más plantones —aclara travieso.


  —Plantones ninguno. Que me propongas algo y ya tenga planes, puede pasar. Pero lo mismo que tú, ¡vaya!, que el finde que viene, por ejemplo, estarás fuera.


  Iván asiente entendiendo.


  —Dejemos de pensar en plantones y fines de semana en los que no podremos vernos y vamos a centrarnos en la noche que tenemos ahora por delante y en poder disfrutarla juntos —propone muy acertado y consigue que me centre más rápido de lo que pensaba.


  Enredamos nuestras piernas, y los besos dulces y delicados pasan a ser cada vez más intensos y descontrolados. Nuestros cuerpos se encajan y el polvo que echamos me resulta explosivo por varios motivos.


  El primero es que no dejo de pensar en que estamos en la cama que comparten cada día Marina y él, y eso es estimulante y excitante por lo que implica. Estar acostándome con un hombre casado en su cama —la misma que comparte con su mujer— es como profanar un lugar sagrado. Es una sensación curiosa y muy morbosa; encima sin ápice de culpabilidad, lo cual es un puntazo.


  Jamás he tenido amantes ni he sido la amante de nadie, no me van las mentiras ni las infidelidades. Pero en esta situación estoy descubriendo lo que deben de sentir esas personas que sí lo hacen, y cómo todas las sensaciones fuertes y generadoras de adrenalina como las que estoy sintiendo esta noche, enganchan.


  Otro de los motivos es porque Iván y yo ya nos empezamos a conocer muy bien en terreno sexual y eso se nota en cómo sabemos movernos sincronizados, en sintonía y tan bien conectados.


  Empiezo a estar cómoda a niveles más profundos con él. Me abro y me muestro tal como soy y a él le encanta, se nota. Y esa sensación también engancha.


  Después Iván se queda medio adormilado con mis caricias y yo me levanto para ir al lavabo sigilosa. Cuando me estoy lavando la cara, las manos y los dientes no puedo evitar curiosear un poco las cosas de ellos. Huelo el perfume de Iván y mi vagina se contrae en el acto. ¡Joder con la asociación Iván-Vagina! Después huelo el perfume de Marina, es mega dulce, demasiado para mí. Guardo mis cosas en el neceser y vuelvo a la cama donde Iván está desnudo y profundamente dormido.


  En cuanto nota que me acuesto, se acerca, me abraza dormido por detrás y me pega a él todavía más dejándome encajada contra su cuerpo. Hace calor, pero me quedo quietecita disfrutando de ese contacto tan íntimo hasta que me quedo dormida.


  —Buenos días… —murmura Iván cerca de mi oreja y yo me despierto despacio y abro los ojos mientras estiro brazos y piernas.


  —Buenos días —respondo con voz adormilada— ¿qué hora es?


  —¡Hora de levantarse si queremos aprovechar el tiempo que nos queda! —explica muy juguetón y sonriente. Mi vagina se contrae, claro, sabe que ese mensaje era para ella—. Son las cinco de la mañana.


  —¡¿Qué?! —exclamo confundida y me incorporo un poco de golpe.


  ¿En serio me está despertando a las cinco de la mañana para follar?


  Oye, pues en realidad… Ya que estoy despierta… No me parece tan mala idea.


  Iván se ríe y reparte besos por mi escote haciendo que vuelva a tumbarme.


  —¡Es broma, marinera! Son las nueve. Te tengo muchas ganas, pero despertarte a las cinco de la mañana ¡sería pasarse! —exclama entre risas—. Aunque no te creas que no lo he pensado. A media noche me he despertado y verte desnuda aquí al lado y no hacerlo ha sido duro.


  —Haberlo hecho —reprocho sonriente y peino su pelo con mis dedos.


  Sus besos por mi escote se intensifican y se convierten en lametones y succiones por mi vientre, lo disfruto hasta que rodea mi monte de venus y se centra en mis ingles. Ahí estallo en cosquillas y me río sin control. Él también se ríe y se anima a buscar cosquillas por todo mi cuerpo mientras yo intento zafarme —sin éxito— de él.


  Cuando se cansa de torturarme a cosquillas, tiro de él y queda acostado sobre mí. Al estar los dos desnudos, la sensación es de todo menos relajante. ¡Buf!


  —Me ha gustado mucho pasar la noche contigo —comento sincera acariciando el contorno de su cara y viendo cómo se dibuja una sonrisa preciosa en sus labios, los cuales beso repetidas veces de forma superficial.


  —A mí también me ha gustado mucho —coincide en un susurro—. Ven… —pide levantándose y cogiendo mi mano para que vaya con él.


  Me lleva a la ducha, la regula y se mete dentro. Yo me quedo unos instantes disfrutando de la vista antes de meterme con él. ¡Es imposible no hacerlo! No sé si tendré ocasión de volver a ver algo así. Iván desnudo es una imagen erótica por sí sola, pero acompañado de gotitas y agua chorreando por toda su piel, ¡es demasiado!


  Cuando deja de lavarse la cara y se quita el agua de los ojos, me busca con la mirada y me pide que entre con él. Lo hago. Siento cómo el agua tibia cae sobre nosotros y disfruto de sentir los labios de Iván buscando los míos. El agua se cuela entre nosotros igual que lo hace mi mano en busca de lo que deseo ahora mismo.


  Agarro su pene y comienzo a acariciarlo suavemente. Él deja de besarme para quedarse a muy poca distancia de mi cara con la boca entreabierta y respirando fuerte. Siento en mi mano cómo se va poniendo duro y va creciendo hasta terminar en una erección potente. ¡Es morbo puro disfrutar de su reacción!


  Él coge la alcachofa de la ducha, cambia de lluvia a chorro y, sin dejar de mirarme con mucha picardía en sus ojos, me indica que separe un poco las piernas y la cuela entre ellas estratégicamente para que el chorro dé en mi clítoris de lleno.


  El cosquilleo placentero que eso me provoca me aturde por unos instantes, y tengo que concentrarme en no irme volando y seguir masturbándole de forma coordinada.


  ¡Uoo! ¡Qué intenso!


  —No lo reprimas —pide como si leyera mi mente y por un instante me inquieta que realmente lo haga.


  Su petición hace que me deje llevar y, cuando comienza a mover la alcachofa en círculos frente a mi clítoris —y a tan poca distancia de él— ya me resulta imposible seguir concentrada en nada que no sea sentirlo, disfrutarlo y volar. Así lo hago. Dejo de tocarlo, me agarro a sus hombros, siento un ligero temblor en las piernas, contraigo todo mi sexo y, cuando lo relajo y el chorro vuelve a atizar justo en la zona más sensible de mi vagina, dejo que el orgasmo se libere como un pequeño estallido y gimo frente a su boca mientras él me observa como si no quisiera perderse ni un solo detalle de lo que estoy experimentando.


  —Ese no ha sido muy potente, ¿verdad que no? —pregunta con complicidad y no puedo no responder completamente sincera.


  —No, ¡pero igualmente me ha encantado!


  —Vale, pero déjame probar otra cosa —pide muy interesado en lo que sea que tenga en mente.


  Deja la alcachofa sobre nosotros en modo lluvia y cuela su mano entre nosotros, agarra su erección y la refriega por toda mi vulva. Acaricia con su glande mis pliegues y después lo dirige a mi clítoris de nuevo, allí frota suavemente generando un calor fuerte que hace que vuelva a estar en subida demasiado pronto. 


  Sus labios se lanzan a por los míos en cuanto lo relevo de masturbarme con su polla y se dedica a besarme como si no hubiera un mañana. Yo nos estimulo a los dos paseando su glande por encima de mi clítoris hasta que siento necesidad de sentirlo dentro.


  —¿Dónde tienes condones? —pregunto ansiosa.


  Iván sonríe, se separa de mí, alarga la mano fuera de la ducha y coge uno del cajón. Se lo pone antes de volver a estar bajo el agua y soy yo quien agarra su pene enfundado y lo dirijo hacia mi entrada. Él levanta una pierna mía a un lado y la deja colgando de su brazo, después se agacha un poco para poder encajar bien. Me lo mete hasta adentro y por poco no nos caemos hacia atrás de la embestida con la que lo hace. Eso provoca que nos riamos los dos mientras recuperamos la postura y el equilibrio y nos miremos con cara de «esto se nos va de las manos».


  Los siguientes movimientos son fuertes, duros y profundos. Yo voy sintiendo cómo todo el calorcito que se había creado en mi entrepierna, crece y crece sin control. Por si todo esto no fuera suficiente como para perder la cabeza, Iván decide darle un grado más. ¿Qué digo un grado? ¡Lo sube todo a la máxima potencia!


  —Llevo dos semanas imaginando que te follo así en esta ducha.


  Ya está, ¡me he desecho! Su confesión me atraviesa como un rayo a través de mi sistema nervioso. Es todo tan erótico que estoy al borde del clímax otra vez.


  —Y sí, me he masturbado varias veces pensando en ti de esta forma —añade para rematarme.


  Cierro los ojos y dejo caer mi cara sobre su trapecio. Pero él me la separa para mirarme y preguntarme algo.


  —¿Estás a punto?


  Asiento con la cabeza y él frena las embestidas. Lo miro sin entender nada.


  —Vamos a hacer que este sea bien grande, ¿sí? ¡De despedida! —explica con máxima travesura—, para que te quedes toda la semana recordándolo.


  Puffff, no hace falta que lo hagas muy grande, aunque sea uno bien pequeño será imborrable de mi mente.


  Vuelvo a asentir. No puedo ni hablar. Los dos respiramos de forma pesada y estamos tragando agua de la ducha pero nos da igual.


  Tras unos instantes en los que me penetra lento y suave y las pulsaciones bajan una marcha, cuando él lo cree oportuno, vuelve a cargar y sus embestidas cobran fuerza y ritmo, y esta vez lo siento todavía más. Si quería potenciar mi orgasmo, creo que no podía haberlo hecho mejor, porque siento cómo va llegando y es de los fuertes.


  —Aguanta un poco más —pide antes de devorar mi boca con pasión y sin medida.


  Siento que llega, es inminente y no tengo ni la menor idea de cómo se hace para retenerlo. Nunca lo he hecho. Yo solo quiero liberarlo y sentirlo por todo el cuerpo.


  En ese momento, Iván intensifica el roce al levantar las caderas contra mí y mi clítoris simplemente estalla. La ola de placer me recorre entera y me deja fuera de órbita por unos instantes en los que siento cómo se corre Iván.


  —Ohhh, sííí —exclama con tono totalmente sexual.


  Me dejo caer sobre su hombro y siento cómo su pecho sube y baja agitado, igual que el mío. El agua parece que va enfriando nuestro calor interno poco a poco y, tras unos segundos de silencio, busco su mirada, enmarco su cara con mis manos y, antes de besarlo, le susurro un «este ha sido de los buenos» que le arranca una sonrisa orgullosa increíblemente tierna y deliciosa.
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  No quiero meterme donde no me llaman, pero…



  Mat


  
     
  


  Tengo casi terminado mi libro. Me falta repasarlo entero y empezar con la parte obsesivo-compulsiva de borrar y reescribir hasta que me parezca pulido del todo. Después podré corregirlo profesionalmente, editarlo y autopublicarlo.


  Pero hoy no puedo pensar en eso, no puedo escribir, borrar, ni mucho menos concentrarme en nada. Escaparme a ver a Sara al centro comercial ha sido una pésima idea para mi rendimiento laboral. Ahora ya no puedo dejar de pensar en ella, en su forma de besarme, ni en el conjunto sexy que se ha comprado para disfrutar con su vínculo.


  Me sorprende que, a medida que la voy conociendo mejor, me siga gustando. No suele ocurrirme. Mucho me temo que algo importante va a fallar. Como que no nos entendamos en la cama o sea súper parada. Lo dudo, porque he vislumbrado lo fogosa que es con solo besarnos, pero a algo tengo que agarrarme para no volverme loco por ella. 


  El lunes hemos quedado y tengo que conseguir una cita aventura. No tenía ni idea de qué podíamos hacer pero he hecho un brainstorming y tengo una lista con cantidad de opciones. Creo que me voy a decantar por ir a dar un paseo en kayak por un río. Implica aventura, naturaleza, adrenalina y estar juntos y aislados en medio del agua. Esa cita nos permitirá hablar, pasarlo bien y no hay que irse muy lejos para poder hacerlo.


  Hace años que no hago kayak, pero creo que podré quedar bien, siempre que no me caiga al agua, ni vuelque y acabe ahogándola, ni nada parecido. Podré estar a la altura, creo.


  El sábado se me pasa volando entre ir a ver a mis padres, comer con ellos, echarme una siesta de campeonato, reservar todo el tema del kayak para el lunes, enviarle los datos logísticos a Sara por mensaje, y quedar con Tom y Marcos para ir un rato a Tropic Garden a tomar algo.


  Sin embargo, la noche del sábado —a diferencia de lo que suele ocurrir— me transcurre lenta. Tengo muchas ganas de que acabe el fin de semana y cierta molestia al imaginar que Sara está de «intercambio completo» con el rompebragas de su vínculo.


  Sin acritud, eh. 


  Tom aparece con Estela y una amiga de esta, en vez de Marcos y me deja descolocado. Me explica que a Marcos le ha salido otro plan en el último momento y le ha dado preferencia. ¡Qué majo es!


  Nos sentamos los cuatro en una mesa baja y pedimos unas copas.


  María, la amiga de Estela, es rubia, tiene los ojos castaños y una sonrisa muy dulce. Me ha mirado varias veces con descaro, eso me ha gustado. Tom y Estela, por su parte, parece que han superado la prueba del ski acuático con aprobado y sin heridas. Ahora están enrollados y en modo empalagoso, pero Tom está con tanta ilusión, que vale la pena aguantarlos con tanta tontería encima toda la noche solo por lo contento que lo veo.


  —Tío, ¿kayak? ¿crees que es lo mejor para una cita romántica con tu crush? —cuestiona Tom al conocer mis planes para mañana.


  —No es una cita romántica, es una cita de aventura —aclaro—. Por cierto, lo pregunta el del ski acuático.


  Estela y María se ríen y él asiente dándome la razón y deja de cuestionarme.


  —Tengo muchas ganas de conocerla, ¡desde que os conocí que estáis hablando de ella! —expresa Estela destilando romanticismo por los ojos.


  —Sí, yo también tengo ganas de conocerla, pero los motivos son distintos —añade Tom con resquemor.


  María no dice nada, pero tampoco parece molestarle. Sigue echándome miradas pícaras sin disimulo aunque estemos hablando de mi crush.


  —No puedes culparla de que perdieras esa oportunidad. Caerte rodando por la cuesta y hacerte un esguince fue responsabilidad tuya y de nadie más —la defiendo con convicción.


  —Sigo pensando que ella fue la causa de que yo tuviera que esquivar a ciertas personas para evitar daños mayores —explica tergiversando lo patoso que es.


  —¡Como sigas así no te la presentaré! —amenazo divertido y enseguida Tom recula y levanta las manos en señal de inocencia.


  —¿Por qué no ha venido hoy a tomar algo con nosotros? —cuestiona curiosa Estela y Tom me mira transmitiendo prudencia, pero yo no soy muy prudente que digamos. Me gustan las cosas claras.


  —Esta noche está con su vínculo sexual, tiene intercambio de parejas completo. —Ya está, ya lo he dicho. Tom rebufa contrariado.


  —¿Cómo? ¿Y eso qué significa? —pregunta María sin entender nada.


  —Que tiene pareja estable y han hecho un intercambio con otra pareja para esta noche.


  —¡Qué modernos! Yo no creo que pudiera compartir a mi pareja con nadie ni tampoco irme con la pareja de otra —explica Estela reticente y muy conservadora.


  —Mientras sea consensuado y no hagan daño a nadie… —media Tom con prudencia.


  —Las relaciones no-monógamas son el futuro —lanzo con ganas de dejar clara mi postura y generar un poco de polémica.


  —¿Tú crees? —pregunta María muy curiosa.


  —Sí, lo creo y lo predigo a nivel sociocultural. En realidad nuestra sociedad actual ya es no-monogáma, el problema radica en que no es ética. Ese es el punto que nos falta por evolucionar.


  Estela me mira llena de interés, Tom preferiría que me callara o hablara de cualquier otro tema menos denso. No quiere asustar a Estela, se están conociendo, es normal. Pero como yo no tengo que ligarme a ninguna de las dos, continúo explicando lo que pienso sin adornos.


  —La tasa de divorcios actual en nuestro país es del cincuenta y siete por ciento. Más de la mitad de las parejas que se casan, acaban divorciadas. Y la tasa de infidelidad es muy difícil de cuantificar pero hay estudios que la sitúan en torno al treinta o casi cuarenta por ciento, así que entre los que no aguantan toda la vida con una sola pareja y los que se buscan amantes para poder hacerlo, el público monógamo ideal es minoritario. El problema de ser éticos es que conlleva mucho trabajo, gestión, deconstrucción y aprendizaje. Cuando la monotonía y la rutina nos aburre, o cuando deseamos conocer a alguien nuevo, la solución más “fácil” es buscarse un amante o divorciarse para empezar de cero con otra persona.


  —Vaya, nunca lo había visto así —expresa Estela muy sorprendida.


  —Ni yo —se suma María.


  —Imagínate esta situación: te has casado con una persona con quien, en principio, pretendes compartir tu vida, pero un día, sin buscarlo ni provocarlo, conoces a alguien que te llama tanto la atención como para querer intimar. En ese momento se te presentan tres opciones: A: Ya sea por miedo a la reacción de tu pareja si se lo propones, por intuir que se negará rotundamente o por tus propios miedos a poder sentir algo por otra persona y que eso desestabilice tu equilibrio, decides frustrarte y quedarte con las ganas. B: Intimar sin que se entere nadie y seguir adelante con tu vida como si no hubiera pasado nada. C: Pasar meses de dura gestión emocional, consenso con tu pareja, negociación profunda, comunicación transversal y radical, deconstrucción del amor romántico, aprendizaje de la compersión…


  —Vale, me he perdido con tanto término —me corta Estela entre risas— pero te pillo, sé lo que quieres decir. Las personas muchas veces tiramos por la vía rápida. 


  —Estoy de acuerdo —coincide María—. Todo lo que conlleve tanto esfuerzo, da vértigo incluso empezarlo.


  —Exacto —puntualiza Tom.


  —Así que nos falta eso, ser más éticos y pagar el precio real por ese polvo que tanto anhelamos y que se sale de lo convencional y socioculturalmente bien visto.


  —¡Interesantísimo todo esto! —apunta María sonriente y bebe de su copa.


  —¿Vosotros os consideráis no-monógamos éticos entonces? —pregunta Estela.


  —Sí —respondo con seguridad.


  —No —responde a la vez Tom.


  Me mira con ganas de matarme.


  Tío, espabila. Tarde o temprano te va a conocer bien.


  —Hablo por mí, chicas —aclaro excluyendo a mi amigo—. Me considero no-monógamo y actualmente estoy descubriendo, aprendiendo y deconstruyendo mis creencias acerca del amor, el sexo y las relaciones íntimas. Me queda un largo recorrido. Aún no sabría ni dónde posicionarme. 


  —¿Y tú? —pregunta Estela a Tom.


  —Yo me considero un soltero por elección —explica con mucha sinceridad y me deja sorprendido—. Hasta ahora no he querido tener relaciones serias, largas, ni demasiado comprometidas. Me gusta pasármelo bien y conocer gente. Pero también es cierto que, llegado el momento, si conozco a la chica ideal, querré asentarme y tener una vida con ella.


  Bien, lo ha adornado un poco pero ha sido muy sincero. Por suerte, Estela reacciona muy, muy bien ante toda esa información.


  —Pues yo me considero monógama —explica Estela volviendo su atención a mí— pero eso sí, soy realista. Sé que aunque esté muy bien en pareja, y tenga una relación muy plena, puede aparecer alguien que me atraiga o atraiga a mi pareja.


  —Claro —coincide Tom.


  —Yo me identifico también con eso —añade María mirando a su amiga.


  —Ahí ya entra la decisión de cada uno con respecto a qué hacer con esa atracción —explico convencido—. Pero, ¿que nos atraen personas ajenas a nuestra pareja? Obvio. Si alguien dice que no, me encantaría hablar con él y que me lo explicara.


  Estela se ríe y asiente.


  —Y no digo que sea mentira, ¿eh? Solo que, según mi experiencia y lo que reflejan los estudios realizados, es curioso o minoritario.


  La conversación con Estela y María resulta muy agradable. Están abiertas a descubrir otros puntos de vista y eso hace que me caigan bien enseguida. No me gusta la gente que no es capaz de debatir o aceptar que hay otras formas de ver las cosas distintas a las suyas.


  A las dos, Tom y Estela se ponen cariñosos y yo decido retirarme. Lo que ocurre a continuación me pilla desprevenido: María anuncia que ella también se va, propone que compartamos un taxi y, cuando estamos dentro, se me tira encima en cuanto el conductor arranca. 


  Aunque es una chica mona, lanzada y me besa con muchas ganas de pasarlo bien, no me atrae ni apetece lo suficiente como para pasar la noche con ella, así que, con toda la delicadeza posible, rechazo su propuesta de subir a su piso cuando el taxi llega al primer destino. En cuanto llego a casa, me voy a dormir con la ilusión de saber que queda un día menos para mi lunes de aventura con Sara.


  Cuando me despierto al día siguiente, hago un entreno de pesas y abdominales completo, me ducho y me voy a desayunar a la cafetería de los domingos. Adela, como siempre, me pregunta por mi noche y me cuenta un poco de la suya. Leo el periódico mientras desayuno y me escribe Vanesa para quedar por la tarde. Los domingos que libra parece que hemos establecido esta rutina. Los dos polvos que echamos en mi sofá hacen que el día pase más rápido. Cenamos juntos y se va a dormir a su casa.


  El lunes trabajo toda la mañana intentando avanzar todo lo que puedo y dejar hecho casi todo lo que tenía en la agenda para hoy. Tengo planeado recoger a Sara a la una, comer algo por la ciudad e irnos directos al río donde tengo reservada la actividad del Kayak.


  La sorpresa llega cuando estoy saliendo de casa, voy a coger la moto, y recibo un mensaje suyo.


  12:42h Sara: Tengo un problema, Mat.


  Me sabe fatal pero, ¿se puede posponer nuestra cita aventura?


  La llamo.


  —Ey, ¿qué pasa, Sara? —pregunto preocupado.


  —Espera —pide, y oigo cómo da pasos, abre una puerta y la cierra— tengo problemas con Julio.


  —¿Qué ha pasado?


  —Ayer tuvimos movida por lo del intercambio completo. Hoy se suponía que iba a pasar el día con unos colegas pero se ha anulado todo y está en casa. Está agobiado y me ha pedido que anule la cita, dice que no es el día para irme con otro y dejarlo solo.


  —Vaya, qué mal —murmuro apenado–. A ver, estará agobiado, pero no hiciste nada que no estuviera consensuado, ¿no? Solo necesita tiempo para digerirlo.


  —Ya, supongo, es complicado. Oye, Mat, de verdad que lo siento, tenía muchas ganas de ir —expresa con tono sincero y triste.


  —Escucha, no quiero meterme donde no me llaman, pero… ¿Y la posibilidad de que él también se venga en vez de anularlo todo? —propongo a lo loco.


  —No sé… No creo que quiera sumarse a la que iba a ser nuestra cita. Sería un poco raro, ¿no? —cuestiona con cierta incomodidad.


  —No tiene por qué serlo, yo no haría nada que pudiera incomodaros, lo propongo como amigo. Se despejará, pasaremos un rato divertido y, quizá, si él quiere hablar del tema, puedo aportar mi punto de vista, siempre ayuda tener una opinión externa al conflicto.


  —Joder, ¡suena tan bien…! Pero se negará en rotundo, estoy segura.


  —Pregúntaselo, quizá te sorprenda. Cuéntale mis intenciones tal como te las he contado a ti y dile que quedaros en casa rayados no va a hacer que se sienta mejor.


  Sara resopla agobiada.


  —Vale, se lo pregunto. Te digo algo en dos minutos.


  —Hecho.


  Colgamos y sigo avanzando hacia la moto, de todas formas no voy a quedarme en casa, si al final se anula el Kayak me iré a comer con mis padres, ellos siempre se alegran de que aparezca en casa.


  La llamada de Sara me llega cuando ya estoy montado en la pantera.


  —Dime, Sara.


  —Es increíble pero… ¡ha aceptado! —comenta sorprendida.


  —¡Genial! Pues voy para allá, solo que tendremos que pensar en el transporte, no podemos ir los tres en mi moto.


  —Vamos con nuestro coche, no te preocupes —propone resolutiva—. Ostras, ¡vaya plan! Me sabe fatal este cambio, ¿estás seguro de querer hacerlo así? —cuestiona dudosa.


  —Prefiero cien veces verte con él, antes que no verte.


  Se ríe bajito por mi confesión desesperada y, en cuanto colgamos, conduzco hasta su casa. Allí me esperan en la calle los dos, sonríen aunque se percibe la tensión en el ambiente.


  —¡Ey, chicos! —saludo sonriente en cuanto me bajo de la moto. Lo primero que hago es estrechar la mano de Julio y después darle dos besos muy fríos a su novia.


  —¿Qué tal? —pregunta Sara sin perder la sonrisa.


  —¡Muy bien! ¿Y vosotros? ¿Tenéis ganas de divertiros? —cuestiono con mucha energía intentando que se les contagie un poco.


  —¡Sí! —exclama Sara contenta y Julio asiente sonriente pero se nota que es por compromiso.


  Joder, el rompebragas se pasó la noche follando con ella, ¡como para no estar rayado, tío!


  Nos subimos en su coche, Julio en el lugar del conductor, y yo tengo intención de subir atrás, pero Sara me hace un gesto insistente para que me siente delante con él. Querrá que rompa el hielo o algo así, no sé. Acepto valiente y me subo delante con Julio. Mientras conduce, hablamos del tiempo: hace calor y hay mucha humedad hoy. Julio pone la radio y me pregunta si me gusta el rock clásico. Le digo la verdad: que no. Se mete conmigo y dice que entonces qué diablos escucho yo cuando pongo música. Defiendo la electrónica, el jazz, el pop y hasta los ritmos urbanos. Julio parece que va aflojando tensión. Sara no habla.


  Paramos en una gasolinera y Julio se baja para echar gasolina. Mientras lo hace, Sara y yo nos mantenemos inmóviles y en silencio pero en cuanto se va a la tienda para pagar, me giro y la miro bien.


  —Te has puesto muy guapa para una cita de aventura con tu novio y un amigo, ¿no?


  —¡No seas malo! —se queja entre risas— ¡No veas la que tuvimos ayer! —explica señalando hacia donde está Julio.


  —¿Eres capaz de sintentizarlo en una frase? —la reto lleno de curiosidad.


  —Soy capaz de sintetizarlo en un gesto —responde con chulería y yo la miro expectante.


  Se aparta un poco la camiseta que lleva al nivel del escote y, cuando flipo pensando que está a punto de enseñarme una teta, veo una marca roja que debe ser de un chupetón.


  —Pero él sabe que Iván y tú folláis, ¿no?


  —¡Claro que lo sabe! Pero dijo que había vuelto muy sonriente y con una cara de satisfacción que no suele ver cuando estoy con él. Para rematar me quité la ropa para cambiarme y el chupetón fue la gota que colmó el vaso. No sé, quizá lo del intercambio completo haya sido demasiado para él.


  —Tranquila, se arreglará —la animo optimista y le sonrío—. Él también debió hacer lo suyo. 


  Julio aparece, se sube y le pongo el gps para ir hacia la zona del kayak, comeremos algo al llegar, en cualquier sitio. El resto del trayecto vamos en un silencio cómodo, escuchamos la música y le doy indicaciones a Julio cuando estamos llegando.


  Comemos en el bar del pueblo un menú y ponemos en común restaurantes y bares de Barcelona que nos gustan. Yo les recomiendo unos cuantos que no conocen y de igual manera, tomo nota mental de todos los que me recomiendan ellos y que yo desconozco.


  Cuando llegamos a la instalación donde alquilan los kayaks, pedimos uno para tres y nos ponemos en marcha. Nos lo dejan en la orilla del río, el monitor nos da unas pautas de remo y seguridad esenciales y nos preparamos con chalecos, gorra y zapatillas de río.


  Julio y yo empujamos el kayak al agua y yo los ayudo a subir. Le indico a Julio que se siente delante, Sara en medio y yo subo el último detrás. Comenzamos a remar los tres río abajo y vemos otros kayaks cercanos. Les doy indicaciones para esquivar un tronco enorme que hay en medio del río y ambos responden muy bien remando solo de un lado para girar y me sorprende ver lo bien sincronizados que lo hacemos.


  Hacía mucho calor en la ciudad, pero en esta zona de montaña hay un viento seco que ayuda a bajar un poco la sensación de bochorno que traíamos. El paisaje es genial, el río está completamente bordeado por árboles frondosos que van haciendo sombra en algunas partes y se agradece.


  —¿Cuánto dura el recorrido? —cuestiona Julio cuando llevamos diez minutos remando.


  —¿Te has cansado? —respondo yo con gracia y él se ríe y asiente.


  —Salgo a correr casi cada día pero me acabo de dar cuenta de que estoy muy flojo.


  —¡Venga, equipo! ¡Que nosotros podemos! —anima Sara muy entusiasmada y le da al remo con una energía increíble.


  —Sabes que no es una carrera, ¿no? —le pregunta su novio.


  —Claro que lo sé, pero nos acaba de adelantar un padre con un niño y nos han mirado como si fuéramos el kayak de las abuelitas. ¡Vamos a meterle caña a esto!


  ¿Quiere caña? Cuando lleguemos a la zona de los rápidos va a flipar.


  Esquivamos un conjunto de ramas muy grandes que había frente a nosotros y lo hacemos bastante bien. ¡Qué lástima que no estén abiertos a tríos! creo que nos entenderíamos de maravilla.


  Media hora más tarde, Julio ha dejado de remar, Sara sigue a tope y su objetivo me queda claro que es adelantar a todos los kayaks que hemos visto pasar y llegar la primera al punto de encuentro. Yo voy remando todo lo rápido que puedo para avanzar más veloz, pero sin la ayuda de Julio, no es fácil.


  La parte de los rápidos ha sido muy divertida, nos hemos empapado, casi volcamos tres veces y Julio ha sacado el móvil en su carcasa acuática y ha hecho un selfie de los tres. Se nota que el mal humor que traía casi ha desaparecido.


  Veinte minutos después llegamos al punto de encuentro, Sara gritando muy exaltada como si hubiera conseguido medalla de oro en las olimpiadas —por lo menos—. Julio muy divertido aunque poco participativo en lo que a remar se refiere. El último tramo lo ha dedicado a hacer vídeos con su móvil y subirlos a sus redes pero, eso sí, ¡estaba encantado! Al menos lo está pasando bien. Y yo estoy agotado, las consecuencias de hacerme el fuerte y remar como si no hubiera un mañana las notaré cuando llegue a casa y no pueda ni pestañear.


  Cuando entregamos el kayak, chocamos las manos en el aire y Sara nos felicita por ser tan buen equipo. Está muy animada y yo me sorprendo por cuánto me alegra verla así. Es desconcertante descubrir que su felicidad ya está afectando a la mía cuando solo nos estamos conociendo.


  Después nos cambiamos de ropa, nos preparamos para volver y propongo tomar un café antes de coger el coche que se convierte en tres birras.


  —¡Ha sido muy divertido, Mat! Gracias por haber organizado algo tan chulo —expresa Sara chocando su botellín contra el mío.


  —Sí, debo reconocer que ha sido espectacular. Hacía mucho tiempo que no hacíamos algo así, ¿verdad? —cuestiona Julio mirando a su novia y ella asiente con una sonrisa.


  —Me alegro, chicos. A mí me encanta probar deportes de todo tipo, la semana que viene tengo reservado paddle surf, si os queréis apuntar, solo tenéis que decirlo.


  —Oh, ¡siempre he querido probarlo! —explica Sara entusiasmada.


  —Es cierto. Yo si acaso os haría fotos desde la playa —se raja su novio y hace que los tres nos riamos.


  Sara se va al lavabo y, lo que yo pienso que será un silencio incómodo hasta que vuelva, me sorprende positivamente siendo algo muy distinto.


  —Tío, te debo una —dice Julio en cuanto estamos solos—. Estamos experimentando temas swingers y hoy no lo estaba llevando muy bien —confiesa bajoneado y me dan ganas de consolarlo.


  —¡No me debes nada! Lo he pasado muy bien y si ha servido para despejaros un poco, me voy contento a casa.


  —Sara me ha hablado muy bien de ti.


  Sonrío orgulloso ante esa información.


  —Yo no seré un problema para vosotros, Julio. Sé por lo que estáis pasando y creo que tenéis mucho que ganar.


  —Yo vivo pensando en que voy a perderla —confiesa demostrando una sinceridad absoluta y solo por eso, se gana todo mi respeto.


  —¿Por qué? Estáis juntos experimentando, no tiene por qué ser malo para vosotros. Hay parejas que salen mucho más reforzadas. Todo lo que habláis, la gestión que conlleva abrirse y demás, ¡tiene que ser positivo!


  Julio niega con la cabeza lleno de dudas.


  —Abrir la relación es lo mismo que abrir una puerta por la que empiezan a entrar riesgos y peligros de todos los tipos. Si fuera por mí, volvíamos a cerrarla a cal y canto, ¡hoy mismo! —sentencia convencido.


  —¿A nivel individual no estás disfrutando de la experiencia?


  —Sí… la pareja con la que intercambiamos… No sé si te ha contado algo Sara —tantea con dudas y yo asiento—, pues la chica, Marina, es una bomba en la cama. ¡Es imposible no disfrutarlo en ese aspecto! Pero ¡bah! yo no necesito esto, yo con Sara soy feliz. Es el amor de mi vida y estoy deseando casarme con ella el año que viene. 


  ¿Cómo? ¿¡Que tienen planes de boda!? 


  Esa declaración es muy potente y me quedo sin saber qué decir. Justo vuelve Sara así que me salvo de tener que hacer algún comentario.


  —¿Qué habláis, chicos? —pregunta interesada Sara al vernos tan concentrados.


  —Julio me contaba que la incursión en el mundo swinger está llena de altibajos —sintetizo sincero y prudente. Julio se remueve inquieto. Debe temer que repita lo que ha dicho de Marina.


  —Sí, altibajos… —repite ella y se queda pensativa.


  —¿Hasta ahora habéis jugado por separado, no?


  Julio asiente y Sara no dice nada.


  —¿No os habéis planteado probar algo juntos?


  —Una noche fuimos a Tropic Garden y allí empezamos juntos con un juego swinger —explica Sara con tiento sin dejar de mirar a su novio como si valorara la gravedad de estar hablando de este tema conmigo tan abiertamente— pero cuando el juego subió de nivel, nos dividimos.


  —Entiendo. Y ese rato de primer nivel de juego juntos, ¿lo pasasteis bien?


  —La verdad es que sí —explica Julio.


  —Quizá deberíais ir probando cosas así, poco a poco, hasta que encontréis vuestro lugar. Os hablo desde la ignorancia total, ¿eh? —aclaro humildemente—. Yo voy por libre y ni zorra de cómo se hace esto en pareja. Mi última relación seria fue del todo convencional, pero me pongo en vuestro lugar y, si ahora tuviera una pareja estable e incursionara en el mundo liberal, me encantaría hacerlo con ella.


  —En la teoría eso suena muy bien —explica Julio— pero cuando te imaginas a tu chica corriéndose y gritando de placer con otro…. —niega con la cabeza completamente contrariado y no termina la frase. Sara se remueve inquieta en su silla y bebe nerviosa de la cerveza.


  —Quizá el problema sea ese: que lo imaginas —sugiero dando toques con un dedo en la frente—. La imaginación es un arma de doble filo, porque puede ser que en vez de estar imaginando lo que puede ser, estés imaginando lo que más miedo te da. Quizá verlo y oírlo en directo sería menos grave.


  Sara abre los ojos sorprendida de lo que estoy diciendo y Julio me mira lleno de dudas antes de responderme.


  —No sé, yo lo siento así. Prefiero no verlo, la verdad.


  — Está bien. Vamos a enfocarlo de otra manera: ¿te molesta o te incomoda de alguna forma que alguien pueda cocinar para ella un plato delicioso y muy nutritivo?


  Ambos me miran como si mi última frase la hubiese dicho en coreano.


  —No, claro que no.


  —Es más: apuesto a que te gustaría que el mejor chef del mundo la sorprendiera con sus mejores platos todos los días —añado divertido y Julio asiente pensando en ello—. ¿Por qué si hablamos de sexo es tan distinto? Es una creencia muy arraigada pensar en que nuestra pareja solo puede disfrutar sexualmente y correrse con nosotros. Si le deseamos las mejores experiencias culinarias, ¿por qué no también sexuales? —ahora me miran como si hubiese saltado al ruso—.


  —Comer no es algo que sea propio de la pareja. Como bien has dicho, comer es una necesidad vital. Cada uno cubre la suya. Follar es algo íntimo y exclusivo —responde Julio con tono seguro aunque me mira transmitiendo dudas.


  —Es cierto que cada uno puede comer por su cuenta y sobrevivir. También puede correrse por su cuenta y cubrir esa necesidad —respondo natural—. No necesitamos de otros ni para comer, ni para corrernos. Pero nuestras creencias dicen que podemos comer lo que cocine cualquiera y podemos follar solo con nuestra novia. Si cambiamos esas creencias, cambia todo.


  —Entiendo lo que dices —comenta Sara muy pensativa antes de seguir hablando—. Yo creo que los orgasmos son responsabilidad de cada uno —opina y yo asiento completamente de acuerdo con esa afirmación—. Se comparten con una pareja sexual que escogemos, pero bien podríamos escoger una o varias y repartirlos entre ellas. En realidad, si podemos reír, llorar, comer, jugar o viajar con otras personas que no son nuestra pareja, incluso quererlas como, por ejemplo, a nuestros amigos, ¿por qué no experimentar un orgasmo? En algún momento los orgasmos se privatizaron, se redujeron al lecho de la pareja, pero en la naturaleza, si lo pensamos bien… los animales copulan y se reproducen con quien quieren de forma mucho más instintiva que nosotros.


  —Por eso son animales, Sara, —espeta Julio— y nosotros personas capaces de controlar esos instintos primarios y hacer las cosas bien.


  —“Hacer las cosas bien” —repito con dudas— ese es un tema controvertido, lo que para ti es hacer algo bien, para otra persona puede ser fatal, y al revés. Depende de la educación, la religión y la sociedad en la que te hayas criado, entre muchos otros factores.


  —¡Sí, claro! —responde él contrariado—, si nos ponemos así, absolutamente todo depende algo y todo es relativo. Pero vivimos aquí, ¿no? Tendremos que encajar en esta sociedad y hacer las cosas lo mejor que podamos.


  No intento ni deseo convencer a nadie de que mi forma de ver las cosas es mejor que otras, para empezar, porque no creo que lo sea. Todas las formas de ver la vida merecen el mismo respeto. Es solo que me gusta demasiado debatir estos temas y creo que va bien para ampliar horizontes. A mí me sirve ver la visión de Julio. Me recuerda que se puede estar con una sola pareja y ser feliz. También me sirve ver la de Sara, replanteándose todo, cuestionando si lo que es normal es natural, y experimentando lo que le apetece descubrir. ¡Me encantan las personas como ella!


  —En cualquier caso —propongo por ir cerrando el debate antes de que Julio se moleste—, el tema de los juegos swingers, es algo que debéis diseñar entre vosotros. Nadie puede saber qué es lo mejor para cada pareja, sino la propia pareja. Todo lo que os podamos decir desde fuera, son solo opiniones. Y, por supuesto, no son más válidas ni mejores que las vuestras.


  Ambos me miran y asienten. Espero haberles echado un cable dando mi visión objetiva de su conflicto. A veces con algo así basta para coger perspectiva. Y ésta es básica en la resolución de conflictos.


  Volvemos a casa más animados, se nota en el ambiente. Se han relajado y han bajado la tensión que traían hasta casi reducirla por completo.


  Cuando llegamos, me despido de ellos como lo haría de dos buenos amigos, cojo la pantera y me doy un paseo largo disfrutando del atardecer y de mi ciudad. Es el mejor momento del día para pasear con la moto. 


  Mientras conduzco voy pensando en el rato que hemos pasado juntos. Lo he pasado muy bien con ellos y me ha gustado ver cómo es su relación en directo. Me ha dado la sensación de que, aunque pueda estar faltándoles un poco de chispa —como me comentó Sara—, son una pareja muy estable y lo único que podrían querer de mí es divertirse un rato y usarme para avivar su llama. 


  Y esa conclusión me desmotiva. Porque no solo la hago hacia ellos como pareja, sino también hacia Sara como mujer. Y eso, me echa para atrás. Ya tengo parejas para algo así, no necesito otra más, por mucho que me guste Sara. No puedo permitirme seguir conociéndola, abierto a la posibilidad de poder construir con ella una relación real, cuando ella ya la tiene. Eso no hará más que hacerme sufrir. 


  Llego a casa y noto el cuerpo agotado. Dejo las llaves, bebo agua fría y miro el móvil. Me sorprende ver que tengo mensajes suyos de hace unos minutos. Dos de ellos son selfies de los que hizo Julio y son muy divertidos, salimos muy guapos.


  21:09h Sara: ¡Gracias por una cita genial!


  21:09h Sara: Siento mucho que no haya sido para dos.


  21:10h Sara: Lo compensaré añadiendo una cita extra en la agenda. Si es que aún te interesa verme después de esto, claro.


  21:16h Mat: Me lo pensaré.


  21:17h Sara: ¡Eres malo!


  En principio estaba bromeando. Pero, de pronto, me encuentro valorando la posibilidad de protegerme y evitarme la hostia del siglo. 


  Joder, ¡que está a punto de casarse!
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  Somos supercrushes



  Sara


  
     
  


  La noche del intercambio completo con Iván fue… ¡intensa!. Aprovechamos bien el tiempo. Por otro lado, llegar a casa y encontrarme a Julio tan removido y nervioso, fue inquietante. Marina se acababa de ir, y él ya había sacado las sábanas, puesto una colada, cambiado las toallas, estaba fregando la cocina, tenía el lavavajillas en marcha, incienso quemando en el comedor… Era como si quisiera borrar todo rastro humano de que otra mujer había estado en casa. Sigo sin entender por qué. Cuando ayer me fui de casa —entre nosotros— estaba todo bien, y él muy contento y dispuesto a pasar la noche con Marina. 


  Cuando le pregunté cómo había ido la noche, me pareció que estaba avergonzado y se sentía culpable. Por supuesto, no quiso hablar de ello ni mucho menos que yo le contara nada. Solo me dijo que habían follado y que todo había ido bien.


  De pronto esa culpabilidad e inquietud derivó en molestia hacia mi persona. Empezó a atacarme diciendo que estaba demasiado sonriente, que hacía siglos que no me veía así y que con él ya no tenía esa mirada. Yo me miré al espejo y me vi igual que siempre, tampoco sonreía tanto y, en ese momento, más bien estaba preocupada por cómo él estaba reaccionando.


  Creo que vio cosas que no existían. Bueno, vale, el chupetón que apareció en mi teta derecha sí que existía. Yo ni lo había visto, lo descubrió él y fue el detonante. Empezó a decir que íbamos a dejarnos ya de experimentos y riesgos innecesarios para nuestra relación y que quería cerrarla del todo.


  Yo estaba horrorizada por pensar en esa posibilidad. ¡Estuvimos discutiendo toda la mañana! Paramos para comer y seguimos discutiéndolo después del café. Llegamos a un acuerdo antes de cenar: íbamos a tomarnos los días que quedaban de vacaciones como una pareja cerrada y pensaríamos sobre cómo enfocar el volver a abrirla. La cita con Mat se salvaba porque no era sexual, así que no me pidió que la anulara, y yo respiré aliviada por no tener que hacerlo.


  Esa noche di mil vueltas en la cama y me sorprendí a mí misma pensando en que, si Julio decidía cerrar la relación de forma definitiva pasadas las vacaciones, lo dejaría. Lo vi tan claro que me asusté. No estoy dispuesta a renunciar a todas las cosas que ahora mismo me hacen feliz y me estimulan. Quiero esto en mi vida, no quiero ni pensar en volver a estar apagada como estaba hace unos meses. 


  El lunes, mientras me estaba preparando para ir con Mat de aventura, Julio entró en la habitación superagobiado diciendo que sus colegas habían cancelado el día de pesca y pidiéndome —en realidad casi suplicándome— que anulara lo de Mat y me quedara con él.


  Me ablandó tanto verlo tan mal que me sabía fatal irme y dejarlo así. Sin embargo, Mat propuso incluirlo e, inesperadamente, Julio aceptó. El día transcurrió mejor de lo que esperaba. La excursión en kayak me llenó de endorfinas y felicidad. Tenía a dos chicos solo para mí y, aunque solo fuera para remar, me encantó fantasear con que hacíamos más cosas.


  Me he dado cuenta de que mi mente está sexualizada. Últimamente me imagino cosas sexys en cualquier situación, por muy cotidiana o inocente que sea. Estoy tan tranquila en la ducha cuando de pronto ¡zas! Aparece una imagen en mi mente en la que estoy con Iván haciendo algo morboso. Otro día estoy cocinando y ¡zas! Otra imagen: en este caso estoy sobre Mat y nos sobra toda la ropa. Vivo acalorada con tantas imágenes mentales.


  Bueno, la realidad es que la imagen de esos dos hombres sobre el kayak, vestidos solo con un chaleco y un bañador, remando y dejando que todos esos músculos se fueran marcando con cada movimiento a la vez que brillaban por el agua que nos salpicaba, de inocente tenía poco.


  Mat me dejó impresionada hablando de relaciones abiertas. Me quedé igual que el día que vi cinco vídeos suyos seguidos en los que hablaba de economía: ¡completamente enganchada! Y esta vez era aún peor porque los temas eran de los míos, de hecho eran algunos de los que más me interesan ahora mismo: relaciones abiertas, orgasmos y creencias.


  Julio se abrió a hablar con él con más confianza de la que esperaba, fue sorprendente verlo tan a gusto y debatir sobre su forma de ver las cosas. Y lo mejor es que —todo ese debate— sirvió para que reculara con lo de cerrarnos. Es más, esa misma noche me dijo que quizá deberíamos intentar jugar juntos, como había comentado Mat, poco a poco y viendo qué tal lo llevábamos. Yo ya estaba planificando tríos sexuales en mi mente con Iván, con Mat e incluso ¡con Marina!. Barajé todas las posibilidades y todas me parecieron potentes. ¡Estoy fuera de control! Pero me temo que él solo hablaba de jugar como en Tropic Garden, dando algún beso, alguna caricia, o haciendo algún acercamiento con la otra pareja… Poco más.


  Este fin de semana Iván y Marina estarán fuera con el barco, así que, en ese sentido, Julio descansará. Tengo reservado el sábado noche con Mat y altas expectativas de que no sea una cita vainilla. 


  La semana pasa entre mensajes fogosos de Iván diciendo que me echa de menos, que cuenta los días para nuestro próximo encuentro y que, ahora, su casa le recuerda a mí todos los días. 


  Julio y yo nos tomamos esa semana de relax sin hacer demasiado, pero estamos a gusto juntos, como en una nueva etapa. Los días transcurren rápidos pintando el balcón, saliendo a comer fuera para descubrir nuevos restaurantes y tomando mucho sol en la playa. Por haber, hay incluso algún polvo bastante decente. ¡No me puedo quejar! También hay unas tardes muy divertidas tomando un helado en un chiringuito con Blanca y Mario, y escuchando sus avances en el mundo swinger.


  De Mat no sé nada. Se suponía que habíamos reservado el sábado noche, pero después de la cita en Kayak no ha vuelto a escribirme; y yo, tras su último mensaje —un poco seco—, tampoco a él. Mis expectativas caen en picado. No sé qué ha podido pasar pero lo veo tan relajado en la posición de BFF que empieza a preocuparme. Que no me haya escrito, unido a eso de aconsejarme lencería para otro, querer hacerse amigo de mi novio y darnos consejos para que todo nos vaya mejor, me tiene descolocada. Me da la sensación de que quizá el unicornio solo busca divertirse conmigo como pareja y no es tanto conocerme a mí como Sara, tal como dijo.


  ¿Y no es ideal eso para tu situación, Sarita?


  Pues también es verdad.


  Así que llega el sábado y no hemos concretado nada. Estoy algo rayada aunque no quiera aceptarlo ni admitirlo. Y no es solo porque Mat haya pasado de mí, sino que creo que el hecho de que Iván y Marina estén fuera este finde tampoco lo estoy llevando muy bien, como sería lo normal, ¿no? Con cada mensaje que me manda, consigue que me enganche más a él. 


  —¿Estoy metida en un buen lío?


  —El problema no es que estés metida en un buen lío —explica Blanca mientras me hace una trenza por la parte lateral derecha de mi cabeza— el problema es que te estás enganchando a ese lío hasta las trancas.


  Joder, sí.


  —No te agobies, vamos a buscar soluciones —propone resolutiva—. A ver, ¿cómo se supera un cuelgue sexual?


  —¿Buscando otro cuelgue sexual diferente? —cuestiono esperanzada.


  —¡No! —niega con rotundidad mi amiga mientras termina de hacerme la trenza—. ¡Dejando de verlo! Tomando distancia. Ahora mismo Iván es como una droga para ti, tienes que dejar de consumir para desengancharte.


  —Yo lo que quiero es consumirlo enterito —expreso con tono de depravada.


  Blanca se ríe y me mira admirando el peinado que me ha hecho.


  —¿Cómo es que este finde no habéis quedado con ellos?


  —Están pasando el fin de semana fuera, se han ido con el barco a no sé dónde —explico con cierto pesar.


  —¿Estás celosa de que esté pasando el fin de semana con su mujer? ¿Este es el nivel de gravedad del que estamos hablando? —cuestiona Blanca preocupada y yo asiento con culpa—. Ya sé lo que vamos a hacer, esta noche nos vamos los cuatro juntos. Nos divertimos, bailamos, tomamos algo y te olvidas de tu cuelgue sexual.


  Asiento aceptando que es una gran idea. Quedarme en casa pensando en Iván no ayudará a que me desenganche. El maldito lleva toda la semana enviándome mensajes ardientes. Hoy mismo me ha enviado un mensaje sin palabras que ha sido suficiente para que el deseo se igualara a la frustración por no estar con él. Me ha enviado una foto suya, con el torso desnudo, la gorra de capitán puesta, las gafas de sol y una sonrisa de esas que te encienden y te hacen pensar en cosas sucias. Ya está. Nada más. Pero él sabía que con esa foto iba a encenderme, claro, por eso lo ha hecho. Para que recordara el polvazo del barco. ¡Es adictivo! 


  —¿Estás pensando en él otra vez? ¡Tía, esto es gravísimo! —comenta Blanca preocupada haciéndome volver a la habitación—. ¿Julio sabe que estás así?


  —¿Estás loca? Julio sabe lo que quiere saber, que es más bien poco.


  Blanca coge mi mano, salimos de mi habitación y vamos al comedor, donde Mario y Julio están jugando una partida en la Play.


  —¡Chicos! ¡Tenemos una propuesta genial para esta noche! —anuncia Blanca con mucho entusiasmo.


  La respuesta por parte de ellos es nula, ni la miran siquiera. Siguen concentrados jugando. Blanca carraspea fuerte y eso hace que su marido reaccione levemente.


  —¿Vais a hacernos la cena y podemos seguir jugando hasta que nos cansemos? —pregunta Mario— ¿Luego un poco de sexo swinger entre nosotros? ¡Aceeeepto! Es una propuesta buenísima —añade bromeando. Espero.


  —No, de hecho, la cena la vas a hacer tú —anuncia Blanca con chulería— y el plan es que después de esa cena que nos vais a preparar los dos, nos vamos a ir de fiesta los cuatro a Caprice.


  —¿Qué? —cuestiona contrariado Julio— ¿Fiesta? ¿Caprice? No, esta noche descansamos del mundo swinger.


  —Espera, espera —pide Mario a su amigo—. ¿En Caprice tendremos sexo entre nosotros? —cuestiona mirándome como si quisiera comerme.


  —Eso solo lo sabrás si vamos —responde apresurada su mujer sabiendo que puede ser un gancho para que levante el culo del sofá y quiera salir.


  —¡Tú estás flipando! —exclama Julio negado ante esa posibilidad—. Por cierto, te has despistado y te he matado.


  —Pedid unas pizzas y uníos al juego —propone Mario sin dejar de darle a los botones del mando de la Play.


  Blanca y yo nos miramos frustradas. Son buenos chicos y los queremos mucho, pero a veces son como dos setas: ¡aburridos!


  —¿Y si nos vamos nosotras? —propone mi amiga y yo veo cómo mejora mi noche.


  —¡Esa sí que es una buena idea! —anuncia Mario a favor de que desaparezcamos y tengan la noche de juegos, pizza y birras en paz con la que sueñan.


  —¿Tenemos carta blanca? —pregunto conteniendo el entusiasmo.


  El sonido de que pausan la Play no anuncia nada bueno. Ambos se giran mirándome como si hubiese dicho algo en chino.


  —¡Por supuesto que no! —exclama Mario y Blanca se parte de risa.


  —¿Carta blanca? ¿para qué? —quiere concretar Julio.


  —Para lo que queramos. En Caprice pasan cosas muy divertidas.


  —A ti se te está yendo de las manos esto de ser swinger, ¿eh? —apunta la parte neandertal de Mario.


  —¿Hace un minuto has preguntado si podías acostarte con ella y ahora dices que a ella es a quien se le va de las manos? —contraataca su mujer muy avispada y él se tapa la cara avergonzado mientras se ríe.


  —¿Qué implicaría tener carta blanca? —intenta concretar Julio con curiosidad.


  Me encojo de hombros como respuesta.


  —Espera, espera —pide prudente Mario a Julio—. Si esta noche tenéis carta blanca vosotras, ¿significa que otra noche la tendremos nosotros?


  Al mismo tiempo que yo respondo «sí», Blanca responde «no», lo que hace que los cuatro nos riamos y terminemos negociando que esta noche solo tengo carta blanca yo y, a cambio, Julio la tendrá otro día. Entre Blanca y Mario no hay consenso, así que ella tendrá que comportarse como una casada con cero libertad extramatrimonial.


  Nos cambiamos de ropa, comemos un trozo de pizza con los chicos mientras descansan de la Play y, cuando vuelven a jugar, nosotras nos vamos en un taxi a Caprice. Estamos emocionadas por salir solas esta noche, ¡hace muchísimo que no lo hacemos!


  Y con respecto a mi carta blanca, en realidad, no pienso usarla hoy. No me apetece nada usarla con un desconocido, y teniendo a Iván tan lejos y a Mat desaparecido... prefiero guardármela para otra ocasión. 


  Llegamos muy pronto a Caprice, así que tomamos algo en la barra y vemos cómo poco a poco se va llenando. A la una ya hay buen ambiente, la música es más cañera y nosotras estamos bailando y tomando nuestra segunda copa.


  —Tenemos que hacer más esto, ¡qué bien sienta! —exclama Blanca entre canción y canción.


  Asiento a la par que cojo sus manos y la hago girar sobre ella misma, cuando vuelve a estar frente a mí, me abraza fuerte y me susurra que me quiere, le respondo que yo más. Estamos en plena exaltación de la amistad y solo es la una. Nuestra noche ha empezado fuerte.


  Esta noche en Caprice hay una fiesta dedicada a los singles. Se han asociado con la aplicación de swingers que usamos Julio y yo para conocer a Iván y Marina, y han creado un apartado en la app en la que rellenas lo que quieres encontrar y te responde al momento las coordenadas para que te muevas por Caprice y encuentres a la persona que reúne esas características o que busca las tuyas. ¡Es la bomba!


  La gente está toda descargando la app como loca. Nosotras solo por curiosear y divertirnos hemos accedido a través de mi móvil y he puesto que busco un imposible. He rellenado todas las características de mi hombre ideal. Que sea cariñoso, sincero, fiel y educado como es Julio y que le vaya el sexo ardiente, probar cosas nuevas, las relaciones no-monogamas y el sexting, que es todo lo que me hace arder de Iván. Si encontrara a alguien que reuniera todo eso, sin duda, sería el hombre ideal.


  Para rizar todavía más el rizo también he marcado que busco un hombre inteligente, con sensibilidad emocional, que sepa escuchar, que pueda hablar con él de cualquier tema, que le guste bailar, divertirse, ver una serie, practicar yoga y la playa. Vamos, no me he dejado nada.


  El resultado que me ha dado la app es que esa persona no está todavía en la fiesta, pero que no desespere, que aún puede aparecer. ¡Es una pasada esta actualización!


  —Ya que tu hombre ideal no existe, ¿me acompañas al lavabo? —pide Blanca suplicando con las dos manos.


  Vamos juntas hasta allí y aprovecho para hacer yo también un pis y comprobar en el espejo que mi imagen sigue siendo decente. Llevo la trenza que me ha hecho a un lado y el resto suelto y ondulado. El vestido que llevo hoy es bastante sobrio, un vestido negro sin escote, por encima de la rodilla y que tampoco ajusta ni remarca nada. Parece que inconscientemente hoy no estoy buscando llamar la atención de nadie. Blanca está preciosa, se ha puesto una blusa semitransparente que le he dejado encima de los shorts tejanos que llevaba. Su pelo castaño cae liso a los lados y sus ojos verdes necesitan poco maquillaje para resaltar.


  —¿Volvemos? —cuestiona en cuanto estamos listas y yo he repasado el brillo de labios.


  Al salir del lavabo, tengo un flash recordando a Mat en esa pared, esperándome y pidiendo que me acercara a él. ¡Lo echo de menos! ¿Por qué habrá dejado de escribirme y de querer verme?


  Cuando llegamos a la pista nos sorprende ver que hay como el doble de gente, o esa es la sensación que nos da. Esto empieza a estar a reventar y el ambiente es tan animado y hay tan buen rollo, que nos integramos en la pista y bailamos muy animadas todo lo que suena.


  —Oye, ¿cómo sabe la app si existe tu hombre ideal? —pregunta Blanca de pronto con mucha curiosidad—. Quiero decir, ¿ese hombre ha tenido que describirse a sí mismo con todas esas características?


  —Supongo.


  —Entonces cualquiera podría mentir y poner que es todo eso sin serlo, ¿no? no es muy fiable —comenta pensativa y me desanima darme cuenta de que tiene razón.


  —Perdonad que me meta —comenta un chico que pasaba cerca de nosotras y que se incluye en la conversación sin que nadie lo invite. Lo malo es que en cuanto nos giramos y lo vemos, nos quedamos heladas y ya no somos capaces ni de mirarlo mal por meterse, ni mucho menos de molestarnos con él, ¡es extremadamente guapo, atractivo y seductor!—. Es que soy uno de los creadores del algoritmo y no puedo dejaros pensando que es un fraude.


  El moreno sonríe con sonrisa de anuncio y Blanca y yo seguimos en cortocircuito. Por suerte él sigue hablando.


  —Veréis, el funcionamiento no es tan simple. Si os habéis registrado en PoliLove, habréis respondido a un montón de cuestionarios sobre vuestra personalidad ¿verdad?


  Asiento con la cabeza sin emitir sonido. Recuerdo que cuando me bajé la app después de quedar con Iván y Marina, estuvimos Julio y yo rellenando cuestionarios un buen rato. Nos salió baja compatibilidad entre nosotros y Julio no quiso seguir respondiendo a nada más, dijo que era todo una memez. Sin embargo yo seguí y completé todas las encuestas de mi perfil.


  —Lo que hace el módulo «single» que estamos usando esta noche en Caprice es cruzar esos datos de vuestros cuestionarios, con lo que otros solteros han marcado que buscan. Por lo tanto, es difícil de engañar. Si alguien quisiera mentir, tendría que pasarse un buen rato haciéndolo y no fallar en ninguna pregunta.


  —Claro, ya, entiendo —responde Blanca sonriente y convencida. El morenazo sigue hablando y esta vez se dirige a mí.


  —Si has sido muy exigente y has marcado muchas características, te costará más encontrarlo. Pero si lo encuentras, no vayas a pensar que es un fraude, date la oportunidad de conocerlo porque el algoritmo está muy bien hecho, créeme. Mis socios y yo llevamos meses trabajando en ello y hemos estado muchas semanas testeando. No es infalible, pero es como para que si te suena el móvil, vayas a la coordenada a por él y no lo dejes escapar —añade y yo vuelvo a asentir, esta vez sonriendo.


  —Gracias, lo tendré en cuenta. Y… ¡enhorabuena, por cierto! Es una pasada la aplicación —reconozco sincera.


  —Gracias, disfrutad de la noche, chicas, y ¡mucha suerte! ojalá encontréis lo que buscáis. En Caprice todo es posible.


  El moreno sonríe, se gira y continúa su camino hacia la barra, donde lo vemos reunirse con una chica y besarla como si hiciera siglos que no la ve. ¡Suertuda!


  En ese momento recuerdo que… ¡Iván me habló de él la primera vez que vine! me dijo que era uno de los dueños de Caprice y que compartía chica con su socio. ¡Encima es amable, encantador y parece listo! ¿Estará en la aplicación?


  Mi móvil vibra y Blanca y yo nos miramos con los ojos como platos.


  —¡Abrélo! ¿¡es la app!? ¿ha llegado tu media naranja?


  Abro la aplicación ante la atenta mirada de mi amiga y veo que tengo un mensaje. En él dice que estoy de suerte, que mi soltero ideal acaba de llegar a la fiesta. El nivel de compatibilidad que nos marca es del 94% lo que me hace abrir los ojos todavía más por la sorpresa y pestañear varias veces sorprendida.


  —¿Entonces existe? ¿Y esto es real? ¿Funciona? —cuestiono algo nerviosa y Blanca asiente entusiasmada.


  —¡Vamos a buscarlo! Tenemos que verlo para confirmarlo. Yo le hago un interrogatorio a fondo en tres minutos que ni el algoritmo ese. ¡Vamos!


  Acepto y comienzo a caminar de su mano siguiendo la brújula de la aplicación. Me cruzo con varias personas por la pista que están igual que yo, siguiendo las indicaciones de la pantalla de su móvil para encontrar a alguien. ¡Somos todos unos ilusos! Por mucho que ese algoritmo sea fiable, hay tantas variables que no contempla. ¿Y si es feo? ¿Y si está casado y solo quiere sexo? ¿Y si es guapo y soltero pero no siento nada a su lado? Necesito electricidad, chispas, mariposas y fuegos artificiales y, eso, no es algo que ningún algoritmo pueda captar.


  El radar de la app dice que estoy muy cerca y avanzo los últimos pasos que me faltan nerviosa, torpe y precipitada. Me voy poniendo nerviosa a medida que me acerco al punto rojo del radar pero cuando ya me queda poco para alcanzarlo, Blanca me frena de golpe y, cuando la miro, veo que ha reconocido a alguien y avanza directa hacia él.


  —¡Mat! —exclama contenta.


  Espera. ¡Es Mat! Está aquí.


  —¡Blanca! ¿qué tal?


  Blanca se ríe encantada mientras le responde que muy bien, de pronto él repara en mí y su cara se ilumina a la vez que pronuncia mi nombre lleno de ¿ilusión?.


  —¡Sara! ¡Tú también has venido!


  Nos damos dos besos muy formales y pienso en que, en realidad, hoy tendríamos que estar disfrutando de una cita juntos, pero ha pasado algo que ha hecho que no sea así y no sé qué ha sido.


  —Estás preciosa… —murmura con una sonrisa tierna.


  —Tú estás… impresionante —comento demasiado sincera, ¡culpa de las copas! Él se ríe más que encantado.


  Lleva una camisa azul que realza el color de sus ojos, unos vaqueros negros desgastados y el pelo peinado hacia todas partes de forma desenfadada. No puedo dejar de mirarlo.


  —Vaya. ¿Os dejo solos? —cuestiona Blanca muy graciosa dando a entender que entre nosotros hay tema y eso hace que nos riamos.


  —Mejor que no —responde Mat con muchísima picardía y me deja descolocada—. ¿Qué tal lo estáis pasando? ¿Habéis venido solas? —pregunta Mat mirando a todas partes como si quisiera confirmar que no está Julio ni Iván conmigo. Nosotras asentimos y su sonrisa se ensancha.


  —¡Muy bien! Estábamos a punto de encontrar al hombre ideal de Sara.


  —¿¡Qué me dices!? —cuestiona él con curiosidad.


  —Si, al parecer el algoritmo ese ha descubierto a alguien que encaja con todo lo que busco, está aquí cerca —comento viendo que en el radar aparece muy cerquita el punto rojo.


  —Ah, pues no os entretengo más, ¡ve a por él! —anuncia disimulando su ¿desilusión?


  No entiendo nada. Tan de pronto actúa como mi BFF, como se molesta porque posiblemente conozca a otra persona.


  —Ahora volvemos y te buscamos, ¿tú estás solo? —pregunta Blanca.


  —No, estoy con un amigo, Tom. Está ahí —comenta señalando a un chico cerca de la barra que habla con una chica—. Voy a saludar a unos amigos y vuelvo enseguida, si me buscáis estaré donde está Tom —anuncia antes de sonreír, guiñarme un ojo y desaparecer entre la multitud.


  ¡Qué raro todo!


  —¿Vamos? —pregunto señalando la pantalla de mi móvil y Blanca asiente con efusividad. Pocos pasos me separan del amor de mi vida, se supone.


  Avanzo algo nerviosa, pero ver a Mat me ha dado cierta alegría. Si el algoritmo falla y mi amor ideal es un fiasco, podré hablar un rato con él y descubrir por qué no estamos ahora mismo teniendo nuestra cita y, por poner un ejemplo aleatorio, disfrutando de una noche de sexo desenfrenado.


  Cuando llego al punto rojo del radar me encuentro pegada a la espalda del que Mat ha dicho que era su amigo Tom. Miro mi móvil y confirmo que es él. Lo muevo por encima de mi cabeza como si buscara cobertura, doy pasos hacia atrás y vuelvo a avanzar hasta Tom. Le paso el teléfono por delante de la espalda como si se lo estuviera escaneando. La app insiste en que es él y yo miro a Blanca sorprendida. Me encojo de hombros indecisa. ¿El amigo de Mat es mi pareja ideal? ¡Joder, con la de tíos que hay!


  Tom se gira y nos mira sonriente y lleno de curiosidad, tenemos que parecer dos locas. La chica que está con él también nos mira extrañada.


  —Ehhh… Hola —saludo y él responde un «hola» con simpatía—. Es que… bueno, verás, es una tontería pero he activado la búsqueda ésta de los singles y, según el algoritmo, tú…


  —Ahhh, ¿buscas esto? —pregunta él como si de pronto entendiera todo. Saca el móvil de la riñonera que lleva y me lo enseña. En la pantalla de su móvil hay una alerta que pone que hemos hecho match y que nos hemos encontrado.


  Asiento con timidez y él se ríe. Es guapo.


  —Es el móvil de mi colega, ahora viene, ha ido a saludar a alguien —explica tan tranquilo y a mi se me encoge el estómago.


  Blanca comienza a reír como si estuviera poseída. La amiga de Tom creo que confirma mentalmente que somos dos chaladas. Y yo estoy flipando.


  —Ya estoy aquí —anuncia Mat que aparece a mi lado y toma su móvil de la mano de Tom—. ¿Qué? ¿me llaman? —pregunta a su amigo sin entender nada.


  —Sí, te llama el amor —confirma muy gracioso Tom.


  —¿Cómo?


  —Parece que la aplicación cree que tú y yo… —comienzo pero no sé ni cómo acabar.


  —¡Uau! Hemos hecho supermatch —anuncia al desbloquear su móvil, después me mira y me sonríe como si se creyera a muerte el algoritmo y estuviera viendo a la mujer de sus sueños.


  —Eso parece.


  —Chicos, ¡esto hay que celebrarlo! —propone la amiga de Tom y lo hace con un tono y una mirada, que parece que sea muy fan de nosotros, nos mira a uno y a otro como si estuviera a un paso de shippearnos.


  —Por cierto, este es mi amigo Tom, y ella es Estela —explica Mat y yo les doy dos besos encantada—. Ella es Sara —explica mirando a su amigo como si eso fuera suficiente para que Tom supiera quién soy. Y así lo parece, pues Tom abre la boca como si alucinara y me mira con otros ojos— y ella es Blanca.


  Se dan dos besos y Tom sigue mirándome atónito.


  —Pero entonces… ¿Tu algoritmo…? ¿Y tu crush…? —cuestiona entrecortado Tom señalando a los móviles y después a mí. Mat asiente y parece que se hablen con la mirada.


  Yo estoy aún asimilando que el algoritmo ese, supuestamente tan fiable, me de esa alta compatibilidad con Mat.


  —¿Cómo estás? —pregunta Mat centrando toda su atención en mí como si no existiera nadie más en el mundo. Me encanta esta sensación. La he tenido todas las veces que he hablado con él.


  —Bien, bien. ¿Y tú?


  —Oye, Blanca, ¿qué estás bebiendo? —Pregunta Tom llamando su atención y ella, más que dispuesta, se acerca a él y comienzan a hablar.


  —Muy bien —me responde Mat.


  —Somos supercrushes según esto —señalo mi móvil y lo miro tímidamente. 


  —¿Y estás sorprendida? —pregunta como si para él fuera lo más lógico del mundo—. Bueno, espera, ¿has mentido al contestar los cuestionarios? —cuestiona desconfiado y yo niego con la cabeza sincera—. ¡Porque mira que he marcado cosas!


  —¡Yo sí que he marcado cosas! —explico sonriente. 


  Mat se ríe y niega con la cabeza.


  Un mensaje hace que mire la pantalla de mi móvil.


  2:04h Iván: Te estoy echando de menos este fin de semana.


  ¿Nos veremos el próximo?


  No respondo nada, suspiro, bloqueo el móvil y lo guardo en el bolso. Hoy no puedo estar pensando en Iván, él está pasando el fin de semana con su mujer y yo estoy aquí. Mat es algo así como mi supercrush y no debería dejar pasar la oportunidad de saber por qué se ha roto nuestra bonita trayectoria.


  —¿Qué estabas bebiendo? —cuestiono volviendo la mirada a sus ojos. Él sonríe feliz y me responde.


  —Estaba bebiendo una birra pero ahora me voy a pedir algo especial para celebrar nuestro match.


  —Vamos, te acompaño a pedirlo —propongo y cojo su mano.


  Mira sonriente mi mano cogiendo a la suya, asiente y nos vamos a la barra que tenemos al lado. No nos soltamos cuando llegamos. Blanca me mira de reojo y me enseña una mano en la que conecta dedo pulgar con índice a la vez que hace morritos y achica los ojos. Con todo ello me transmite una señal de «me gusta lo que veo» al verme con él. Debe de estar pensando que voy a usar con Mat mi carta blanca. Aunque, pensándolo bien, no sería mala idea. Eso sí, primero quiero una buena explicación del «plantón» de hoy.


  Mat pide una copa Lucani. No tengo idea de lo que es eso, pero me da a probarla en cuanto se la han preparado y es deliciosa, aunque muy fuerte.


  Yo ya no bebo más, hoy quiero divertirme pero no en plan destroyer.


  Volvemos junto a Tom, Estela y Blanca y bailamos juntos un rato mientras conozco mejor a sus amigos. Tom es un encanto de tío, se ve bondad en sus ojos, aunque su sonrisa también es de esas que anuncian peligro. Estela me cae estupendamente. Y Mat, bueno… Mat es Mat. No deja de mirarme de esa forma tan suya que me hace sentir preciosa y especial. Me trata con amabilidad, dulzura y picardía, y me resulta una fusión más que interesante.


  ¡A ver si va a ser verdad que reúne todas las características que busco!


  Tom y Estela a ratos se besan y doy por sentado que son pareja.


  —¿Cómo os conocisteis? —pregunto llena de curiosidad en un momento en el que Blanca está hablando con Mat y creo que está poniendo en marcha su interrogatorio total para confirmar que es mi match.


  —¡Uy! Es una historia muy divertida —explica Tom riendo sin parar.


  Adoro saber cómo se conocen las parejas. A veces me encuentro con explicaciones más interesantes que las de las propias novelas. ¡Es tan bonito escuchar una buena historia de amor real!


  —No tan divertida, ¡fue por culpa de un accidente! —aclara Estela algo confundida y señala el tobillo de Tom, cuando miro abajo veo que lleva una venda por encima de las deportivas.


  —¡Sí! Un accidente por el que perdí una gran oportunidad laboral —aclara Tom y me mira… ¿molesto?—. Lo bueno es que conocí a esta mujer tan divertida y maravillosa —añade mirando a Estela y dejando un beso en su mejilla. Ella sonríe ruborizada.


  —Fue hace casi un mes —aclara ella muy cauta y yo asiento divertida.


  —¿Qué te pasó en el tobillo?


  —Te lo cuento otro día —propone Tom muy misterioso sin dejar de reír y de mirarme como si quisiera explicarme más y no pudiera—. ¡Tiene que ver con los crushes, los matches y los unicornios!


  Me quedo todavía más perdida que antes, así que sonrío y lo dejo estar. Ya me enteraré mejor.


  Estela me explica que es la primera vez que viene a Caprice y yo le hablo de la siguiente sala, de la habitación de los espejos, la de las webcams y todo cuanto conozco. Parece que sea una clienta habitual experta cuando la realidad es que esta es la segunda vez que vengo.


  Blanca sigue hablando con Mat, ríe, se acerca mucho a él, pone expresión de sorpresa y vuelve a reír de algo que le dice. Se llevan muy bien y eso me gusta. Me da buenas sensaciones.


  Cuando el interrogatorio de Blanca termina, viene a mí como una flecha.


  —Tenía razón el buenorro de antes.


  —¿Quién? —cuestiono perdida.


  —El moreno que nos ha hablado del algoritmo.


  —¿Ah, sí?


  —Sí, Mat es todo cuanto has marcado ahí. Deberías darle una oportunidad. Solo digo eso —aclara en cuanto ve mi cara escéptica— y me refiero a que es ideal para tu carta blanca.


  —No voy a usarla hoy. Prefiero guardarla para cuando… —no termino la frase. El alcohol me hace hablar demasiado.


  —¿Para usarla con Iván? —termina ella por mí y me mira con expresión de desaprobación—. ¿No habíamos dicho que ibas a poner distancia para no colgarte más de lo que ya estás? Estás a dos noches de pasar de cuelgue sexual a cuelgue total con Iván —explica confirmando lo bien que me conoce.


  Miro mis manos con culpabilidad. Sí que me estoy colgando de Iván, sí.


  —Nena, me voy a ir —anuncia de pronto y la miro sorprendida— ya son las tres, Mario me ha escrito, me espera en casa y yo no tengo carta blanca como para querer quedarme. Prefiero irme con él y pillarlo despierto —explica muy traviesa.


  Normal.


  —Pues yo también me voy.


  —¿A dónde vas? —cuestiona Mat quien aparece a mi derecha.


  —A casa.


  —¿Tan pronto? Hemos hecho match, no puedes irte aún —explica muy divertido y me hace sonreír.


  —¡Claro que no! —confirma Blanca muy compinchada con él—. Yo cojo un taxi y tú te quedas. Mat te acompañará luego a casa, ¿verdad?


  Mat asiente con cara de niño bueno aunque sus mirada me dice que sus intenciones poco tienen que ver con esa inocencia.


  ¡Quien lo entienda que lo compre! 


  —Vale, me quedo un rato más —acepto contenta pero con reservas, no sé muy bien en qué terreno me muevo ahora con él. 


  En realidad no quiero irme, a mí no me espera Julio en casa con ganas de hacer nada, seguramente esté dormido y ni se acuerde de que no estoy.
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  Tengo que conseguir ser el primero en su agenda



  Mat


  
     
  


  Encontrarme a Sara en Caprice ha trastocado todos mis planes de protección cardíaca. ¡Joder! Ha sido verla y todo el muro que he construido esta semana para protegerme se ha venido abajo como si fuera de arena de playa. Bueno, la realidad es que tampoco había construido grandes muros, solo he evitado escribirle todas las veces que lo he deseado —que han sido muchas más de las que me gustaría— y he optado por no decirle nada de nuestra cita. Si ella hubiera dicho algo, habría quedado, pero como tampoco me ha dicho nada, ha reforzado mi teoría de que está muy ocupada y tiene suficiente con su novio y su vínculo.


  Para tener un número de teléfono más en mi agenda con el que poder follar de vez en cuando, prefiero no avanzar.


  Sara me transmite buenas sensaciones. O malas. Según se mire. Me hace pensar que podría sentir muchas cosas por ella y que sería muy bonito intentar algo juntos. Si solo la viera como la chica guapa que es y las ganas de explorar posibilidades sexuales que tiene, ¡ni me lo pensaría! Pero esas dudas de sentimientos que aparecen cada vez que me sonríe con dulzura, me transmite cariño, o disfruto tanto de pasar un rato juntos… me preocupan. Me preocupan ¡y mucho!


  Esta noche está guapísima, me ha sonreído con ojitos, me ha cogido la mano y —encima— somos match en eso de la aplicación que están promocionando. ¡Estoy perdido!


  Por suerte no me ha preguntado nada acerca de por qué no he vuelto a escribirle ni por qué no hemos quedado hoy al final. Pero le debo una explicación. No puedo ser tan capullo.


  Protegerme: sí. Hacer mal las cosas: no.


  —Chicos, ¿vamos a la pista? ¡esta canción me encanta! —pide Estela, y Sara asiente.


  Vuelve a coger mi mano y nos adentramos en la pista tras Estela y Tom. Estela baila sobre Tom con mucha sensualidad, y él le mete mano sin cortarse un pelo. Sara me mira con cara de circunstancias y yo le hago una mueca en plan «estos dos van a tope». Estamos un poco cohibidos pero poco a poco, entre bromas y risas nos vamos soltando en la pista. Lo siguiente es Sara pegándose mucho a mí y contoneando sus caderas al ritmo de la música mientras no deja de mirarme a los ojos y a los labios intermitentemente.


  ¡Qué difícil me lo vas a poner! ¿verdad?


  —¿Te gusta mucho esta canción? —pregunto divertido al ver que la canta y lo está dando todo.


  Ella se parte de risa y asiente.


  —Esta semana pensé mucho en escribirte… —comento sacando el tema. ¡No puedo hacer como si nada!


  Sara sigue bailando y rodea mi cuello con las manos antes de continuar con sus pasos sexys y provocadores.


  —No se me ha olvidado que habíamos dicho de vernos hoy —añado con culpabilidad.


  —Pensaba que sí te habías olvidado —recrimina con cierta molestia en la mirada.


  —No. Solo estoy… Protegiéndome.


  —¿Protegiéndote? ¿De qué? —cuestiona sorprendida dejando de bailar por unos instantes.


  —De ti.


  Me mira intentando descifrar lo que acabo de decir. Tom en ese momento decide que es buena idea cruzarnos y me entrega a Estela a la vez que coge a Sara y se pone a bailar con ella.


  Me muevo un poco por no ser un borde con Estela, aunque no dejo de mirar a Sara y me inquieta ver que vuelve a bailar pero se mantiene con expresión seria.


  —Perdona, Estela —pido soltando su agarre y acercándome decidido a Tom y Sara.


  —¿Vuelves conmigo? —pregunto tendiendo mi mano y Sara me da la suya aceptando—. Chicos, luego venimos —anuncio y Tom me enseña un pulgar en señal de «OK».


  En cuanto la tengo conmigo, comienzo a andar y cruzamos las cortinas para acceder a la otra sala. Allí localizo un sofá libre y tomamos asiento.


  Sara mira a su alrededor con cara de alucine. Cuando echo un vistazo me doy cuenta de por qué. En el podium hay una pareja follando ante la mirada de varios espectadores. En el sofá de al lado un chico está masturbando a su chica, y en la pista un grupo de amigos está jugando a algún juego privado entre ellos.


  —Te he traído a esta sala para hablar, allí la música está demasiado alta —explico y ella recupera el contacto visual conmigo y asiente aceptando—. Sara, tú no eres solo un match para mí —comienzo a explicar rezando por encontrar las palabras adecuadas para transmitirle lo que siento de forma clara.


  —¿Qué ha pasado Mat? Las últimas veces que te vi me dio la sensación de que éramos amigos especiales —explica con cierta tristeza.


  —Me gustó mucho nuestra cita y deseaba mucho conocerte mejor.


  —¿Y cambiaste de idea el día de los kayaks? —cuestiona muy acertada.


  Asiento con la cabeza a la vez que cojo sus manos.


  —No es que haya cambiado de idea, deseo mucho conocerte mejor y quedar más veces contigo.


  —¿Pero…? —pregunta un poco a la defensiva.


  —Pero no sé cómo puedo encajar en tu vida. Tienes pareja estable, vínculo sexual… Sé sincera Sara, ¿tú qué quieres de mí? —pregunto directo.


  —Yo solo quiero conocerte mejor, Mat. Y descubrir lo que el camino nos depara si seguimos dando pasos juntos.


  Joder qué pena, ¡con lo bien que suena eso!


  —Pero eso no es del todo exacto… Tienes una relación muy estable y, por eso, dudo que estés en situación de dar todos los pasos que podría dar yo si esto avanza como me da la sensación de que podría avanzar.


  —¡Vaya! —exclama sorprendida— ¡Era cierto que buscabas madre para tus cachorros!


  Me río un poco y asiento con culpabilidad.


  —No te engañé, Sara. Busco parejas con las que tener algo estable, o a la mujer de mi vida. ¿Dónde crees que podrías encajar tú?


  —Es imposible que yo te responda a eso ahora mismo —niega con la cabeza y su mano acaricia nerviosamente las mías.


  Esto está siendo más difícil de lo que pensaba. Verla así, tan perdida, tan vulnerable… Me están dando unas ganas locas de besarla y olvidarme de todo, pero tengo que frenarme, es lo más sensato.


  —No es que me cierre a conocerte solo por pensar que no vamos a tener hijos juntos, aún es muy pronto para pensar en algo así —aclaro divertido—. Es solo que en este momento no sé muy bien cómo podrías encajar en mi vida. Esto me ha pillado un poco desprevenido. 


  —Supongo que el día del kayak se cerró la opción de vernos como posible pareja, ¿no? —tantea curiosa. 


  —Me jode porque percibí una buena conexión, pero no nos engañemos: Julio dejó claro que eso no es para él, tal como tú me explicaste el día que cenamos. Él solo quiere cerrar la relación. Dime, Sara, ¿de qué sirve que abra mi corazón, me deje llevar y acabe enamorado de ti como el que más, si tú ya tienes una pareja estable con la que compartir tu vida? Sé que vais a casaros… —confieso lo más sincero y directo que puedo.


  Sara me mira un poco sorprendida y, enseguida, cuando comprende mi punto, asiente con pena.


  Sí preciosa, lo sé todo…


  Me está matando verla tan triste. Además, no creo que me haya ocultado conscientemente el hecho de que esté prometida, sino que todo esto también la ha pillado por sorpresa. 


  A esto me refería: yo ya estoy sintiendo algo por ella y, si no le pongo freno, la hostia puede ser tremenda. 


  Recojo un mechón de pelo que cae de su trenza y lo coloco por encima. Cuando vuelvo a mirarla recuerdo lo mucho que me gustó besarla en la cita y en el parking del centro comercial, y las ganas pueden conmigo, superan a la razón, a todo mi planteamiento anterior y a toda mi planificación defensiva. Me acerco a sus labios y aprieto los míos contra ellos. Ella responde como si hubiese abierto la veda, se pega a mí y me besa con muchísimas ganas. ¡Más de las que podía imaginar!


  Sigo pensando en que me estoy lanzando por un precipicio mientras nos besamos, pero las sensaciones son tan buenas, que dejo de pensar para solo sentir y disfrutar. Me intento convencer diciéndome que hoy estamos aquí, que se ha quedado conmigo, ¿por qué no aprovecharlo? 


  Nuestros labios hablan por sí solos, mi lengua busca la suya, ella responde a la altura, como siempre. Se incorpora un poco, se monta encima de mí y se queda sentada a horcajadas sobre mis piernas, todo esto sin deshacer el beso ni dejar de agarrarnos y atraernos más el uno al otro para pegar nuestros cuerpos, como si se atrajeran por una fuerza incontrolable.


  Es demasiado bueno lo que siento al tenerla tan entregada encima de mí. Quizá pueda plantearme esto de otra forma: seguir conociéndola, disfrutando de lo que podamos compartir y mantener cero expectativas de que pueda conseguir nada más.


  Sara deja de besarme por un instante y se queda con su frente apoyada en la mía, respira agitada y apoya sus manos en mi torso con delicadeza.


  —Esta es la distancia correcta que debería haber siempre entre tú y yo —comento siendo muy sincero con lo que me hace sentir y lo que deseo, aunque no esté en sintonía con lo que sería más seguro o prudente hacer.


  Sara se ríe y me mira emocionada.


  —Me gustas mucho, Mat… —confiesa con una sonrisa tierna y enmarca mi cara con sus manos antes de besarme otra vez.


  —Y a mí me gustas mucho tú, Sara. Pero tu situación es difícil y tu agenda está muy llena.


  —Puede haber un sitio para ti. No sé si Julio y yo nos casaremos, cada vez lo tengo menos claro la verdad, tampoco sé si esto acabará con hijos o como una aventura pasajera. Solo puedo decirte que estoy muy a gusto contigo, cada día más, y me gustaría que sigamos conociéndonos. ¿No te gustaría?


  Me habla con tanta verdad que empiezo a pensar en que podría hacerlo. Si me quito las expectativas de que Sara sea la mujer de mi vida, quizá pueda disfrutar de su explorar sexual, de su compañía y de tener a una buena amiga.


  —¡Claro que me gustaría!— acepto rendido. 


  Acepto que alejarme de ella ya no es una opción, por lo que no es para nada una mala idea disfrutar de la química tan potente que hay entre nosotros. Decido bajar el nivel de intensidad emocional del momento y entregarme a la pasión que despierta en mí. 


  No sé cuánto rato pasa entre besos, caricias y deseo creciente por parte de los dos, pero yo ya me estoy planteando pedir una puta habitación con tal de poder avanzar con esto. ¡No aguanto más!


  —¿Alguna vez has estado en las habitaciones? —pregunta señalando hacia la puerta que da a ellas y pienso en si estará leyendo mi pensamiento.


  —Sí, he estado. ¿Tú también?


  Sara asiente. Su vínculo no perdió el tiempo aquel sábado. Hice bien en retirarme aquella noche.


  —¿Te gustaría? —pregunta volviendo a señalarlas.


  Me estremezco por la anticipación de lo que está proponiendo.


  —Me encantaría. ¿A ti?


  —También —sonríe tímida.


  ¡No se hable más!


  Hago que se baje, me levanto, cojo su mano y voy con ella hacia el segurata que custodia la puerta que da a las habitaciones. Allí le pregunto sobre disponibilidad y él llama por el pinganillo al relaciones públicas, quien aparece enseguida muy sonriente y nos saluda como si nos conociéramos.


  —¡Chicos! ¿¡Cómo estáis!? ¿Lo estáis pasando bien?


  —Muy bien —respondo con una sonrisa amable.


  —¿Qué puedo ofreceros para que vuestra noche sea todavía mejor? —cuestiona él muy entregado a satisfacernos.


  —Queremos saber si tenéis disponibilidad, para ahora —aclaro conciso.


  Niega con pesar.


  —¡Lo siento! Está todo completo. Esto de los singles está dando mucho juego esta noche.


  ¡Joder! ¡Qué mierda!


  —¿Ni para más tarde? —cuestiona Sara alucinando y él vuelve a negar con mucho pesar— ¿Ninguna?


  —Ninguna, lo siento mucho, chicos. Os dejo mi tarjeta, la próxima vez podéis reservar para que esto no os pase —explica guiñando un ojo y tendiéndonos su tarjeta de contacto—. Si ahora enseñáis esta tarjeta en la barra os pondrán unos chupitos, cortesía de la casa. Por la frustración —aclara con una mueca de culpabilidad.


  —Gracias —indica Sara y coge la tarjeta por mí.


  Cuando nos alejamos de él, estoy maquinando planes. ¿Un hotel? Un poco frío, pero serviría. ¿Ir a casa? Quizá demasiado violento para ella.


  —Nos queda la opción del pódium —explica Sara señalando a donde antes había una pareja follando en directo y acto seguido se parte de risa.


  —Déjate de pódiums —pido muy frustrado.


  —¿Has venido en moto? —pregunta de pronto.


  —¿Quieres hacerlo en la moto? —pregunto incrédulo. Un poco acrobático de más para mi gusto. 


  —¡No! Para irnos—niega entre risas ella y me da un beso rápido antes de seguir hablando—. Según estamos ahora mismo podríamos quedarnos aquí y acabar follando como locos en cualquier sofá, pero estaba pensando en lo guay que es ir subiendo la tensión sexual hasta que no podamos más.


  —¿Guay? —repito anonadado—. ¿Has dicho «guay»?


  —Es frustrante, lo sé —aclara levantando las manos—, pero plantéate cuántas ganas podremos tener el próximo día —explica abriendo los ojos y asintiendo para reforzar su idea mientras se acerca y me rodea con sus brazos. 


  —¿Te pone eso? ¿La tensión sexual no resuelta? —pregunto mientras dejo pequeños besos incendiarios cerca de su boca. 


  —Buffff, me vuelve loca —confiesa como ida y yo aprovecho para besar su cuello. 


  Definitivamente, ¡Sara me va a llevar al límite!


  —¿A esto juegas con Iván? —pregunto curioso. 


  —No. A esto me gustaría jugar contigo —aclara muy traviesa y la idea comienza a seducirme. 


  Todavía más si es la vía para diferenciarme de Iván. ¡Podría ser la clave del éxito, en realidad! ¡Diferenciación y ventaja competitiva!


  —¿Estás segura de querer jugar a esto conmigo? —pregunto entrando de lleno en terreno de juego y lanzado, ya no solo a participar, ¡sino a ganar la partida!


  Sara asiente muy ajena a lo que está despertando y provocando en mí.


  —¿Te gustaría subir más la tensión esta noche o quieres que te acompañe a casa ya?


  —¿Más? —cuestiona con cara de alucine— ¡He llegado al top!


  Ahora sí: ¡estallo de la risa! Sara me mira muy sonriente, le hace gracia ver que me río tanto.


  ¿El top de frustración? ¡Qué graciosa!


  Esto va a ser —además de divertido— el reto más estimulante al que he jugado en mucho tiempo.


  —Está bien, acepto el reto —comento recuperándome del ataque de risa—. Nos vamos ahora a casa y nos guardamos toda esta tensión para el próximo día.


  —¡Eso es! —confirma entusiasmada.


  —Con tu vínculo entonces, ¿es todo folleteo? —indago curioso. La información es poder.


  —Es todo sexual, sí. Está casado, no busca una relación afectiva conmigo —aclara dando por hecho que es algo obvio.


  —Ya, claro. ¿Y solo quedáis en intercambios? ¿O también quedáis sin que vuestras parejas lo hagan?


  —Solo en intercambio. Hasta ahora ha sido así, al menos.


  —Y, entonces, todas las veces que habéis quedado, ¿habéis follado?


  —Ha habido sexo, de una forma u otra, en todas desde la segunda. ¿Por qué lo preguntas?


  Sara me mira llena de curiosidad.


  —Por nada, por saber.


  Confirmado: este juego será la clave.


  Le doy un beso profundo y con mucha pasión antes de irnos de la sala. Cuando me separo de ella parece aturdida y eso solo confirma lo brutal que va a ser poner en práctica lo que estoy tramando.


  Buscamos a Tom y Estela, nos despedimos de ellos y pedimos un Uber. Nos recoge en la puerta de Caprice y, tal como nos subimos y Sara le da las indicaciones para ir a su casa, me lanzo sobre ella como si estuviéramos a solas y a punto de hacerlo. La beso con intensidad muy alta. Mi mano derecha se posa sobre su teta y la estrujo sin piedad por encima del vestido que lleva. Sara gime contenida en mi boca y me mira inquieta. Con la otra mano, remango el vestido hasta el muslo y acaricio por dentro tocando toda su ropa interior. Paseo mi dedo corazón por su hendidura y una humedad creciente empieza a traspasar la tela.


  Quiero que no recuerde calentón como éste. 


  Sara se quita el cinturón de seguridad, se sube sobre mí y mete su mano entre nosotros toqueteando la erección que tengo por encima de la ropa. Siento cómo los tejanos me van a reventar. Jadeo ansioso por sacarla y que la coja bien. Pero aguanto. He trazado el plan en mi mente y no puedo fallar antes de empezar.


  —¿Alguna vez lo has hecho en un Uber? —pregunta en mi oído y yo me estremezco.


  —Sara… —comento con tono reprobatorio y señalo al conductor—. Te aseguro que yo tengo más ganas que tú pero…


  —No lo creo.


  —Ponte el cinturón —pido con tono autoritario y ella achica los ojos y me mira enfadada.


  Vuelve a su asiento, se coloca el cinturón y me mira frustrada.


  Pongo mi mano en el asiento vacío que tenemos entra ella y yo; enseguida Sara la coge con la suya y se dibuja una sonrisa que borra el enfado anterior.


  —Nada me gustaría más que follar contigo aquí mismo… —expreso en tono bajo para que solo me escuche ella— Pero prefiero hacerlo bien.


  —¡Está bien!—acepta frustrada pero sin perder la sonrisa.


  Los minutos que tardamos en llegar a su casa, vamos mirando cada uno por su ventana pero a cada rato nos miramos mutuamente y, cuando coinciden nuestras miradas, nos sonreímos con complicidad.


  No suelto su mano en todo el trayecto y ella no deja de acariciar la mía en un contacto íntimo y dulce que me hace sentir cosas muy buenas. Me recuerda al cariño que me da siempre Vanesa. Ella también es muy cariñosa conmigo y eso me encanta. La diferencia es que Sara, además, también es explosiva y muy sexual. Vamos, aún no he profundizado en ese aspecto con ella, pero ya lo veo. Lo noto, lo percibo.


  Cuando llegamos a su casa, nos damos un beso intenso y con mucha prisa para despedirnos.


  —Prométeme que el próximo día que nos veamos empezarás por aquí —pide señalando sus labios y dejando un último beso en los míos. Yo asiento y le guiño un ojo.


  Le pido al conductor que espere hasta que la veo entrar en casa. Le doy la dirección de la mía y, mientras me lleva, llamo a Eli. Son las cuatro de la mañana, pero me contesta en el segundo tono de llamada.


  —Cuando mi móvil vibra a esta hora, sé que eres tú. Y eso hace que a mí me vibre otra cosa —confiesa muy directa. Hay ruido y música de fondo.


  —¿Cómo estás, Eli? A parte de vibrando —añado divertido.


  —Deseando verte. ¿Estás en casa?


  —A punto de llegar. ¿Vienes?


  —Estoy con unas amigas por el centro —explica y se queda unos instantes en silencio en los que la imagino tomando copas, pasándolo bien y declinando mi propuesta—. En quince minutos estoy en tu casa.


  Ah, pues, ¡genial!


  —Te espero.


  Tal como colgamos resoplo aliviado. Alguien tiene que ayudarme con este calentón. Esto no se soluciona con un par de pajas.


  La noche con Eli transcurre como siempre: eficazmente placentera. Aparece en la puerta de casa desabrochándose el short, sacándose el top por la cabeza y lanzando los zapatos de tacón con dos patadas al aire. Yo me río por la prisa con la que entra, pero pronto se me contagia y disfrutamos de darnos placer mutuamente el resto de la madrugada. Lo hacemos en el sofá, en la ducha y en la cocina, y los tres son polvazos duros y potentes.


  Cuando se va, estoy destrozado, siempre me deja igual. Duermo como un niño pequeño y me despierto como nuevo. Desayuno un poco tarde donde Adela, como algo en casa y paso la tarde con Tom jugando a los dardos en unos billares.


  —Estoy pensando en coger el artículo sobre contaminación atmosférica de la ciudad y autopublicarlo con un enfoque distinto —explica Tom mientras se concentra para lanzar el dardo e intentar no salirse de la diana. Ese es su objetivo, ¡tiene una puntería pésima!


  —¿Qué enfoque quieres darle?


  —Una guía para los ciudadanos. Pequeños gestos que todos podemos hacer a nivel individual y que sumarían para un gran cambio.


  —¡Eso suena interesante! —lo animo sorprendido.


  —Intercalaría toda la investigación y entrevistas que he hecho para acercarles la información que tengo sobre el estado actual de contaminación en nuestra ciudad.


  —¡Me encanta!


  —¿Sí? ¿tú comprarías un libro así?


  —¡Claro! —expreso demasiado pronto—. Bueno, a ver, igual no iría a una librería buscando una guía para sumar mi granito de arena en frenar la contaminación de Barcelona, aunque es lo que deberíamos hacer todos, pero… no sé, podríamos pensar alguna acción promocional u ofrecerlo a empresas del sector que puedan usarlo como regalo para sus clientes y asociados. Así podrías llegar a muchas personas. 


  —¡Eso me gusta! —sentencia Tom entusiasmado—. Sabía que me ayudarías. Tienes que analizar mi situación y darme la mejor solución para poder llegar a cuantas más personas, mejor.


  —No soy vidente ni tengo soluciones para todo, aunque tú y Marcos penséis que sí —aclaro algo molesto—, pero ¡claro que pensaré en ello! A ver si se me ocurre algo que pueda ayudar.


  Lanzo mi dardo y doy en el centro, junto a los tres anteriores míos que están todos en el mismo centro.


  —Joder, se te da demasiado bien esto —se queja Tom— ¡qué rabia das!


  Me río mucho de él.


  —He tenido una buena noche —confieso recordando el rato que pasé con Sara en Caprice.


  —¿Follasteis un montón, no?


  —¿Con Sara? —cuestiono y él asiente— ¡No! —niego vehemente—. La acompañé a casa y no pasó nada. Pero vino Eli a verme.


  —¡No me digas más! Has follado toda la noche pero no ha sido con tu crush, sino con tu follamiga. ¡Eso no tiene ningún mérito!


  —Algún mérito tiene. No fue con mi crush porque así lo decidimos, y porque –además– he cambiado de estrategia.


  —Por fin entras en razón. ¿Cuál es tu nuevo plan? —pregunta muy atento y se queda con el dardo en la mano esperando a que se la explique.


  —Voy a disfrutar de lo que podamos tener aunque sea solo un vínculo estrictamente sexual. Eso sí, tengo que conseguir ser el primero en su agenda. 


  —¿Y cómo piensas conseguirlo? 


  —Muy fácil. Me dijo que la tensión sexual la volvía loca —confieso bajito y con una risita traviesa que se me escapa sola.


  —¡La madre que te pario! —me insulta en broma—. Es tu match hasta para eso, ¡increíble! Si esto sale bien, y por salir bien me refiero a que me hacéis padrino de alguno de vuestros cuatro hijos, yo vuelvo a creer en el amor y hasta me comprometo.


  Lanza su dardo y ¡sorpresa! Queda enganchado en el borde de la diana por los pelos.


  —Palabras mayores viniendo de ti —le doy un puñetazo suave en el brazo y él se ríe—. Si no tuvieras tan claro que eso es prácticamente imposible no lo dirías tan alto. 


  —Fíjate que anoche cuando vi que os ibais juntos lo comenté con Estela.


  —¿Qué comentasteis? —pregunto intrigado.


  —Que no ibas a ser capaz de frenarte y que tendríais una noche ardiente, seguro. Pero que eso te aburriría más pronto que tarde. Noches ardientes de folleteo puedes tener con cualquiera, especialmente tú, cabrón.


  —Gracias por tanto amor, Tom, suerte que te tengo a ti en la vida para recibir cariño y palabras dulces —respondo irónico y lanzo el dardo dando en toda la diana de nuevo.


  —Pero si me dices que la dejaste en casa y vais a jugar al gato y al ratón, veo futuro. ¡Mucho futuro!


  —Me alegro de que veas futuro gracias a una frustración sexual de una noche, es un análisis cojonudo —me cachondeo y ahora es él quién me pega y no tan flojo.


  El siguiente dardo que lanza Tom se acerca un pelín a la diana y lo miro sorprendido, es el primero que lanza con cierta puntería en toda la tarde.


  —¿Me dijiste que estaba prometida? —pregunta quedándose quieto y mirándome como si acabara de tener una revelación. Asiento—. Pues ese detalle es el que confirma que no es tu chica ideal.


  —¿Cómo? —pregunto algo confuso.


  —Tu chica ideal no se casaría con otro. Piénsalo, si pudieras definir a tu chica ideal al detalle, ¿no marcarías la casilla de «está soltera esperando conocerme a mí para asentarse»?


  —Claro, pero la realidad a veces tiene estos errores —comento divertido. Tom sigue serio como si el mensaje le llegara del más allá.


  —No, escucha. Es en serio, tu chica ideal tiene que ser soltera, es un requisito sine qua non. Y este detalle es el que te tiene que ayudar con tu nuevo plan. Sexo a tope, sí. Pero, sentimientos no.


  Me quedo pensando en lo que dice y tiene mucha razón, que Sara tenga planes de boda para el año que viene y que —además— sea con una persona no liberal que seguramente acabará intentando cerrar la relación, tiene que ser mi toma a tierra y lo que me mantenga conectado a la realidad para no dejarme llevar más de la cuenta con ella.


  Después de la paliza que le doy con los dardos a Tom, cenamos juntos allí mismo y, cuando llego a casa, tengo ganas de escribirle algo a Sara así que lo hago.


  23:07h Mat: ¿Ya me has guardado


  el próximo sábado de tu agenda?


  Me responde enseguida y me pongo contento.


  23:08h Sara: ¡Reservado!


  Y con muchas ganas de que llegue :)


  23:08h Mat: Yo te tengo más.


  Me río solo por imaginarla leyendo el mensaje y sonriendo.


  Y entre corrección de mi libro, ayudar a Tom a elaborar su estrategia para autopublicar —y que funcione—, llamadas y mensajes de mis parejas y mis chicas habituales, y unas ganas crecientes y llegando al límite por una sola persona, llega ¡por fin! el sábado.


  Me mentalizo mucho de cómo debo actuar. De cómo recibirla. De varias opciones para escaquearme si intenta algo. Miro el cuadro de Adam Smith que tengo en el despacho y le pido fuerza y ayuda para los momentos en los que pueda flaquear. He trazado un plan sexual para diferenciarme de su vínculo y tengo que cumplirlo. ¿El objetivo? Hacer que su interés por mí suba hasta el top a base de placer, deseo y mucha, mucha, mucha tensión sexual.


  Puede que no vaya a tener nunca nada serio con ella pero, al menos, quiero ser su primera opción como vínculo sexual y no pararé hasta conseguirlo.
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  Estoy por quitarme el vestido y tirárselo a la cara



  Sara


  
     
  


  Cuando llego a casa, Julio duerme y yo tengo un calentón encima que dudo mucho que pueda apagar con una ducha. Intento meterle mano en cuanto me meto en la cama, pero reacciona girándose un poco brusco hacia el otro lado y refunfuñando algo en sueños.


  Me cuesta la vida dormirme. Doy vueltas y más vueltas y no dejo de mirar al techo y preguntarme por qué no habremos ido a un hotel, o a su piso, o al mismo pódium que teníamos al lado y que parecía un lugar cómodo y maravilloso donde calmar toda esta necesidad que me ha provocado el puñetero unicornio.


  Cada vez que cierro los ojos aparece Mat con esa mirada pilla que tiene, esa forma de besar de otro planeta y el calentón que ha ido creciendo durante toda la noche.


  Pero, a ver, ¿en qué momento se me ocurre a mí hablar de subir la tensión sexual y no resolverla? ¡Si ya estaba llegando al límite! Estaba visualizándome en esas habitaciones con webcams en directo ¡y me daba igual con tal de poder hacerlo!


  ¡Ahora tendré que aguantar hasta que volvamos a vernos!


  Muy bien, Sara. ¡Lo has hecho muy bien!


  El domingo, como ya es algo habitual entre Julio y yo, comentamos los hechos sin profundizar. Solo quiere saber si hubo sexo con Mat o no. Y, como la respuesta es negativa, se queda bastante relajado y no quiere hablar más del tema. Le explico que volveré a quedar el próximo sábado y él simplemente no responde. Asiente con la cabeza bastante serio y sigue concentrado en su desayuno.


  Yo no profundizo más ni insisto en seguir con esa conversación y saber qué piensa o siente con estos últimos acontecimientos porque con la bronca que tuvimos el finde pasado, tuve suficiente. Además, me baja la regla así que me quedo un poco floja el resto del día y lo dedico a hacerme un ovillo en el sofá y ver series con él.


  El lunes volvemos al trabajo. Julio se va pronto a la oficina y yo me tomo el día con calma. Aunque tenía muchísimas ganas de volver a corregir, me cuesta retomar el ritmo previo a las vacaciones.


  Por la tarde, Iván y Marina crean un grupo donde nos incluyen a los dos y nos escriben para proponer vernos el sábado que viene en Six. Yo respondo que ya tengo planes hechos, pero Julio se apunta a ir con ellos. Por privado, me escribe Iván y me regaña por darle plantón. Luego, en el grupo, nos invitan a ir al cine con ellos el miércoles y nosotros aceptamos. Tampoco tenemos nada mejor que hacer.


  Julio y yo comentamos lo mucho que nos extraña esa propuesta de cine por no ser —a priori— una cita sexual. Pero como mi menstruación el miércoles sigue fuerte, para mí ya está bien así.


  Acudimos contentos y expectantes y, en cuanto llegamos y los vemos, me invade la sensación de que son una pareja de guapos que impone. Tienen los dos un atractivo que llama la atención, irradian carisma y complicidad.


  Nos reciben muy afectuosos, Marina le da un beso en los labios a Julio y me da un abrazo rápido a mí. Por su parte Iván, abraza fugazmente a Julio y se recrea en abrazarme y darme un beso fuerte en la comisura de mis labios.


  Tomamos un café para decidir qué peli vemos y Marina propone dividirnos e ir a dos salas distintas. Julio y yo nos miramos en plan «algo sexual tienen previsto, claro». Igualmente aceptamos y nos decidimos por dos pelis que acaban con solo media hora de diferencia.


  Julio y Marina compran entradas para ver una de acción, Iván y yo para una comedia. También compramos unos refrescos. Después nos despedimos de nuestros respectivos y, en cuanto desaparecen hacia su sala, Iván coge mi mano y vamos juntos hasta la nuestra. Una vez en las butacas asignadas se lanza sobre mí sin que lo vea venir siquiera. Yo estaba intentando acomodar mi bolso sin derramar la Coca-cola pero él besa mis labios con ansia y no me suelta.


  —Hola, marinera —murmura contra mi boca y yo me río por entender que este es el saludo oficial y no el de antes.


  —Hola, capitán —respondo con voz seductora. 


  —¡Te he echado de menos!, ¿sabes? —confiesa mientras me mira intensamente. 


  —¿Ah, sí? —cuestiono incrédula. Iván asiente con fervor.


  —La escapada en alta mar fue muy bien pero no dejé de pensar en ti.


  Uy, uy, uy. No me digas eso ¡por favor! que me enamoro.


  —Yo también me he acordado mucho de ti, sobre todo con esos mensajes provocadores que me has estado enviando —concreto haciéndome la víctima y rebajando el nivel de intensidad por mi propio bien, y el de mi corazón. 


  —¡Pues tú bien que respondías! —observa él muy acertado y yo asiento entre risas—. ¿Qué ha pasado con «el otro»?


  —¿Con Mat? —intento aclarar sin reír. Iván asiente—. No ha pasado nada. ¿A qué te refieres?


  —A que has vuelto a quedar con él este sábado, ¿no? ¡Y me das plantón una vez más! —se queja muy teatral.


  —Ya te dije que compartir agenda no es lo mismo que dar plantón. Tú te has ido de escapada con Marina y nunca diría que por eso me has dado plantón a mí.


  —Ya me entiendes —aclara como si fuera muy obvio—. ¿Ha pasado algo entre vosotros?


  —¿Si hemos follado? —concreto queriendo saber qué es lo que le despierta tanta curiosidad— ¿Eso es lo que quieres saber?


  —Sí, o si no habéis follado pero ha pasado algo interesante.


  —Cosas interesantes pasan siempre que quedamos, pero nada sexual por ahora.


  —¿Y cómo es eso? ¿No te pone?


  La pareja que tenemos a nuestro lado comienza a mirarnos con una expresión entre el horror y el morbo. Yo bajo mucho el tono para susurrarle la respuesta cerca del oído.


  —Me pone muchísimo… Pero no se ha dado la situación.


  Iván me mira asintiendo con una mueca de desagrado. ¡Pero bueno! Es que ni Julio se pone así. ¿De qué va esto?


  —¿Qué es lo que te preocupa?


  —Nada —sentencia dirigiendo su mirada al frente, hacia la pantalla, y dando por finalizada nuestra conversación.


  Yo estoy alucinando. Pongo el móvil en silencio, doy un sorbo al refresco y veo los trailers que pasan antes de la peli.


  Iván se mantiene en su asiento como si fuéramos dos desconocidos. Parece un niño enfurruñado y no me lo puedo creer. En cuanto empieza la película decido dar un paso. Me acerco mucho a su oído para decirle algo que lo haga volver de su arrebato de ¿celos?.


  —Tú también me pones muchísimo… —susurro con tono sensual a la vez que mi mano va directa a su muslo y lo presiono un poco.


  Iván se ríe un poco y me mira haciéndose el enfadado.


  —No me gusta que Mat me quite parte de tu agenda, pensaba que íbamos a ser más exclusivos.


  —¿Exclusivos? —repito atónita.


  —Ya me entiendes, al margen de los respectivos. Que no habría nadie más. Pensé que yo sería tu único vínculo. No me gusta tener que compartirte tanto.


  —Ya te dije que era un acuerdo que tuve con Julio, él quiso diversificar.


  —Pero solo diversificas tú, ¿no?


  La pareja de mi lado nos lanza una mirada asesina por estar hablando tanto.


  —Hablamos luego —susurro zanjando la conversación.


  Iván coge mi mano entre las suyas, la besa y se la queda para acariciarla muy mimoso durante los siguientes minutos. Cuando llevamos cuarenta minutos de película me estoy riendo de algo muy gracioso, me giro para ver si él también se ríe y me lo encuentro observándome embelesado.


  —¿Qué? —pregunto sorprendida.


  —Me encanta verte reír.


  —¿Qué te pasa hoy, Iván? Te noto diferente —susurro muy bajo para no molestar a la gente de nuestro alrededor.


  Sus gestos son tan afectuosos que me hace replantear qué tipo de vínculo pretende establecer conmigo. Siempre pensé que era uno puramente sexual.


  —Me gustas, Sara.


  —Tú también me gustas, ya lo sabes —aclaro sonriente y él asiente contento. 


  —Y no te creas que no te tengo ganas —susurra en mi oído mientras cuela una mano entre mis muslos.


  Yo trago saliva de golpe y miro a la señora que tengo a mi izquierda. Por suerte ella está concentrada en la peli. Cojo el bolso y lo pongo sobre mis piernas, para disimular. 


  —¿Alguna vez te has corrido en el cine? —pregunta haciendo que mi corazón se acelere de golpe. Bueno, vale, quizá no sea tanto mi corazón el que se ha acelerado, sino lo que tiene debajo de su mano y que presiona con intención de estimular.


  —Nunca. Pero no creo que hoy vaya a ser el día… —explico con una mueca de incomodidad.


  —¿Por qué?


  —Tengo la regla…


  Sus caricias no cesan y parece que le da bastante igual, a mí me encanta sentirlo y no tengo intención de frenarlo, lo que sí es cierto es que solo tocando por encima de la ropa, no llegaré, creo. Además no estoy cómoda con una señora sentada a mi lado echando miradas sobre nosotros a cada rato.


  —¿Tienes mucho interés en ver el final de la película? —pregunta y deja de tocarme la entrepierna.


  —¡Con lo que me has distraído ya no sé ni de qué va! —me río ofuscada.


  —¿Nos vamos? Y damos una vuelta aunque sea —propone con una sonrisa a la que es imposible negarle nada.


  —Vale.


  Nos levantamos, salimos intentando no molestar a las diez personas que se levantan para que podamos salir de esa fila y, una vez afuera del cine, recuperamos el volumen normal para hablar.


  —¿Quieres merendar algo? —propone señalando una heladería de esas que hacen gofres, crepes y demás tentaciones mortales llenas de chocolate.


  Mmmmm, ¡justo lo que necesito hoy!


  Asiento y nos pedimos dos gofres. El suyo con una bola de helado de vainilla y el mío con plátano y chocolate derretido, ¡brutal!


  —Siempre he pensado que esa necesidad vuestra de chocolate en los días de la regla no es más que un sustituto de lo que realmente queréis y no os atrevéis a hacer por tenerla —explica Iván señalando mi gofre chorreante de chocolate.


  —Podría ser —medito divertida—, aunque yo he hecho cosas teniéndola y aun así he necesitado chocolate a tope.


  Zampo el gofre como si fuera una merienda divina caída del reino celestial directamente a mi boca y empiezo a dudar sobre si Iván, al final, tendrá razón con su teoría.


  —¿Sabes si Marina iba con intenciones sexys a ver esa peli? —investigo llena de curiosidad.


  —Sí —sentencia convencido.


  —Tú también tenías otras expectativas diferentes de acabar comiendo un gofre, ¿no?


  —Yo tenía expectativas de comerte a ti —aclara sin rodeos—, pero me guardaré las ganas para el próximo día que nos veamos. Ah, no, ¡espera! Que me has dado plantón para irte con el otro —hace como que piensa mientras se rasca la barbilla y yo le doy un manotazo en broma y lo llamo tonto—. ¿Debería pedirte ya el sábado de la siguiente semana? De hecho, ¿podrías apuntar mi nombre en todos los que quedan para este año?


  Me río tanto que tengo que taparme la boca para no escupirle gofre a la cara.


  —¡No es broma! —aclara entre risas—. ¿Qué haces este viernes?


  ¿Pasado mañana?


  —Hemos quedado para cenar con unos amigos —respondo recordando que Mario y Blanca nos han propuesto ir a cenar a su casa.


  —¿Amigos especiales? —intenta concretar con malicia.


  —¡No! Nuestros mejores amigos.


  —¿Y el domingo? —pregunta y me da a entender que hasta que no concretemos otra cita no se va a quedar tranquilo—. No, espera. El domingo no puedo yo. Me acabo de acordar de que hemos quedado con los padres de Marina.


  —Ah, bueno.


  —¿La semana que viene puedes cualquier día? ¿A qué hora acabas de trabajar?


  —Sí, en principio sí. Se supone que a las cinco, pero hasta las seis no suelo apagar el portátil.


  —Entonces prométeme que la semana que viene nos vemos el martes a las seis y media. Tú y yo solos. Te pasaré a buscar por tu casa y nos iremos por ahí a dar una vuelta.


  —Prometido —confirmo sonriente—. Pero entonces, ¿no quedaremos en intercambio?


  —Vamos a quedar solos porque me lo debes, Julio lo entenderá, él se viene el sábado con nosotros, así que el martes tú saldarás la deuda conmigo.


  —¿Sabes? Diversificar está sobrevalorado —añade con malicia y media sonrisa muy gamberra.


  —¿Ah, sí?


  —Sí. Cuando encuentras a alguien y conectas como hemos conectado tú y yo, diversificar solo significa distraerte de lo que realmente es bueno —explica señalándose de arriba abajo a sí mismo—. Estás perdiendo el foco y muchas oportunidades de pasarlo bien conmigo.


  —Tampoco tantas, ¿no? —intento quitarle drama al asunto—. Solo han sido dos días.


  —¿Te puedo preguntar algo íntimo?


  —Lánzalo —pido curiosa.


  —¿Julio piensa que puedes enamorarte de mí? —Trago el último trozo de gofre de un golpe y tengo que toser un poco para no atragantarme con él—. ¿Por eso propuso diversificar pero solo diversificas tú?


  —Julio cree que si solo quedamos con vosotros… El roce hace el cariño y puedo empezar a sentir cosas…


  —¿Y él no? —pregunta muy rápido.


  —Digamos que yo soy más… romántica que él. Es más probable que yo pueda empezar a sentir cosas por alguien, mientras que él, en la misma situación, tenga muy claro que es solo algo sexual. ¿Me estoy explicando? —pregunto llena de dudas.


  —Alto y claro, marinera. Mat es solo una distracción para que no te enamores de mí. Ahora ya lo entiendo todo —sentencia orgulloso y encantado de la vida. Creo que bromea, pero no estoy del todo segura.


  —Mmmmm, no es eso lo que he dicho —aclaro divertida mientras él sigue feliz con su teoría—. Mat me pareció un candidato genial para diversificar, pero quedo con él no solo por eso, sino también porque me gusta, obviamente.


  —¿Podrías enamorarte de él?


  —No lo sé, no estoy buscando enamorarme de nadie —comento sincera pero siento que estoy engañándome a mí misma. Ser una romántica sin remedio, y encima enamoradiza, me da bastantes puntos para acabar hasta las trancas.


  —No te preocupes, no dejaré que te enamores de él —me guiña un ojo haciéndose el creído y ambos nos reímos—. Si te vas a enamorar de alguien, tiene que ser de mí, yo llegué primero.


  Vuelvo a reír con ganas.


  —Vamos a ver, Casanova, ¡céntrate! —pido con guasa—. Tienes un acuerdo con tu mujer en el que no caben sentimientos, ¿recuerdas?


  —Los acuerdos cambian igual que cambia la vida —suelta tan tranquilo a la vez que alza la mano y pide la cuenta.


  —¿Habéis cambiado vuestros acuerdos? —intento aclarar con mucha intriga.


  —No puedo responderte a esto porque violaría uno de los acuerdos nuevos que tenemos: no hablar con Sara de los acuerdos que tengas con Marina.


  —¿Es broma? —pregunto alucinando. ¿Por qué iban a crear un acuerdo así?


  —Más o menos.


  Abro mucho los ojos y asiento aceptándolo. Pues sí que está cambiando todo.


  Después del gofre, damos un paseo por el centro comercial mirando algunas tiendas y hablando de barcos, de correcciones y de pelis malas. Estoy muy a gusto con Iván y es nueva esa situación, las veces que nos hemos visto antes de esta —menos la primera— han sido todo encuentros sexuales. Esta vez hemos compartido un rato como amigos y ha sido genial. Hemos actuado como lo harían dos amigos convencionales, claro. ¡Y menos mal! Porque me he cruzado a dos conocidos mientras paseábamos, así que teníamos que guardar las apariencias. Eso sí, Iván se las ha ingeniado para robarme un par de besos —en rincones escondidos— que me han sabido más dulces que el mismísimo gofre que hemos merendado.


  Cuando acaba la peli de nuestros respectivos, los esperamos a la salida de su sala y nos vamos a cenar juntos unos frankfurts. Me muero de curiosidad por saber si ha pasado algo entre Julio y Marina, pero no es hasta que llego a casa y abordo el tema que no lo descubro. Me explica que Marina iba con intenciones de hacer algo —lo que fuera—, allí mismo en la sala del cine, pero Julio no se sentía cómodo con eso de hacer algo sexual con gente sentada a su lado pudiendo verlos e incomodarse. 


  Marina entonces se lo ha llevado al lavabo del cine y allí ha conseguido lo que quería. Me sorprende bastante imaginarme a Julio en esa tesitura, no es un chico de calentón que acabe follando en el lavabo de un cine. Sin duda, Marina sabe sacar esa faceta más gamberra que conmigo tiene adormecida. Al igual que Iván ha despertado a la bestia que tengo yo dentro y que dormía muy plácida hasta que empezamos a quedar.


  Había buen sexo, claro, pero si lo comparo con el que estamos experimentando con ellos, nosotros nunca habíamos sido tan ardientes juntos. Visto así ahora creo que siempre hubo más amistad y amor que deseo. No sé… Lo que está claro es que son una pareja que prenden chispa, aunque lamentablemente no se vea reflejado en nuestra intimidad.


  El resto de la semana mis ganas se concentran todas en que llegue el sábado y pueda ver a Mat en nuestra cita. De hecho, el sábado por la mañana la curiosidad puede conmigo y le escribo un mensaje para ver si averiguo algo.


  11:08h Sara: ¿Qué planes tiene el unicornio


  para esta noche conmigo?


  Se pone en línea y me contesta enseguida.


  11:09h Mat: ¿Qué te gustaría hacer?


  11:10h Sara: Ir a tu casa.


  Quizá estoy siendo demasiado directa pero es que no quiero seguir reforzando que seamos BFF.


  ¡Vamos a ver si el unicornio está por lo que tiene que estar!


  11:10h Mat: ¡Esto sí que es empezar bien el día!


  Me río contenta por su reacción. Es buena, ¡sin duda!


  11:10h Mat: Mi casa estará encantada de recibirte.


  11:10h Sara: ¿Y tú también?


  11:11h Mat: Yo más.


  El siguiente mensaje que me manda es la ubicación de dónde vive y otro en el que me dice que vaya cuando quiera. Le digo que iré sobre las ocho y le pregunto si tengo que llevar algo pero me responde que solo ganas de pasarlo bien. ¡Genial! Porque de eso… ¡voy sobrada!


  Comemos con los padres de Julio y, por la tarde, nos acostamos con intención de dormir una siesta pero Julio me busca. Me pilla desprevenida y me cuesta un poco entrar en calor, tanto que cuando él se corre a mí aún me faltaba media hora más. O quizá ni con eso habría llegado. Me quedo un poco frustrada, la verdad.


  Cuando me meto en la ducha, aunque tengo tentaciones de aliviarme recordando la ducha de Iván, y recreando esa situación tan gustosa con la alcachofa, me aguanto. Llevar un extra de ganas a la cita de esta noche y que lo alivie Mat, me parece mucho más estimulante.


  A las siete comienzo a arreglarme, me maquillo un poco, y me pongo uno de esos vestidos que ahora sé que a Mat le gustan; cómodos, cortos y con escote redondo y pronunciado. Julio se va a casa de Iván y Marina, lo han invitado a cenar y le han propuesto ir a tomar algo a Six, así que estará entretenido con ellos. Acordamos carta blanca sexual para ambos y no fijamos ninguna hora de vuelta.


  Cuando llego a la ubicación de Mat me encuentro con un edificio moderno y bonito. En cuanto me abre y cruzo su portal me entran unos nervios tontos. Es tan evidente que hoy va a pasar algo interesante entre nosotros que las expectativas me abruman un poco.


  ¿Nos entenderemos en la cama? ¿Sabremos conectar también a nivel sexual como lo hemos hecho a nivel personal? ¿Será de esos hombres egoístas o será de los generosos? Por otro lado, ¡es un unicornio! Seguro que tiene una amplia experiencia sexual y yo espero estar a la altura. Ojalá le guste conocer esa faceta de mí.


  Mientras subo en el ascensor me recuerdo que solo es alguien que estoy conociendo para diversificar, luego visualizo el besazo que me dio en Caprice y toda la tensión se va aflojando poco a poco mientras se abre el ascensor y me bajo.


  Busco el número de puerta que me ha dicho, llamo al timbre, respiro hondo y cuando los nervios están empezando a aparecer de nuevo, Mat la abre y me regala una sonrisa tan cálida y llena de alegría por verme, que se me borran de golpe.


  —¡Sara! ¡Bienvenida! —comenta haciéndose a un lado e indicándome que entre.


  —Hola, Mat —murmuro al pasar por su lado y dejo un beso justo en la comisura derecha de sus labios.


  Su mirada chispeante me indica que le ha gustado ese acercamiento pero el hecho de que no haya aprovechado la oportunidad para besarnos bien, me descoloca un poco.


  Entro en su piso, él cierra tras de mí, dejo el bolso sobre la mesa del comedor y observo todo a mi alrededor como si estuviera sola. Es un piso mediano, con decoración sencilla pero gran luminosidad —y eso que está atardeciendo—.


  Me encanta la personalidad que tienen sus muebles, todos distintos —rústicos y modernos—, también lo enorme que es su librería y el sillón de lectura que hay junto a la ventana con sus gafas de leer reposando en el brazo. Lo imagino allí sentado leyendo y me parece una imagen, simplemente, erótica. El suelo es de parqué y el olor que me llega es como a ropa limpia y suavizante de ese azul tan agradable. La temperatura es ideal porque tiene puesto el aire acondicionado y me voy relajando por momentos y cada vez me siento más cómoda en su terreno.


  —¿Cómo ha ido el día? —pregunta poniéndose frente a mí con las manos en los bolsillos del tejano.


  —Por suerte ha pasado rápido —confieso insinuando las ganas que le tengo—. ¿Y el tuyo?


  —Lo mismo.


  Nos quedamos los dos uno frente al otro, Mat sin dejar de mirarme y mordiéndose el labio inferior. Yo con una sonrisa tímida y algo nerviosa. La anticipación por lo que va a pasar me está matando. Decido dar el paso, me acerco a él y, cuando estoy a punto de besarlo, me pregunta algo cortando toda mi iniciativa.


  —¿Quieres una copa de vino? ¿Te gusta blanco? Tengo uno enfriando en la nevera.


  Y con ese corte de beso, se dirige hacia la cocina, donde oigo ruido de armarios y copas. Mientras vuelve, avanzo hasta su librería y leo todos los títulos que puedo como si quisiera encontrar alguna respuesta en ellos. Muchos están en inglés. La mayoría son de historia, economía y política, pero también hay alguna novela. Voy pasando el dedo de un libro a otro y freno en seco en uno. Lo saco y sonrío sin querer.


  —Ten —ofrece Mat al volver con las copas en la mano.


  —¿El guardián entre el centeno? —cuestiono divertida enseñándole el libro que tengo en la mano.


  —¿Qué pasa señorita correctora? ¿no te gusta ese libro? —pregunta con gracia mientras abre el vino y lo sirve primero en la mía y después en la suya.


  —Me gusta. Es de mis preferidos.


  —Pensaba que solo leías románticos-eróticos.


  —Ese es mi género preferido, pero leo más cosas. ¿Sabes que este libro tiene mucha controversia?


  —Sí, algo escuché —responde divertido y da un sorbo al vino. Yo hago lo mismo. Es delicioso.


  —Es el libro más leído en las cárceles. ¿Los psicópatas más célebres de la historia? casi todos lo tenían en su librería. ¿Y el asesino de John Lennon? Lo llevaba en su bolsillo cuando lo mató.


  —Yo no soy asesino ni psicópata, simplemente lo leí de adolescente y me gustó —aclara con gracia—. ¿Cuál es tu caso?


  —Tendrás que descubrirlo —explico haciéndome la misteriosa.


  Volvemos a beber y nos miramos, yo diría que con muchas ganas. Lo veo tras lo azul de sus ojos y en la sonrisa lobuna que esconde con la copa.


  —Has fallado en algo que me prometiste —reclamo desesperada.


  —¿Yo? ¿En qué? —pregunta sorprendido.


  —El día que nos besamos en el parking del centro comercial, me prometiste que la próxima vez que quedáramos empezarías por algo más efusivo de lo que has hecho hasta ahora.


  —Ahhh —ríe muy divertido asintiendo en cuanto recuerda a qué me refiero y se sienta en el borde de la mesa para seguir mirándome desde ahí—. Lo que pasa es que eso no es exacto, técnicamente no he fallado.


  —¿Ah, no?


  —No. La siguiente vez que quedamos fue el día del kayak y no pude empezar por besarte, por mucho que quisiera hacerlo, porque nuestra cita pasó de ser para dos a ser para tres.


  —Eso es verdad. Pero hoy somos dos —le enseño dos dedos deseosa de que lo haga cuanto antes—. Y también me lo prometiste la semana pasada en el Uber —recuerdo muy conveniente.


  —Hoy es diferente.


  —¿Por qué? —pregunto intrigada.


  —Por cierto, ¿te gustan los quesos? —pregunta cambiando de tema y yo me giro hacia la librería para esconder mi cara de no estar entendiendo nada. Devuelvo el libro a su sitio mientras le respondo que sí.


  —Menos mal porque he arriesgado un poco preparando una fondue.


  —Me gusta —respondo con una sonrisa contenida. No consigo entender por qué aún tenemos toda la ropa puesta. Estoy por quitarme el vestido y tirárselo a la cara a ver si así reacciona.


  Venga, Sara. ¡Lánzate! Igual está cortado.


  Me armo de valor para intentarlo una vez más. La de acercarme no ha funcionado, la de recordarle lo que me prometió, tampoco. A ver si tirándome sobre él consigo lo que quiero. Si no, al menos, espero sacarle algo más de información.


  Me acerco decidida, me coloco frente a él. Dejo mi copa sobre la mesa, le saco la suya de las manos y la dejo junto a la mía. Mat me deja hacer. No se resiste, no deja de mirarme, sonreír y estar a la espera de mi siguiente movimiento muy expectante.


  Separo un poco sus piernas, me encajo entre ellas y rodeo su cuello con las manos pegando mi cuerpo al suyo sin discreción.


  —Esta —señalo con un dedo entre él y yo— es la distancia correcta que debería haber entre tú y yo.
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  ¡Tú quieres matarme hoy!



  Sara


  
     
  


  Mat se ríe muy fuerte, sorprendido ante mi comentario, pero ¡parece que reacciona!. Rodea mi cintura con sus brazos y hunde su cara en mi cuello repartiendo suaves besos por mi piel. Yo tuerzo un poco la cabeza para darle más acceso y siento las ganas que me tiene en cada beso que deja allí, encendiendo todavía más las mías. Hay una electricidad entre nosotros que está creciendo por segundos, puedo notarla a la perfección.


  —¡Qué difícil me lo vas a poner, Sara…! —se queja entre beso y beso y su voz vibra en mi piel. 


  Cojo su cara y la muevo colocándola frente a la mía.


  —¿El qué?


  —Nada —responde críptico.


  Aquí pasa algo y se me está escapando.


  —¿Estás bien? —pregunto poniéndome seria y analizando su expresión.


  —Estoy más que bien. En esta distancia, la correcta, me siento en la gloria.


  Dejo que mis manos bajen a sus hombros en una caricia suave recorriendo todo su cuello. Después acaricio su nuca con los dedos masajeándola y asciendo con el masaje a su cabeza. En este punto, Mat cierra los ojos y saca aire fuertemente denotando disfrute por mi contacto.


  —¿Estás nervioso por algo?  —tanteo dispuesta a entender por qué aún tengo el puto vestido puesto.


  —No.


  —¿Estás cortado?


  Mat se ríe escandaloso y abre los ojos para mirarme.


  —¿Tú crees que yo soy un chico que se corte?


  Me lo dice en tono bajo y con una mirada intensa que barre todo mi cuerpo demostrando que, más que un chico tímido, parece un canalla; muy sexy, eso sí. 


  —No, la verdad es que no —confirmo sonriendo y acalorada por su escrutinio—. ¿Ha pasado algo desde que decidimos quedar hasta hoy?


  —¿Por qué lo dices?


  Me pellizco el vestido.


  —Después del calentón de la otra noche, ¿por qué seguimos vestidos? —pregunto directa.


  —¿Sabes qué? A mí también me gustan las personas que saben lo que quieren y van a por ello. Como tú.


  —¿Yo te gusto? —cuestiono empezando a dudar de todo.


  —Tú eres mi crush —responde meloso y besa mis labios, superficial y rápidamente, y yo me deshago un poco. Aunque no estoy muy segura de que esa respuesta sea algo bueno.


  —¿Un crush no es un imposible? —cuestiono queriendo salir de dudas.


  Mat menea la cabeza sopesándolo.


  —Es un flechazo, un ideal o un amor platónico e inalcanzable.


  —¿Y yo qué soy de todo eso para ti?


  —Un flechazo, un ideal y un amor platónico e inalcanzable.


  Mi corazón late desbocado. ¿De verdad piensa eso de mí?


  ¡Ay, que me enamoro!


  No, Sara. Es una forma de hablar. Céntrate en lo importante: diversificar y sexo.


  —¿Es por eso que esto hoy no avanza? —pregunto poniendo mis manos sobre su pecho y acariciándolo por encima de la camisa azul que lleva. Está tan guapo…


  —Créeme, Sara. Quiero avanzar —confiesa en un susurro desesperado y coge mis manos para que deje de acariciar su torso—, ¡es una locura que lo estés dudando!


  —¿Entonces hay algo que te lo impide?


  Mat asiente lentamente.


  —¿Y podrías explicármelo, al menos? —pido con una nota de ansiedad en la voz.


  —Hay varios motivos que no me dejan avanzar como querría ahora mismo. ¡Joder, Sara! Si fuera por lo que deseo hacer estaría besándote desde que has cruzado esa puerta —señala la de entrada— ¿Y la ropa? Estaría decorando el suelo de mi piso desde entonces —explica y yo sonrío; esto es lo que esperaba que pasara—. ¿Qué llevas en casa, veinte minutos? Ya iríamos a por el segundo polvo.


  ¡Oh sí, ahora estamos hablando el mismo idioma, amigo!


  —Entonces, ¿es por mí? ¿He hecho algo que te haya molestado o…?


  —¿Estás loca? —cuestiona divertido y vuelve a besarme fugazmente—. Tú lo que haces es provocar que yo sueñe con hacerte muchas cosas.


  —Ahá… ¿Y qué hacemos que no estamos dando vida a esos sueños? —pregunto con voz sensual y me aprieto cada vez más a su cuerpo.


  —Ummm… Por aquí alguien ha olvidado que tengo un reto, y no soy un chico al que le guste perder. —contesta, por fin, cerca de mi oído con deje sexual en la voz. 


  —¿Te lo has tomado al pie de la letra? Creía que sólo íbamos a dilatar el momento ese día para generar más tensión y que hoy íbamos a liberarla —sigo con mi maniobra de tentación rotando disimuladamente mis caderas contra él. 


  —Creía… Creía… Recuerda de quién fue la idea. Tengo mucho que ganar, por ejemplo, más días en tu agenda. —Me lo dice clavando sus ojos en los míos mientras noto que hay algo más que se clava entre los dos. 


  —¿Y frustrándonos sexualmente vas a conseguirlo? —Es una pregunta seria pero él se ríe. Mucho.


  —¡Tengo que jugar bien mis cartas!


  Mi desesperación crece por segundos y estoy por estallar de rabia y deseo, todo a la vez. Quiero que nos desnudemos de una vez y nos sintamos plenamente sin nada que nos separe. 


  —Esto no es jugar bien tus cartas, esto es jugar conmigo y eso no está bien —me quejo manteniendo una expresión seria.


  —¿Y si te prometo que tendrás una noche inolvidable? —pregunta con ilusión en los ojos y sonrisa llena de picardía.


  —¿Inolvidable por la frustración que sentiré? Pues, ¡menuda la gracia! —me quejo enfadada y me separo de él un poco brusca.


  Mat vuelve a atraerme contra él en un movimiento firme y decidido. Cuando vuelvo a estar pegada a su cuerpo veo que su expresión ha cambiado. Está serio y, como si fuera una amenaza divina, me responde con tono muy sincero.


  —Inolvidable por la cantidad de placer que te voy a hacer sentir.


  Y, ahora sí, acompaña esa amenaza con un movimiento seco de su cadera contra mi pubis como si me fuera a penetrar. Está totalmente erecto y yo me muero por sentirlo en mi mano. 


  —Eso tendrás que demostrarlo —le reto ansiosa porque empiece ya. Pero ¡YA!


  —Lo haré, confía en mí.


  Mat despega nuestros cuerpos y yo asiento poco convencida. ¿Tengo alguna otra opción?


  Joder, ahora recuerdo la alcachofa de mi ducha con ansiedad. ¡Debí venir mucho más relajada! Las ganas que ya tenía en casa y las que están creciendo exponencialmente desde que he cruzado su puerta me están empezando a desquiciar.


  ¿No querías generar tensión sexual, Sarita? ¡Pues toma tensión!


  Joder, ¡qué mal se pasa! No sabía que existía la angustia sexual pero ahora puedo dar fe de ello. Existe ¡y es una gran putada! En las novelas es guay porque el ansia te puede, pero es cuestión de avanzar las páginas rápido y por fin lo tienes. Aquí no puedo avanzar páginas, aquí tengo que aguantarme y comerme el ansia yo solita.


  Mat se deshace de mí y desaparece hacia la cocina sin decir nada. Yo tomo mi copa y me la acabo antes de rellenarla, a ver si así bajo un grado este calor. Me paseo con ella en la mano mientras analizo todo en su piso, tal como soñé el día que descubrí su YouTube.


  Tiene un sofá que parece muy cómodo, un par de plantas cerca de las ventanas, muy verdes y auténticas. Yo no he conseguido que viva ninguna, solo un cactus que tengo en mi escritorio y que vive porque consigue humedad del aire o algo así. Si fuera por mí, me lo habría cargado, seguro.


  Me asomo a una habitación que está abierta y descubro su despacho. Ahí encuentro el cuadro que vi por su YouTube y lo imagino delante grabándose en vídeo. Luego imagino otras cosas más interesantes que tienen que ver con Mat: sus gafas de leer, ese escritorio que parece bien robusto y… ¡pura fantasía, amiga! No dejo de imaginar escenas y posturas sexuales por todo ese escenario tan idóneo.


  Cuando oigo que Mat vuelve de la cocina, me acerco a él y veo que ha dispuesto todo sobre la mesa. Se sienta en un lado y me señala el otro para que tome asiento delante de él pero, antes de hacerlo, me inclino sobre la fondue dejando una —muy conveniente— panorámica de mi escote frente a sus ojos. Aspiro el olor que sale de la cazuela y emito un «mmmm» que me sale más sexual de lo que tenía en mente. ¡Pero ya va bien!


  Noto su mirada en mi canalillo y, cuando tomo asiento frente a él, veo la ansiedad en sus ojos. ¿Quiere generar tensión sexual? ¡Pues se va a enterar de lo que es! Yo también sé jugar a esto. ¿Qué se ha pensado?


  Mientras él pone música en el equipo desde su móvil, yo observo cómo ha preparado en una bandeja un montón de trocitos de diferentes tipos de pan. También hay algunas verduras hechas al vapor, trozos de salchichas y cuadritos de patata. Todo dispuesto para ser trinchado por los pinchos de la fondue y llevarlos a la cazuela para rebozarlos en queso, cuya mezcla se mantiene casi en ebullición gracias al quemador de alcohol que tiene debajo de la cazuela.


  Mat me tiende un pincho y él coge otro. Nos lanzamos a probarlo todo y resulta estar más que bueno. La fondue es sabrosa y está muy cremosa. El contraste que hace el vino blanco afrutado y frío que bebemos es perfecto.


  —Está delicioso —comento disfrutando de la mezcla de sabores y Mat sonríe contento.


  —Me alegro de que te guste.


  Nos quedamos en silencio, la música toma protagonismo y me doy cuenta de que me gusta. Es suave, sensual y relajante. No como la tensión entre nosotros, la cual podría trincharse con los pinchitos de la fondue.


  —¿Cuánto llevas en este piso? — pregunto con interés intentando despejar mi mente de actividad sexual. 


  —Casi dos años. Desde que lo dejé con mi ex.


  Qué bien que la nombre, así puedo tirar del hilo de forma natural. ¡Quiero saberlo todo sobre su vida amorosa!


  —¿Llevabais mucho? ¿Qué os pasó?


  —Cinco años.


  ¡Guau! Tuvo que ser algo importante. 


  Mat bebe un poco de su copa antes de seguir respondiendo. 


  —Nuestra relación se apagó  —sentencia con seriedad—. Cuando empezamos, todo era puro fuego. Estábamos realmente compenetrados en todos los aspectos… Y enamorados —añade con nostalgia y a mí me empieza a caer un poquito mal su ex, aunque no la conozca—. El problema fue que, con los años, los dos nos volcamos por completo en dos trabajos muy absorbentes que nos quitaban la mayor parte del —poco— tiempo que podíamos compartir. 


  —Vaya… —comento apenada al imaginarme esa situación y cómo la debió vivir.


  —El detonante fue cuando yo expresé mi deseo creciente por ser padre y ella entró en pánico. Su carrera profesional era su prioridad y vimos que realmente nuestros caminos se separaban cada vez más. Yo estaba dispuesto y comprometido a hacer un cambio laboral, a encontrar la manera de tener tiempo para formar una familia con ella, pero ella no.


  Mat se encoge de hombros resignado, y vuelve a beber con la vista perdida. Me duele verlo así, aunque sea por otra persona. 


  —Ese cambio laboral, al final llegó —reconozco al pensar en su libro, su canal de YouTube y su vida actual. Mi comentario hace que vuelva a sonreír y se centre de nuevo en mí, eso me alegra.


  —¡Sí! Y fue la mejor decisión que tomé —confirma orgulloso—. En fin, supongo que nos encontramos en momentos vitales diferentes y el amor a veces no lo puede todo. 


  —¿Y cuándo fue lo del triángulo que me contaste el día del granizado? Debió ser apasionante —pregunto curiosa y con intención de borrar todo rastro de melancolía.


  —Fue antes de estar con mi ex. Néstor, el que era mi mejor amigo en aquel entonces empezó a salir con Lucy, una chica de la que yo estaba muy colgado. No es que lo hiciera a traición —aclara en cuanto ve mi mueca de alucine—, es que ella se enamoró de él y la cosa fue así. 


  —Ohhh, lo siento mucho Mat. Pero, al final, ¡estuviste con ella! ¿Cómo fué? 


  —A medida que avanzaban como pareja, pasábamos cada vez más tiempo juntos los tres, nos divertíamos y se creó un vínculo especial. Una noche de fiesta y tequila acabamos en mi piso. Surgió sin que lo planeáramos ¡y fue una noche increíble!


  ¡Qué envidia!


  —Madre mía, ¡qué fuerte! ¿Y a partir de ahí fue una relación exclusivamente sexual? 


  —No. Ella empezó a sentir por mí, yo cada vez sentía más por ella, y mi amigo parecía llevarlo todo muy bien.


  —¿Cuánto duró? ¿Por qué se acabó?  —no puedo parar de preguntar. 


  —Unos seis meses —responde pensativo—. Se jodió cuando ella quiso dar un paso adelante e irnos a vivir juntos los tres. Yo estaba dispuesto, total, ¡pasábamos prácticamente todo el tiempo juntos! Pero Néstor cambió de idea. Supongo que se asustó al ver la relación como algo más formal que una aventura o una fase de experimentación. Empezamos a vernos cada vez menos, dejé de caber en sus planes… Luego supe que la hizo escoger y… lo escogió a él. 


  —Vaya, ¡qué mal! Con lo ideal que parecía… ¿Y tu ex era más convencional? Quiero decir, ¿vuestra relación lo era?


  —Sí, con Maite, mi ex, tuve una relación convencional. Yo aún no conocía muchas más posibilidades a parte del triángulo que había experimentado. Cuando la dejé, fue cuando empecé a interesarme por descubrir otros modelos relacionales.


  —Interesante —murmuro con picardía. Me encanta que nos hayamos conocido en un momento en el que ambos estamos descubriendo este mundo de posibilidades alternativas en las relaciones—. En fin Mat, ya sabes lo que dicen: las cosas, cuando son muy buenas, a veces tardan un poco más en llegar.


  —Eso es justo lo que pienso yo, Sara. 


  Mat me dedica una sonrisa enorme y parece que me quisiera decir algo más, pero no lo hace. Levanta su copa, me mira para que coja la mía y brindamos. 


  Yo vuelvo al ataque y pincho un trozo de salchicha con intención de seguir alimentando su frustración, lo rebozo en queso y llamo su atención haciendo ver que casi se me cae, pero entonces lo agarro con mis labios y lo saco del pincho con ellos, después me relamo un poco jugando con mi lengua y sin dejar de observar cómo ha dejado de comer para mirarme los labios sin perder ni un detalle.


  —Mmmmm…. ¡Qué rico! —murmuro de nuevo muy sensual.


  Como veo que seguimos cenando, paso al plan B. Por cierto, la improvisación en un momento desesperado no es la mejor aliada para triunfar. Hacer que un trozo de patata se me caiga “accidentalmente” en el escote, y hacerme la tonta con un «¡ostras, qué torpe soy!» para llamar su atención y llevarla directa a mi canalillo, no era una idea muy avispada. Sin embargo, resulta ser muy efectiva por la cara que pone sin dejar de mirar mis tetas y resoplar agobiado mientras yo recupero la patata y me río haciéndome la tímida.


  Vuelve a centrar la atención en su plato y me doy cuenta de que está intentando no mirarme demasiado. Cuando lleva su pincho con un trozo de carne a la cazuela, yo llevo el mío al mismo tiempo con una un trozo de zanahoria y “accidentalmente” choco con él. Se ríe hasta que comienzo a meter y sacar el trozo de zanahoria del queso repetidas veces simulando una penetración ¡o algo parecido! No sé. ¡Estoy fuera de control!


  —¿Estás intentando decirme algo? —pregunta rompiendo el silencio mientras se aguanta la risa.


  —¿Yo? —pregunto muy inocente— ¿Qué podría querer decirte?


  —No sé, me da que estás intentando decirme algo con toda esa provocación —señala hacia mi escote y mi boca e irrumpe en una sonora carcajada. 


  Vamos ¡debo ser un show! 


  —Estoy frustrada. No tolero bien no conseguir lo que quiero —me sincero abatida.


  Mat asiente, da un sorbo al vino, se seca los labios con la servilleta, se levanta y viene hasta mí. Cuando se agacha a mi lado para quedar a mi altura, enmarca mi cara con sus manos y ¡me besa! Tal como lo llevo deseando desde que he llegado a su casa. ¡Oh Dios mío, qué bien lo hace! Con ganas, con deseo, con muchísima ansiedad, con labios, lengua, chocando dientes, chafando su nariz contra la mía y presionando mi cara contra él para sentirme aún más. Cuando nos separamos suspiro de puro alivio. ¡No podía más!


  —¿Esto es lo que quieres? —cuestiona serio y con los labios húmedos por el beso.


  Asiento con un punto de desesperación y eso hace que, antes de que pueda respirar, él vuelva a estar contra mí, dándome lo que quiero, lo que anhelo y lo que necesito. Mi pulso se dispara, puedo notar cómo mi corazón late fuerte y rápido. Sus labios envuelven los míos como si los acariciara, nuestras lenguas se buscan y se esconden para volver a buscarse. Giro mis caderas en la silla deslizándome para quedar enfocada a Mat y él aprovecha para hacer que me levante. Seguimos besándonos de pie. En ese momento pego todo mi cuerpo al suyo y él aún reclama más al rodear mi cintura para atraerme contra su torso para que estemos pegados. 


  Me jode mucho reconocerlo, pero las ganas eran tan grandes que satisfacerlas ahora está siendo mucho más potente que si me lo hubiese dado de entrada. Creo que podría salir volando en cualquier momento solo por cómo me está besando.


  De hecho, besarlo está subiendo posiciones en el ranking de mis cosas favoritas de esta vida. ¡A este paso se va a posicionar en lo más alto!


  Mat sella el beso con tres rápidos y, cuando se separa de mí, ¡yo quiero maldecir a su madre! Pobre, ¿qué culpa tendrá ella?


  —¿Acabamos de cenar y…?


  —No —lo corto antes de que termine la frase y cojo sus manos para que no se aleje más—, déjate de cenas, recupera la distancia correcta y vuelve a besarme.


  Se ríe un poco pero cede y vuelve a besarme tal y como yo soñaba, solo que esta vez mis manos acarician su torso y las suyas bajan por mi espalda hasta quedar sobre mis nalgas. Estoy deseando que me las acaricie, las estruje o que me pegue un cachete. ¡Lo que sea! Pero solo las deja ahí, contenidas.


  Comienzo a desabrochar su camisa despacio, toqueteando sus botones con los dedos y liberándolos uno a uno. Cuando la he desabrochado por completo, la abro y paseo mis manos por su torso desnudo sintiendo cada centímetro de su piel. Sus pezones reaccionan en cuanto paso por encima y se endurecen en el acto. Su piel es suave, cálida y sedosa. Deshago el beso con mucho pesar para besar su cuello y descender hasta sus pectorales. Allí succiono uno de sus pezones y tiro de él como si fuera un botoncito.


  Mat gruñe en tono bajo ante ese gesto, después me coge la cara y me hace volver a su boca donde me besa con fuerza. Sus manos descienden por mi escote y abarcan mi pecho al completo. Estruja suavemente mis tetas y yo suspiro fuerte en su boca sintiendo cómo mi frustración comienza a disminuir para dar paso al deseo más carnal que he sentido en toda mi vida. Cuando busca mis pezones por encima de la ropa y los frota haciéndolos evidentes, un rayo de placer me recorre de arriba abajo.


  Mis manos bajan a su abdomen y recorro lo marcado que está. Luego acaricio la cinturilla de su tejano por arriba recorriendo su piel en esa zona y, cuando lo desabrocho y bajo la cremallera, cuando estoy a punto de colar mi mano por dentro en busca del bulto que estoy deseando descubrir, sus manos aparecen sobre las mías y me frenan. La frustración vuelve al comedor y dejo de besarlo para verle la cara e intentar entender algo de lo que está pasando.


  —¿Hay algo que no te guste? —pregunta y yo necesito unos segundos para entender de qué me está hablando. Vale, de sexo, ¿no?


  —No me gusta que frenes esto.


  Mat se ríe, todo esto lo divierte mucho esta noche. ¡Y yo aquí sufriendo! ¡Es malo!


  —Y a nivel sexual, ¿hay algo que no te guste o que no quieras hacer o que te hagan?


  Pienso unos instantes y no se me ocurre a priori nada que no haría ahora mismo con él. Ese es el nivel de bochorno y calentura que hay en mi mente.


  —No lo sé, creo que no.


  —Si hay algo que no te guste ¿me lo dirás? Por favor.


  —Claro —respondo sincera.


  Mat empuja mi silla para dejarla colocada contra la mesa, me coloca de pie justo detrás de ella haciendo que me agarre del respaldo. Se sitúa tras de mí dejándome apresada entre el respaldo de la silla y su cuerpo. Me muero de curiosidad y de anticipación pero resisto como una campeona sin moverme ni preguntar nada. ¡Con tal de que avancemos, me dejo hacer cualquier cosa!


  Sus manos aparecen en mis tetas y las masajea a su antojo; mientras, su erección se refriega contra mi trasero y lo que siento es un bulto grande y duro, muy duro. Estoy deseando conocerlo a fondo y descubrir exactamente cómo es.


  Mat deja de estrujarme las tetas para bajar lentamente por mi vientre a la vez que sus labios aparecen por el costado derecho de mi cuello besando, succionando y lamiendo mi piel. Me provoca cosquillas y hago movimientos involuntarios para apartarme, pero en cuanto recupero el control, vuelvo a torcer el cuello hacia el otro lado para ofrecérselo entero.


  Sus manos pasan por encima de mi sexo y separa mis piernas un poco para colarse entre ellas y palpar todo mi tanga por encima. Bufff, ¡quiero dar saltos de alegría! Giro mi cara hacia la derecha buscando sus labios y nos envolvemos en un beso sexual, instintivo y descontrolado.


  Mat lo frena para colarse debajo de mi vestido y tirar de mi tanga hacia el suelo, me lo quita y lo deja en la mesa, delante de mí. Vuelve a besar mi cuello mientras sus manos me acarician por debajo del vestido a la altura de mis caderas, después avanzan hacia delante y se meten entre mis piernas acariciándolo todo una y otra vez.


  ¡Qué gustazo sentirlo así, por Dios!


  Sus labios suben por mi cuello hasta mi oído y allí su lengua se cuela un poco por dentro y me muero de las cosquillas y el placer. Mordisquea mi lóbulo y yo creo que me corro en cualquier momento, es un hecho real. Separo más las piernas y le doy acceso a que lo acaricie todo, a la vez que empujo mi culo contra su erección refregándola todo cuanto puedo. Sus manos pasan planas por encima de mi vulva y presionan a la altura del clítoris. Es muy alto el nivel de sensaciones que tengo. ¡Para colmo ese bulto clavándose en mi trasero es como una llamada a gritos que quiero contestar!


  Intento girarme pero me lo impide. Se mantiene tras de mí y me inmoviliza con firmeza y decisión. A cambio de frustrar mis planes, Mat cuela un dedo de su mano izquierda en mi interior y yo me agarro fuerte al respaldo de la silla abandonando las ganas que tenía de girarme y entregándome a sus planes. Con su mano derecha comienza a trazar círculos con dos dedos alrededor del epicentro de mi placer y, en ese momento, me fallan las piernas.


  —¿Te gusta así? —susurra con tono sexy en mi oído y yo no puedo ni contestar, solo trago saliva y asiento con vehemencia.


  Su dedo entra y sale de mi interior a la vez que comienza a clavar su erección en mi trasero al mismo ritmo, como si me follara pero sin hacerlo.


  —Quiero sentirte dentro —confieso con un hilo de voz.


  —¿Qué? —cuestiona con tono travieso.


  Me ha oído perfectamente, ¡estoy segura! Pero lo repito y esta vez más fuerte y claro. No vaya a ser que le quede alguna duda.


  —¡Que me folles, Mat!


  Su respuesta es un gruñido sexual cerca de mi oreja que hace que se me erice la piel de la nuca. Creo que nunca he llegado a estos niveles de deseo y frustración a los que me está llevando, es como una tortura, ¡una puta tortura orquestada por el placer y el deseo más extremo!


  Introduce otro dedo en mi interior y sigue entrando y saliendo con ellos mientras su otra mano se dedica a mi clítoris y me tiene al borde del abismo. Me apoyo más en el respaldo de la silla y dejo caer un poco la cabeza hacia delante con los ojos cerrados y la boca abierta. Quiero girarme, quiero besarlo, quiero devorarlo entero. ¡Quiero que me folle!


  Mis piernas vuelven a fallar y, de pronto, Mat frena todo. Solo sigue empujando su erección contra mí y me vuelve completamente loca.


  —¿No quieres hacerlo? —pregunto con una voz que deja ver un poquito de mi desesperación actual.


  Sus labios se pegan a mi oído antes de responderme con total claridad y templanza.


  —Nunca he querido tanto nada como quiero follarte a ti, Sara.


  Mi sexo se deshace directamente ante esa confesión. Siento la humedad creciente y el calor abrasador entre las piernas pidiendo a gritos que alguien se ocupe de ello.


  Sus dedos aparecen de nuevo en mi abertura saciando mi necesidad y la tantea como si estuviera decidiendo si meterlos o no. Yo llevo mi mano hasta allí y lo ayudo a decidirse, hago que me meta los dos dedos de nuevo y él responde reanudando el movimiento y las caricias a mi clítoris con la otra mano. Yo vuelvo a cogerme del respaldo temiendo perder el equilibrio en cualquier momento.


  El calor vuelve a crecer como un fogonazo y, cuando Mat decide morderme el cuello como lo haría un vampiro hambriento de mi sangre, se desata un destello salvaje y alucinante que hace que todo mi cuerpo se tense mientras el orgasmo me atraviesa entera.


  Gimo de puro placer y disfruto de los coletazos de ese orgasmo descomunal mientras Mat no cesa en masturbarme ni estimularme como si quisiera provocar una réplica.


  En cuanto me recupero un poco lleva una mano hacia atrás y consigo colarla entre nosotros para tocar su erección por encima del tejano. Parece que la tela pudiera reventar en cualquier momento. ¡Ese bulto prominente me está llamando a gritos!


  Lo froto como puedo y Mat apoya su cara en mi trapecio, respira fuerte y pesado. Intento girarme pero vuelve a ponerse firme y a inmovilizarme. La frustración vuelve a mí y me enfadaría un poco si no fuera porque sus caricias en mi entrepierna me están encendiendo otra vez y me tienen muy dispersa.


  Sigo frotando su polla por encima del tejano y disfrutando de oírle jadear cerca de mi oreja. ¡Me muero por tocarla bien!


  Giro la cara buscando sus labios y los succiono y muerdo quizá con demasiada fuerza, pero él no se queja.


  —Quiero tocarte bien, Mat… —pido en sus labios y él niega con la cabeza.


  —No.


  —Me acabo de correr en tus manos —explico aun medio flotando por las sensaciones—. Deja que me gire y haga que…


  —No —me corta serio—. Quédate muy quieta, Sara —ordena con tono serio y me quita la mano con la que lo tocaba. La coloca en el respaldo de la silla para que me agarre ahí y siento como se separa de mí.


  Esta actitud suya tan dominante me está trastornando. ¡Jamás me ha puesto que me manden ni me controlen! Pero hoy es todo nuevo, no entiendo ni por qué estoy tan cachonda. Mi cuerpo reacciona a cosas que no sabía que me gustaban. Me parece fascinante descubrirlo.


  Mat me saca el vestido por arriba, me desabrocha el sujetador, lo deja junto a mi tanga sobre la mesa, y me da la sensación de que se toma unos instantes para observarme desnuda a la vez que resuella sofocado como si lo que estuviera viendo le gustara ¡y mucho!


  Se agarra de mi cintura y baja despacio dejando un reguero de besos por mi espalda que hacen que la arqueé por el cosquilleo placentero que eso me provoca. Cuando llega a mis nalgas me da un mordisquito en una y yo me río sin control por las cosquillas. Después hace que dé un paso atrás con los pies para quedar inclinada sobre el respaldo de la silla y con mi trasero expuesto a él. Separa mis piernas mucho y yo me giro un poco para observarlo y entender la situación. Lo veo arrodillado tras de mí observando mi sexo desde ese ángulo y me siento demasiado expuesta y vulnerable. Pero en el momento en que sus labios impactan sobre mi vulva, se me olvida la exposición, la vulnerabilidad y hasta dónde estoy y qué estoy haciendo.


  Su lengua recorre mi abertura y su nariz presiona contra mi piel perineal. Sus manos acarician toda la piel a la que no llega su lengua o sus labios y, de pronto, me da la sensación de que Mat está por todas partes. Gimo de placer y eso hace que ocurra algo más: un dedo tantea mi abertura trasera.


  Me da cosa. Jamás nadie ha hecho nada ahí, es terreno desconocido para mí. Julio lo ha intentado varias veces sin éxito. O tengo el ano muy justo o es que algo hacíamos mal, porque no entraba. Solo chocaba y chocaba contra la entrada provocándome molestia más que placer.


  Pero el dedo de Mat explora con mucho tiento, me gusta. Me vuelve la sensación de estar demasiado expuesta pero su lengua trazando círculos en mi clítoris vuelve a conseguir que se me olvide muy rápido. Me dejo caer sobre el respaldo y me muerdo una mano por reprimir lo que estoy sintiendo. Pero es imposible, dos minutos después estoy tan alterada, tan caliente y tan deseosa de que me folle bien, que ya no puedo más. Comienzo a gemir de placer y no me corto un pelo, Mat jadea inquieto pero se esfuerza mucho por no desconcentrarse de lo que me está haciendo. Estimula mi clítoris con su lengua y cuela el dedo en mi trasero para meterlo y sacarlo como si me lo follara. Al principio es extraño pero, conforme mi cuerpo acepta esa pequeña invasión, se convierte en una sensación alucinante y muy, muy estimulante. Nunca hubiera dicho que me podría gustar tanto.


  Siento cómo el orgasmo va llegando y las piernas comienzan a fallar. Mat lo nota y frena todo movimiento durante unos segundos terriblemente frustrantes y odiosos.


  —¡Tú quieres matarme hoy! —me quejo completamente agobiada.


  Su risa impacta sobre mi sexo y me vuelve loca, enseguida reanuda todo. Vuelve a hacerme sexo oral y con sus dedos me imagino que hace como una pinza porque, de pronto, me estimula tanto anal como vaginalmente a la vez.


  ¡Es demasiado!


  Me agarro del respaldo con toda la fuerza que tengo y me tenso entera mientras siento cómo el orgasmo es de escala desconocida para mí, intenso y potente como no lo he sentido nunca antes en la vida. Es tanto lo que siento, que mis rodillas fallan. Me dejo caer sobre ellas y, por suerte, Mat me abraza fuerte desde atrás. Me recuesto en él respirando con dificultad y saliendo del trance de placer al que me ha enviado.


  Tengo que saber cómo se llama la canción que está sonando, la necesito para volver —a través de ella— a este momento y recordarlo toda la vida.


  Mat deja dos besos dulces en mi mejilla y acaricia mi pelo para sacarlo de mi cara. Yo sigo con los ojos cerrados, la boca entreabierta, un cosquilleo placentero por todo el cuerpo, la respiración muy agitada, y el corazón latiendo fuerte.
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  Quizá me he pasado de intensidad



  Mat


  
     
  


  ¡En menudo lío me he metido yo solito! ¡Joder!


  Sabía que sería difícil. Intuía que me iba a costar la vida. Previsualizaba que podía ser una misión imposible pero, aún así, seguí convencido de que conseguiría resistir. 


  Y en parte lo he conseguido: le he provocado dos orgasmos que diría que han sido intensos y potentes. De hecho, del segundo aún se está recuperando y la tengo medio convertida en flan en el suelo del comedor. Creo que voy bien, pero no voy a aguantar más, esto es una puta tortura diseñada a la medida exacta para acabar conmigo.


  —Sara…


  —Sí, estoy aquí —responde muy graciosa y se gira un poco para dejar un beso suave en mis labios.


  —¿Estás bien?


  —Estoy aterrizando, dame unos minutos —pide volviendo a cerrar los ojos y recostándose sobre mí.


  Su respiración se va volviendo rítmica y pesada y, cuando me doy cuenta, está dormida. La miro bien y la muevo un poco pero, sí, sí, está dormida.


  Joder, ¡quizá me he pasado de intensidad!


  La cojo en brazos como si fuera un bebé y me levanto como puedo sin matarnos. Camino hacia el dormitorio y la tiendo en mi cama.


  —Dos minutos y estoy contigo —murmura en sueños.


  —Shhhh….


  La tapo con una sábana para que no coja frío con el aire acondicionado. Bueno, ¡está bien! La tapo para dejar de ver ese cuerpo que me tiene loco. Después, voy al comedor a por agua fría.


  ¡Agua fría la que tendré que echarme por encima de cierta zona para bajarla! ¡Menuda erección de campeonato!


  Creo que seguir repasando mentalmente ese momento donde, por fin, la he despejado de ese vestidito que sabe que es mi perdición, no ayuda a calmar mi estado. Pero joder, haber visto por fin esos pechos redondos y tersos que me han vuelto loco toda la maldita cena, esa curva que dibuja su cadera y que luce siempre orgullosa, ese culo redondito y respingón que invita a morderlo… Tiene un cuerpo increíble y, no solo eso, parece que sepa exactamente cómo moverse para que mis ojos se pierdan en su piel, en sus curvas o en sus gestos. ¡Es perfecta para mi! 


  Cuando vuelvo a la habitación la veo completamente dormida y suspiro profundamente al comprender que me he pasado. Tenía que haber dilatado el segundo asalto y haber entrado en acción justo ahí, pero estaba loco por verla sumida de nuevo en el más puro éxtasis. Dejarla terminar de esa forma tan intensa, la ha dejado ko.


  ¡Pfffff! A ver quién duerme así, ahora. ¡El puto tejano estaba a un minuto de estrangularme la polla!


  Me saco toda la ropa y me meto bajo las sábanas junto a Sara. No me puedo creer que esté en mi cama. Parecía que este momento no llegaría nunca.


  La abrazo por detrás y hundo mi nariz en su pelo aspirando su perfume. La pego contra mi cuerpo y cierro los ojos intentando hacer un esfuerzo muy grande por relajarme y descansar un poco. Lo que llama mi atención es que, esta noche, la cama ya no me resulta tan grande. Es la primera noche en muuuucho tiempo que siento que tiene la medida exacta que necesito. Acabo de entender que el problema no era el tamaño de mi cama. El problema era que faltaba Sara en ella, y no quiero ni pensar en que esto quizá no se repita tanto como me temo que voy a necesitar, si no consigo frenar esta atracción. 


  No sé cuánto rato pasa, solo sé que estoy soñando con ella, con esa mirada que transmite tanto y con los besos desesperados que me daba cuando yo intentaba dilatar el momento de comernos mutuamente.


  Sus manos recorriendo mi cuerpo con caricias suaves y exploradoras me sacan de él y, cuando abro los ojos, me encuentro con esos ojos color caramelo que me encantan. Yo estoy boca arriba y Sara está acostada sobre su costado, se ha recogido el pelo en un moño alto despeinado, me mira sonriente y su mano recorre todo mi torso bajando por el muslo hasta la rodilla y volviendo a subir por el otro muslo hasta el vientre evitando tocarme la polla, no sé por qué.


  —Nos hemos dormido… —comenta con gracia y yo asiento—.


  Sus labios se acercan a los míos y deja pequeños besos por la comisura. ¡Quiero que me despierte así todos los días!


  —Antes no me has dejado tocarte. Entiendo que era parte de tu juego pero… Me gustaría hacerlo ahora ¿quieres tú? —tantea con dudas.


  Me despierta ternura que piense que no quiero que me toque. Es atrevida y lanzada cuando sabe lo que quiere pero también es sensible, considerada y delicada con los demás. ¡Es de lo más dulce!


  Para quitar esas ideas raras que puede tener sobre mí y mis ganas de que me toque, cojo su mano y la pongo sobre mi erección directamente, la presiono bien contra ella para que la sienta sin miedo y eso hace que se lance sobre mi boca y me coma con desesperación. ¡Es puro fuego! 


  Paso una mano por su cuello y la agarro por la nuca para acercarla más a mí, nuestras bocas se reconocen y nos besamos con mucho deseo y mucha pasión. Su mano agarra mi polla, la levanta, la sujeta como si estuviese comprobando su peso y vuelve a cerrarse entorno a ella para acariciarla bien. Jadeo en su boca como respuesta directa por lo que me provoca.


  Si sigo soñando, ¡espero que nadie se atreva a despertarme!


  La abrazo fuerte para pegar su cuerpo más al mío y sentir bien toda su piel desnuda contra mí. Ella desliza una pierna entre las mías y hace que quedemos enlazados por completo.


  Después de unos instantes en los que me abandono a sentirla, a disfrutar de cómo me toca y a controlar como puedo las ganas tan intensas que tengo de ponerme sobre ella y hacérselo bien, ella deja de besarme un instante y me mira con curiosidad.


  —Pide un deseo —susurra sobre mis labios y me mira expectante y deseosa de que lo haga.


  —No puedo, se han hecho todos realidad esta noche —explico entrecortado por cómo me está masturbando con tanta intensidad. Comienzo a vislumbrar el momento en el que libero toda la tensión que he acumulado antes. ¡Ha sido muy duro!


  —Pídeme algo —insiste con tono sexual y entregado—. Lo que quieras, lo que más desees.


  —A ti —respondo en mis trece.


  Sara niega con la cabeza sin perder la sonrisa y parece que decide algo por mí.


  —Ven, levanta.


  Hago lo que me dice y nos bajamos de la cama, se sienta en la orilla y me coloca frente a ella, me mira fijamente, se moja los labios uno contra otro y, sin perder ni un segundo el contacto visual, se mete mi polla en su boca.


  ¡Pffffff!


  Mi cerebro sufre un cortocircuito en ese momento.


  Me agarro en lo alto del dosel de mi cama y resoplo dejando que las sensaciones lo dominen todo. Su boca húmeda y caliente —sumada a las ganas con las que lo hace— me hacen sentir perdido entre tantas sensaciones. Y, aunque estoy disfrutando de la imagen de ver cómo entra y sale mi polla de su boca y de cómo se ayuda con la mano para masturbar la base, tengo que cerrar los ojos porque se me va la cabeza.


  Me acuerdo de cómo ha sido tocarla, lamerla y saborearla, y son recuerdos tan recientes y tan intensos, que potencian por mil las sensaciones de lo que me hace. Quiero correrme y liberar toda la tensión acumulada, soltarlo todo. Y al mismo tiempo quiero alargar este momento de forma infinita. ¡Qué contradicción!


  Con la mano que le queda libre agarra mi culo para presionarme contra ella y el vaivén con el que me la come se intensifica.


  —Uaaaaaa —exclamo sacando todo el aire en un gemido placentero.


  ¡Qué boca tiene! ¡Y con qué ganas lo hace, por favor!


  No voy a aguantar mucho sin explotar, es demasiado bueno. Agarro su cabeza y le marco suavemente el ritmo exacto con el que voy a poder hacerlo. Responde entregada y su lengua comienza a moverse por dentro haciendo que la sienta por todas partes. La mano con la que me sujetaba la base de la polla se va también a mis nalgas y, allí, con ambas manos, me estruja el culo y me empuja hacia delante para metérsela entera y hasta el fondo.


  Me da un poco de reparo invadirla de esta manera, pero como es ella la que lo está pidiendo, lo hago. Lo gozo plenamente y, en cuatro movimientos fuertes y profundos como ese, me corro. Gimo de placer mientras siento cómo ella se traga todo mi semen y sigue succionando con ganas.


  Saco la polla de su boca y me dejo caer sobre las rodillas quedando sus ojos a la altura de los míos. Mi pecho sube y baja con violencia por lo agitada que está mi respiración. Ella me mira expectante, como si tuviera alguna duda de que lo que acaba de hacer es la mamada de la historia. Tiene los ojos vidriosos y pienso que es del esfuerzo que ha hecho porque, en realidad, sonríe y transmite felicidad. Yo debo transmitir lo mismo.


  Nuestras sonrisas se hacen evidentes. Me levanto, me inclino sobre ella haciendo que quede tumbada conmigo encima y la beso suavemente queriendo comunicarle a su boca lo agradecido que estoy por el cariño que ha puesto en lo que me ha hecho. Sus labios se separan un poco y nuestras lenguas se buscan instintivamente, saboreo mi semen en ella y la combinación se configura explosiva.


  Sin darme cuenta de cómo ha pasado, tengo una mano sobre su teta derecha y la estoy estrujando con fuerza.


  —¡Nunca he estado tan cachonda! —confiesa junto a mis labios y hace que mi cuerpo se estremezca ante tal declaración—. Empiezo a entender la dimensión de tu nombre. ¡Eres pura fantasía!


  No sé de qué habla. Mi cerebro ahora mismo está colapsado de placer, alegría, ilusión y gratitud. Pero creo que es bueno porque sonríe hasta con la mirada.


  —Soñaba con estar contigo desde la charla aquella a la que fuimos —confieso sincero—. Y temía que, por tanto soñar, si un día llegábamos a intimar, la realidad fuera un gran bajón.


  —Espero que esté siendo un subidón para ti, igual que para mí —expresa esperanzada y yo acaricio su mejilla con ternura por notarla tan sincera y abierta a mí.


  —¿Un subidón? —cuestiono con gracia—. Para mí es como si siguiera soñando… Pero mucho mejor.


  Aún nos falta comprobar la conexión final, la definitiva. Pero dudo mucho que no sea algo sublime, como lo está siendo todo hasta ahora.


  Chafo sus labios con los míos y vuelvo a eso de estrujar esas tetas que me vuelven loco sin reprimirme; satisfaciendo todas las ganas que tengo de hacerlo. Después, bajo acariciando su piel desnuda y, cuando llego a su sexo lo encuentro tan mojado, que me llevo una de las mejores sorpresas de la noche. ¡Uau!


  Recorro sus pliegues como si ya los conociera de siempre, voy descubriendo lo que le gusta, la presión que quiere, la velocidad que más la estimula y las combinaciones que la catapultan. Acaricio sus labios mayores abriéndolos y accediendo a los menores. Sara gime en mi boca y me separo un poco para observarla mejor, es erótica pura.


  Sara jadea y se remueve inquieta bajo mi cuerpo.


  —¿Te gusta así? —cuestiono por confirmar.


  —¡No pares! —exige ansiosa confirmando que sí le está gustando.


  La segunda sorpresa de la noche me la llevo cuando Sara mete su mano entre nosotros y me agarra la polla con total decisión y comienza a masajearla suavemente haciendo que se me ponga dura en el acto. Siento cómo crece en su mano y me alegro de que así sea, siempre tarda más en volver a estar tan erecta después de una corrida tan intensa como la que he tenido en su boca.


  Me masturba con alta intensidad y yo estimulo su clítoris con rapidez y presión intermitente. ¡Qué locura! 


  Su otra mano baja hasta mis huevos y comienza a masajearlos estrujándolos con suavidad, pero la presión justa, para que se me vaya la olla del gusto.


  —¡Joder, Sara! —exclamo con tono tan sexual que entiende que es positivo y no una queja.


  Mi boca baja hasta su pecho y me meto todo lo que cabe en mi boca, lo chupo, tiro de su pezón con los dientes, lo vuelvo a chupar y Sara se contrae. Freno todo movimiento para observarla.


  —Uffff, Mat… —murmura con tono abrumado—. Necesito… sentirte… dentro —pide presionando mi polla para aclarar que se refiere a eso.


  ¡Muero por metérsela!


  Pero antes me voy a su otra teta y la colmo de atenciones para igualar. Succiono, muerdo, estiro con suavidad, vuelvo a lamer alrededor del pezón como si fueran pinceladas húmedas. Meto dos dedos en su vagina y se retuerce un poco, lo que hace que vuelva a frenar todo movimiento y la observe.


  —Mat, ¡por favor! —exige con ansiedad.


  —¿Qué? —cuestiono exigente, deseo escucharlo con todas las palabras. 


  —Quiero que me la metas. ¡Yaaaaa! —exclama poseída por el deseo, y no hay otra cosa que me ponga más cachondo en el mundo que una tía me sepa dar réplica en la cama. 


  La beso succionando su labio inferior con mucha intensidad mientras vuelvo a meterle dos dedos y hago un gesto en su interior de ”ven aquí” contra una zona rugosa de su pared frontal. Eso hace que, de nuevo, Sara se mueva como si tuviera un espasmo, lo que me indica que ese podría ser su punto G.


  —¿Pero qué es lo que…? ¡Vas a hacer que me corra! —anuncia como si estuviera sorprendida cerrando los ojos y arqueando la espalda.


  Insisto con ese movimiento de dedos en su interior mientras no dejo de observar su expresión para guiarme y hacerlo lo mejor que puedo. Sus labios abiertos forman una “o”, sus ojos están cerrados con fuerza, sus gemidos escapan de su boca sin control. Sara deja de masturbarme y se agarra de mis hombros como si necesitara un punto de anclaje. Trago saliva y sigo observando cada cambio de su expresión. Es lo más erótico que he visto nunca.


  Con el dedo pulgar que me queda justo encima de su clítoris presiono de forma intermitente como si fuera un botón que enciendo y apago y esa combinación resulta ser la que la catapulta al orgasmo. Siento cómo sus músculos internos se contraen apresando mis dedos, cómo sus muslos se cierran con fuerza, cómo echa la cabeza hacia atrás y cómo exclama un «ohhhhh» de placer con el tono más orgásmico que he oído en mi vida. 


  —¡Dios, Mat! —exclama cuando relaja su cuerpo y vuelve a abrir los ojos buscándome.


  —Puedes llamarme solo Mat —bromeo divertido y ella se ríe mucho con la respiración aún muy agitada.


  —¡Y todavía no hemos follado! Cuando le cuente todo esto a Blanca no me va a creer —expresa muy graciosa y se tapa la cara abochornada.


  —¡Me encanta lo exagerada que eres!


  —¿Exagerada? —pregunta apartando las manos de su cara y mirándome muy seria— ¡Estoy por irme a casa ya! Porque después de todo esto, me doy cuenta que lo de follar está sobrevalorado.


  —Uy, no, no, no, no, no —niego con tono juguetón y llevo su mano hasta mi polla—. Esto no se va a quedar así.


  —¿Ah, no? —cuestiona con travesura y vuelve a masturbarme con fuerza.


  —No… Buffff….


  Resoplo llegando a niveles de ansiedad demasiado elevados por las ganas que tengo de metérsela. No sé cómo he sido capaz de aguantar tanto.


  Y como ya no puedo dilatar esto ni un minuto más, abro un cajón, saco un preservativo, me lo coloco ante su atenta mirada y vuelvo a ponerme encima, solo que Sara hace que giremos y se coloca ella encima de mí. Comienza a moverse sobre mi polla, frotándola con su sexo húmedo y caliente y yo cierro los ojos porque, nuevamente, las sensaciones me pueden. Con sus manos coge las mías y las pone juntas por encima de mi cabeza inmovilizándolas.


  ¡Me pone brutísimo esta chica!


  Alzo las caderas con golpes secos para sentir cómo mi erección se clava en su piel y la necesidad de meterla es cada vez más imperiosa.


  —¿Me vas a hacer sufrir, verdad? —cuestiono al ver cómo sonríe por verme tan desesperado y ella asiente.


  —Solo un poco, para que sientas la frustración que he sentido yo desde que he llegado a tu casa.


  —Pero también has sentido placer, ¿no?


  —Ufff, sí. En eso tienes razón, Mat. Además, te confieso una cosa —susurra muy sensual—: no seré capaz de aguantar ni un minuto más sin sentirte dentro de mí.


  —Hazlo, ¡fóllame, Sara! —exijo sin pensar.


  Su mano agarra mi polla con decisión, la lleva hasta su abertura, la impregna de sus fluidos y la mete de una. Entra como la seda, ¡está tan mojada!


  Comienza a moverse sobre mí trazando círculos con sus caderas, apoya sus manos en mi torso y cierra los ojos para concentrarse en sentirnos. Sus pechos quedan apretados entre sus brazos y siento deseos de volver a comérmelos, pero no lo hago, dejo que sea ella quien marque el ritmo. Acaricio sus labios con mis dedos y ella los atrapa a la vez que abre los ojos para mirarme y los chupa con mucho doble sentido.


  Joder, ¡solo de recordar cómo me la chupaba…!


  —Esto —explico a la vez que doy un golpe pélvico agresivo para hundirme hasta el fondo en ella y veo cómo abre la boca por la sorpresa— es —añado dando otro golpe seco contra ella— ¡demasiado! —finalizo con una tercera embestida desde abajo.


  Sara gime de placer casi gritando y es el detonante que hace que yo pierda los papeles del todo. La giro con brusquedad en un movimiento rápido y seguro, cambiando de posición. Y una vez la tengo debajo de mi cuerpo, comienzo a follarla con las ganas que le tengo y que ya no me caben en ningún sitio.


  Los siguientes minutos lo hacemos a un ritmo frenético, salvaje y descontrolado donde me hundo cada vez más en su interior. Inmovilizo sus muñecas con mis manos a los lados de su cara e intento extremar el roce a su clítoris presionando mi cadera contra la suya en cada embestida.


  Sara sigue gimiendo casi a gritos y se mezcla en el aire con mis jadeos extasiados. Ambos son sonidos instintivos y animales. Y, cuando siento cómo se tensa entera debajo de mí y echa la cabeza hacia atrás, me dejo ir liberando mi orgasmo y corriéndome como nunca antes.


  ¡Menudo viaje!


  La habitación gira a mi alrededor y me siento aturdido por la intensidad de las sensaciones que me recorren.


  Como no quiero chafarla, ni salir de su interior, ni apartarme lo más mínimo, me quedo sobre ella, aguantándome con los brazos, respirando fuerte contra sus labios y viendo como sus tetas suben y bajan mientras su respiración también se va calmando.


  —¿Cómo sigue la vida después de esto? —susurra Sara llamando mi atención y hace que mi ego se hinche orgulloso. ¡Creo que he conseguido lo que quería!


  —Entonces… ¿He cumplido con mi promesa? ¿Está siendo una noche inolvidable?


  —¡Cuánta maldad! —se queja entre risas— Todo lo que he sufrido… ¡Te has pasado!


  —La intención era buena, ¿sí o no? —pregunto antes de darle tres besos suaves en esos labios tan besables que tiene.


  —Te vas a salvar porque el objetivo era buenísimo y el trayecto ha sido potente al máximo. Pero como volvamos a quedar y no empieces por acercarte a la distancia correcta y besarme bien, simplemente me daré la vuelta y me iré por donde he venido —explica muy graciosa y no puedo evitar reírme mucho, lo que hace que me resbale fuera de ella y termine a su lado bocarriba—. No te rías tanto, ¡que va muy en serio! —amenaza divertida.


  —¡Tomo nota! —respondo sin poder dejar de sonreír. Aprovecho para sacarme el condón y dejarlo en el suelo.


  —¿Qué hora es?


  Me levanto un poco y alcanzo el móvil.


  —Son las cuatro de la mañana —indico al verlo y vuelvo a dejar el móvil donde estaba.


  —Ufff, tendría que irme —comenta agobiada.


  Me giro para abrazarla y le pongo ojitos.


  —¿No te puedes quedar a dormir?


  —¿Te gustaría?


  ¿Por qué lo duda?


  —Muchísimo.


  —Quizá para la próxima. ¿Puedo usar tu ducha un momento?


  —Claro —señalo con el brazo hacia el baño con un gesto de «es toda tuya».


  Va para allí y, en cuanto oigo el sonido del agua correr, voy yo. Me meto tras ella y la abrazo fuerte. Muy fuerte. Sara se queda quieta. Cierro los ojos por un instante y siento su cuerpo cálido y mojado junto al mío, en la distancia correcta. Beso su hombro y deshago el abrazo por si necesita volver a respirar y esas cosas. Ella se gira con una gran sonrisa y me da un beso de los buenos.


  —Pensaba que no venías —comenta alegre.


  —No venía, pero no me he podido resistir. Eso sí, que corra el agua entre nosotros —bromeo separándola dos palmos de mi cuerpo.


  Sara se ríe pero levanta las manos demostrando inocencia.


  —Si no tuvieras que irte, entonces otro gallo cantaría —explico entre risas— pero si quieres irte a casa, ¡ni me roces! Y pásame el gel cuando puedas.


  Sara se ríe mucho y me lo pasa alargando el brazo para evitar acercarse, como si tuviera algo contagioso. Nos lavamos entre miradas furtivas, risas y cero roces. Cuando nos estamos secando me asalta una duda.


  —¿Julio hoy tenía planes con alguien?


  —Con Iván y Marina.


  —Ah, ¿crees que ha podido pasar algo entre los tres?


  —¡Qué va! —exclama divertida—. ¡Como haga un trío antes que yo, lo mato!


  Ya nos ocuparemos de eso.


  —¿Julio tiene otros vínculos aparte de Marina? —pregunto lleno de curiosidad.


  —No, aparte de ella no quiere conocer a nadie más.


  —¿Y tú? —pregunto y la miro curioso.


  —¿Yo? ¿Si quiero más vínculos? —pregunta divertida y yo asiento—. No, aunque quisiera, ¡mi agenda no da para más!


  Me acerco a ella rompiendo el acuerdo de no tocarnos, la abrazo sintiendo que solo nos separa su toalla y rodeo su cintura con mis brazos. Necesito escuchar que voy a ser su vínculo sexual a partir de ahora. Me da igual si sigue o no con Iván. Pero yo necesito ser el número uno.


  —¿Me he ganado un sitio en tu agenda?


  —¡Uno prioritario! —exclama muy exagerada y hace que los dos sonriamos con ilusión.


  —Eso suena bien. Tendremos que consultar nuestras agendas y ver cuándo podemos sincronizarlas. 


  Sara sonríe contenta.


  Me pongo un bóxer mientras va al comedor a recuperar su ropa de la mesa y del suelo y se la pone.


  —Vaya fracaso de cena —comento al pasar junto a la mesa.


  —¿Fracaso? ¡Estaba deliciosa!


  —Pero no he sacado ni el postre.


  —Has sacado algo mucho mejor que el postre —exclama divertida y yo me río pensando en que tiene razón, lo que me he comido me ha sabido a gloria. 


  Cuando está vestida la acompaño a la puerta.


  —¿Estás bien? Si estás cansada puedo llevarte en la moto y mañana recuperas el coche —ofrezco con esperanzas de alargar nuestra cercanía como sea; aunque quizá la mejor opción para mi corazón es que se vaya. Prefiero no pensar en lo que me va a costar no tenerla en mi cama ahora que la sentía completa.


  —Tranquilo, estoy bien.


  —Escríbeme cuando llegues a casa.


  —Hecho —sonríe, me besa y, cuando va a separarse, la agarro bien y la beso sin reprimir nada. Ella responde fogosa y, cuando nos separamos, nos miramos como si estuviéramos a punto de mandar todo al cuerno, cerrar la puerta y volver a la cama. Pero Sara se recompone, me desea buenas noches y se va.


  Recojo la mesa para hacer tiempo hasta que llegue a su casa y me mande el mensaje. Cuando me acuesto, hundo la cara en la almohada y me doy cuenta de que mi cabeza va a mil por hora. No dejo de recordar detalles de la noche, me vienen a la mente como flashes. Sara inspeccionando mis cosas con mucho interés, después provocándome con el palito de la fondue, sus labios haciendo morritos y pidiendo a gritos que me levantara de la mesa y fuera a mordérselos cuanto antes, lo maravilloso que ha sido descubrir su manera de sentir, de expresar y de vivir el sexo de forma tan auténtica y entregada. Cómo me acariciaba para despertarme. Su deseo por hacer realidad uno mío, y lo increíble que ha sido compenetrarnos.


  Joder, estoy a un orgasmo compartido con ella de enamorarme. Y, eso, sería mi suicidio sentimiental. 


  Entre recuerdos y sonrisas que se escapan al pensar en ella, suena un mensaje.


  5:02h Sara: Ya estoy en el mundo real.


  5:02h Sara: Gracias por dejarme entrar en el tuyo esta noche, ha sido pura fantasía.


  5:03h Mat: La fantasía ha sido estar contigo ;)


  5:03h Mat: Gracias por avisar. Descansa.


  5:03h Sara: Y tú. Un beso.


  Caigo rendido en sueños, todos protagonizados por la misma chica, una muy dulce y ardiente.


  El domingo me despierto contento, lleno de energía y con ganas de comerme el mundo.


  ¡Qué bien sienta una noche como la que tuvimos!


  Voy a desayunar a la cafetería de siempre y me saluda Adela, quien parece que tenga rayos X en vez de ojos y esté radiografiando mi historial de anoche en vez de verme la cara.


  —Buenooooo, ¡por aquí alguien ha triunfado! —exclama sin dejar de mirarme con sonrisa curiosa y una mano en la cintura.


  —¿Por qué lo dices?


  —La sonrisa que traes hoy es distinta y tienes cara de haber dormido poco, pero por un buen motivo. ¿Tengo razón o no tengo razón?


  Se la doy, ¡claro! Se lo merece.


  —Has hecho un buen análisis. Es increíble que solo te hayas basado en mi sonrisa o mis ojeras. Me parecen fuentes de datos tan inexactas como cambiantes.


  —Si esa chica, sea quien sea, no te aprovecha bien, acuérdate de que estoy aquí y de que mi turno acaba a las tres —añade sin perder oportunidad y yo me río y levanto un pulgar en señal de «OK».


  Mientras desayuno e intento leer algo de prensa, mi cabeza está tan desconcentrada en lo que leo, como enfocada en otro tema. Voy mirando el móvil de reojo esperando algo. Me gustaría escribirle un mensaje a Sara, decirle que he soñado con ella y que sigo haciéndolo ahora que estoy despierto, pero no quiero incomodarla o agobiarla.


  ¿Tener que contenerme? ¡Esto es nuevo!


  Vanesa me envía un mensaje para ver si quedamos pero le digo que hoy no. No me apetece ni tengo energía para ella, así que como con mis padres, los cuales también coinciden con Adela al notar las consecuencias de la noche anterior. Ellos dicen que estoy «distinto» y no saben por qué, pero yo no puedo dejar de reír y de pensar en que, quizá, cuando conectas tanto con alguien, esa conexión trasciende de lo emocional a lo físico y hace que todas tus células cambien. Si eso no ocurre o no está demostrado científicamente, al menos es lo que siento yo hoy.


  El lunes empiezo el día mirando si Sara ha puesto algo en sus redes. Esa comprobación, que hasta el sábado la hacía mientras desayunaba, ahora la hago en cuanto me despierto.


  No hay ninguna noticia. Vuelvo a sentir el impulso de escribirle algo, pero me planteo si es buena idea y como no lo tengo claro, y más vale no crearme expectativas, no lo hago. Entre esas comprobaciones y dudas, pasan los siguientes días. El miércoles llego al límite.


  10:09h Mat: ¿Qué diría tu agenda si le preguntamos


  por la posibilidad de tomar algo esta tarde?


  Se pone en línea, lo ve pero no responde. Sigo trabajando, intentando concentrarme y no mirar demasiado el móvil. Recibo respuesta varias horas más tarde, cuando estoy haciendo la comida.


  13:41h Sara: Mat, voy a tener que cerrar la agenda.


  Me gustaría explicártelo en persona, creo que es lo mínimo


  después de lo que hemos compartido.


  Mis ojos releen intentando encontrar un significado que no sea el que parece a priori.


  13:42h Sara: Podemos quedar a las seis


  en la cafetería donde nos conocimos.


  Le respondo un «OK» escueto y me quedo pensando en qué diablos significa que va a cerrar la agenda. Se me ocurren varias posibilidades. La primera es que su relación se cierra y sus vínculos quedamos fuera. La segunda es que me cierra su agenda a mí pero sigue con Julio e Iván y, la tercera, es que lo deja con Julio, pero creo que es la menos probable. Si fuera eso, su agenda quedaría disponible por completo, no cerrada.


  Llego a las seis a la cafetería y, en cuanto entro, la veo en la mesa en la que me siento cada domingo, revuelve con una cuchara la taza que tiene delante mientras mantiene la mirada perdida a través de la ventana. Tiene unas ojeras que puedo apreciar desde aquí, va sin maquillar, con el pelo suelto y una expresión de lo más triste. Me inquieta tanto que me acerco rápido a ella y me siento a su lado.


  —¿Qué ha pasado? ¿Estás bien? —pregunto preocupado en cuanto me mira y veo una tristeza profunda en su mirada.


  —He dejado a Julio —dice y una lágrima resbala por su mejilla.


  Yo quiero seguir serio y preocupado, pero ¡joder! Suena música rock de victoria en mi mente y no sé cómo pararla para no sonreír ilusionado y lleno de esperanza.


  ¡Acaba de volar por los aires mi toma a tierra! A ver quién me para ahora.
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  Dejaré aparcada mi necesidad de ti



  Sara


  
     
  


  Salir de casa de Mat fue como salir del mundo mágico del unicornio. Un mundo lleno de arcoíris, colores brillantes, sensaciones intensas, orgasmos de niveles hasta ahora desconocidos, fantasía pura y dura, y mariposas revoloteando por todo el cuerpo.


  En cuanto me subí a mi coche, aterricé en el mundo real: un lugar menos colorido, menos brillante, menos intenso, menos alegre y muchísimo menos especial.


  Conduje a casa pensando en que, en realidad, el unicornio me había jodido bien.


  Y no solo de forma literal —¡la leche con el polvazo que me pegó! Lo recordaba y me temblaban las piernas—. No, me refería a que me había jodido bien porque cuando vives algo tan espectacular, la realidad ya nunca vuelve a ser lo que era.


  Mi vida nunca sería igual.


  Aquella noche había marcado un antes y un después, y yo ya no quería conformarme con menos de lo que había sentido allí con él.


  No hablo solo de algo sexual, que también. Hablo de conexión, de química, de emociones y, sí, también de sentimientos. Porque no puede llegar alguien que te guste tanto física y personalmente, que muestre interés por ti, que se lo curre tanto para llamar tu atención, que juegue como lo había hecho él conmigo esa noche llevándome a un extremo de atracción y necesidad que jamás había sentido con nadie y que además te folle de esa forma tan sublime y que, eso, no despierte sentimientos. ¡Es imposible! 


  Entré en casa, me saqué los zapatos, caminé descalza para no hacer ruido y, cuando estuve en medio del comedor —a oscuras— me quedé mirando a mi alrededor como si ese comedor representara mi vida actual. Y me pareció que ya no encajaba ahí. Que era una etapa que había quedado atrás mientras yo seguía avanzando. Y que lo más coherente y lo que debía hacer, era cerrarla.


  Me metí en la cama, donde Julio ya dormía y lo observé. Estaba tan plácido y tan guapo... Lo quería muchísimo, siempre estaría en mi corazón, pero no estaba enamorada; y no era justo para ninguno de los dos vivir un amor a medias. Algunas lágrimas cayeron por mis mejillas. No tuve claro si estaba preparada para dejarlo ir, ni si podría afrontarlo llegado el momento. Saber lo que es mejor para nosotros no es igual a poder hacerlo sin más. A veces sabemos lo que tenemos que hacer, pero no cómo hacerlo, ni si tendremos la fuerza suficiente para llevarlo a cabo.


  Soñar toda la noche con el unicornio tampoco fue de ayuda.


  Cuando me desperté, Julio no estaba. Me había escrito un mensaje para avisar de que se iba a correr, pero que volvería pronto para irnos a desayunar. Aproveché mientras llegaba para escribirle a Blanca y pedirle que reservara la tarde para estar juntas. Necesitaba hablar con alguien de lo que me había pasado. Estaba como en shock post-traumático pero en positivo.


  Desayuné con Julio en el bar de siempre y me planteé que podría ser una de las últimas veces que desayunaríamos juntos en ese sitio. Tenía que armarme de valor y hablar con él pronto, él merecía tener a alguien que lo amara con todo su corazón y no a una persona como yo, llena de dudas y planteándose la vida sin él.


  En ese desayuno, Julio me preguntó por mi noche. Le dije que había ido bien. Me pidió que le confirmara si había habido sexo pero sin darle ningún tipo de detalle, así que se lo confirmé sin más. Después cambió de tema y me explicó que se había liado con Marina en Six pero que no habían hecho nada: teniendo a Iván presente él no se había sentido cómodo para avanzar. Aunque, según dice, le pareció que en varias ocasiones ellos estaban intentando propiciar acabar revueltos con él.


  Flipé con esa información. Y rabié un poco por pensar que podían haber acabado en trío. Sentí envidia de la situación, pero luego el unicornio cruzó por mi mente y se me olvidó qué estaba pensando antes de él.


  Comimos con mis padres. Allí, la detectora de emociones nata de mi madre me pilló por banda y me dijo que tenía «el guapo subido» y que hacía tiempo que no me veía tan «resplandeciente». Tenía razón, quizá no era mi mejor día —porque la noche había hecho mella en mis ojeras— pero lo cierto es que la felicidad me salía por los poros. ¡Ay, si ella supiera lo que me había dejado tan resplandeciente! 


  ¡La leche! ¡Qué heavy todo!


  Por la tarde, Mario y Blanca vinieron a casa y Mario se quedó con Julio jugando a la Play mientras nosotras nos fuimos a un chiringuito en la playa; necesitaba intimidad con mi amiga para poder explayarme a gusto.


  En cuanto nos sentamos y nos trajeron los mojitos, desembuché todo. Empecé a hablar y relatar y ya no pude parar hasta que se lo había contado todo. Todo, todo. A medida que le explicaba cómo había sido la noche con Mat, me pareció que podía estar explicándole el mejor capítulo tórrido de una de mis novelas preferidas. Pero no. Era real, era un capítulo que había protagonizado yo. Eso me pareció curioso y revelador.


  —Uau —expresa Blanca muy seria y abrumada por toda la información que le acabo de dar—. A ver, me surgen varias dudas. La primera, ¿crees que Mat puede estar interesado en una pareja como la mía?


  La miro seria en plan «¿hablas en serio?» pero ella se parte de risa y mueve su mano entre nosotras como si quisiera borrarlo del aire.


  —¡Es broma! Bueno, guardaremos su número por si algún día dejas de verlo porque Mario lleva buscando mi punto G desde hace años y, por lo que me has contado, ¡el unicornio encontró el tuyo a la primera! —añade muy graciosa—. Segunda duda: ¿te has colgado de él?


  —¿Colgarme, cómo? ¿Con un columpio sexual, quieres decir? —intento entender.


  —¡Tía! ¡Lees demasiada erótica! —se queja entre risas— ¿Qué columpio ni qué columpio? Por cierto, voy a anotarlo ahora mismo entre mis próximos objetivos sexys. No, ¡me refiero a un cuelgue sexual! —aclara muy expresiva.


  —Uffff —suspiro agobiada—. Pensaba que tenía un cuelgue sexual de Iván —expreso sincera—, la noche que pasé en su casa fue tan alucinante…


  —¿Entonces?


  —Pero después de Mat… Yo ya… ¡No sé!


  —¿Te gusta Mat? ¿Estás sintiendo cosas por él? —pregunta agachando un poco la cabeza para mirarme muy fijamente a los ojos.


  Me encojo de hombros.


  —¡Es imposible vivir la conexión que tuvimos y no sentir nada! —me defiendo como puedo.


  —No te sientas culpable, no te estoy juzgando —me recuerda muy tierna—, este es uno de los famosos riesgos que siempre comentan Mario y Julio. Cuando te abres a experimentar cosas con otras personas, a veces, pueden aparecer conexiones que te lleven a sentir y, eso, es complicado de frenar.


  —¿Frenar? ¡Yo lo que quiero es acelerar y avanzar hasta quedarme sin ruedas ni gasolina!


  Blanca se ríe y bebe de su mojito muy pensativa. Tras unos instantes en silencio, me lanza una pregunta.


  —¿Qué vas a hacer con Julio?


  Me tapo la cara con las manos y me froto la frente. Se me está formando un nudo en la garganta por lo que voy a decir.


  —Creo que voy a dejarlo.


  —Joder, ¡qué putada…! —expresa triste y sincera.


  —Lo sé.


  —Lo vas a destrozar —añade demasiado clara pero muy acertada.


  —¿No es peor que siga con él sin estar enamorada? ¿Sintiendo cosas por otros?


  —Sí, cielo, es mucho peor —confirma con la voz suave y me mira compasiva.


  Me rompo a llorar sin verlo venir pero dejo que todo salga. Blanca me abraza y me calma con suaves caricias y muchos «tranquila, todo saldrá bien».


  Cuando me he calmado un poco y le he pedido perdón por el dramote, ella se ríe y vuelve a abrazarme.


  —Sara, hemos venido a esta vida a ser felices no a estar aguantando cosas que no queremos. ¡Y somos jóvenes! Si no nos equivocamos y tomamos decisiones duras ahora, ¿cuándo lo haremos? Ambos sois mis amigos y os quiero. Estaré ahí para Julio si él lo necesita también, pero te apoyo totalmente en lo que decidas hacer, siempre que sea lo mejor para ti.


  —Gracias…


  —Julio saldrá adelante. En el fondo, con lo bien que te conoce, y si ya teníais problemas, debe de saber que esto iba a pasar, lo que pasa es que lo ha negado —explica con mucha razón y yo asiento convencida—. ¿Qué vas a hacer con tu cuelgue sexual y tu unicornio?


  —De momento nada, tengo que aclarar mi situación antes de pensar en nadie más. Les explicaré la situación y me daré un tiempo para descubrir qué es lo que quiero.


  Blanca asiente convencida y coge mis manos.


  —Yo estaré contigo para todo lo que necesites, ya lo sabes. Te quiero.


  —Y yo te quiero a ti —añado melosa y vuelvo a abrazarla.


  ¡Es la mejor amiga del mundo!


  Cuando vuelvo a casa medito sobre lo que tengo que hacer y se me hace bola solo de imaginarlo. Mario y Blanca se quedan a cenar y me doy cuenta de que intento retrasar el momento de quedarme a solas con Julio todo cuanto puedo. Pero al final se van y no puedo, ni debo, retrasarlo más. 


  Julio se lava los dientes mientras me pongo el pijama y luego me los lavo yo mientras lo oigo reír viendo TikTok en su móvil. Cuando me meto en la cama, me siento cruzando las piernas como en la postura inicial del yoga y lo miro fijamente hasta que guarda el móvil y me pregunta qué pasa.


  —Julio, quiero hablar contigo.


  —¿De qué?


  —De nosotros —confirmo con dolor y siento la angustia aparecer en mi garganta como si fuera un nudo.


  —Joder, Sara. ¡No me hagas esto! —exclama descolocándome y cogiéndome de las manos. 


  Estoy aturdida, no me esperaba esta reacción tan instantánea. Él ve mi desconcierto y me abraza con desespero. 


  —¡No me dejes! No, por favor, Sara… 


  Así que sí lo veía venir, claro. 


  Me ahogo en un mar de sentimientos y momentos bonitos compartidos, pero tengo que ser fuerte, así que deshago el abrazo y sigo adelante con mi decisión. 


  — Yo… Creo que merecemos otra cosa… Tú mereces tener a alguien que te ame por lo maravilloso que eres y se entregue a ti como tú lo deseas. Yo… Necesito otro tipo de relación y de persona en mi vida.


  —¡Me he abierto! —exclama molesto— ¡He dejado que te follen otros por satisfacer tu necesidad!


  No me gusta ni un pelo el tono que está adoptando y mucho menos lo que está dando a entender, pero respiro profundamente antes de reaccionar mal y me armo de paciencia. Le estoy diciendo que lo dejo y es una reacción natural responder atacando, aunque sea soltando algo tan desacertado y falso como eso. No debo caer.


  —Julio, abrir la relación fue idea mía, sí, pero te recuerdo que tú me aseguraste que estabas totalmente convencido de hacerlo. Y, además, también has disfrutado de este acuerdo. En ningún momento te he visto a disgusto con Marina cuando hemos quedado —comento lo más sosegada posible deseando que no lo reciba como un ataque, sino como un recordatorio.


  —¡Claro que he disfrutado de tirarme a Marina! —exclama confirmando la evidente conexión sexual que tiene con ella—. ¡Pero todo esto ha sido una tortura desde que empezamos! Cada vez que quedamos con ellos paso los siguientes días sumidos en una vorágine de pensamientos y sensaciones negativas que se reparte entre: sentir culpabilidad cuando recuerdo cómo follamos Marina y yo; y sentir celos en cuanto me imagino cómo lo debéis hacer Iván y tú. No me sale a cuenta tanto sufrimiento para echar un polvo con otra. ¡Pero deberías valorarlo! Todo el esfuerzo que he hecho ha sido por ti.


  Imaginaba que lo pasaba mal, la culpabilidad se la vi en diferentes ocasiones, los celos los mantuvo más a raya pero, tal como lo está exponiendo ahora, me doy cuenta de que este tipo de relación, definitivamente no es para él. Y eso solo hace que reforzar mi decisión.


  —Julio… No es una cuestión de lo que hemos hecho o lo que no, es una cuestión de que queremos cosas distintas —explico intentando reconducir la conversación—. No es algo nuevo, hace tiempo que esto no funciona, te lo he dicho muchas veces. 


  —Pero si yo te quiero a ti y tú a mí, ¿qué más da lo demás? ¿Tan grande es tu necesidad de acostarte con otras personas? —pregunta y se hace un silencio antes de lanzar otra pregunta— ¿O es que no me quieres?


  —¡Claro que te quiero! Mucho. Pero no de la forma que me gustaría quererte. Y, por supuesto, no es una cuestión de necesidad. Llevo meses sintiendo una carencia muy grande en nuestra relación y, si abrieses los ojos, tu también la verías. Sé sincero contigo mismo Julio, ¿estás enamorado de mí? 


  —¡No me vengas con eso! —pide molesto—. ¡Porque te lo he dado todo! ¡To-do!


  —Sí, has dado todo lo que podías dar, y no te estoy recriminando nada, es solo que no quiero seguir contigo.


  —¿Y ya está? ¿Me dejas y se acabó? —pregunta nervioso y se levanta de la cama— ¿No nos damos una oportunidad ni intentamos arreglarlo?


  —¿Y qué es lo que hemos estado haciendo? Ya lo hemos intentado, Julio. Te propuse abrir la relación con la esperanza de recuperar lo que sentía que habíamos perdido, y ¡ojalá hubiera sido así! Pero está claro que no ha funcionado, y lo siento mucho, de verdad.


  —¿Es por Iván? ¿Me has estado engañando diciendo que no sentías nada y que estaba todo controlado mientras, en realidad, te enamorabas de él?


  —¡No! —niego contrariada.


  —Entonces es Mat, ¿no? ¡Me has traicionado! ¡Teníamos un acuerdo, Sara!


  —Yo no he traicionado ningún acuerdo —me defiendo como puedo—, es solo que conocerlos me ha hecho ver más claramente que esto no funciona entre nosotros —especifico señalándolo a él y después a mí.


  —¡No me lo puedo creer! —expresa enfadado mientras se viste.


  —¿A dónde vas?


  —¡Por ahí! A pensar. ¡Ya hablaremos! —sentencia desapareciendo de la habitación.


  Oigo la puerta de la calle, pestañeo descolocada y me quedo pensando «¿qué coño ha pasado?». Me quedo esperando que vuelva durante una hora en la que lloro, me arrepiento de lo que he hecho y vuelvo a sentirme convencida de que es lo mejor. Un mensaje de Blanca avisando de que Julio está con ellos y se va a quedar a dormir en su sofá, hace que apague la luz y me quede más tranquila.


  Duermo fatal y el lunes me asusto un poco cuando me veo en el espejo pero me maquillo, me pongo a trabajar y llamo a Julio repetidas veces. No responde a ninguna de mis llamadas, pero aparece por casa a la hora que vuelve siempre del trabajo y nos sentamos a hablar.


  Está más calmado, aunque muy dolido. Sigue apostando porque me he enamorado de otro y no estoy siendo sincera, y eso me duele. Vuelve a insistir en si podemos hacer algo para arreglar nuestra relación y yo vuelvo a negarme. No creo que tengamos que hacer nada para arreglarla, es que ha llegado a su fin.


  Después recoge sus cosas en una maleta mientras me habla de temas logísticos y fríos como que el piso lo encontró él y no piensa renunciar ni irse a vivir a otra parte, que me tendré que ir yo. También habla de repartir los ahorros e incluso de temas materiales como de quién se queda cada mueble y cada objeto de valor que tenemos.


  Yo siento que mi corazón se está partiendo en dos y él me habla de repartirnos las lámparas de casa. No podemos estar más desconectados, es evidente, incluso en esta situación. Al final me dice que me tome el tiempo que necesite para recoger mis cosas y que, mientras tanto, él se quedará en casa de Mario y Blanca.


  Sé que esa actitud no es más que una coraza y que con ella está intentando llevar esto lo mejor posible, pero es tan frío verlo así, que me duele más de lo que esperaba. 


  Había imaginado que nos abrazaríamos, que lloraríamos juntos, que me consolaría y yo a él. Que nos diríamos cuánto nos queríamos, que nos desearíamos lo mejor para nuestras vidas. ¡Incluso que nos besaríamos con intensidad como despedida! Pero la realidad es esta y tengo que aceptarla. 


  De hecho, cuando él está en la puerta, intento abrazarlo y lo que él hace es apartarse un poco brusco alegando que, si tengo claro que no voy a intentarlo con él, que no lo confunda con abrazos, al menos. Yo respeto su espacio, es lo justo, no quiero confundirlo porque no hay vuelta atrás. Lo que sí acepta es cuando me quito el anillo de compromiso y lo pongo en su mano, aunque lo hace con tristeza y me ofrece quedármelo, yo insisto en que se lo lleve y lo venda o haga lo que él quiera.


  Esa noche duermo sola otra vez y no es mejor que la anterior. El martes consigo distraerme concentrándome mucho en mi trabajo y concretamente en la novela que estoy corrigiendo. Todo va bien hasta que a las seis cierro el portátil y miro a mi alrededor pensando en que esta ya no es mi casa ni mi vida. No está a punto de entrar en casa mi novio y no tengo que pensar en qué vamos a hacer juntos de cenar o qué serie veremos juntos en el sofá esta noche.


  Julio no me ha puesto plazo pero no debería columpiarme, tengo que empezar a buscar dónde vivir y cerrar esa etapa de mi vida definitivamente. Estar en este piso sin él es demasiado raro. Me alegro en parte de ser yo la que se va, porque con lo sentimental que soy, me costaría quedarme. Hay recuerdos nuestros en cada estante, mire a donde mire. Nuestra casa habla de nuestra historia. Una historia muy bonita, dulce y fuerte. Quizá una historia a la que le ha faltado mucho fuego, chispas y deseo… pero una historia que ha tenido mucho amor.


  A las seis y media me llama Iván. Miro el móvil sorprendida pero no respondo, no tengo ánimo para hacerlo. Lo malo es que insiste con tres llamadas más hasta que le contesto.


  —¡Sara! ¿Bajas?


  ¿Que si bajo?


  —¿A dónde?


  —¿Se te ha olvidado? Habíamos quedado. Estoy abajo, en tu portal.


  Ostras. ¡Se me había olvidado por completo!


  —Ufff, no me encuentro muy bien —miento en cierta forma— ¿podríamos dejarlo para otro día?


  —¿Qué tienes? ¿necesitas algo? Puedo ir a la farmacia, si quieres.


  —No, no es en ese sentido —aclaro pensativa, no me va a quedar más remedio que bajar—. Espera, ahora bajo y te lo explico mejor.


  —Vale, te espero.


  Me hago un retoque exprés con maquillaje para ocultar de alguna manera parte de mi careto de trasnochada depresiva. Me cambio de ropa a algo que no sea una camiseta vieja y extra grande y bajo pensando en que decirle la verdad será lo mejor.


  Veo su coche en la puerta, me subo y recibo —sin poder evitarlo— un beso muy grande por su parte. Me sabe divino así que no hago el mínimo esfuerzo por frenarlo. Después me mira bien inspeccionándome, acaricia mi mejilla y me pregunta qué me duele.


  —El domingo dejé a Julio.


  —¡Qué dices! —exclama abriendo los ojos como platos. Asiento— ¿Pero es definitivo o es una riña que seguro que superareis?


  —Es completamente definitivo. Se ha ido de casa y ya hemos repartido hasta las lámparas.


  —¡Joder! —exclama muy preocupado— ¿Y cómo es que lo has dejado? ¿No estabais bien?


  —No —niego con la cabeza y siento que las lágrimas comienzan a bajar por mi cara—. Llevábamos tiempo mal.


  —¿Y actuabais? Yo siempre os vi muy bien.


  —¿Actuar? Dime una cosa Iván, ¿nos viste besarnos apasionadamente en algún momento? ¿mirarnos con complicidad y deseo? ¿Tocarnos con ganas?


  —Ahora que lo dices… —Iván se rasca la nuca pensativo mientras yo me seco las lágrimas.


  —Así que no estoy para quedar hoy y lo siento mucho, te habría avisado de haberme acordado. Llevo dos días sin dormir casi y se me van las cosas de la cabeza —me excuso como puedo—. No sé ni en qué día estoy.


  —Vale, vale. No te preocupes —me anima forzando una sonrisa—. Si quieres llámame cuando te encuentres mejor y nos vemos otro día.


  —Está bien —acepto mientras seco una lágrima antes de que caiga.


  —Y… ¡ánimo! Todo pasará.


  —Gracias —sonrío triste y me quedo un instante mirándolo. Pero él parece que no tiene nada más que decir, su expresión es más parecida a un susto que otra cosa, así que me bajo del coche.


  Nos despedimos con un saludo moviendo la mano en el aire y veo cómo se marcha.


  Cuando estoy subiendo a casa voy pensando en lo raro que ha sido todo eso. Primero me ha besado con ganas, después se ha quedado como asustado y finalmente ha huido por patas. Porque esa ha sido la sensación que me ha dado. 


  ¿Qué se piensa? ¿Que he dejado a Julio por él y ahora voy a acosarlo o algo así? No sé qué le ha pasado, pero no me gusta su reacción. Yo en su lugar habría pasado la tarde con él, escuchándolo, animándolo y haciendo cualquier cosa para que no llorara y se despejara un poco.


  Todo ese desconcierto se va convirtiendo en enfado a medida que avanza la tarde. Después de lo que hemos compartido es muy frío que se haya ido así, sin más. Me voy a dormir aún peor por ver que ni me ha escrito. Es evidente que Iván solo era algo sexual, no se puede hablar ni de amistad porque, lo que es mi vida, le importa más bien poco. Ha quedado claro.


  El miércoles me despierto triste y enfadada con el mundo. Lo de Iván me ha dolido más de lo que pensaba. Se refuerza mi idea de que más me vale estar sola una temporada y ver qué es lo que realmente quiero antes de arriesgar mi magullado corazón a recibir más golpes. 


  Mat me escribe y pienso que él, igual que Iván, merece saber la verdad, aunque tampoco quiera saber nada de mi drama y también salga por patas.


  Quedamos en su cafetería por la tarde y esta vez no hago el esfuerzo de maquillarme. ¡A la mierda con las apariencias! Si estoy mal, es normal que mi cara lo refleje.


  Cuando le digo a Mat lo que ha pasado, su reacción es confusa. Me transmite ternura, ¡me abraza! Me dice palabras de ánimo pero, no sé por qué, a pesar de que todo eso es correcto, me da que en el fondo le parece ¿divertido?


  —¿Te arrepientes de haberlo dejado? —pregunta mirándome lleno de interés.


  —No, sé que es lo mejor. Solo que duele…


  —¡Normal! Cómo no iba a doler.


  —Ya…


  —Pero es un proceso, Sara, pasará y te encontrarás mejor. Solo necesitas tiempo e ir asimilando la nueva situación.


  —Supongo que sí. También tengo que ir empaquetando mis cosas y no sé ni a dónde voy a llevarlas una vez lo haya conseguido —expreso con agobio de pensar en que aún tengo que llamar a mis padres y darles la noticia. ¡Menudo disgusto le voy a dar a mi madre! Y encima van a tener que despejar la que era mi habitación para que pueda ocuparla temporalmente.


  —Si no tienes a dónde ir, puedes contar conmigo —propone y me parece la persona más buena y dulce del mundo—, ya viste mi piso, no es muy grande pero te haría sitio. Sin problema.


  —Gracias… —murmuro y se me parte la voz, tengo que toser un poco para disimular y recomponerme. Cuando estoy tan vulnerable, que alguien me de un poquito de cariño como está haciendo él, es motivo de llorera para mí—. Pero volveré a casa de mis padres. Aunque sea de forma temporal mientras busco algún pisito de alquiler.


  Mat asiente en silencio y coge mi mano entre las suyas. Después tira de mí para que me recueste en su pecho y se pone a acariciar con suavidad mi pelo. Aspiro su perfume y hago un viaje astral a los orgasmos desmedidos, los besos mágicos y a esa noche que me hizo decidir romper la que era mi vida hasta ese día.


  Giro un poco la cabeza para verle el rostro y, aún apoyada en su torso, acaricio sus labios con mis dedos y una necesidad imperiosa de sentirlos hace que me acerque y los bese.


  Él responde con mucha suavidad y tiento, como si estuviera valorando si esto es correcto. El beso no avanza y me doy cuenta de que no ha sido buena idea.


  —Perdona, lo he hecho sin pensar —me lamento abochornada y me alejo de él. Es culpa de su olor, ¡me aturde!


  —No pidas perdón por besarme —pide muy serio antes de dejar un beso muy suave sobre mis labios y separarse de ellos con una sonrisa contenida.


  —No quiero confundirte… Lo que te he dicho por teléfono es verdad —aclaro sincera—. Necesito tiempo para asimilar todo esto y…


  —Claro, lo entiendo —murmura mordiéndose el lado del labio inferior—. No pasa nada, tómate el tiempo que quieras con la agenda cerrada a nivel de relaciones y vínculos. Pero cuenta conmigo y con mi amistad hasta que vuelvas a abrirla.


  Mmmmm. Eso es confuso.


  —Eres muy comprensivo y te agradezco la oferta. Pero será mejor que no nos veamos por un tiempo.


  —¿Por qué eso sería lo mejor? —cuestiona curioso.


  —Porque he venido a decirte que he roto mi relación y acabo de besarte. No es lo más adecuado ahora mismo. No quiero marearte ni marearme a mí misma. Será mejor que primero me aclare y después vea cuándo abro la agenda y de qué manera.


  —Sara, te apetecía besarme y, hacerlo, no ha tenido más consecuencias que la de satisfacer tus ganas. Me queda claro que entras en un periodo de vulnerabilidad y reconstrucción. Sé de qué va todo esto, he pasado por una ruptura dolorosa y tardé mucho en abrir mi agenda y volver a conocer gente y a tener citas.


  Suspiro aliviada. ¡Es tan comprensivo! Y sus labios se mueven tan sensuales mientras habla…


  —No voy a insistir ni a estar metiéndote prisa —añade con tono franco—. Lo único que digo es que si un día te apetece llamarme, besarme, que me quede contigo un rato, toda la noche o una semana entera, solo tienes que decirlo. Yo estaré en función de lo que tú necesites. Dejaré aparcada mi necesidad de ti.


  Jolín, ¡qué bien suena todo eso!


  —¿Qué es tu necesidad de mi? —pregunto demasiado curiosa por aclarar esa parte.


  —Las ganas que tenga yo de escribirte, de llamarte, de besarte, de pasar el día y la noche contigo… Todo eso, lo aparcaré hasta que estés lista para retomarlo.


  —Perdona, he dormido poco estos días y tengo la cabeza algo inestable y espesa, ¿qué es lo que me estás diciendo?


  —Que me llames, que cuentes conmigo y que no te reprimas en besarme si es lo que te apetece hacer. Sé que has de pasar un duelo, pero no tiene por qué ser sola.


  Mi cara debe ser un cuadro.


  Esta es la reacción y respuesta con la que ni siquiera sabía que soñaba. Mat va más allá de mis fantasías. Simplemente, ¡las supera!


  —Pero, tú… ¿de dónde has salido? —pregunto asombrada. Él responde con una risa encantadora. Sigue acariciando mis manos con las suyas y me da un beso en la mejilla.


  —No sé de dónde he salido, pero sí que sé una cosa: no quiero volver allí. Deja que me quede contigo.


  Lo pide con necesidad y estoy pensando que trastoca todos mis planes de estar llorando sola por el suelo de mi casa en los próximos días, cuando me doy cuenta de que mi cabeza se mueve arriba y abajo respondiéndole que «sí» sin mi permiso.


  —Chicos, ¿os falta algo? —interrumpe la chica de la cafetería.


  —¿Me dices cuánto es? —pido a la camarera y luego miro a Mat con culpa—, me voy a ir ya, Mat, perdona.


  Me sabe mal porque él no ha tenido tiempo ni de pedirse algo, pero no puedo seguir aquí, necesito salir. El nudo que tengo en la garganta desde hace días se tensa por momentos y necesito irme a casa y llorar mucho para aflojarlo.


  —Toma, Adela —dice Mat pagando mi infusión y volviendo a coger mis manos. La tal Adela no deja de mirar esa unión sorprendida como si quisiera decir algo al respecto pero se aguantara.


  —Gracias, chicos —comenta antes de marcharse y dejarnos intimidad.


  —Lo siento, Mat. No estoy bien, prefiero dejar lo de tomar algo para otro día, si no te importa.


  Estoy empezando a confundir las cosas. Tengo ganas de llorar y de tirarme sobre él, todo a la vez. Esto no puede ser bueno.


  —¿Cómo has venido? —pregunta en cuanto salimos a la calle.


  —En bus —respondo pensado en que Julio se ha quedado con el coche y ya puedo empezar a mirarme una motillo o algo si quiero tener movilidad.


  —Entonces, vamos por aquí —anuncia señalando calle arriba y sin dejar opción a negarse.


  Avanzamos juntos y nos paramos frente a su portal. Abre una puerta metálica grande de parking y entramos. Allí veo su moto aparcada y entiendo lo que pretende. Pues no me voy a negar a que me lleve en ella. Primero porque no tengo fuerzas para ello y, segundo, porque lo estoy deseando.


  Coge los dos cascos, me da un beso suave y contenido en la mejilla y me coloca el mío con cuidado. Yo lo miro embelesada mientras me lo ajusta por abajo. Estar recibiendo estos gestos de cariño hoy, es como tomar una sopa calentita en una noche muy fría de invierno.


  Nos subimos a la moto y comenzamos a avanzar por las calles de Barcelona. Mat sabe dónde vivo, pero lo veo tomar un rumbo que, si termina en mi casa, da un buen rodeo. Eso sí, ni me quejo ni digo nada. Me agarro a él sin reparo, apoyo mi cabeza en su espalda y disfruto del trayecto como lo haría una niña pequeña. Sentirlo tan cerca de mí hace que me encuentre mejor, que me llene de esperanzas y me invada la ilusión, tiene un efecto mágico sobre mi persona.


  El cielo comienza a cambiar de color, el aire que nos acaricia el rostro se va enfriando a medida que avanza el atardecer. Mat acaricia mi rodilla en cada semáforo, yo sonrío aunque él no me vea y acaricio su vientre por encima del polo que lleva. Si el semáforo dura mucho, no solo acaricia mi rodilla, también sube un poco por el muslo y me lo presiona un par de veces.


  Cuando estamos pasando por delante del puerto de Barcelona, me pregunta si tengo tiempo para ir a un sitio con él. Respondo afirmativamente deseando alargar este paseo de forma infinita. En los quince minutos que llevamos en la moto no me he acordado de mi drama particular, el nudo que llevaba días apretándome en la garganta ha desaparecido y me encuentro como si me hubiesen dado un relajante muscular pero a nivel emocional; el unicornio parece que es terapéutico.


  Mat comienza a subir al Montjuic y me pregunto a dónde me está llevando. Aparcamos cerca de la zona de los miradores, nos bajamos, nos sacamos los cascos, y caminamos cogidos de la mano hasta uno de ellos. Cuando llegamos al final, me agarro de la barandilla de madera que me limita del acantilado. Nos apoyamos en ella y observamos las vistas. ¡Es idílico! Se ve toda la ciudad a nuestros pies, el puerto y el mar a nuestra derecha y la montaña a la izquierda.


  —Estoy muy enamorada de esta ciudad —confieso antes de suspirar soltando todo lo que tengo dentro.


  —Y yo —responde Mat con tono embelesado, pero cuando me giro hacia él veo que no está mirando las vistas sino a mí y eso hace que me ría un poco.


  —Gracias por traerme a este lugar. No recuerdo la última vez que estuve aquí —explico pensando en ello. Es un sitio tan romántico…


  —Te he traído por un motivo concreto: ¡mira qué pequeño se ve todo desde esta perspectiva! —propone señalando a la ciudad—. Tu problema también se va a reducir así si coges la distancia adecuada.


  Vuelvo a suspirar. Me entran las ganas de llorar incontrolables y noto cómo caen algunas lagrimas por mi rostro. Mat llega antes que yo y me las seca con sus dedos.


  —Supongo que tienes razón y el tiempo me dará la distancia que necesito.


  —Sin duda. Pero también es importante tu actitud. Recuerda por qué has tomado esa decisión cada vez que te hundas. Algún motivo habría.


  Si supieras que el detonante fue la conexión que tuve contigo el sábado noche…


  —¿Has visto la Sagrada Familia? —pregunta señalando con su dedo hacia ella y yo asiento—. Mira qué pequeña se ve desde aquí. ¿Y el Agbar? ¿O las torres Mapfre? Acuérdate de esta imagen cuando tu dolor se haga muy grande —recomienda muy acertado. Asiento.


  —Pensaré en este momento muchas veces, seguro —confirmo con gratitud y cariño.


  Hay varias parejas por la zona, algunas paseando, otras admirando las vistas y, las más intensas, dándose el lote.


  Vuelvo a encararme hacia la barandilla de madera y Mat se pone tras de mí, siento la calidez de su cuerpo pegado a mi espalda. Apoya su barbilla en mi hombro derecho y cruza sus brazos en mi vientre creando un abrazo estrecho, íntimo y gustoso al máximo, tanto que cierro los ojos por unos instantes para disfrutar de sentirlo así de cerca.


  —Voy a dejar aparcadas mis ganas de ti, pero quiero que sepas que no he dejado de pensar en ti desde el sábado.


  Abro los ojos de golpe ante esa información y un grupo de mariposas muy revoltosas revolotean libremente por mi estómago.


  —¿Y en qué pensabas? —Me gustaría conocer cada detalle de esos pensamientos aunque, a su vez, pienso que quizá ahondar en esta conversación ahora mismo no sea lo más adecuado.


  —En todo, pero no me hagas especificar porque entonces en vez de aparcar mis ganas de ti, las voy a encender de golpe —pide divertido cerca de mi oreja, después reparte besos por mi mejilla, por el hueso de mi mandíbula y por mi cuello. Sin darme cuenta tuerzo un poco la cabeza para darle más acceso pero, en vez de aprovecharlo, se separa de mí como si mi piel lo estuviera quemando—. Y este es un ejemplo de frenar y darte espacio para que veas que puedes contar conmigo como amigo.


  Me río negando con la cabeza, camino los dos pasos que ha interpuesto entre nosotros, peino su pelo hacia atrás con los dedos, rodeo su cuello con mis brazos mientras disfruto de ver su mirada azul completamente expectante, suspiro profundamente, me dejo llevar por lo que más deseo hacer y voy a por su boca sin contemplaciones.


  No es hasta que Mat responde profundizando el beso y recorriendo mi boca como si buscara respuestas en ella, que empiezo a sentir alivio. No era consciente de las ganas que tenía de besarlo así. Esto de ser amigos y aparcar las ganas de estar muy cerca va a ser muy difícil. Más que nada porque quizá él pueda hacerlo, pero yo no.


  Tras unos instantes en los que se desdibuja nuestro alrededor, los dramas, el pasado y el futuro, Mat sella nuestro beso con dos pequeños y me mira con cariño.


  —Vamos, te llevo a casa.


  Jo, ¡qué decepción!


  ¡A casa! Ese horrible lugar.


  —¿Y si me llevas a la tuya? —propongo fuera de control volviendo a pegarme a él.
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  No he venido a provocar



  Mat


  
     
  


  Después de ver a Sara el miércoles y dejarla en casa —muy a mi pesar—, me quedé pensando en que el universo estaba siendo muy caprichoso y cabrón si pretendía poner en mi camino a una chica como ella, sacar el principal inconveniente de la ecuación, y luego dejarme con las ganas.


  No podía ser.


  Si ella era la chica con la que siempre había soñado estar, y existía la posibilidad de tener una relación increíble juntos, entonces solo cabía tener paciencia, darle el tiempo que ella necesitara para cerrar esa etapa, mantenerme muy cerca —no fuera que apareciera algo o alguien que pudiera entorpecer nuestras posibilidades juntos—, e ir a por todas en cuanto ella estuviera recuperada.


  Verla tan triste en el mirador me removió por dentro. Me nacieron unas ganas muy fuertes de cuidarla, consolarla, animarla y mimarla hasta que se encontrara mejor. Esas ganas solo me confirmaron lo mucho que me equivoqué al pensar que podía avanzar con ella sin más expectativas que las sexuales.


  Claro que, ahora que Julio ya no está en su vida, todo ha cambiado. Puedo recuperar mis ilusiones y esperanzas con ella. Y lo malo es que me han venido todas de golpe.


  El jueves, después de mirar sus redes sociales y no encontrar nada en ellas, le envié un mensaje preguntando cómo se encontraba, qué tal había dormido y si necesitaba algo. Me contestó muy dulce agradeciendo el mensaje y que me acordara de ella, también me explicó que había dormido mal pero se encontraba algo mejor, y que no necesitaba nada más que dejar pasar el tiempo.


  El viernes volví a escribirle nada más despertarme y las respuestas fueron parecidas. Le pregunté si quería que nos viéramos, me ofrecí para distraerla, salir de casa, ayudarla con lo de empaquetar, o con cualquier otra cosa que necesitara. Volvió a responder con cariño al mensaje pero declinando todas las opciones.


  El sábado a primera hora decidí llamarla porque las ganas de tener algo más que un mensaje entre nosotros me podían. Lo que empezó como una llamada para saber qué tal había dormido, acabó en media hora de charla sobre libros, le recomendé dos listas de música para animarse y algunas series de Netflix. Esa noche puso una comedia que le recomendé. Y yo, en vez de salir con Tom a tomar algo, me quedé en casa viendo la misma serie y comentando cosas con ella por mensaje. Me hizo sentir que estábamos cerca aunque fuera un suplicio no estarlo realmente.


  Cuando acabó el tercer capítulo y me dijo que se iba a dormir, nos escribimos algunos mensajes desde la cama que se nos fueron un poco de las manos.


  Todo empezó porque ella me recordó que hacía justo una semana había tenido una «noche unicornio». Yo me hice el loco preguntando qué era eso y ella respondió que era una noche en la que realidad y fantasía se mezclaban, y en la que había entrado en «mi mundo de magia y colores». Yo le respondí que magia y color tenían sus labios. Lo dije haciendo referencia a los besos que me dio aquella noche, pero ella debió recordar otra cosa porque dijo que sus labios guardaban el recuerdo de esa fantasía como una de las mejores.


  Una ducha fría y dos pajas más tarde, pude dormir. Con eso lo digo todo.


  Y hoy me he despertado con unas ganas locas de verla, demasiadas, así que he cometido una locura.


  9:01h Mat: ¡Buenos días!


  ¿Qué tal has dormido?


  Sara se pone en línea enseguida y veo que escribe.


  9:02h Sara: Buenos días, Mat.


  He dormido como el culo,


  pero gracias por preguntar. ¿Y tú?


  9:03h Mat: Me costó mucho dormirme,


  no me sacaba a cierta chica de la cabeza.


  Pero bien, he dormido bien.


  9:03h Sara: Yo tampoco puedo sacarte de mi cabeza.


  Aunque realmente tampoco quiero hacerlo.


  9:03h Mat: Y, ¿qué?


  ¿Tienes planes para hoy?


  9:04h Sara: Empiezo a hacer cajas, no quiero retrasarlo más.


  ¿Y tú? ¿Algo interesante?


  9:04h Mat: Sí, hoy tengo un plan genial,


  es con una chica que me encanta.


  9:04h Sara: ¡Qué suerte!


  9:04h Sara: La de la chica, digo.


  9:05h Sara: Disfruta del día


  y gracias por haberte acordado de mí.


  9:06h Mat: ¿Me abres la puerta?


  Si no, es muy difícil que la chica afortunada


  disfrute de estar conmigo.


  Sara me ha abierto la puerta con una cara de incredulidad total. Creo que la abría sin acabar de creerse que fuera cierto que estaba ahí y que me refería a ella. Me he acercado, le he dado un beso de los que ella siempre reclama como los besos con los que debería empezar en cuanto nos vemos, y he entrado a su piso con una bolsa de papel que incluía zumos, cafés y cruasanes recién hechos.


  —Mmmm, huele delicioso —comenta en cuanto entro y ella cierra la puerta— ¿Sigo soñando?


  —Puede ser. ¿Sueñas mucho conmigo? —pregunto divertido mientras la sigo a la cocina y saco las cosas de la bolsa para dejarlas sobre la mesa.


  —Más de lo que me gusta reconocer —confirma muy sonriente y, en cuanto estoy con las manos libres, viene hasta mí y me da otro beso de los buenos.


  Yo la abrazo con fuerza y siento que no debo, ¡pero es tan difícil resistirse! Lleva un moño alto desenfadado, una camiseta gris de propaganda —de alguna marca que desconozco— que le va inmensa, pero no tanto como para esconder del todo que de abajo está en braguitas.


  Buffff.


  Por cierto, sé qué tipo de ropa interior lleva porque mis manos han tomado la decisión de bajar hasta sus nalgas para comprobarlo.


  —Perdón —expreso abochornado separándome de ella, dejando de sobarla y concentrándome mucho en destapar los cafés y recordar cuál es cuál.


  —No pidas perdón por abrazarme así. Nunca más en tu vida —amenaza muy seria y ambos nos reímos mientras asiento aceptando esa nueva norma entre nosotros.


  Nos sentamos en la mesa de la cocina, bebemos el zumo mientras me cuenta que duerme intranquila, que se despierta muchas veces, que no llega a dormir profundamente, que después está cansada todo el día, le digo que seguro que es una fase del proceso que está pasando.


  También me explica que no ha vuelto a hablar con Julio, que sabe que está en casa de sus amigos por ellos, pero que no han tenido contacto desde la última vez que hablaron.


  —¡Te has acordado de cómo me gusta el café! —expresa sorprendida en cuanto lo prueba. Yo sonrío contento. ¿Cómo no iba a acordarme?


  Sara moja su cruasán en el café y lo muerde. Una gotita escapa de sus labios y no soy capaz de dejar de mirarla. Al final tomo una servilleta y se la limpio para poder seguir adelante con mi vida.


  Me pregunta cosas sobre mi libro y me encanta explicarle un poco el capítulo que estoy revisando estos días. Ella parece más que interesada en lo que le cuento, lo cual es poco común, suele aburrir bastante a todas las chicas a las que les hablo del tema. Lo malo es que ese interés que muestra en lo que le explico, de pronto se convierte en algo más intenso: deseo. Lo noto en cómo me mira y en los muchos gestos que hace para tocarme el brazo, la mano o peinarme el pelo sin venir a cuento de nada.


  Mi sospecha queda confirmada en cuanto ella empieza a hablar y me explica algo muy íntimo.


  —Estoy sorprendida con algo. Siempre pensé que cuando estaba muy triste, el interruptor de las ganas sexuales quedaba en off —explica tan natural.


  —Suele pasar, al menos a mí me pasó así. —Confirmo pensativo. Los meses posteriores a mi ruptura, fueron de celibato. No me apetecía ni masturbarme.


  —Pues es raro, porque no es exactamente así como lo estoy viviendo yo.


  —¿Ah, no?


  Interesante.


  —No. O sea, mientras estoy de bajón total, no se me ocurre, claro. Llorar y estar cachonda no es compatible, creo —hace una mueca divertida—. Pero los ratos que no estoy de bajón total estoy de subidón. Es como que mi libido no está entendiendo bien la situación. O algo así. ¡La tengo mareada!


  Me río con ella y doy un sorbo al café antes de hablar.


  —Haz lo que te pida el cuerpo, Sara. No te sientas culpable por sentir deseo o tener ganas de tocarte. Es natural y no es incompatible con superar tu ruptura.


  —Uffff, ya —exclama haciéndose aire en las mejillas—. ¿Tienes calor?


  —Estoy bien.


  De momento.


  —Voy a poner el aire acondicionado —anuncia acalorada.


  Se levanta para activarlo y yo no puedo apartar la vista de ese culito. Va descalza y me encanta descubrir cómo es estando cómoda en casa. Está igual de guapa y sexy que todas las veces que la he visto antes de esta.


  —¿Qué te estaba diciendo? —pregunta al volver a sentarse en la mesa—. Ah, sí, lo de tocarme. Pues es muy curioso porque estando con Julio, a veces lo hacía, más que nada momentos puntuales como en la ducha o echando mano de mi Satisfyer.


  ¿Por qué?


  ¿¡Por qué me está hablando de cómo se masturba!?


  ¿Por qué me hace esto?


  ¿Qué he hecho yo de malo para merecer tal cosa?


  —Pero desde que él ya no está, es como que he redescubierto esa parte de mí.


  —¿Ah, sí?


  Trago con dificultad el último trozo de cruasán y me arrepiento de haber preguntado.


  —Sí, es como que mi libido está tan a tope ¡que no me hace falta ni el Satisfyer! He vuelto a un hacer muy natural, muy de sentirme a mí misma y no ir a la satisfacción por la via rápida.


  Basta, ¡por Dios!


  —Ahá —murmuro intentando pensar en Adam Smith y poniendo su retrato en mi mente.


  —Creo que cerrar la etapa de Julio, por muy doloroso que esté siendo para mi mente, está resultando una especie de liberación física a nivel de reconectar conmigo misma y con mi sexualidad.


  Adam. Mi viejo amigo economista y filósofo de origen escocés. Considerado uno de los mayores exponentes de la economía clásica y de la filosofía de la economía.


  —¿Mat? —pregunta haciéndome volver a su cocina infernal llena de libido, imágenes eróticas y sexo flotando por el aire.


  —Perdona, me he acordado de algo del trabajo.


  —¿Tú te masturbas mucho? —suelta con interés y yo la miro como si le hubieran salido dos cabezas—. No lo pregunto por morbo, es por saber si lo mío es normal o si me estoy pasando.


  Frunzo tanto el ceño intentando descifrar si se está quedando conmigo que explota en risas.


  —Ay, Mat, ¡es solo una pregunta inocente!


  —¿Inocente? —repito sorprendido— ¡Nada de lo que estás haciendo es inocente! ¡En qué momento he pensado que podía venir a desayunar contigo como amigos! —me quejo en voz alta pero es en realidad una queja para mí mismo.


  —Sí, ha sido un gran error —suspira con pesar—. Pero tú, ¿qué ibas a saber? —cuestiona con una sonrisa inquietante.


  Si me pensaba que hablar de su vida sexual era grave es porque no se me había ocurrido que la situación podía desembocar en algo como lo que ocurre a continuación. ¡Si lo llego a prever, no vengo!


  Sara se levanta de su silla, viene a la mía, pasa una pierna por encima y termina encajada entre la mesa y mi cuerpo, sentada sobre mí a horcajadas, con sus manos en mi torso y su sexo chafando al mío.


  —Era imposible que supieras que a esta hora es cuando mi libido está en lo más alto… —murmura muy traviesa acercándose a mis labios y actuando como si fuera una chica inocente—. Igual de imposible es que sepas lo sexy que estás cuando intentas reprimirte. Las ganas que me tienes se te escapan por los ojos. Me estás lanzando miradas lascivas desde que has cruzado la puerta.


  —Me lo creo —es todo cuanto puedo responder. Mis manos ya están estrujando su culo y se me está poniendo borrosa la imagen de Adam Smith por mucho que intento enfocarme en ella—. Lo que es lascivo aquí es lo muy follable que estás con este moño sexy y la camiseta ancha. ¡No puedo más!


  —¿Esto es sexy? —pregunta señalándose a sí misma con guasa—. Mis feromonas descontroladas te están nublando la vista, amigo —comenta con mucha gracia.


  —Pues entonces es todo culpa de tus feromonas —aclaro antes de lanzarme a morder su labio inferior, ese que es más gordito que el de arriba y que me está llamando desde que he entrado en su casa.


  Ella recibe ese gesto como un disparo de salida porque se lanza a por mi boca como si fuera más apetecible que el cruasán que nos acabamos de comer. Me besa con tantas ganas que se me va la olla. Sus manos bajan por mi torso despacio, pero con un destino fijo y muy evidente. Si quiero frenarla tengo que hacerlo antes de que pase de mi ombligo, si baja más, perderé el poco control que me queda. Y, por mucho que sería un sueño follar con ella ahora mismo —y en esta misma mesa—, Sara está vulnerable, triste y revuelta. No debo seguir adelante con esto.


  Mis manos frenan a las suyas justo antes de que traspase la frontera sin retorno. Deja de besarme para mirarme con el ceño fruncido.


  —Sara, no he deseado tanto a nadie en mi vida —aclaro antes de que pueda malinterpretarme—, pero estás en un momento delicado y esto puede ser un error.


  —El error es que lleves media hora en mi casa y aún tengamos toda la ropa puesta —responde rápida a la vez que se saca la camiseta por la cabeza y quedan sus tetas al aire, prácticamente delante de mi cara.


  Ay, Dios mío.


  Adam Smith y su obra «La riqueza de las naciones».


  ¡Para obra y riqueza el cuerpazo de Sara! ¡Pero qué tetas tiene!


  Juro que estoy pensando en cómo frenar todo esto e intentar echar mano de todos mis mecanismos de escape, es solo que mis manos han ido más rápidas que mi mente y se encuentran envolviendo sus tetas y estrujándolas con ansiedad. Sara cierra los ojos y suspira sonoramente echando la cabeza hacia un lado, se deja llevar por lo que siente, y lo que siente es bueno, sin duda.


  Dejo de estrujarlas y estoy pensando en cómo sacar mis manos de ahí y soltarlas, cuando sus manos apresan las mías y hace que vuelva a estrujarle los pechos.


  —Me muero por volver a sentirte dentro —confiesa con una expresión que ya no es erótica, ¡es porno duro!


  —Yo sí que me voy a morir como tenga que frenar esto.


  —¿Frenar esto? —ríe divertida y sus manos van directas a mis tejanos. Lo desabrocha y cuela su mano dentro tan rápido que no me da tiempo de pararla. Bueno, igual es que voy lento de reflejos porque la sangre se está acumulando en una zona concreta y ya el riego no me llega al cerebro—. Si yo lo que quiero es pisar el acelerador hasta el fondo.


  Hablando de pisar cosas, Mateo: ¡pisa el freno! ¡pero ya!


  —Espera, espera —pido frenando sus manos, una de las cuales se aferra agarrando mi polla y sin intención de soltarla—. No podemos. No ahora. No así.


  —¿Más tarde? —pregunta confusa— ¿Quieres volver a jugar como el sábado? —apunta como si acabara de entenderlo todo— ¿Es eso? Porque yo también sé acelerar y frenar.


  De pronto levanta las manos en el aire en señal de inocencia y me mira orgullosa de sí misma. Le doy un beso profundo con lengua porque de alguna manera tengo que saciar la necesidad que ha despertado. Pero cuando consigo frenarlo, apoyo mi frente en la suya y ambos respiramos muy agitados.


  —Sara…


  —Dime.


  —Necesito que te vistas con bastante ropa, que no vuelvas a hacerme esto y que saques las cajas que querías llenar hoy.


  —Tienes mucha fuerza de voluntad, ¿eh? —cuestiona juguetona en mi oído a la vez que lame mi lóbulo y yo me muero de cosquillas y de placer.


  —No tengo tanta. Es mejor que no la pongas tan a prueba —anuncio serio.


  —Mira, sé que estoy vulnerable, que es un momento delicado y bla, bla, bla —comenta repitiendo mis palabras—. Pero te aseguro que las ganas que te tengo son reales. No me voy a arrepentir de hacerlo, ¡te lo prometo! Intentémoslo. ¡Una vez!


  Niego y vuelvo a agarrar sus manos con firmeza en cuanto veo que van directas a tocarme de nuevo.


  —Hace cuatro días me dijiste que cerrabas la agenda. Cuando quedamos no estabas ni para tomar algo un rato. En cuatro días no se pasa de eso al sexo desenfrenado. Estás en un proceso y yo me he ofrecido a estar contigo como amigo.


  —Sé que ha sido rápido, quizá mañana vuelvo a estar de bajonazo, pero hoy estoy tan high… —expresa sonriente.


  —Me alegra que hoy estés mejor.


  —Es por ti. Anoche fue la primera noche que no me sentí sola en casa y fue porque te quedaste a ver esa serie conmigo, aunque fuera desde tu casa.


  —Esa era la idea —confirmo contento y satisfecho.


  —Y hoy apareces con cruasanes, con ese perfume de tío sexy que me nubla la razón, te pones a hablar de cosas interesantes, me miras como si fuera la chica más apetecible del mundo, ¿y pretendes que no reaccione como me lo pide el cuerpo? Pues sigamos en la distancia entonces. Porque si vienes a provocar, me encuentras.


  Me parto de risa, no lo puedo evitar. A cada cosa que dice, mengua mi fuerza de voluntad y aumenta mi deseo por ella.


  —Yo no he venido a provocar, si así fuera, esto sería muy distinto —comento amenazante y Sara vuelve a mirarme como si estuviera más bueno que el cruasán.


  —Vale, está bien —suspira rendida, se levanta de encima de mí, recoge su camiseta y vuelve a ponérsela. Yo cierro el tejano como puedo—. ¿Cuánto crees que es prudente esperar antes de poder retomar esto y hacerlo sin frenos?


  —Cuando estés mejor. No sé cuándo es eso. Tú lo sabrás mejor que nadie y, entonces, no habrá nada que me pare, te lo aseguro.


  —¡Deja de provocar! —pide con tono agonizante—. A no ser que quieras que te ate y te haga cosas contra tu voluntad.


  Yo me aguanto la risa. Pero, ¡joder!, qué imagen: bondage con dominación, así a ver quién se relaja.


  —Voy a buscar las cajas y empezaré por el comedor. Si quieres irte, lo entenderé —explica comprensiva.


  Yo recojo el desayuno como si estuviera en mi casa y cuando salgo al comedor la veo montando dos cajas de cartón grandes.


  —Me quedo —anuncio sentándome en el suelo a su lado y ella me regala una sonrisa con esos labios tan sensuales que me hacen replantear la misión que tengo entre manos.


  Las siguientes dos horas, Sara guarda muchas cosas pero, antes de cerrar las cajas, vuelve a dejarlas en el sitio donde estaban, alegando que se lo ha pensado mejor y que —en su nueva vida— comprará decoración que no le recuerde a esa etapa cerrada de su pasado, así que al final son pocas cosas las que guarda, mayoritariamente libros, algún adorno y cosas suyas como libretas de gastos, carpetas de archivos, etc…


  A la una y media cerramos tres cajas.


  —¿Tienes planes para comer? —pregunta amablemente y yo sonrío negando—. ¿Te quedas conmigo?


  —Me quedo contigo —confirmo seguro pensando en que me refiero a mucho más que un rato o una comida.


  Sara va a ducharse y, en lo que tarda en volver, llamo a mis padres para avisarles que hoy no iré a comer con ellos, pero quedamos para mañana. Vuelve enseguida, con el pelo mojado y un vestido de esos que parecen diseñados para conquistarme. Preparamos una tortilla de patatas y una ensalada y comemos en el comedor.


  —Se me hace muy raro tenerte aquí —explica poniendo su mano por encima de la mía en la mesa.


  —Espero que raro por la novedad.


  —Sí, nunca había entrado ningún chico a este piso, a parte de Julio y nuestros amigos. Ningún chico con el que yo tuviera algo, quiero decir —aclara echa un lío y yo me río.


  —¿Tienes algo conmigo, entonces?


  —¿A parte de una obsesión insana? —me mira con una sonrisa enorme y muy expresiva.


  —Ah, por eso no te preocupes. ¡Es mutuo! —aclaro feliz y ella se inclina por encima de la mesa para darme un beso.


  Es un momento perfecto. Llevamos toda la mañana juntos y, aunque ha sido para guardar un trocito de su vida en cajas, sé que le ha servido que yo estuviera con ella, la compañía en estos momentos tan delicados, siempre ayuda.


  Recuerdo a Tom apareciendo en casa con birras y quedándose a dormir en mi sofá con tal de no dejarme solo. Yo renegaba de su compañía al principio, pero luego vi que cuando él no estaba, el proceso era mucho más desagradable y cuesta arriba. Al final, hay que vivirlo igual, la diferencia es que con buena compañía, es más leve. Y yo quiero ser una buena compañía para ella. Aún no tengo claro que pueda conseguirlo pero voy bien, superado el incidente del desayuno, me veo capaz de aguantar un rato más.


  Nos sentimos muy a gusto juntos, hay una comodidad total, como si nos conociéramos de hace mucho tiempo. Para mí es nuevo estar disfrutando de estar con una chica sabiendo que me iré a casa sin que pase nada entre nosotros y estar feliz y disfrutando de ello.


  Tom me llama para ver si sigue en pie lo de ir a los billares esta tarde. Le propongo a Sara venirse pero me dice que prefiere dejarlo para otro día. Que se dará un baño relajante, leerá una novela de las suyas y descansará esta tarde.


  Después de varios besos de los buenos, con la puerta de su casa abierta para que no se nos vayan de las manos, consigo despegarme, irme y dirigirme a los billares.


  Voy en la moto pensando en cuánto me gusta estar con ella, aunque está hecha polvo y tenga que tener mucho cuidado. No me importa. Cuanto más la conozco, más me gusta.


  La tarde en los billares pasa rápida. Tom me habla de que Julia, la pelirroja con la que había estado quedando antes de Estela. Lo ha estado llamando, pero él solo quiere estar con Estela; creo que le ha dado bastante fuerte con ella. También me cuenta sus avances con el manual que está preparando para autopublicar.


  Yo le hablo de Sara, claro. No puedo hablar de otro tema. Solo pienso en ella, en cómo ha sido estar en su casa hoy. En lo mucho que me atrae y en lo duro que está siendo aguantar sin poder avanzar con ella. Nunca mejor dicho. Tom me dice que no entiende mi postura. Que está bien lo de tomármelo con calma y empatizar con su ruptura, pero que si fuera él, si ve que la chica tiene tantas ganas, ¿por qué no disfrutar?


  Me hace pensar. Quizá en parte tenga razón.


  Es que odiaría que, después del calentón, se arrepintiera de haberlo hecho y se alejara de mí. Hace solo cuatro días me dijo que cerraba su agenda y que necesitaba tiempo.


  Luego, muy acertado mi querido Tom, pregunta si sé algo de su vínculo.


  —La verdad es que no, no ha dicho nada de él —respondo intentando recordar alguna mención.


  —¿Y crees que ese pavo será tan considerado como tú? Pregunto, ¿eh? Porque a ver si vas a estar haciendo el canelo y su amiguito va y remata la faena por ti.


  —¡No jodas! Espero que no —exclamo con angustia ante esa posibilidad.


  Una posibilidad con mucho potencial, debo decir.


  Mierda.


  Le escribo un mensaje a Sara.


  18:46h Mat: ¿Cómo va la tarde de relax?


  No responde y pone que hace cuarenta minutos que no se conecta a WhatsApp. Una hora más tarde, cuando ya voy para casa, sigue sin responder. Y cuando empiezo a preocuparme, me llega su respuesta.


  20:41h Sara: Bien, bien.


  Al final no ha sido tan de relax, ya te contaré.


  He tenido una visita sorpresa.


  ¡Me cago en el puto rompebragas de su vínculo! El cabrón ha ido a apagar las ganas que ella tenía de mí.


  ¿Cómo no lo he visto venir? ¡La madre que me…!
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  He tenido que renegociar los acuerdos



  Sara


  
     
  


  He pasado una semana de mierda.


  El día que fui a mi casa para explicarles a mis padres que lo había dejado con Julio, fue un drama. Mi padre me entendió y me apoyó, pero mi madre empezó con el discurso de que había perdido a un gran hombre y me sacó de quicio.


  Ir a casa de los padres de Julio al día siguiente y repetir drama, fue otro bajonazo. Esa señora me quería como si fuera su hija. Le partí el corazón más de lo que se lo partí a su hijo, pero lo superamos, nos despedimos con un abrazo fuerte y lloré el resto del día en mi casa.


  Lo mejor de mi semana ha sido Mat. Ha estado escribiéndome, preocupándose por mí y haciéndome compañía aun sin estar a mi lado.


  No mentía cuando le explicaba esta mañana que mi libido está descontrolada. No sé qué me pasa. Paso de estar muy triste y de superbajón llorando por las esquinas, a estar en lo más alto y con una necesidad extrema de tener cerca a alguien con quien rebajar un poco esas ganas. Mat  me parece un excelente candidato para esa misión. Y, aunque esté molesta con la reacción que tuvo Iván, también él me lo parece. Supongo que, con el tiempo que llevan estimulando mi sexualidad, esta no se va a apagar tan rápido.


  Mat ha aparecido hoy en casa y ha sido muy especial compartir con él la mañana. Ha hecho que el mal trago de desmontar mi vida fuera algo liviano, ligero e incluso divertido. Tanto es así, que he guardado muchas menos cosas de las que pensaba. La etapa de mi vida con Julio está cerrándose y no quiero quedarme con demasiados recuerdos de ella a nivel físico. Mi nueva vida quiero redecorarla desde cero.


  Me ha invitado a pasar la tarde con él y con Tom pero se me ha hecho un poco cuesta arriba. Estar con Mat es cómodo y me siento libre de expresar lo que siento y no tener que fingir ni guardar las apariencias o hacerme la fuerte. Pero si vamos con Tom, tendré que hacer un esfuerzo por parecer más entera de lo que estoy y, hoy, no tengo ganas ni energía para ello.


  En cuanto me he quedado sola en casa, me ha llamado Julio. Hemos estado hablando media hora. Lo he notado conciliador, cariñoso y atento. Me ha preguntado cómo estaba llevando todo, si había pensado en dónde iría y también me ha dicho que si necesitaba ayuda con lo que fuera, podía contar con él —aunque prefería tener el mínimo contacto conmigo por un tiempo, para poder superarlo—.


  Me ha explicado que con Blanca y Mario está muy bien, que lo mantienen entretenido contándoles sus hazañas swingers y todo cuanto van descubriendo. Para el final se ha torcido un poco la conversación cuando me ha dicho que me echaba mucho de menos y me ha preguntado si había alguna posibilidad de que me planteara volver con él. No he querido ser tajante ni desagradable, pero mucho menos darle esperanzas de algo que no sucederá, así que he sido clara y le he dicho que no.


  Me he quedado bastante chof después de la llamada, he tenido que recurrir a mi música más animada para no caer en el pozo de nuevo. ¡Y lo he conseguido! Después de ir bailando por la casa durante un rato mientras hacía la colada, he acabado con el bajón y he vuelto a estar contenta y recordando lo sexy que había sido tener a Mat en mi cocina.


  Cuando estaba a punto de llenar la bañera, abrir un vino y pasar el resto de la tarde conmigo misma aliviando tensiones —entre otras, sexuales—, ha pasado algo completamente inesperado: me ha escrito Iván.


  18:07h Iván: ¿Estás en casa?


  ¿Me abres? No sé qué piso es.


  Le he abierto, he corrido a mirarme al espejo y he encontrado una imagen que dejaba bastante que desear, pero he aceptado que es mi imagen hoy y he abierto la puerta con una gran sonrisa para compensar. Él me ha abrazado fuerte levantándome un poco del suelo incluso. Ha sido un abrazo largo. Cuando me ha dejado de nuevo en el suelo estaba llena de curiosidad.


  —Siento haberme ido así el otro día. Me pilló de sorpresa la noticia y reaccioné muy mal.


  —No pasa nada —contesto sincera. El otro día me sentó fatal su actitud, pero es cierto que nuestra situación es muy atípica… 


  —Estabas llorando y huí por patas. ¡Soy lo peor!


  Me abraza y frota mi espalda como si quisiera consolarme, aunque ahora no lo necesito tanto como aquel día.


  —Cada uno encaja las noticias como puede —lo excuso. Me sabe mal verlo tan arrepentido—. Ven, pasa —pido cerrando la puerta y le señalo el sofá. Se sienta y yo hago lo mismo a su lado.


  Me quedo observando embelesada lo bien que queda Iván en mi sofá.


  —No he venido antes porque he tenido que renegociar los acuerdos con Marina.


  —¿Por qué? —pregunto inquieta y he de reconocer que un poco asustada.


  —Porque has dejado de ser una pareja. Ahora eres una chica soltera.


  Ups.


  «Ahora soy una chica soltera» me repito mentalmente asimilándolo.


  —¿Y no puedes quedar con chicas solteras?


  Iván niega con la cabeza.


  —Entonces ¿se supone que no podemos vernos hasta que yo vuelva a tener pareja? —Uf, para nada me esperaba esto. ¡Qué bajón! 


  —No es exactamente así. Yo en realidad sí que puedo tener amigas al margen de las parejas swingers con las que quedemos —aclara y yo hago un esfuerzo por entender qué clase de acuerdos tan acotados tienen—. El problema es que a ti te incluimos como pareja y ahora eres una chica soltera.


  —¿Y qué pasa con Marina y Julio? ¿Ellos tampoco podrán verse? En caso de que ambos quisieran, quiero decir.


  —Es lo que hemos estado hablando. Ha sido una negociación muy dura —expresa agobiado—. Marina ha estado a punto de ponerte en la lista negra.


  —¿La lista negra? ¡Eso no suena bien! —comento agobiada.


  Joder, Marina, ¿qué te pasa, tía? ¿No éramos amiguis?


  —No, no es bueno —confirma divertido. 


  —Pero si hasta ahora ha habido buen rollo, no entiendo que el hecho de que esté soltera pueda cambiar tanto las cosas —expreso un poco confusa.


  —No es por estar soltera, Sara —confirma como en una confesión—. Marina sabe que contigo es diferente y ve el peligro. A medida que hemos ido quedando, cada vez más. 


  —¿Peligro? —repito incrédula. ¿En serio me ve así?


  Iván asiente y se dibuja una sonrisa pícara en sus labios.


  —Tenemos muy buena conexión tú y yo. Puedes pensar que es algo común o sencillo de que ocurra, pero yo, que llevo varios años experimentando con otras parejas y conociendo a otras chicas, te puedo confirmar que no es así. Nuestra conexión es muy difícil de encontrar. Marina es mi mujer, me conoce, ve la amenaza y es una amenaza real. 


  ¡Vaya! Yo ya me imaginaba que había tenido mucha suerte al abrirnos a experimentar y encontrar una pareja con la que encajar tan bien como hicimos con ellos. Pero también es verdad que no lo había visto de esa forma. Muy ingenuamente he pensado que conocer a otros chicos era así, como está siendo conocer a Iván o a Mat. 


  —He tenido que usar una carta que tenía guardada en la manga desde hace mucho tiempo para que no lo hiciera —añade Iván sacándome de esos pensamientos.


  —¿Pierre? —cuestiono imaginando.


  —¿¡Cómo lo sabes!? —pregunta muy sorprendido.


  —Marina me habló de él el día del barco.


  —Ahhh, vale, me has dejado flipando —expresa sonriente—. Pues he usado esa carta y gracias a eso, puedo seguir viéndote.


  —¡Bien jugado, capitán! —lo felicito con mucha alegría, ¡lo habría echado mucho de menos! 


  —Como ella tiene a Pierre, que es un soltero y le gusta mucho, yo tengo derecho a tenerte a ti, así que estoy salvado, no puede ponerte en la lista negra, prohibirte, ni nada parecido.


  —¿Entonces podemos seguir como hasta ahora? —cuestiono contenta y reprimiendo mal las ganas que tengo de besarlo. Está tan guapo… Lleva un pantalón corto azul marino y una camiseta lisa blanca. Esos brazos, esos pectorales, el cuerpo que sé que esconde esa ropa… Me llama a gritos y mi libido está que se me sale por las orejas.


  —Sí, podemos seguir donde lo dejamos —confirma contento cogiendo mi mano entre las suyas—. ¿Tú estás bien? Te veo mejor que el otro día —apunta observándome con detenimiento.


  —Sí, va a días pero estoy mejor. Supongo que no es algo que se pase de la noche a la mañana, tengo que tomármelo con calma.


  —Claro, por supuesto —me da la razón a la vez que coge mis manos entre las suyas y se acerca para darme un beso ¡por fin! 


  Quizá respondo con más efusividad de lo que cabía esperar pero es que no recordaba lo adictivo que puede llegar a ser. O sí lo recordaba pero he preferido no hacerlo para no colgarme más. Quizá los besos mágicos de Mat también hayan influido un poquito bastante. 


  —Uhm, mi capitana… Tus besos me vuelven loco. ¿Esto es una compensación extra por esta negociación tan dura? Te aseguro que nunca he sentido la necesidad de hacerla por nadie —me dice entre beso y beso. 


  Ay Iván, no sabes dónde te has metido… has llegado en el momento perfecto. 


  Puede que subirme encima suyo transmita señales claras y luminosas de que estoy deseando hacer algo más que besarnos. Probablemente mis manos por debajo de su camiseta arañando levemente su piel tampoco indiquen que quiero tomarme las cosas con calma. ¡Pero es que es Iván! ¡Está en mi sofá! 


  —Espera Sara, ¿estás segura de esto? —me pregunta cogiendo mis manos con un punto de preocupación en la voz que quiero hacer desaparecer para continuar con lo que hemos empezado. 


  No le respondo con palabras, cojo sus manos y las coloco sobre mis pechos al tiempo que profundizo con más ganas —si cabe— el beso que le doy. Iván capta el mensaje y responde con todo: levanta mi camiseta, me la quita por la cabeza, cubre mis pechos con sus manos de nuevo mientras no deja de besarme, morderme y buscarme una y otra vez con su lengua.


  Cuando me quiero dar cuenta estamos desnudos, mis manos acariciando su erección y la suya estimulándome —todavía más de lo que ya estoy—. Empiezo a pensar en que no sé si tengo condones. Con Julio, desde que dejé la píldora porque no me sentaba nada bien, siempre los hemos usado, pero se ocupaba él de comprarlos y los tenía guardados en su mesita de noche. Seguro que alguno hay. No creo que se los haya llevado, ¿no? Antes de que pueda separarme de Iván para ir a buscarlos, él saca uno del bolsillo de sus pantalones y se lo pone. ¡Bien! Todo pensado. 


  Tomo el control de nuevo y hago que Iván se vuelva a sentar en el sofá, me monto sobre él y dejo que su pene entre en mi interior sintiendo cómo lo va llenando todo a la vez que suspiro fuerte por la ansiedad que comienzo a calmar.


  Una vez lo siento bien adentro, comienzo a mover las caderas en círculos, arriba y abajo, fuerte y suave, voy haciendo lo que deseo de forma completamente egoísta. El roce de mi clítoris contra su piel me nubla la razón. Solo pienso en calmar las ganas que tengo y que están al límite.


  Esas ganas me recuerdan a Mat y eso hace que un rayo de culpa me atraviese. Quito esa imagen de mi mente y me concentro en los ojos verdes de Iván mirándome con admiración, en sus labios entreabiertos jadeando por sentir cómo me muevo sobre él, en sus manos aferradas a mi piel a la altura de la cintura. Y dejo que las sensaciones me invadan y me lleven por donde quieran. ¡Estoy ardiendo!


  Cuando siento que el orgasmo está a punto de llegar, Iván me inmoviliza y yo lo miro con ganas de matarlo. ¡No estoy para jueguecitos! Demasiada tensión acumulada como para que ahora me frenen.


  —Hagamos que sea grande —explica con picardía.


  Yo no quiero orgasmos grandes, quiero muchos y los quiero ¡ya!


  Retomo el movimiento y esta vez Iván me coge por la cintura pero ya no es para frenarme, es para hacer que me clave más en él y, con cuatro movimientos más así de profundos, me corro. Me inunda una sensación maravillosa y placentera que anula toda la ansiedad y la frustración que llevo días sufriendo.


  Mientras me estoy recuperando de la sacudida que ha supuesto ese pedazo de orgasmo liberador de tensiones, veo que Iván se mueve debajo de mí y sube sus caderas y las baja buscando liberar su placer. Colaboro todo lo que puedo hasta que noto cómo se corre también él.


  —¡Cómo te echaba de menos! —expresa abrazándome y acariciando mi espalda. Yo me dejo caer abatida sobre él y respiro alivio en cada inhalación.


  —Y yo a ti. Espero que la compensación haya sido de su gusto, capitán… —consigo añadir con tono juguetón cuando mi respiración se ha ralentizado del todo. 


  —Tú a mi ya no me puedes gustar más Sara —contesta obnubilado. 


  ¡Guau! No sé cómo reaccionar, estoy bloqueada por la intensidad de su respuesta. Iván lo nota y cambia de tema rápidamente. 


  —¿He sido tu primer polvo como soltera? —pregunta divertido y lo miro bien para responderle. Parece ilusionado con ese hecho.


  —Sí, ha sido el primero —confirmo pensativa. Es el primero pero podría haber sido el segundo… 


  —Espero que haya sido digno de inauguración de esta nueva etapa de tu vida.


  ¡Joder! Mat aparece de nuevo en mi mente como un rayo y comienzo a sentir culpabilidad.


  Mi conciencia me da un mensaje alto y claro: no creo que le haga especial ilusión saber que ha estado conteniéndose contigo «por respeto a tu delicada situación» y tú te hayas tirado a Iván a la primera de cambio. 


  Mi libido descontrolada responde: Tampoco tiene por qué saberlo.


  Mi conciencia ataca de nuevo: Ya, joder, pero… ¡muy mal, Sara!


  Mi libido tiene la última palabra: Mat nunca lo sabrá, fin del problema.


  —¿En qué piensas? —quiere saber Iván. Acaricia mi mejilla con suavidad y me mira a los ojos como si quisiera leer mis pensamientos.


  —Nada, en eso de inaugurar mi nueva vida y en que me alegro de que tú puedas seguir en ella —sonrío y peino su pelo hacia atrás.


  Él deja unos besos suaves sobre mis labios y hace un amago de querer levantarse, así que me levanto para que pueda hacerlo. Me mira con curiosidad como si buscara algo. Le señalo hacia donde está el baño de mi habitación y recupero del suelo mi camiseta para ponérmela.


  Iván vuelve del lavabo como Dios lo trajo al mundo y yo necesito mucha fuerza de voluntad para apartar la vista de la obra de arte en movimiento que tengo esta tarde en mi comedor.


  —¿Me das un poco de agua? —pide divertido y yo asiento recreándome en la parte abdominal.


  Me sigue hasta la cocina y, mientras abro la nevera y saco agua fría, él se apoya en el fregadero y me hace una pregunta lleno de curiosidad.


  —¿Has comido con alguien?


  Señala hacia los dos platos que tengo allí.


  —Con Mat.


  Frunce el ceño, bebe el agua que le tiendo y, cuando se la termina toda, lanza la siguiente pregunta.


  —¿Ha venido a comer contigo?


  Asiento con la cabeza y bebo de mi vaso.


  —¿Y no ha pasado nada? ¿O me has engañado y soy tu segundo polvo de soltera? No pasa nada de ser así, ¿eh?


  —No te he engañado, Iván. No me gusta mentir —aclaro sincera—. Ha venido a comer conmigo pero no ha pasado nada.


  —¿Seguís en ese plan?


  —¿En qué plan? —pregunto deseosa de ver qué nombre le pone.


  —En plan vainilla.


  Me parto de risa y casi se me sale el agua de la boca.


  —No, no estamos en plan vainilla. Es solo que hoy no ha pasado nada.


  —¿Pero ha pasado algo en algún momento?


  —¿Quieres saber si ya hemos follado? —concreto por él y él asiente—. Sí, el sábado pasado pasé la noche en su casa.


  —Ah, vale. Es un tío normal, entonces. Empezaba a preocuparme.


  Los dos nos reímos mientras niego con la cabeza y vuelvo al comedor.


  Mat de normal tiene más bien poco. Pero no es necesario dar tantos detalles.


  —¿Y bien? ¿la experiencia fue buena? —pregunta con mucha intriga.


  —¡Extraordinaria! —respondo muy clara y contundente.


  —¡Tampoco hace falta exagerar así! —pide divertido—. Oye, ¿qué son esas cajas? —pregunta señalando hacia el rincón. Me pilla un poco embobada mirándolo, pero es que tenerlo desnudo en mi comedor es como para que se te vaya la olla.


  —Son todas las cosas que me voy a llevar.


  —¿Dejas tú el piso? —pregunta con curiosidad a la vez que deja el vaso de agua vacío sobre la mesita.


  —Sí, cuando me vaya, vuelve Julio y se queda él aquí. Es de alquiler, pero como dice que lo encontró él, pues…


  —¿Y a dónde te vas?


  —A casa de mis padres temporalmente, hasta que encuentre algo decente.


  —Mi jefe tiene varios pisos en alquiler, le puedo preguntar —ofrece con amabilidad y yo acepto encantada. Se me hace cuesta arriba empezar a buscar.


  Iván, muy resolutivo, hace una llamada y le pregunta a su jefe por los pisos. Aprovecho para deleitarme mirando su culito desnudo mientras habla por teléfono frente a la ventana del comedor. ¡Vaya culo tiene! Parece que lo hayan esculpido con un cincel. Cuando cuelga me explica todo lo que le ha dicho y me dice que su jefe hará fotos y se las pasará por Whatsapp para que yo las vea.


  Después, empieza a recoger su ropa y creo que tiene intención de ponérsela o algo parecido.


  —¿Qué crees que haces? —pregunto divertida. Él se gira hacia mí con los bóxers en la mano a punto de ponérselos.


  —Vestirme.


  —¿Para? Deja esa ropa ahí —indico con chulería—. Nos falta inaugurar otra cosa antes de que te vayas —aclaro decidida y voy hacia mi habitación, por el camino me quito la camiseta, me giro y, como veo que se ha quedado inmóvil mirándome, se la tiro a la cara a ver si así reacciona.


  Deja caer su ropa para coger mi camiseta y se parte de risa. Extiendo las manos a los lados para agarrarme del marco de la puerta de mi habitación y lo miro por encima de mi hombro derecho.


  —¿Vas a venir o…?


  Su mirada está centrada en mi trasero pero, tal como le hago la pregunta, avanza veloz hasta mí y pone sus dos manos en donde antes tenía puestos los ojos.


  —Claro que vengo. ¿Qué deseo tienes ahora mismo? —pregunta con un tono bajo, ronco y demasiado sexy que me aturde un poco. Me recupero rápido para contestar bien claro sobre lo que deseo ahora mismo.


  —Follar en mi cama.


  —Mmmm, mi capitana, ¡qué traviesa eres! —murmura en mi oído antes de besarme el cuello sin dejar de estrujar mis nalgas.


  El polvo en mi cama comienza fuerte pero va decayendo. Hay un momento en el que la culpabilidad aparece en mi mente y esta vez lo hace con más fuerza que antes. Ahora ya no es solo relacionada con Mat, también está relacionada con Julio.


  Ya no somos pareja, ya no es nuestra cama, ni algo sagrado que deba respetar pero, aún así, me sabe mal haber querido profanarla tan pronto. Luego recuerdo que hace tres semanas estuvo Marina entre estas sábanas y se me pasa: esa fue la primera vez que alguien se colaba en nuestra cama y lo bueno es que no fue conflictivo, ni problemático, para ninguno de los dos.


  Aunque mi mente me tiene como una montaña rusa de emociones, y me despista del placer físico que estoy sintiendo, consigo concentrarme para el final, vivirlo plenamente e incluso culminarlo con un buen orgasmo.


  Nos quedamos un rato relajados entre caricias mutuas y me siento tan a gusto con él, que vuelvo a estar en lo más alto. Después, Iván recibe una llamada de Marina y, aunque sé que por él se quedaría más rato conmigo, se viste y se va. Me doy cuenta de que, ahora, yo tengo todo el tiempo del mundo y es él quien está limitado por su situación.


  En vez de un baño relajante, me doy una ducha, me pongo un camisón de tirantes y cuando veo el móvil me doy cuenta de que Mat me ha escrito hace horas.


  Me debato entre ocultarle información o ser sincera. Y, como ya he tomado bastantes decisiones raras por hoy, decido ser sincera. Le contesto que mi tarde no ha sido de relax, que he tenido una visita y que ya le contaré.


  Esa noche tengo un bajón importante al darme cuenta de que estoy sola en casa. Siento la soledad en profundidad. Con Julio me faltaba la chispa, sabía que ya no estaba enamorada de él. Nos habíamos desconectado y nuestros caminos se iban separando cada vez más, pero era mi base. Llegaba a casa y estaba él. Me metía en la cama y nos abrazábamos. De hecho el bajón de esa noche es más fuerte que los días anteriores. Quizá Mat no iba tan desencaminado con eso de esperar un poco para estabilizarme antes de responder a la necesidad de mi libido.


  Me despierto el lunes hecha un cromo después de una noche movidita de pesadillas, de desvelarme, de llorar, de tener ganas de llamar a Mat a las cuatro de la mañana y de aguantarme y afrontar lo que tengo solita.


  Para rematar, ese día no me da los buenos días como había hecho todos los anteriores. Supongo que mi mensaje sobre no haber pasado sola la tarde tuvo más peso del que esperaba. Suerte del trabajo, la corrección en la que estoy esta semana es dura y eso hace que ponga toda mi mente y mi concentración en ella. ¡Lo malo es que es un romance lleno de drama! Y no me viene nada bien pasarme las horas corrigiendo entre lágrimas.


  Por la tarde me voy a hacer una clase de yoga a la playa que consigue despejarme, disfruto mucho de ver cómo cae el sol entre estiramientos y posturas que mueven y ejercitan todos mis músculos. Mientras recojo mi esterilla, Nayara se acerca a saludarme.


  —¿Cómo va? —pregunta con interés y una sonrisa dulce.


  Basculo una mano en el aire con el gesto universal de «más o menos».


  —Hoy te he visto mejor de equilibrio pero te faltaba fuerza —apunta muy acertada.


  —He roto con Julio —explico aclarando todo y ella me mira con ternura y me abraza.


  —Intenta practicar un poco cada día, te ayudará a mantener el equilibrio y recuperar la fuerza —propone—. Todo irá bien.


  —Gracias.


  Reconfortan mucho los abrazos estos días. También las palabras de ánimo.


  Cuando llego a casa me siento mejor. Esa noche duermo un poquito más tranquila. Cuando me despierto estoy sorprendida de haber descansado bien. No hay mensajes de Mat ni de Iván. Trabajo a tope hasta la tarde parando solo para comer y por la tarde me voy a ver a mis padres. Tendrán que acondicionar mi habitación y aún no lo saben, tengo que plantearles esa posibilidad porque no sé si los pisos del jefe de Iván encajarán, y de no hacerlo, prefiero buscar tranquila sin presión ni prisa.


  Mi padre se muestra encantado de que esté en casa una temporada, mi madre insiste en saber si dejar a Julio ha sido algo definitivo o hay posibilidades de arreglarlo. Le vuelvo a explicar que es definitivo y, al final, parece que lo acepta. Cuando nos despedimos le pregunto si le parece bien que esté con ellos un tiempo, le pido que sea sincera. Ella responde que es mi casa y que no tengo ni que preguntarlo. El abrazo fuerte de madre que me da, parece que recompusiera los trozos rotos que tengo por dentro.


  Las madres y sus poderes mágicos.


  Ya en casa, recojo más cosas y cierro tres cajas más. Acabo tan cansada del día que duermo bastante bien. El miércoles me despierto algo agitada y practico un poco de Yoga en casa tal como me propuso Nayara. Mi día comienza mucho mejor después de eso. Termino con la corrección del romance dramático y quedo con Blanca y Mario para tomar algo por la tarde para despejarme y superarlo. Nos vemos en una terraza del centro con una ronda de birras y pasamos un rato genial. Consiguen que me olvide de mi drama y del que he corregido.


  —¿Cómo está Julio?


  —La semana pasada fue chunga. Ésta lo veo mejor —opina Mario.


  —Sí, esta semana está algo más sereno —coincide Blanca.


  —¿Sigue enfadado conmigo?


  —No, la fase del odio ya la hemos superado —aclara Mario bromista—, de hecho esta semana estamos superando la de «no puedo vivir sin ella» y estamos entrando en la de «quizá no me venga tan mal pasar una temporada como soltero y foll…»


  —¡Déjate de fases! —interrumpe Blanca sin dejarlo terminar.


  —Si quiere follarse todo lo que pille, ¡que lo haga! —expreso demostrando que no me molesta esa fase de Julio—. Yo pienso hacer lo mismo.


  —¿Ah, sí? —pregunta muy interesado Mario y yo le doy con mi hombro contra el suyo en broma.


  —¿No decías que te ibas a dar un tiempo para estar sola y aclarar lo que quieres? —pregunta Blanca sorprendida.


  —Es que en realidad, ya sé lo que quiero. Eso de pasar tiempo a solas para pensar suena muy bien, pero ¿sabes qué? Yo llevo meses pensando y repensando qué quiero en mi vida y lo que quiero ahora no es pasarme un año a solas para aclararme, lo tengo claro. ¡Voy a por ello!


  Blanca asiente con los ojos abiertos como platos.


  —Bien dicho, amiga.


  —¿Y en tus planes entra un escorpio moreno, metro noventa, ojos verdes, casado pero abierto a pasarlo bien?


  Me parto de risa como respuesta y su mujer le lanza cuchillos con la mirada.


  —Hablando de vuestra vida íntima, ¿cómo vais? ¿algo interesante que contar? —indago divertida queriendo escuchar experiencias swingers, nuevas y excitantes. Ya que yo no las estoy viviendo, al menos disfrutar las de ellos.


  —Desde que estamos de canguros de Julio, se nos ha jodido la aventura —explica Mario


  —¡Vaya!


  —Nos han escrito Elena y Sergio, la pareja que te expliqué —comenta Blanca y yo levanto las cejas dos veces imaginando lo que eso puede significar—. Nos han propuesto ir este sábado a Tropic Garden con ellos.


  —Suena bien, pero llevad un plan B porque allí no hay habitaciones —apunto divertida.


  —El piso de Elena está cerca, supongo que por eso lo han propuesto —aclara Mario.


  —¿Te quieres venir con nosotros? Podemos tomar algo y así sales un poco —comenta Blanca mirándome con esperanzas.


  —No, tranquila. Estoy bien, de momento no me apetece mucho salir. Me tomaré el finde de relax y aprovecharé para acabar de empaquetar mis cosas.


  —Si te lo piensas, ni lo dudes, me llamas y te vienes. Te encantará conocer a Elena y Sergio, ¡son muy majos!


  Cuando llego a casa me da un bajón tremendo. Ver a Mario y Blanca juntos, enamorados y pudiendo tratar con tanta naturalidad el tema de sus noches de juegos me hace recordar que estoy sola y que para mí no ha funcionado. 


  Estoy con el móvil en la mano pensando y pensando en escribirle a Mat. Es evidente que se ha molestado, aunque no debería. ¿O sí? En cualquier caso, sé que debería escribirle y dejar de jugar al gato y al ratón, pero algo me frena y no lo hago. No me siento preparada para afrontar un posible enfado ahora. 


  Como no dejo de pensar en él, y las ganas por verlo cada vez son más grandes, me pongo su YouTube y me quedo dormida al tercer vídeo suyo hablando de políticos ingleses. A ver, el tema es soporífero, pero no me duermo solo por eso; es que su voz es como un bálsamo para mi alma.


  Vuelvo a despertarme por la mañana agitada, como nerviosa. Repito lo de hacer media hora de yoga y respiraciones, y comienzo el jueves mucho más centrada.


  En cuanto termino de estirar, estoy hambrienta y voy hacia la cocina pensando en qué me voy a hacer de desayuno. Estoy tan despistada que aún no he hecho la compra esta semana. Suena el timbre y me paro en seco llena de curiosidad. ¡No espero a nadie!


  Cuando abro me encuentro con una chica jovencita y muy sonriente que me tiende un caja enorme con una carita sonriente en la tapa.


  —¿Y esto? —pregunto sorprendida.


  —Alguien a quien le gusta verla sonreír le desea feliz día. Verá más detalles en la tarjeta que hay dentro. Firme aquí, por favor —pide tendiendome su tablet y yo garabateo mi nombre—. Gracias ¡y que lo disfrute!


  —Gracias —respondo calibrando el peso del regalo que tengo sobre las manos. 


  Cierro la puerta y voy a la cocina, apoyo la caja sobre la encimera y lo abro muy ilusionada ¡No sé qué es pero me muero por descubrirlo! ¿Y quién lo envía?


  Alucino cuando abro la caja y encuentro una bandeja llena de cosas deliciosas para desayunar. ¡No me lo puedo creer!


  Hay jamón ibérico de bellota, queso, zumo de naranja, pan, yogur, fruta, cruasanes, un batido de chocolate… ¡Se me hace la boca agua! Pero antes de lanzarme a devorarlo, abro la postal que encuentro, ansiosa por saber el remitente.


  «Buenos días, marinera. Espero que estés mejor. Te envío un pequeño detalle para endulzarte el día y que lo empieces con una gran sonrisa. Ojalá muy pronto podamos compartir un desayuno de estos, juntos. Un besazo, guapa».


  Pues no me esperaba que fuera Iván. ¡Menudo detallazo!


  Le escribo enseguida con muchos corazones, besos y caritas de amor. Son los smileys que mejor reflejan mi estado de ánimo ahora mismo. Me responde encantado de que me haya gustado la sorpresa y hablamos un buen rato por mensajes mientras disfruto de ese desayuno tan completo y delicioso. 


  Iván me explica que este finde tienen cumpleaños familiar y no podremos vernos pero, que el siguiente, reserve el sábado noche porque algo tendremos que organizar para poder estar juntos. También me envía las fotos de los pisos y no están mal. Le digo que le pregunte a su jefe sobre los precios. 


  El día pasa rápido entre llamadas a la autora de la novela que estoy corrigiendo y consenso con ella para los cambios que le propongo. Es una chica muy agradable y trabajar con ella es genial. 


  Ese día me vuelvo a dormir con los vídeos densos pero con voz mágica de Mat. Sueño con él toda la noche. Me despierto muy nerviosa. Empiezo a pensar que quizá sea ansiedad o algo así. El viernes trabajo hasta mediodía y dedico la tarde a guardar más cosas en cajas. Creo que ya casi lo tengo. Solo falta lo que más uso, que lo dejaré para cuando ya me vaya.


  Por la noche me pongo la serie que me recomendó Mat y extraño sus comentarios por mensaje, una cosa mala. Estoy casi a punto de escribirle cuando se me ocurre mirar sus redes para ver si hay alguna novedad. Parece que haya sido una intuición porque lo que encuentro es sorprendente: Mat ha compartido una foto que ha publicado una tal Eli en sus stories. Se lo ve solo a él, cenando en un restaurante, copa de vino en mano, sonrisa seductora en boca y mirada sensual en ojos bajo el título que ha escrito ella en la foto: «cenando con este bombón» y gifs de fuegos por todas partes.


  ¿Pero qué significa esto?


  ¿Quién coño es Eli?


  ¿Es por ella que me ignora?


  ¿Será que ha encontrado a una chica soltera que le encaja más que yo?


  Intento ver el perfil de la tal Eli, pero está privado y paso de solicitarle amistad. Me quedo mosqueada pero no lo suficiente como para no poner sus vídeos antes de dormir.


  Madre mía, ¡qué obsesión me ha dado con el unicornio!


  Quizá sea bueno que me lo tome así, como una obsesión y no como un enamoramiento, visto lo visto. 


  El sábado me despierto pensando en él. Y decido tirar de mi técnica «voy a decirte donde estaré esta noche para ver si vienes a verme». Es una técnica desesperada, pero mi experiencia con Mat dice que efectiva, así que subo a mis stories una foto de Tropic Garden donde etiqueto a Blanca y le digo «esta noche nos perdemos juntas en ese jardín».


  Blanca tarda muy poco en llamarme para preguntarme a qué viene ese cambio de idea y por qué lo he publicado en Instagram en vez de llamarla. Le explico que es toda una táctica que tengo para la caza de los unicornios y ella se parte de risa pero da mi explicación por buena.


  Esa noche el look que me pongo es digno de una cazadora: escote sugerente pero elegante, corte de la falda más corto que elegante, tacones de vértigo y rojo para destacar bien los labios.


  Blanca y Mario me recogen en su coche, durante el trayecto me explican que esta noche Julio ha quedado con los amigos pescadores, tenían cena para organizar su próxima escapada al río. Después, cenamos juntos en un chino y, al acabar, nos vamos a Tropic Garden. Nos sentamos en un reservado grande y pedimos las primeras copas para ir haciendo tiempo hasta que llegue la pareja con la que han quedado. Me muero de curiosidad por conocerlos, pero más por ver si Mat ha picado el anzuelo y aparece por aquí.


  Entre tanto me llega un mensaje de Iván que me sorprende. Dice que justo hoy hace dos meses que nos conocimos tomando aquel mojito por la tarde. Alucino de tomar conciencia de que han pasado dos meses desde aquel día en el que mi vida empezó a cambiar. También alucino de que Iván se acuerde de qué día exacto de julio era y hoy haya pensado en eso y me haya escrito. Es casi un gesto romántico. Pero no.


  Cuando llegan Sergio y Elena a Tropic Garden y me los presentan, me caen bien enseguida. Son simpáticos, abiertos y divertidos. Sergio más que Elena, pero también es maja. Cuando llevamos media hora de risas, confidencias y ya estoy más que a gusto con ellos, alzo la vista y se me corta un poco la respiración cuando lo veo entrar.


  ¡Madre de Dios! Si yo me he vestido para cazar unicornios, Mat se ha vestido para aturdir a las cazadoras. ¡Que alguien me mueva la cara hacia otro lado!


  Lleva unos tejanos con desgastes en algunas zonas, una camisa negra entallada que marca todos esos músculos definidos que esconde debajo. El casco en el brazo, el pelo despeinado en plan motorista sexy salvaje y, como complemento, una morena muy guapa con otro casco en su brazo.


  ¿¡Y esta quién es!?


  ¿Será Eli?


  ¿Será otra?


  ¡La leche con el unicornio! Ha venido buscando guerra y la va a encontrar.
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  Pensaba que habíamos empezado a jugar a algo nuevo
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  Hago un barrido con la mirada en cuanto nos sentamos en el reservado pero no veo a Sara por ninguna parte.


  —¿Tendrán copas sin alcohol? —pregunta Vanesa ojeando la carta.


  —Seguro.


  Pedimos un combinado de zumos parecido a un San Francisco para Vanesa y una copa floja para mí. Cuando el camarero nos las trae, Vanesa me está explicando algo de la pastelería donde trabaja. Su jefa y ella están experimentando con una nueva receta para galletas veganas con base de crema de cacahuete. Suena delicioso. Promete traerme una horneada en cuanto tenga la receta definitiva.


  Yo estoy atento a lo que me cuenta en un setenta por ciento. El otro treinta no deja de mirar a todas partes en busca de Sara. Al final la localizo, tenemos como tres reservados entre el suyo y el mío, así que es difícil verla bien. Pero alcanzo a ver a Blanca, Mario, otra chica y un chaval que no deja de hablar con Sara.


  Me sorprende pillar a Sara mirando directamente hacia donde estoy yo en un par de ocasiones. Creo que me ha visto entrar y sabe perfectamente que estoy aquí.


  Así que esas tenemos, ¿eh?


  —¿Has visto a Sara? —pregunta Vanesa con mucha curiosidad mirando a todas partes como si pudiera detectar quién es.


  —Sí, está allí con unos amigos —señalo disimuladamente la mesa de Sara.


  —¿Y ahora qué?


  Aprovecho para darle un beso y ella para acariciar suavemente mi cuello con sus dedos.


  —Ahora tendré que mover ficha.


  Tal como se lo digo, veo que Sara se levanta y va hacia los lavabos.


  —¿Me esperas? —pregunto a Vanesa—. Ahora vengo.


  Ella asiente y se queda bebiendo su copa. Yo voy tras Sara directo, claro.


  Entro en el pasillo de los lavabos y me sitúo frente al de chicas. Me recuesto en la pared y siento que es un déjà vu de la noche en Caprice. Sara sale frotando sus labios y ese gesto lo refuerza. Sonríe con peligro, pero también con felicidad en cuanto me ve. 


  Nos mantenemos la mirada fijamente. Suspiro intentando sacar toda la molestia que tengo dentro. Estuvo follando con Iván en cuanto me fui, ¡seguro! Ese hecho me ha jodido más de lo que pensaba pero también tengo que entenderla, tenía ganas, me lo expresó por activa y por pasiva y yo no cedí. No sé si le resultó satisfactorio eso de tener sexo con otro tan pronto, pero, en cualquier caso, me jode un montón que no haya sido conmigo.


  Sara se acerca y se queda a un paso de mí. Me mira fijamente y tras sus ojos hay una tormenta. Siento que quiere decirme muchas cosas pero no lo hace. Extiendo una mano entre nosotros y, en cuanto la coge, tiro de ella y la pego contra mí. No se lo digo con palabras, pero ella lo sabe: esta es la distancia correcta. Mi cuerpo pide una tregua y mi molestia no tiene nada que hacer contra este instinto.


  No nos decimos nada, Sara sonríe y nos seguimos mirando como si nuestros ojos pudieran hablarse. Aparece un calor entre nuestros cuerpos que solo confirma la conexión tan potente que hay. La deseo tanto… Y no solo en un plano sexual. Deseo volver a hablar con ella cada día, a saber cómo está, a verla, a pasar tiempo juntos, a disfrutar de conocernos cada vez más. Pero su vínculo… Es más fuerte de lo que me gustaría. 


  —Qué casualidad, tú por aquí… —murmura Sara rompiendo el silencio.


  —La misma casualidad con la que has subido ese storie para que yo supiera dónde encontrarte —respondo claro y ella se ríe pero no lo niega.


  —¿Eso crees? ¿Que lo he subido para ti? —pregunta haciéndose la inocente y yo asiento convencido, ¡claro que lo ha subido para mí!—. Y el que subiste tú ayer cenando con tu amiga, entonces, ¿era para mí?


  —Mi amiga se llama Eli, y lo subió ella porque quiso —aclaro serio. Aunque es cierto que, inconscientemente, lo compartí pensando en que, si lo veía, se daría cuenta de que no es la única que tiene vínculos con los que follar.


  —Ah, vale. Pensaba que habíamos empezado a jugar a algo nuevo —explica haciéndose la ingenua  nuevamente aunque empiezo a notar que el nivel de su molestia crece—. Como lo de venir hoy con ella y besarla para que yo lo vea.


  —No he venido con Eli —aclaro disfrutando de esta pequeña victoria—. Se llama Vanesa y es una buena amiga.


  Joder, Mateo. ¡Sí que te jodió lo de Iván! Afloja, tío.


  Realmente quiero aflojar, quiero besarla, quiero irme con ella y hacer desaparecer al resto, pero mi orgullo ha tomado el mando.


  —Ah, hoy es Vanesa —repite sin ocultar ya su molestia y se separa de mí—. Qué bien, pues disfruta de la noche con Vanesa.


  Sonríe falsamente antes de hacer un amago de irse pero, contrariamente a lo que había planeado en mi mente, la freno antes de que salga del pasillo al pub. Se gira mirándome con curiosidad y lo que hago es acercarme hasta ella y besarla, ¡es un impulso superior a mí! Esperaba que se apartara o se resistiera pero responde con tanta intensidad que me vuelve loco.


  ¡Estamos los dos fatal!


  Sus labios buscan los míos con tanta ansiedad que el pulso se me dispara, el calor me abrasa desde adentro y comienzo a barajar la posibilidad de meternos en un baño pero, por suerte, consigo frenar  tirando de mi autocontrol. Sara suspira fuertemente frente a mis labios y me mira confusa.


  —¿Puedes deshacerte de Vanesa y quedarte conmigo? —pregunta seria y con una nota de necesidad en la voz.


  Niego apesadumbrado. No puedo dejarla tirada cuando he sido yo quien la ha llamado y “usado” para picar a Sara. Vanesa ha sido conocedora de toda la estrategia, jamás la usaría de verdad. Nos tenemos un respeto mutuo por todo lo que llevamos compartiendo este último año.


  —Vale… no pasa nada, lo entiendo —acepta apenada.


  Suelta mis manos, mira al suelo decepcionada y parece que se marcha pero, antes de salir, se gira y me pregunta otra cosa.


  —¿Os podéis unir a nosotros, al menos?


  —¿Eso quieres? —pregunto sorprendido. Es lo último que me esperaba. 


  —Prefiero mil veces tenerte cerca aunque sea con tu amiga, que no tenerte —aclara utilizando una frase que le dije yo muy parecida el día de los kayaks.


  Respiro profundamente meditando esa opción.


  —Lo hablo con Vanesa y, si le parece bien, nos unimos.


  —Vale —acepta contenta ante esa posibilidad.


  Con esa declaración me transmite que le importo y empiezo a sentirme como el puto culo por no haberle escrito ni una vez de todas las que quise hacerlo durante toda la semana. Pero ella tampoco me escribió a mí. ¡Y no sé qué me cabrea más!


  ¡Vaya dos nos hemos ido a juntar!


  Sara vuelve a su mesa y yo vuelvo con Vanesa.


  —¿Todo bien? ¿Has podido hablar con ella? —pregunta mi amiga con mucho interés.


  —Sí. ¿Cómo ves la posibilidad de sentarnos con ellos? 


  Vanesa menea la cabeza sopesándolo.


  —Bien.


  Cojo su mano, mi copa y avanzamos hasta la mesa de Sara.


  Blanca se alegra un montón cuando me ve. No sé por qué siempre reacciona tan contenta, pero me encanta. Se levanta y salta sobre mí prácticamente.


  —¡Maaat! ¡Hooolaaaa!


  Vale, lo que sea que haya bebido también influye en su efusividad esta noche.


  Mario nos saluda sonriente, y Sara me presenta a sus amigos: Sergio y Elena. En el reservado están repartidos entre tres sillones de dos plazas cada uno, con una mesita baja y pequeña en el centro donde se encuentran todas las copas casi vacías. En uno de los sillones dobles —el de la izquierda— está Sara y Blanca. En el siguiente Mario. Y en el de la derecha Elena y Sergio. Tras saludarnos, Mario se suma al sillón de su mujer —haciendo que Sara y ella se peguen mucho—, y Vanesa y yo nos sentamos en el que queda libre, quedando Elena a mi derecha y Vanesa a mi izquierda, seguida de Mario.


  —¿Tú conoces algún juego swinger? —pregunta Blanca mirándome expectante—. Estábamos mirando en internet por si encontrábamos alguno para probar ahora.


  ¿Juego swinger? ¡Ostias!


  —Conozco alguno, sí —confirmo divertido.


  —¡Cuéntanos cómo se juega! —pide Elena muy entusiasmada.


  —Tengo una aplicación en el móvil en la que salen misiones aleatorias. Hay que ir cumpliendo con ellas.


  —¡Suena divertido! —apunta Mario.


  —Espera, ¿te refieres a la aplicación PoliLove? —pregunta Sergio aguantándose la risa y yo asiento—. ¡Ese juego lo diseñó una amiga mía! Es muy buena con estos juegos, puedo confirmarlo. ¡Los he vivido personalmente!


  —¿Fani? —le pregunta Elena y él asiente—. ¡Es la bomba esa chica!


  Espera, ¿Fani?¿Juegos?


  —¿Estáis hablando de Fani? ¿Fani y Lucas? —intento concretar.


  Sergio me mira sorprendido y asiente.


  —¿Los conoces?


  —Los conozco —confirmo sin entrar en detalles.


  Sara me mira pensativa. Quizá está sumando —muy acertadamente— dos más uno.


  No sabía que Fani tenía algo que ver con esa aplicación pero, con lo creativa que he podido comprobar que es, ¡no me sorprende para nada!


  —¡Interesante! —expresa Elena y me mira como si acabara de desnudarme con los ojos.


  —No sé quién es Fani pero… ¡Probemos su juego! —pide Mario muy abierto a ello. Parece que en este tiempo ha evolucionado de Neandertal a Homo Swinger.


  Configuro la aplicación poniendo todos nuestros nombres y le doy a empezar. Giro el móvil y enseño lo que pone en la pantalla a todos: «Mario beso a Sara».


  Mario pone cara de alucine y ya está de pie encarándose a Sara cuando esta se parte de risa y se niega frenando a su amigo con una mano.


  —¡Vuelve a darle al botón! —me pide Sara sin dejar de reír.


  —¡Ni hablar! Levanta —pide Mario cogiéndola de la mano y haciendo que se ponga de pie.


  Blanca se tapa los ojos como si no quisiera ver lo que va a pasar entre su marido y su mejor amiga.


  —Mario, ¡por Dios! ¡Esto es sacrilegio! —intenta convencerlo Sara entre risas pero Mario está decidido a besarla.


  —Pues iremos directos al infierno —sentencia antes de pegar su boca a la de Sara y besarla con profundidad y demasiada intensidad.


  Miro a Blanca y esta sigue con las manos sobre sus ojos, pero separando algunos dedos para mirar entre ellos la escena.


  Sergio aplaude y Elena vitorea. Vanesa me mira inquieta y yo sonrío divertido.


  Cuando Mario se separa de Sara hace una especie de baile de la victoria muy cómico y todos nos reímos. Sara se vuelve a sentar en su sitio sonrojada y mira a su amiga rogando perdón con las dos manos juntas delante de ella.


  —Dale otra vez a eso —me pide Blanca con ansiedad— ¡Tengo que borrar esa imagen de la mente ya!


  Por suerte se ríe y entiendo que está todo bien entre ellos aunque sean amigos y esto no haya pasado nunca antes, por lo que se ve. 


  Le hago caso, le doy al botón y les enseño el siguiente mensaje: «Sara baile sexy sobre Sergio».


  Sara se tapa la cara abochornada. Después, da un trago largo a su copa y se acerca a Sergio quien se separa de la mesa para dejar espacio. Una vez situada frente a Sergio, comienza a contonearse un poco tímida pero, a medida que las chicas aplauden y la animan, se va soltando y termina sentándose sobre Sergio como si fuera una estríper. Nos reímos mucho porque se mete en el papel y lo hace demasiado bien. Es divertida y sexy, ¡incluso con este juego consigue gustarme cada vez más!


  Todos aplaudimos y Sergio está encantado de haber recibido el baile.


  El siguiente mensaje que les enseño: «Sergio confesar secreto íntimo a Vanesa».


  Sergio se gira hacia Vanesa, se tapa la boca junto a su oído y confiesa algo a lo que Vanesa reacciona poniendo cara de alucine y tapándose la boca entre risas.


  —¡Puedo confirmar que me ha confesado un secreto muy íntimo! —explica Vanesa entre risas mirándonos a todos.


  Le doy a la aplicación y aparece el siguiente mensaje: «Vanesa beso a Mario».


  —Vale, ¡mi marido esta noche se hincha! —expresa Blanca entre risas. Parece que lo lleva bien. No sé si habrán avanzado algo desde aquella noche en la que nos conocimos, pero tiene pinta de que sí.


  —No te pongas celosona —pide mirándola con picardía—, que aunque me compartas un rato, ya sabes que soy todo tuyo.


  Blanca le guiña un ojo como respuesta, Vanesa se gira hacia Mario y le da un beso rápido y superficial muy tímidamente. Estos juegos no son lo suyo.


  —¡No muerdo, eh! —se defiende Mario al ver que ha sido todo tan rápido.


  —Ahí no decía qué tipo de beso tenía que dar así que, ¡he cumplido! —explica Vanesa mientras vuelve a sentarse y coge mi mano.


  No se me escapa la mirada de Sara hacia ese gesto ni su respiración profunda llena de incomodidad.


  Le doy al móvil y les enseño el siguiente mensaje: «Elena tocar culo a Mat»


  —¡Bien! —exclama Elena muy contenta y la miro sorprendido—, levanta —pide en cuanto la tengo delante.


  Me levanto riendo y ella hace que me gire para dejarle mi culo bien a mano. Nunca mejor dicho. Me lo soba a su antojo y me doy cuenta de que Elena de tímida tiene poco.


  —Uffff, ¡menudo culito! —expresa Elena con tono depredador cuando se sacia de estrujármelo.


  Cuando vuelvo a sentarme veo que todos aplauden menos Sara, aunque sonríe y parece que se divierte con todo esto.


  Le doy al móvil y sale una nueva misión: «Mat confesar deseo a Blanca».


  —Uhhhhh —canturrea Blanca entre risitas—, ven aquí y ¡confiesa!


  Me levanto, voy hasta ella, me acerco a su oído y, tapándonos con una mano para que nadie nos oiga, confieso algo real y auténtico: «Mi mayor deseo tiene que ver con tu amiga, con que me haga un poco más de caso y con que esté más por mí».


  Blanca se ríe exaltada mirando a Sara y mueve una mano en el aire delante de ella con el gesto universal de «¡qué fuerte!» mientras con la otra mano se tapa la boca. Sara sonríe llena de intriga e ilusión. ¡Seguro que luego se lo chiva!


  En cuanto tomo asiento de nuevo, le doy al móvil y leemos la siguiente misión: «Blanca tantear entrepierna de Sergio».


  Hay abucheos por parte de Mario, muchas risas de las chicas y una cara de Sergio entre timidez y entusiasmo. Blanca va hasta él, hace que se levante y pone su mano sobre la bragueta de Sergio y lo tantea sin reparo.


  ¡Aquí ha pasado algo! Es evidente que no es la primera vez que intiman.


  Antes de volver a su sitio, Sergio le da un beso fugaz en los labios confirmando mis sospechas. ¡Estos han jugado antes entre ellos!


  El siguiente mensaje dice que Sergio tiene que pasarle un hielo con la boca a Elena y lo hace sin problemas cumpliendo fácilmente con esa misión.


  —¡Y con esto concluye el juego! —anuncio leyendo esa información en la pantalla.


  —¿Hacemos otra ronda? —pregunta Elena encantada


  —¿Se puede usar esa aplicación sin que salgan los nombres? ¿Solo las acciones? —pregunta Sara con interés.


  —Creo que sí. ¿Quieres probar esa modalidad? —cuestiono intrigado y ella asiente.


  —Sí, así cada uno elige con quién quiere cumplirla. ¡Más divertido todavía! —expresa muy traviesa sin dejar de mirarme.


  Yo estoy deseando hacer cualquier cosa con ella así que me parece una gran idea.


  —¡Venga, vale! Más riesgo —anuncia Blanca.


  Como veo que todos están de acuerdo, borro los nombres e inicio el juego de nuevo.


  —¿Queréis que subamos el nivel? Hay tres niveles en este juego y la ronda que hemos hecho era nivel uno —explico enseñándoles las opciones en mi pantalla.


  —¡Súbelo! —pide Elena.


  —¡Sí! Vamos a por el nivel dos —expresa Mario exaltado.


  El resto no dicen nada pero veo caras entusiasmadas ante esa posibilidad, así que le doy al dos. Venga, ¡subamos la intensidad! 


  —¿Empiezas tú? —pregunto a Sara y ella asiente muy valiente.


  Le doy a la aplicación y sale su misión en pantalla. Me río al leerla y giro el móvil para que todos la vean: «Deja que alguien toque todo tu sexo por encima de la ropa interior».


  Sara se ríe en cuanto lo lee, alza la mirada del móvil a mis ojos, se pone de pie junto a la mesa del centro y yo estoy deseando que sus labios pronuncien mi nombre. Prácticamente estoy sintiendo el roce de la tela de tu tanga en mis dedos. Casi todos me miran expectantes, creo que todos estamos esperando lo mismo. Pero Sara nos desmonta la teoría de un plumazo.


  —Sergio, ¿me ayudas con la misión? —pide sin dejar de mirarme con mucha, mucha maldad en la sonrisa.


  Niego con la cabeza reprimiendo las ganas que tengo de echarle bronca por estar jugando conmigo así. ¡Me había hecho ilusiones!


  —¿Yo? —pregunta sorprendido— ¡Claro!


  Acaricio mi frente intentando borrar la frustración, la envidia, la rabia y las ganas de cogerla como un saco de patatas y llevármela a casa ahora mismo y darle su merecido.


  ¡Estará contenta! Me ha convertido en otro neandertal. 


  Mientras, veo cómo Sergio cuela su mano por debajo del vestido y palpa todo sin prisa ni reparo. Sara no deja de mirarme a mí, claro. Ni de sonreír.


  ¡Esta me la va a pagar!


  —Suficiente, ¿no? —interrumpo cuando llego al límite.


  Aguanto algunas risas y todas las miradas puestas en mi cara pero, por suerte, funciona. Sergio para y vuelve a su sitio.


  —Sergio, sigues tú mismo —propongo dándole a la app y enseñándole el mensaje que sale.


  «Pasar hielo por la espalda de alguien».


  Sergio mira una a una a las chicas y se decide por Blanca. Coge un hielo bastante desecho de la copa, va hasta ella y mete su mano por debajo de la blusa de Blanca. Esta pega un salto en cuanto nota el frío en su espalda y se muere de cosquillas y de impresión hasta que Sergio termina.


  Blanca es la siguiente y su misión es «Configurar beso entre dos personas del mismo sexo».


  Por favor, que no me haga besar a ningún tío.


  —¡Uy!, qué divertido —exclama ella y se frota las manos mirándonos a todos y decidiendo sus víctimas— Sara, ven aquí, amiga —pide y yo resoplo aliviado. Por otro lado… ¿Sara? ¿Va a hacer que bese a otra chica?— Vanesa, vente para aquí —pide para rematar.


  ¡No me jodas!


  Este juego en vez de «juego para swingers» tendría que llamarse «cómo torturar a Mateo de mil formas distintas».


  —¿Me has llamado «amiga»? Porque empiezo a pensar que en realidad no lo somos —lanza Sara entre divertida y cabreada.


  —¿Vale en la mejilla? —pregunta Vanesa llena de inocencia e incomodidad. Pobrecita mía, no le van nada estos juegos. ¡La que le estoy haciendo pasar esta noche!


  Sara entonces le susurra algo al oído y parece que Vanesa se relaja un poco. Después Sara toma su cara entre las manos y la besa, pero bien. ¡A fondo!


  Pffffff.


  ¿Qué pasa con el puto aire acondicionado de este sitio? ¿Lo han puesto en modo «Lucifer está invitado a esta fiesta» o qué? Puto calor.


  Vanesa se deja llevar, Sara es quién controla, decide y toma el mando de ese beso. Lo hace demasiado bien. ¡No puedo seguir mirando!


  Mario y Elena aplauden, Sergio vitorea y Blanca exclama un «ualaaaaaaa» que consigue que Sara finalice lo que parecía un beso eterno diseñado para acabar conmigo.


  ¿Puede ser más morbosa esta chica? ¿Y volverme más loco todavía?


  Definitivamente, no.


  —Vanesa, sigues tú —propongo y cuando ella asiente, algo aturdida por el beso que acaba de recibir, le doy al móvil y le enseño lo que sale.


  «Explicar a todos con quién ha sido tú último polvo y puntuarlo del uno al diez».


  —¡Vaya! —exclama cortada— ¡No veas con el jueguecito!


  —Cuéntanos, cuéntanos —pide Sergio muy curioso y el resto la miran impacientes.


  —Ufff, qué corte —se queja Vanesa más roja que un tomate—. Vale, emmmm, mi último polvo ha sido con Mat —confiesa y me mira con una sonrisita. Yo querría mirar la cara de Sara, pero prefiero no desviar la mirada y que Vanesa sienta mi apoyo. No pasa nada por contar esto, ¡es lo que hay! —. Y ¿puntuarlo? ¡Uf! No me gusta nada puntuar estas cosas —comenta súper agobiada.


  —Oye, si lo tienes que suspender, hazlo sin cortarte —propone Mario muy cabrón y me mira riendo.


  —¿Suspender? Uy, no, no —niega Vanesa muy convencida— ¿Del uno al diez has dicho? ¡Once!


  Cojo su mano y la presiono con cariño agradeciendo esa efusividad. ¡Es tan mona!


  —Uhhhhh —entona Elena con mucha picardía.


  Ahora sí, miro a Sara. La encuentro seria. No está divirtiéndose tanto como cuando ha escogido a Sergio para dejarse meter mano. O cuando ha besado a la pobre Vanesa a fondo para torturarme.


  —¿Quién quiere ser el siguiente? —pregunto mirando a los que quedan por jugar.


  —¡Yo mismo! —se ofrece Mario.


  Enseguida le enseño su misión «lamer cuello sensualmente»


  Mario mira a las chicas decidiendo y va a por Elena, esta le deja total acceso al cuello y él lo lame con tanta sensualidad que se hace un silencio total entre todos.


  Aprovecho para mirar a Sara, sigue seria y es como si estuviera perdida en sus pensamientos. ¡Joder!


  Mario termina con unos besos pequeños por el cuello de Elena y ella se gira muy rápida y lo besa en los labios con complicidad. Su mujer se ríe, así que queda más que confirmado: estos han hecho intercambios previamente.


  —Elena, ¿sigues tú? —pregunto y ella asiente recolocándose la blusa.


  «Confiesa con quién deseas acostarte esta noche».


  Elena se ríe coqueta y responde sin titubeos.


  —Con Mario.


  —¡No se hable más! —sentencia Mario poniéndose en pie como si quisiera irse con ella ya mismo. Todos nos reímos cuando vuelve a sentarse.


  —Pues ya estaría la segunda ronda —concluyo mirando a todos.


  —Qué va —niega Sara mirándome—, faltas tú.


  ¡Vaya! Yo que pensaba que igual me escapaba.


  —Es verdad —apunto haciéndome el despistado y le doy a la app.


  «Quién te da más morbo de todos los participantes».


  —Ah, ¡qué fácil! —exclamo aliviado en cuanto veo mi misión y se la enseño al resto—. Mirad si me parece fácil lo que me ha tocado que os voy a decir no solo quién me da más morbo de todos los presentes sino, también, quién me da más rabia, quién me tortura mejor, quién se merece un buen castigo y a quién voy a atar a mi cama en cuanto tenga la oportunidad y le haré pagar por esta noche —sonrío a Sara con sorna y ella se parte de risa—. Sí: hablo de ti —confirmo con un poco de chulería y ella se tapa la cara con las manos haciéndose la abochornada.


  —¿Atar has dicho? —pregunta Elena con mucho interés—. ¿Encima de tener ese culo te va el bondage? ¡No te vayas sin darme tu teléfono! —exclama en broma. Espero.


  Vanesa coge mi mano y la presiona dos veces. La señal me llega alta y clara así que procedo tal como corresponde.


  —Bueno, chicos. Ha sido un placer compartir copa y juego con vosotros —explico mientras me levanto—. Nosotros nos vamos. Espero que terminéis de pasar muy buena noche.


  Vanesa se levanta y se agarra de mi brazo muy cariñosa.


  —Sí, ha sido un placer —coincide sonriente— ¡A ver si nos vemos otro día!


  —¡Ojalá que sí! —exclama Elena y me mira, otra vez, como si me pudiera desnudar con la mirada.


  —¡Qué pena que ya os vayáis! —se queja Blanca.


  —Buenas noches —es todo cuanto aporta Sara.


  Saludamos con la mano antes de irnos hacia la barra, pagar las bebidas y pirarnos.


  Mientras nos ponemos los cascos y nos subimos a la moto, le doy las gracias a Vanesa por haber venido conmigo esta noche. Ella es más de planes diurnos, no le va mucho ni beber, ni salir, ni jugar. Pero lo ha hecho por mí y porque sabía que era importante para mí ver a Sara hoy.


  Propongo llevarla a su casa y acepta algo reticente. Supongo que había imaginado acabar la noche en la mía. Pero yo no estoy de humor para nada que no sea atar a Sara a mi cama y poner fin a todo este mal rollo que se nos ha instalado desde el domingo pasado.


  Cuando llego a casa y me meto en la cama, me llega un mensaje suyo.


  3:58h Sara: Eli, Vanesa, Fani…


  ¿Y te queda tiempo para mosquearte porque yo quedo con Iván?


  Ay, Sara… No estás entendiendo nada.
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  Si esto es un sueño, ¡no me despiertes, por favor!



  Sara


  
     
  


  ¡No tendría que haberle enviado ese mensaje! Pfff, ¡malditos dedos que han actuado sin mi consentimiento!


  Encima Mat no me responde nada, me deja en visto y se desconecta. Me paso toda la noche dando vueltas, recordando: a Vanesa puntuándolo en la cama con un once; a Eli subiendo una foto mientras cenaba con él; a él hablando de que conocía a la creadora del jueguecito ese, ¡que menuda pieza debe ser! A Elena sobándole el culo… En fin. Recurro a pensar en Iván en mi sofá la semana pasada para poder quitarme de la mente todas esas imágenes chungas que se me han colado como un virus.


  Me despierto por la mañana fatal, con un bajonazo importante. Diría que el peor desde que lo dejé con Julio. Me da mucha rabia que Mat haya dejado de hablarme por intuir que me acosté con Iván. También me la da descubrir que tiene tantas amigas por todas partes y dispuestas a todo con él. Se suma la frustración que tengo porque Iván esté casado y sus acuerdos sean tan limitados. Si no fuera así, le pediría que viniera a casa ahora y tendríamos una maratón sexual en la que se me olvidaría hasta mi nombre.


  Quizá debería diversificar un poco más y conocer a alguien nuevo. Sergio me pareció muy majo. ¿Jugará con solteras o solo con parejas? Podría pedirle el teléfono a Blanca y ofrecerle el de Mat a cambio. Total, qué más da ya.


  Sara, céntrate.


  Vale. Estoy superando una ruptura complicada. Una relación de seis años ha terminado. Es normal que tenga altibajos. Es comprensible que tome malas decisiones. Es de esperar que la cague mucho. Y es obvio que Mat me importa más de lo que me gusta admitir.


  De pronto un mensaje de Blanca hace que todo el panorama cambie radicalmente.


  9:35h Blanca: Deseo que me confesó anoche tu unicornio al oído: «que Sara me haga más caso y esté más por mí».


  La alegría reemplaza a toda la rayada anterior y una locura cruza mi mente.


  Veinte minutos más tarde, tres paradas de bus, una compra en la panadería y una espera de cinco minutos hasta que alguien ha entrado en su portal, me encuentro frente a la puerta de Mat preparándome mental y psicológicamente para tocar el timbre y encontrarme a Vanesa ligera de ropa tras ella y tener que compartir desayuno los tres.


  Van a pensar que estás tarada.


  Sí, probablemente.


  Muy desencaminados no irán.


  Respiro hondo y toco el timbre, ya está hecho.


  “Hombre, ¡Vanesa! ¿Qué tal? ¿has dormido bien?” —Ensayo mentalmente con una sonrisa enorme y superfalsa.


  Sin embargo, lo que veo en cuanto se abre la puerta, me desarma por completo.


  Mat me mira con los ojos a medio abrir, el pelo despeinado, expresión de incomprensión propia de que lo acabo de despertar, el torso desnudo, unos bóxers negros y nada más. Ah, sí, algo más: una sonrisa descomunal que se le forma en cuanto ve que soy yo.


  —Hola… Yo… Bueno, solo he venido porque… —¡Joder!, ¿cómo continuaba esa frase?—. ¿Está Vanesa? —pregunto poniéndome de puntillas y mirando por encima de su hombro desnudo hacia el interior del piso por si la veo—. Si estás liado puedo volver en otro momento y así…


  Por suerte Mat no me deja seguir balbuceando extractos de frases inconexas. Su boca se pega a la mía haciendo que me calle de golpe. Me abraza muy estrechamente —diría que aliviado— y, sin soltarme, da algunos pasos hacia atrás para que entremos en su casa y cierra la puerta.


  —Si esto es un sueño, ¡no me despiertes, por favor! —pide con tono de súplica sobre mis labios antes de volver a besarlos y yo me deshago un poquito.


  La intensidad se mantiene estable, sus labios saborean los míos con calma, como si quisiera conocerlos a fondo. Me sigue abrazando muy fuerte contra él y yo estoy encantada de estar —no a la distancia correcta— sino a la distancia ideal. Estoy tan entregada, que se me cae la bolsa con los cruasanes al suelo, pero ni tan siquiera eso supone una interrupción. Seguimos enredados en un beso dulce, tierno y tranquilo. Mis manos libres rodean su cuello y lo agarro por la nuca repartiendo allí suaves caricias.


  Mat pausa el beso, coge mi mano sin dejar de sonreírme y tira de mí hacia su habitación muy decidido y en completo silencio.


  Mi sexo se contrae en el acto. ¿Vamos a su cama? ¿Esto está pasando? ¿No seré yo la que está soñando?


  Los recuerdos de nuestra noche ardiente aparecen como fotos una tras otra en mi mente. Y, en cuanto entro en su habitación y me llega el olor a suavizante que recuerdo de aquella noche entre sus sábanas y el de su perfume de tío sexy, mi sexo no es que se contraiga, es que tiene su propia fiesta montada.


  Cuando estamos junto a la cama, levanta mi camiseta hacia arriba y me la quita con suavidad y lentitud. Después desabrocha mi short y lo empuja hacia abajo. Me deshago de él moviendo los pies y haciéndolo a un lado a la vez que me deshago de las sandalias. Mat me mira detenidamente como si quisiera memorizar esta imagen, pero no me incomoda, al contrario: me hace sentir bonita y especial, como siempre que él me mira.


  Estoy vestida solo con un conjunto de ropa interior negro. Nada demasiado sexy, mis expectativas no eran tan altas para esta mañana, la verdad. Me conformaba con no tener que darle mi cruasán a Vanesa.


  Mat desabrocha mi sujetador mientras besa mi hombro y me hace cosquillas con su barba cortita. Sigue besando mi trapecio y ascendiendo por mi cuello. Yo cierro los ojos por puro gusto y placer. Quiero concentrar toda mi percepción en ese gesto, en esos besos y en ese tramo de mi piel.


  Deja caer mi sujetador a un lado y vuelve a estrecharme contra él. Siento cómo se chafan mis tetas —ahora desnudas— contra su cálido y suave cuerpo, y cómo sus manos bajan suavemente por mi espalda en una caricia lenta y provocadora hasta mi trasero. Allí tira del tanga y lo dejamos caer al suelo. Me encanta notar su piel desnuda contra mi cuerpo...


  —¡Eres tan femenina y sensual…! —murmura sobre mis labios a la vez que acaricia mi culo con las dos manos.


  —¡Y tú estás tan bueno…! —replico demasiado sincera. Mat sonríe sobre mis labios.


  Bajo mis manos hasta su bóxer y lo bajo como puedo hasta que nos deshacemos también de él. Mat me hace retroceder un poco, acabo cayendo sobre su cama y él tarda menos de un segundo en estar sobre mí. Su erección se clava en mi pierna y no me aguanto sin bajar una mano hasta allí y acariciarla entera. Está durísimo.


  En cuanto toco su sensible piel en esa zona, resopla en mi boca y mi excitación se eleva hasta el tope de los topes. Su mano aparece entre mis piernas y las separo bien para darle todo el acceso que haga falta. ¡Estoy deseando que me toque! Lo necesito.


  Sus dedos acarician mis pliegues con mucha suavidad. Siento cómo se humedecen a consecuencia de lo bien que lo hace y de lo mucho que me pone estar así con él. Muerdo su labio inferior y él muerde el mío, pero la intensidad no sube, Mat mantiene un ritmo lento y suave que me parece algo delicioso y nuevo entre nosotros.


  Mientras, yo no dejo de acariciar su miembro masajeándolo arriba y abajo, sintiendo su firmeza y calor. Me entran unas ganas locas de volver a sentirlo en mi boca, pero siento que este momento es distinto y me dejo llevar por él.


  Mat introduce dos dedos en mi interior y los hace entrar y salir muy despacio repetidas veces mientras con el pulgar presiona mi clítoris. Yo gimo en su boca y él se separa un poco para mirarme bien.


  —Me pone muchísimo oírte disfrutar.


  ¡A mí me pone loca todo él!


  Dios. Qué necesidad tan grande de sentirlo dentro una y otra vez. Quiero fusionarme con él hasta que no sepamos dónde termina uno y dónde empieza el otro.


  Como si me leyera la mente, estira su mano hasta la mesita de noche y saca un condón del cajón. Pienso que debe tener un buen arsenal ahí adentro, pero descarto ese pensamiento lleno de celos y envidias antes de que enturbie este momento tan especial.


  Me mira intensamente y lanza una pregunta que me hace temblar por la anticipación. 


  —Sara, ¿tienes ganas de que volvamos a sentirnos?


  Asiento con la cabeza sin desenganchar nuestras miradas y me acerco para besar sus labios una vez más. Mat responde dándome un beso profundo y lleno de deseo.


  Luego se separa, se incorpora un poco, se coloca el preservativo y vuelve a estar entre mis piernas enseguida.


  Su erección enfundada acaricia mi vagina de arriba abajo y se me va la cabeza. Solo puedo concentrarme en sentirlo y disfrutarlo. Si es un sueño, ya tendré tiempo de despertar. Ahora, solo quiero vivirlo lo más intensamente que pueda.


  Con una mano Mat dirige su erección hacia el interior y la hace entrar deslizándose de forma placentera y suave. Quiero gritar de alegría. ¡Por fin! Hoy hace dos semanas que estuve en esta misma cama, descubriendo cómo era conectar con el unicornio. Hoy me siento incluso más conectada a él, pero ya no es solo algo físico.


  Con su otra mano acaricia mi cara con delicadeza y me sonríe tierno.


  Voy a explotar de sensaciones en cualquier momento. Como me dijo él en medio del polvazo de aquel día: ¡Esto-es-demasiado! Aunque hoy el motivo sea muy distinto.


  —He estado toda la noche soñando contigo —confiesa cerca de mis labios y acaricia mi mejilla con la nariz en un gesto muy mimoso.


  Sus movimientos son lentos, profundos, estimulantes y, aunque sexualmente esto es maravilloso, emocionalmente es como si estuviera llegando a niveles muy profundos dentro de mí. Niveles que temo mucho activar. Pero ahora no hay lugar para el temor, solo para el… ¿amor?


  —Yo he estado toda la semana soñando contigo —confieso sin pudor.


  Por suerte aún no le he dicho que me voy a dormir con sus vídeos. Algo de control me queda.


  —Te gano, Sara —afirma con seguridad y una sonrisa que me mata de amor—. Yo sueño contigo desde que te conocí.


  Quiero rebatir eso de que me gana y confesar, ahora sí, mi obsesión insana con él. Pero, por suerte, me besa y consigue que mis labios se entretengan con los suyos antes de que me ponga a contarlo todo y quede como una loca.


  Se aguanta sobre una mano para no chafarme, aunque me encanta sentirlo encima. Con la otra, recorre mis pechos, mi vientre y se cuela entre nosotros buscando mi punto más sensible para estimularlo más todavía. No voy a durar nada si me toca ahí como él sabe.


  Comienza a presionar en círculos sobre mi clítoris y el calor que comienza a arremolinarse allí se va extendiendo y sube por todo mi cuerpo. Las piernas me tiemblan y siento cómo estoy a punto de correrme. Casi puedo empezar a sentirlo cuando de pronto, frena todo el movimiento, sale de mí, deja de besarme y me mira sin dejar de sonreír.


  —Todavía no…


  ¿Cómo que todavía no?


  ¡Ahora quiero llorar!


  —Es frustrante, pero el premio será mayor —aclara juguetón a la vez que vuelve a penetrarme y reanuda la estimulación extra a mi clítoris y sus labios se pegan a mi cuello besando, lamiendo y dejando algún que otro mordisco suave.


  Yo resoplo abrumada por las sensaciones. Estoy a punto otra vez y ahora lo siento venir todavía con más fuerza. La presión con la que me estimula el clítoris comienza a desprender no sólo calor, sino también un cosquilleo placentero y me remuevo inquieta. Lo malo es que Mat vuelve a frenar todo, al menos esta vez no sale. Se mantiene quieto dentro de mí.


  ¿¡Pero por qué estas ganas de torturarme constantemente!?


  —Mat… Reanuda el movimiento ¡y ya no pares! —pido con tono de súplica.


  Se ríe un poco, me besa suave y lo hace, reanuda el movimiento, e incluso sube la intensidad un poco. Es brutal sentirlo así. Enmarco su cara con mis manos, lo atraigo hasta mí y lo beso profundamente perdiéndome en sus labios y teletransportándome a su mundo mágico de arcoíris y colores brillantes.


  El orgasmo me viene como una ola muy fuerte de esas que te hacen rodar como una croqueta por la orilla y, cuando te recompones y te quitas la arena de la cara, no sabes ni dónde estás. Así estoy yo, volviendo en mí misma, sintiendo cómo absolutamente todas las células de mi cuerpo están haciendo la ola llenas de felicidad, disfrutando del estallido de placer que ha provocado este hombre y sintiendo cómo sigue moviéndose dentro de mí, de forma un poco más intensa y a punto de correrse también.


  Pocos movimientos después siento cómo se tensa el cuerpo de Mat bajo mis manos, hunde su cara en mi cuello y resopla fuerte abrumado por el placer.


  Peino su pelo con mis dedos y hago que se tumbe sobre mí sin sujetarse en ningún sitio. Su peso recae sobre mi cuerpo y adoro la sensación de sentirlo tan cerca. Recuesta su cara sobre mi escote mientras vamos bajando pulsaciones y relajando nuestros cuerpos. Reparte caricias suaves por mi costado y yo lo hago por su espalda.


  Nuestra respiración se va calmando, aunque no puedo decir lo mismo de las ganas que tengo de él. Eso no se ha calmado, es más, va en aumento desde que he cruzado su puerta.


  —Siento haber dejado de escribirte —expresa rompiendo el silencio con un tono de voz que rezuma culpabilidad.


  —¿Por qué lo has hecho? —pregunto con tono suave y no acusatorio. Solo quiero confirmar mi teoría.


  — Te imaginé con tu vínculo en casa el domingo y no me gustó cómo me sentí. He necesitado unos días para pensar en lo que siento y en lo que quiero.


  Su sinceridad me parece devastadora y empatizo con él al instante.


  —Me acosté con él —confirmo sincera.


  —Eso es lo que imaginaba —confirma sin moverse ni un ápice ni dejar de acariciarme el brazo con mucha suavidad.


  —Pero eso no tiene nada que ver contigo —añado intentando aclarar que para mí son cosas distintas—. Las ganas que tenía de ti no se pasaron por estar un rato con él.


  —Lo sé. Las veces que he quedado con mis amigas tampoco han apagado las ganas que te tengo a ti —replica él y una pequeña punzada de celos me da de pleno en el estómago.


  ¿Qué derecho tengo a estar celosa? ¡Ninguno!


  —He traído cruasanes —suelto intentando no pensar más en Eli, ni en Vanesa, recibiendo todas esas atenciones que quiero recibir yo—. ¿Quieres desayunar?


  Mat asiente, sale de mi interior y se quita el condón mientras yo voy a su lavabo. Me aseo como puedo y, al salir, entra él. Mientras, me pongo la camiseta que llevaba y el tanga. Cuando vuelve, se pone un bóxer gris, coge mi mano y vamos juntos hasta la entrada, donde recupero la bolsa de cruasanes del suelo y seguimos hasta la cocina. Mat saca zumo, pone la cafetera en el fuego y viene directo a mí. Me besa, me coge por el trasero, me levanta para dejarme sentada sobre la encimera y se encaja entre mis piernas.


  —Que me hayas alegrado la mañana dándome esta sorpresa no quiere decir que ya no esté cabreado ni que te hayas librado de un castigo —aclara sin perder la sonrisa, aunque se vuelve más gamberra.


  —¿Pero aún estás cabreado? —pregunto sorprendida. Luego abordaré la parte del castigo, lo estoy deseando, pero ahora necesito aclarar esto: sé que le jodió lo de Iván pero, ¿tanto?


  —Elegiste a Sergio anoche para torturarme —afirma muy acertado— y besaste a Vanesa por el mismo motivo.


  Uf, el jueguecito… No fui la única que lo pasó un poquito mal, por lo visto. 


  —Besé a Vanesa porque pasaba de besar a mi mejor amiga —me defiendo.


  —¿Y Elena?


  —Vale, sí. Elegí a Vanesa para torturarte —reconozco rendida demasiado pronto—. ¿Vas a dejar de hablarme cada vez que algo no te guste?


  Mat me mira como si acabara de darle un golpe bajo. ¡Es la verdad! Ya lo ha hecho dos veces.


  —Yo no he dejado de hablarte nunca. ¿Acaso me has escrito y no te he contestado?


  Touché.


  —¿Y ese castigo que has mencionado? —pregunto intentando disimular lo mucho que me entusiasma.


  —Eso lo preparé para otro día —anuncia con la voz cargada de deseo.  


  —Antes has dicho que has pasado estos días aclarando lo que sientes y lo que quieres… —me lanzo a preguntar aún a sabiendas de que es terreno peligroso, pero necesito confirmar que no solo yo he sentido que hacíamos el amor. 


  ¡Uff que fuerte! Me da vértigo sólo pensarlo. 


  —Sí —confirma con una sonrisa incipiente, después respira profundamente y saca todo el aire antes de volver a hablar—. Empiezo a sentir cosas por ti, Sara.


  Su mano acaricia mi mejilla con dulzura y yo disimulo que se me corta un poco la respiración. No estaba equivocada al pensar que lo de hoy, en esa cama, no ha sido sólo deseo y pasión. 


  —¿Y lo que quieres? —recuerdo la segunda parte de su frase.


  —No debería decírtelo.


  —¿Por qué no?


  —Porque según mis predicciones y análisis, para tener éxito contigo, debo mantener el misterio un poco más.


  —Vale, señor economista… —acepto aunque sigo llena de curiosidad.


  Mat se separa de mí, saca la cafetera del fuego y reparte el café en dos tazas. Yo me quedo con el ceño fruncido intentando adivinar qué es lo que quiere y no me dice..


  —Pero te diré algo —anuncia mirándome de reojo con peligro—. Voy a ir a por todas para conseguir lo que quiero.


  ¡Qué bien suena eso! Aunque siga sin saber de qué está hablando.


  Mat me acerca el café, el cual vuelve a estar tal como le dije que me gustaba y es un gustazo saber que, aunque sea para un detalle así de tonto, se acuerda perfectamente y me lo prepara tal como me gusta. Lo tomamos en su cocina así mismo, yo sentada sobre la encimera con las piernas colgando, y él apoyado a mi lado. Compartimos un cruasán que en principio era mío pero él le da bocados sin permiso y después yo hago lo mismo con el suyo.


  —¿Has hablado con Julio? —pregunta entre bocado y bocado del segundo cruasán.


  —Poco, porque él me ha pedido distancia, pero algo sí que hemos ido hablando.


  —Necesitará tiempo para superarlo y olvidarte, es lógico —comenta tan natural—. Empiezo a pensar que a mí me costaría la vida hacerlo.


  Vale, alguien se ha propuesto que yo hoy me pase el día flotando gracias a sus indirectas-directas.


  —Tú tienes armas con las que gestionar algo así —lanzo pensando en su arsenal de amiguitas.


  —Te aseguro que no —confirma muy seguro.


  —Por cierto, ¿tú tienes buen rollo con tu ex? —aprovecho para saber un poco más sobre ese tema.


  —Sí, bueno, nos llamamos durante un tiempo y, ahora, no tenemos mucha comunicación pero sabemos que si necesitamos algo nos tendremos siempre ahí.


  Sonrío esperanzada.


  —Ojalá yo pueda estar así con Julio en el futuro.


  —Seguro que sí. Habéis hecho las cosas bien.


  ¡Qué gusto da que alguien te diga algo así! Me siento muy apoyada. 


  —¿Tienes planes para hoy? —pregunta antes de darle el último sorbo al café.


  —No.


  —Pues no los hagas, te quedas conmigo.


  Mat me da un beso suave en los labios y parece que tiene intención de dejarlo ahí, pero yo me agarro a él cual pulpo y no permito que lo haga. Lo beso con ganas, dejando a un lado mi taza vacía y aferrándome a su cuello. Él responde encantado, agarrándose a mis muslos y profundizando el beso.


  En cuestión de minutos nuestra ropa está por el suelo, nuestros cuerpos conectados y enredados, y nuestras respiraciones agitadas como si estuviéramos haciendo una clase de cardio. Aunque no me extraña, el ritmo del polvo posdesayuno sobre la encimera es frenético, salvaje y muy potente. No tiene nada que ver con lo que ha pasado antes en su cama.


  El grado de excitación que tenemos los dos es muy alto. Los besos juguetones y profundos no cesan. Las caricias exigiendo más cercanía, más contacto o más presión son las que mandan. Y el placer, la conexión y un estado catártico de bienestar, son el resultado final. 


  Luego viene una ducha rápida y compartida en la que se me ocurren algunas cosas interesantes que hacer allí y me sorprendo a mí misma por estar pensando en sexo de nuevo cuando acabo de hacerlo. Creo que, gracias a Iván y a Mat, se ha activado una parte de mí que permanecía muy dormida.


  —¿Nos vamos a algún sitio? —pregunto al ver que se viste.


  —Sí, nos vamos. Pasamos por tu casa a buscar un par de cosas y seguimos.


  —¡Era verdad lo del misterio!


  Mat me guiña un ojo y se mete de nuevo en el baño. Veo de reojo que se está peinando y arreglando mientras yo me acabo de vestir.


  Me fijo en que tiene la habitación limpia y muy ordenada. Un par de libros en la mesita de noche que ojeo detenidamente. Uno es un tostón de los suyos, ¡y en inglés! Y el otro me interesa más, es una novela negra.


  ¿Será que cuando no está con Eli o Vanesa le da por leer algo para conciliar el sueño?


  Cuando los dos estamos vestidos y listos, salimos de su casa, nos subimos en su moto y vamos hasta la mía.


  —Yo no subo, te voy a esperar aquí abajo —anuncia con expresión pícara. 


  —¿Qué tengo que coger exactamente, señor unicornio misterioso?


  Mat se ríe y enumera lo que tengo que coger.


  —Biquini, crema solar, toalla, ropa de recambio, pijama y neceser con lo básico que puedas necesitar en veinticuatro horas.


  Pestañeo sorprendida y lo miro esperando una explicación que no llega.


  —¿Pero a dónde vamos? —intento saber.


  —Ya lo verás.


  Hace que me gire, me da un cachete suave en el culo y me mete prisa. Yo me río mientras subo en el ascensor intentando adivinar qué plan tendrá.


  Me pongo un bikini rosa, un vestido playero, recojo lo que me ha dicho en una mochilita pequeña y vuelvo con él. Está en la moto mirando el móvil y, en cuanto me acerco, lo guarda. Quizá es que le escribía a alguna de sus amigas.


  Por cierto, ¿cuándo me he vuelto yo esta persona celosa que soy hoy?


  ¡Espíritu, sal de mí!


  —Hoy no he tenido que mirar tu Instagram para saber de ti —explica feliz y, solo con eso, consigue borrar de golpe todos los celos que tenía.


  Le doy un beso suave, me monto detrás de él, me agarro bien y reanudamos el trayecto. Disfruto muchísimo de la media hora que tardamos en llegar a la playa de un pueblo costero que hay en las afueras. Ir en su moto está subiendo posiciones en las cosas que me hacen feliz en la vida.


  Una vez en la playa nos dirigimos al club náutico. Yo estoy con una curiosidad que va en aumento intentando adivinar qué habrá pensado esta vez.


  —Hace unas semanas quedamos en que haríamos esto juntos —me recuerda a la vez que señala las tablas de paddle surf y yo me vuelvo loca de la ilusión. ¡Siempre he querido probarlo!


  —¡Uaaaaa! ¡Qué bien! —exclamo encantada dando saltitos.


  Nos dan una tabla para los dos y, en cuanto nos hemos puesto mucha crema solar mutuamente entre pellizcos, caricias, altas temperaturas corporales y bromas para destensar el ambiente, dejamos nuestra ropa y todas las cosas en una taquilla. Mat mete su móvil en una funda que lo convierte en acuático y es lo único que nos llevamos con nosotros.


  Cuando llegamos a la orilla, nos quedamos mirando el mar. No hay muchas olas, parece una situación ideal para probar esta actividad.


  —No tengo ni idea de cómo va esto y mi profesora de yoga siempre dice que mi equilibrio no está muy fino —aclaro excusándome porque ya me veo venir que vamos a pasar más tiempo en el agua que sobre la tabla.


  —No te preocupes por tu equilibrio. Como vamos a ir los dos en la misma tabla, lo importante aquí será el equilibrio que aportemos juntos.


  Me quedo pensando en lo trascendental que es entonces conseguir mantenernos —aunque sea— algunos instantes a flote.


  —¿Algún consejo? —pido con el objetivo de ser una buena compañera de equilibrios.


  —Que te relajes y disfrutes, no es una carrera —aclara muy divertido no sé por qué—, vi tu lado competitivo el día de los kayaks y me da miedo que pretendas adelantar hoy a toda la gente que veamos por el agua, o algo así.


  Se ríe de mí y yo le saco la lengua haciendo burla.


  —Me gusta ganar, ¿vale? No puedo hacer nada contra eso.


  —Eso es bueno, pero hoy todos somos ganadores, tómatelo con calma —pide entre risas. Le hago mucha gracia, al parecer.


  —Está bien… Lo intentaré. Ahora instrucciones —pido poniendo los brazos en jarra con morrito de enfurruñada. 


  —Instrucciones, sí. La postura es importante. Ven. Y deja de poner esa boquita así, si no quieres que coja la pantera y te lleve de nuevo a mi casa.


  ¡Esa amenaza resulta de lo más tentadora!


  Nos subimos a la tabla sobre la arena. Mat me coge para acercarme a él y se pone detrás de mí. En cuanto siento su presencia y calor en mi espalda mi mente se dispara a pensar en posibilidades sexys, sobre todo porque recuerdo aquella noche en su casa en la que yo fui el postre, pero consigo volver a concentrarme en las instrucciones que me da.


  —Es importante que tengas el centro de gravedad bien estable en tu cuerpo —explica poniendo una mano abierta en mi vientre y otra en la parte alta de mi espalda haciendo que estilice la postura un poco más—, también hay que flexionar un poco las rodillas, no te quedes rígida porque nos iremos al agua de cabeza.


  —Vale, postura erguida, rodillas flexionadas. Bien. ¿Qué más?


  —Cuando estemos en el agua, también va bien mantener los pies equidistantes al handle. Al agarre este —señala cuando ve que lo miro confusa—. La mirada puesta en el horizonte y no en tus pies ni en la tabla, y mantener la espalda recta.


  —Bien, ¡creo que podré conseguirlo! —expreso entusiasmada.


  Mientras él mete la tabla en el mar yo estoy en la orilla pensando en lo fría que está el agua y mojándome despacio. No dispongo de mucho tiempo para aclimatarme ya que, en ese mismo momento, Mat decide mojarme entera echándome agua a saco y yo respondo echándosela a él, lo que hace que acabemos mojados, metidos en el agua y riendo entre algunos besos robados y muy salados.


  Mat deja algunos besos rápidos sobre mis labios antes de dirigirse a la tabla.


  —Me subo y después te ayudo a subir a ti.


  Asiento convencida y veo que se sube sin ningún tipo de complicación, como si estuviéramos en tierra firme, vamos. Ahora vendrá lo bueno, en cuanto intente subir yo. ¡Volcamos fijo!


  Por cierto, se habla poco de lo potente que está este hombre en bañador, sobre la tabla y con el sol haciendo que su piel mojada brille. ¡Suerte que el agua está fría y me refresca las ideas!


  Mat se coloca estratégicamente en la parte central trasera de la tabla y me indica cómo subir despacio en mi sitio, la parte central delantera. Subo como a una colchoneta y no lo hago de forma muy elegante, pero consigo sentarme ¡y sin que volquemos!


  —Perfecto. ¿Quieres quedarte sentada?


  Seguro que cuanto menos me mueva, más probabilidades de éxito, pero…


  —No, quiero ponerme de pie y remar.


  —Ya me imaginaba —expresa entre risas.


  Me indica cómo ponerme de pie y lo hago con cuidado, muy despacio ¡y lo consigo con éxito!


  —Ahora es mejor mantenerse en movimiento, porque si nos estamos quietos, es fácil que nos desequilibremos —aconseja Mat y yo asiento intentando no hacer movimientos bruscos ni moverme demasiado.


  Me pasa un remo y sigo sus instrucciones: «Derecha. Izquierda. Derecha. Derecha otra vez. Bien. Vamos bien»


  Cuando me doy cuenta estamos remando de lo más coordinados, la playa cada vez se ve más lejos y esto es ¡una pasada! De tener cero planes, a pasar el día con Mat y encima probando paddle surf, me parece que voy a tener que presentarme en su casa más veces sin avisar, aun a riesgo de encontrarme a Vanesa o a Eli. 


  ¡Hoy ha valido mucho la pena asumir ese riesgo!
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  ¿Tenemos buen equilibrio juntos?



  Mat


  
     
  


  —Lo haces muy bien, Sara —la felicito y ella asiente contenida, como si le diera miedo hacer cualquier tipo de movimiento brusco.


  —¿Tenemos buen equilibrio juntos?


  —Eso parece —respondo con una sonrisa inmensa.


  —Lo que yo pensaba —comenta con naturalidad.


  ¡Pues claro!


  Cuando ya nos hemos alejado bastante, propongo dar la vuelta y volver remando paralelos a la playa hasta el club náutico. A medio camino de vuelta se me ocurre algo.


  —¿Quieres poner a prueba nuestro equilibrio un poco más?


  —¡Venga! —se apunta muy competitiva, es de lo más graciosa. Y lo peor es que me recuerda un montón a mí mismo. Todo lo que suponga un reto ¡ahí voy yo de cabeza!


  —Tienes que dejar de remar y girarte hacia mí.


  Sara lo hace; deja de remar, se gira despacio, me da su remo y se agarra a mí por los hombros para acabar de encontrar nuevamente el punto de equilibrio.


  Nos tambaleamos un poco pero nos mantenemos de pie sin caer. Sara se ríe y me mira ilusionada.


  —¿Hemos superado el siguiente nivel?


  —Todavía no —aclaro a la vez que doy un paso para acercarme más a ella y rodeo su cintura con un brazo. Mis movimientos son lentos y me estoy aguantando la risa por ver las caras que pone, parece que piense en que caer al agua es igual a morir.


  Cuando estamos estables, la estrecho un poco más y la beso con las ganas que tengo —y que son demasiadas como para seguir conteniéndolas— mientras siento cómo perdemos por completo el equilibrio y nos vamos juntos al agua.


  Nos encontramos al salir, entre risas y recuperando los dos remos antes de que se alejen demasiado.


  —Oh, no, ¡hemos perdido! —exclama muy ofuscada por no haber ganado en lo que sea que tuviera en mente.


  —¡Para nada! Hemos superado la prueba con éxito —la corrijo muy divertido y ella me mira llena de curiosidad—. Si besarnos no hiciera que nos desequilibráramos del todo hasta caer, ¿qué tipo de beso sería? ¡Uno muy débil! Con la química que tenemos tú y yo, lo mínimo es que se vaya a la mierda todo el equilibrio y la estabilidad en cuanto nos toquemos, ¿no te parece?


  —Visto así… —su expresión cambia por completo—. ¡Tiene todo el sentido del mundo! —Se ríe y se apoya en la tabla—. A ver cómo vuelvo a subir ahora.


  Tras dos intentos frustrados, mucha agua por medio y más risas, conseguimos subirnos y sentarnos en la tabla, esta vez yo delante y ella detrás. Hago un selfie en medio del mar para inmortalizar el momento y seguimos remando hasta la orilla. Allí nos damos un baño y, después, devolvemos la tabla y recuperamos nuestras cosas de la taquilla.


  ¡Ha sido muy divertido! Y Sara parece encantada con haberlo probado, no deja de decirlo y de expresar su entusiasmo y ganas de repetir pronto. Será un placer hacerlo.


  —¿Quieres comer en el chiringuito? —propongo con intención de alargar esta cita hasta el martes, por lo menos. Ella acepta enseguida.


  Compartimos una ensalada de primero y una paella de segundo. Para los postres me escribe Tom preguntando si tendrá que pasar por alguna actividad de riesgo esta tarde o si podemos vernos con unas birras y relajarnos un poco. Se lo comento a Sara y, como le parece una gran idea, le paso a Tom nuestra ubicación para que se sume a nosotros más tarde.


  A Sara la llama por teléfono Blanca y también le pasa la ubicación. En la hora y media que tardan en llegar nuestros amigos, nos damos dos baños más, tomamos un poco el sol y hablamos mucho de cantidad de temas entre los cuales saco uno que me pica un poco, pero que será mejor hacerlo y sanear esas malas sensaciones que tengo.


  —Me gustaría preguntarte por lo que ocurrió el domingo pasado con Iván —Sara me mira entre sorprendida y asustada—. No tengo ningún derecho a pedirte explicaciones y mucho menos tienes tú alguna obligación de dármelas. Es solo que me gustaría poder hablarlo, si a ti te parece bien —aclaro dándole importancia a esa parte.


  —¿Qué quieres saber exactamente?


  —Todo.


  —¿Todo? —repite incrédula pero sonriente. Yo asiento confirmando que sí—. ¿Te da morbo saberlo? ¿O es masoquismo?


  —Ninguna de las dos —explico sincero—. Tengo la teoría de que, cuando hay malas sensaciones, experiencias negativas o traumas, la única forma de solucionarlas es hablando. Hablando mucho, sacándolo, naturalizándolo y aceptándolo todo.


  Sara se incorpora, se sienta en su toalla y se gira para enfocarse en mí. Yo la imito y me quedo sentado frente a ella. Para mí es importante poder hablar de esto. No quiero que su vínculo sea un problema entre nosotros.


  —Está bien. Si crees que es positivo, yo te lo explico todo —anuncia poco convencida.


  —De verdad que sí.


  —Iván apareció en mi casa sin previo aviso y me pidió perdón por la reacción tan extraña que tuvo días anteriores al vernos, y al saber que Julio y yo lo habíamos dejado.


  —¿Reaccionó mal a tu ruptura? —pregunto muy sorprendido. Sara asiente.


  —Sí. Tal como le di la noticia dijo que nos veíamos otro día y se piró.


  —Qué extraño… —murmuro casi para mí mismo.


  —Después de pedirme perdón por eso, hablamos un rato. Me explicó las negociaciones con su mujer y los nuevos acuerdos que han tenido que adoptar ahora que soy una chica soltera.


  —¿Afecta en algo que ahora seas una chica soltera?


  No entiendo nada. Se supone que es un vínculo puramente sexual. ¿Qué más da la situación que tenga ella? Pueden seguir follando igual que hasta ahora, no cambia nada.


  Sara se coloca bien los tirantes del bikini y sigue explicando.


  —Al parecer, algo afecta, pero han podido reestablecer los acuerdos y seguiremos quedando.


  Me mira esperando a que reaccione a esto último. Ya sé que van a seguir quedando, no es nada nuevo.


  —Ahá.


  —Después nos liamos y, lo que empezó como unos besos inocentes, acabó en un polvo en el sofá.


  Vuelve a mirarme como si quisiera medir mi reacción.


  —¿Y estuvo bien?


  —Sí —responde escueta en un suspiro.


  —¿Y después…? —pregunto imaginando que las ganas que tenía Sara aquel día no era algo que pudiera aplacarse con un polvo y ya está.


  —Y después otro en mi cama.


  Meneo la cabeza ante tal información.


  —¿Y ese bien, también?


  —Ese no tan bien —concreta con una mueca de incomodidad—. No fue la mejor de las ideas ir a mi cama ese día. Era pronto para usar ese escenario.


  Asiento sin decir nada. Su ruptura todavía es dolorosa, no puede hacer como si ya hubiese superado todo, porque no es así.


  —¿Y después? ¿Se quedó contigo a dormir o es un límite?


  —Pues no lo sé, supongo que sí es un límite porque, efectivamente, Iván se fue y, por cierto, yo tuve un bajonazo importante.


  —Claro, normal —confirmo con un tono de listillo que se me escapa sin querer.


  —La cosa no mejoró los siguientes días, fueron bastante malos. Me despertaba con ansiedad y pasaba el día nerviosa. Me costaba mucho dormirme, en fin… Una gran semana de mierda —sintetiza clara y contundente.


  —Lo siento —susurro con culpa y cojo sus manos. Sara me mira con curiosidad—. Siento no haber estado ahí para ti.


  —No pasa nada, Mat. Lo entiendo. Además, es algo que tenía que pasar y tú tienes tu vida. 


  —Ya, pero acompañada se pasa mejor.


  —Puede ser. En cualquier caso, ahora estoy mejor. Y ya has visto que después de lo de esta mañana… En tu cama… No he estado mal —sonríe contenta.


  —Claro, porque estamos juntos y tenemos un equilibrio muy bueno tú y yo —explico con una sonrisa y mucha complicidad acercándola para darle un beso—. Demostrado está —añado cuando nos separamos y señalo hacia el mar.


  —Ahora cuéntame tú. ¿Quién es Eli y qué relación tienes con ella? —pide curiosa y me paree totalmente justo responder bien a todo cuanto quiera preguntarme.


  —Eli es una antigua compañera de trabajo. Hace cosa de un año y algo, cuando aún estaba en la empresa americana, coincidimos en la cena de navidad y, después de varias copas, acabamos en su piso. Descubrimos una muy buena conexión sexual —explico con mucha sinceridad y me doy cuenta de que, quizá, no era necesario entrar en esos detalles cuando veo la expresión de la cara de Sara: es complicada, se mantiene neutra pero se nota que está disimulando una molestia—. Lo que pasa es que solo tenemos eso: buen rollo y una conexión sexual. Nada más.


  —Seguro que también tenéis charlas densas y profundas sobre economía —apunta con gracia y yo me río negando.


  —No, no. Nunca hablamos de esos temas. De hecho, no hablamos de nada. Vamos a por faena.


  Sara traga saliva con dificultad ante mi respuesta pero se repone y continúa. 


  —Interesante. ¿Y lo de ir a cenar, entonces?


  —No solemos ir a cenar juntos. Nos llamamos a altas horas de la noche cuando tenemos un calentón y le ponemos remedio. Lo de cenar fue algo puntual. 


  De nuevo me doy cuenta de que esa información podría haberla obviado, pero yo he sido el primero en pedirle sinceridad y, con Eli, esto es lo que hay.


  —Ahá —sacude su cabeza rápido como si quisiera borrar lo que le digo, es muy graciosa. Luego vuelve a poner buena cara y lanza otra pregunta—. ¿Y Vanesa?


  —Vanesa es una buena amiga. La conocí hace año y pico por la aplicación. Tuvimos varias citas pero ambos vimos que no éramos lo que estábamos buscando. Un día nos sinceramos y dejamos claro que no íbamos a tener nada formal. A ella le pareció bien seguir quedando mientras iba conociendo a otros chicos y no le molestó que yo también fuera quedando y conociendo a otras personas.


  —Entonces… ¿Es como Eli? ¿Solo una buena conexión sexual?


  —No, es diferente. Con Vanesa tengo buena conexión también a nivel de amistad. Es muy dulce y cariñosa, y hace unas galletas de vicio —Sara me mira intentando disimular una expresión que va entre el asco y el horror; verla así hace que me ría y, por suerte, se relaja—. Normalmente pasamos el día juntos cuando no tenemos planes.


  —Ah. ¿Es como un vínculo más afectivo entonces? Perdona que quiera etiquetar todo; es nuevo para mi y así lo entiendo mejor. 


  —No hay problema. También nos acostamos cuando nos vemos, hay atracción y deseo. Pero sí, podría ser más afectivo que sexual —concreto pensativo. 


  Sara se recoge todo el pelo en una coleta alta mientras lanza otra pregunta. La noto un poco agobiada. 


  —¿Y Fani?


  —Fani es en realidad «Fani y Lucas», una pareja que conocí hace poco a través de la aplicación.


  —¿Y sigues quedando con ellos? ¿Es la pareja que buscabas? 


  —No, solo quedé una vez. Los he vuelto a ver, pero no ha pasado nada más. Lo pasamos bien jugando, pero no son lo que busco.


  —Vale. ¿Hay más amigas o parejas con las que tengas algo actualmente? —pregunta con mucho tiento y yo respiro hondo pensando en ello.


  —Tengo otra pareja con la que he quedado un par de veces: Román y Laura. Tampoco son lo que busco.


  —Vaya, ¿queda alguien más? —pregunta irónica. 


  —¿Te parece poco? —pregunto con guasa y ella se ríe negando con la cabeza.


  —¡Para nada! Son un montón, no entiendo cómo te queda algún hueco libre en tu agenda para mí. ¡Con tanta amiga y tanta pareja parece imposible!


  Visto así, es verdad. 


  —Soy un chico muy sexual y me gusta divertirme —contesto con gracia picándole un ojo para destensar el ambiente—. No me gustan los rollos de una noche y, a mi favor diré que siempre soy sincero. ¿Tú a parte de Iván no tenías más vínculos, no?


  —No. Solo él.


  —¿Y ahora que estás soltera piensas conocer a alguien más?


  —No lo he pensado —responde seria y sincera—. De momento no estoy con ganas de conocer a nadie nuevo. Pero me está gustando mucho conocerte mejor a ti.


  Sonrío automáticamente. Me encanta oírlo.


  —¿Tienes alguna duda más? ¿O algo que quieras saber? —pregunto queriendo dejar todo muy claro entre nosotros.


  Sara se toma unos minutos para meditar su respuesta. La entiendo, le llevo mucha ventaja en el ambiente liberal y no debe ser fácil con todo lo que le he contado. 


  —Sí. Quiero saber algo más: si llegases a encontrar exactamente lo que buscas, ¿qué tipo de relación te gustaría tener? ¿y qué pasaría con Eli, Vanesa y las parejas con las que tienes algo, en esa relación ideal?


  Pienso bien lo que me pregunta. Creo que Sara está calibrando qué podría esperar de mí en caso de que esto avanzara. Yo quiero ser lo más realista posible, así que le hablo claro y respondo bien a eso.


  —Me gustaría crear una relación a medida de lo que los dos queramos. Pueden estar incluidos nuestros vínculos actuales, o no. Puede ser una relación más exclusiva o más abierta. Yo estoy dispuesto a valorar todas las posibilidades, porque lo que más quiero encontrar es a alguien con quien poder diseñar algo juntos conforme a nuestros deseos y preferencias.


  —¿Estarías dispuesto, hipotéticamente, a dejar de ver a Eli y Vanesa?


  —¿Y tú a dejar de ver a Iván?


  Directo y sin rodeos, Mateo. 


  Sara se queda pensando en ello.


  —Ahora mismo no. Tampoco estoy en un momento óptimo como para embarcarme en una relación formal, sea como sea.


  —Claro que no. Tú ahora necesitas tiempo —confirmo para que vea que soy consciente de ello.


  —No sé, quizá llegado el momento, si empiezo una relación más en serio con alguien y avanzamos bien, pudiera dejar de ver a Iván, pero ahora mismo no me lo planteo. Me gusta y hay una conexión sexual muy buena entre nosotros. 


  —Entonces pensamos igual.


  Yo tampoco tengo previsto dejar de ver a Vanesa o a Eli ahora mismo aunque tengo muchas ganas de avanzar con Sara. Lo ideal sería crear algo juntos que sea tan fuerte que nos haga ver a nuestros vínculos como un juego de los dos. Ojalá ella lo vea así llegado el momento.


  Tom me escribe desde uno de los chiringuitos así que recogemos todo y nos vamos para allá, no sin antes darle un beso de los buenos, que ponga fin de una forma dulce a una conversación un poco amarga para ambos y que calme las ganas para un buen rato. ¡Pero no podría haber calculado peor! Ese beso solo enciende y potencia las ganas de muchos más. ¡Sara es completamente adictiva!


  Cuando nos sentamos con Tom, pedimos unas birras.


  —Tengo que darte las gracias, Sara —dice Tom llamando su atención y la mía—. Si no fuera por ti, me habría tocado hacer paddle surf a mí esta tarde.


  Sara se ríe y asiente entendiendo.


  —¡Yo encantada!


  —Eso lo dices porque no sabes la energía que tiene mi colega, ¡no hay quien le siga el ritmo! —explica Tom mirándome y yo le lanzo una mirada asesina que ignora por completo.


  —¿Mucha energía? ¿Sí? —cuestiona ella y me mira desafiante—. Creo que soy la persona indicada para esa misión.


  —¿Qué misión? —pregunto intentando esconder una sonrisa que se me escapa.


  —La de dejarte bieeeeen cansado ¡y relajado! —explica ella con tono divertido y muuuuucho doble sentido.


  —No digas eso, ¡que te lo hago firmar! —responde Tom entre risas—. Así yo puedo tomarme unas birras de relax con él y me salvo de tener que practicar ciertos deportes y actividades de riesgo para un autónomo como yo.


  Mi amigo está encantado por tener este plan tan relajado esta tarde, eso es evidente. El pobre siempre acaba aceptando mis propuestas, pero él es más bien un culo de bar.


  —¿Eres autónomo? ¿A qué te dedicas? —le pregunta Sara con interés y yo me quedo mirando el reflejo del sol en su pelo. Está preciosa con este aspecto de playa tan desenfadado.


  —Soy periodista.


  —¡Qué interesante! —exclama ella. ¡Anda que alguien responde eso cuando yo digo que hago predicciones económicas!— ¿Y trabajas por cuenta propia entonces?


  —Sí, escribo artículos para un par de publicaciones, ¡pero es una mierda! porque sobre lo que a mí me interesa escribir, no me lo coge nadie —se queja ofuscado. Yo le doy un sorbo a la cerveza y estoy pensando en si podrá haber alguna conexión entre la correctora de una editorial y el periodista interesado en el medioambiente.


  —¿Sobre qué te interesa escribir?


  —Medioambiente, cambio climático, calentamiento global, zero waste, sostenibilidad, reciclaje y mi preferida y en la que estoy trabajando ahora mismo: desperdicio de alimentos. ¿Sabes que un tercio de toda la comida que se prepara acaba en la basura?


  Quizá Sara tenga algún contacto dentro de su editorial o conozca a algún editor que pueda ayudarnos con la misión de Tom.


  —¿Un tercio? ¡Qué desastre! —comenta preocupada.


  —Estoy pensando en que Sara quizá pueda darnos su opinión o algún consejo para el manual que estás pensando autopublicar —explico sacando el tema para ver si surge alguna sinergia.


  A partir de ese momento se enredan a hablar de todo lo que implica autopublicar. Sara habla de varios editores a los que piensa que les podría interesar leerlo, y Tom, más que encantado con toda esa ayuda y buenas iniciativas, creo que me perdona definitivamente por aquella oportunidad que perdió de presentarlo en la revista. Aunque ambos sabemos que en la revista con la que habitualmente colabora, no tenía muchas posibilidades.


  Cuando nos estamos acabando la primera cerveza, aparecen Mario y Blanca. Les presento a Tom y se unen a nosotros. Lo primero que hacen es comentar que les encantó el juego que propuse anoche en Tropic Garden. Tom se queja de habérselo perdido y proponen repetir pronto e incluirlo. Sara les pregunta si acabaron bien la noche y son crípticos con la respuesta pero hasta Tom entiende que acabaron en intercambio.


  Pasamos un buen rato juntos, pero nosotros, como llevamos todo el día en la playa, decidimos irnos antes de la tercera ronda. Blanca insiste en que es pronto, Tom me insulta de diferentes formas y Mario hace gestos obscenos a Sara dando a entender que nos vamos porque queremos follar, o algo así. Desencaminado no va el chico, la verdad.


  Al final, Tom se queda con ellos y nosotros conseguimos irnos. El paseo en moto de vuelta es genial, Sara se recuesta contra mí y es una sensación maravillosa. No se sorprende cuando vamos directos a mi casa, tampoco pregunta nada cuando entramos y comienzo a quitarle la ropa. Al contrario, ella responde besándome entregada a la situación.


  Cuando llegamos a la ducha ya no nos queda ni una prenda encima, solo las ganas que nos tenemos. ¡Unas ganas terribles! Nadie diría que esta mañana hemos estado juntos saciándolas, parece que aún llevamos días sin hacerlo. Nos besamos como si se fuera a acabar el mundo esta noche. Las caricias van directas a estimularnos todavía más y, cuando atino a abrir el agua, nos cae helada por encima y nos reímos por la impresión, pero seguimos ardiendo a pesar de todo.


  —No aguanto más sin volver a sentirte adentro —susurra Sara elevando mi temperatura corporal varios grados de golpe.


  —Ni yo —coincido sincero—. Espérame aquí un segundo.


  Vuelvo enseguida con el banco de ducha plegable, un condón y lubricante. Abro el banco justo debajo de la ducha, Sara me mira llena de curiosidad. Me siento en él y cojo sus manos para atraerla hacia mí. Se sienta con una pierna a cada lado sobre mí y rodea mi cuello con sus brazos. Acaricia mi espalda mientras yo la agarro por las nalgas y la acerco más, pegando mi erección a su vientre. No tarda ni un segundo desde que la nota hasta que cuela una mano entre nosotros para ocuparse de ella.


  Nuestro beso vuelve a ser intenso, potente y mojado. Aparto el pelo de su cara y la miro bien. La forma que tiene de mirarme, con una mezcla de deseo y dulzura, me tiene loco. Y esos labios… Viven llamándome para que los bese. Los acaricio con los dedos y ella atrapa uno para morderlo con picardía. ¡Es demasiado sexy!


  —¿Esto es un banco sexual? —pregunta sonriente señalándolo.


  —Es un banco normal de ducha, pero hoy será sexual, sí —confirmo riendo un poco.


  —¿Columpio también tienes?


  —¿Columpio sexual? —intento concretar entre risas. Sara asiente—. No, pero si quieres probarlo, lo pido online hoy mismo.


  Sara se ríe encantada y asiente. ¡Es la bomba! Vamos a pasarlo muy, muy bien juntos, ¡es más que evidente!


  Su mano comienza a masturbarme con más intensidad y yo cuelo la mía entre nosotros buscando hacer lo mismo con ella. El agua resbala entre nosotros y nos cae suave por encima a una temperatura tibia que es ideal. La mampara comienza a empañarse y creo que es del calor que desprendemos nosotros.


  Acaricio todo su sexo contento de encontrarlo tan resbaladizo. En vez de besarnos nos miramos, acercamos nuestros labios y nos alejamos, los rozamos, jugamos, nos sonreímos y observamos nuestras reacciones mutuas ante las caricias que nos damos. Es morbo puro. 


  Cuando ya no aguanto más, cojo el preservativo, me lo pongo y lo impregno un poco de lubricante. Hago que Sara se levante y la giro para que quede de espaldas a mí. Ella me mira por encima del hombro con una sonrisa inquieta. Está deseando saber qué va a pasar, qué postura estoy proponiendo y cómo lo vamos a hacer.


  —Ven, siéntate sobre mí —pido agarrándola por la cintura y acercándola a mí mientras agarro mi polla con la otra mano y la dirijo a su abertura para penetrarla.


  Ella va descendiendo despacio y yo siento cómo va entrando. Su sexo me recibe caliente, húmedo y apretado. ¡Es una pasada sentirlo de esta forma!


  —Uffff… En esta postura te siento muy profundo —exclama con tono extasiado.


  —¿Te gusta? —pregunto solo por confirmar. Ella mueve la cabeza afirmativamente.


  Me cojo a su cintura de nuevo y la ayudo a subir y bajar con movimientos profundos que todavía me hacen hundirme más en su interior. Es una sensación gustosa a más no poder. Ella se mantiene de pie, semiagachada, como en una sentadilla. Y, con mi ayuda, mantiene ese ritmo delicioso que hace que se me vaya la cabeza a un lugar donde solo hay placer carnal y deleite para todos mis sentidos.


  Sara apoya sus manos en mis rodillas y yo abro un poco más las piernas haciendo que ella quede encajada entre ellas. Su movimiento se intensifica entonces, y sube y baja sobre mí con más velocidad. Ver en primer plano el vaivén de su culo me está volviendo loco. 


  Paso una mano por su vientre y bajo a su sexo para estimular su clítoris ya que, en esta postura, puede faltarle algo de roce ahí. Ella responde encantada, poniendo una mano sobre la mía y empujándola sobre su punto exacto de placer para que estimule justo donde más lo necesita. Entre movimientos, beso su espalda y dejo algunos mordiscos suaves por su costado que hacen que se ría un poco y se tensen todos sus músculos desde los hombros hasta las caderas y se contraiga un poco.


  Cuando mis caricias a su clítoris cobran potencia, Sara comienza a gemir y se une a mis jadeos llenando todo el espacio de la ducha con sonidos sexuales que me hacen cerrar los ojos para concentrarme en las sensaciones.


  —Estoy a punto… —expresa entre jadeos y se gira buscando mi mirada—. ¿Y tú?


  —Córrete, Sara —pido deseando que se concentre puramente en su placer y lo disfrute plenamente.


  Como si mi petición hubiese desencadenado su placer, siento cómo se corre en dos movimientos profundos, marcados y muy lentos, después se queda sentada sobre mí, exhausta y traspuesta. Beso su cuello, acaricio sus brazos y, cuando reacciona y se gira para verme, nos enredamos en un beso potente que vuelve a activar todas mis células y a ponerlas en alerta por lo que está a punto de llegar.


  Para poder terminar, me levanto del banco haciendo que ella también lo haga, dirijo sus manos para que las apoye en la pared y ponga su cuerpo algo inclinado hacia delante y, en esa postura, comienzo a penetrarla marcando el ritmo final con el que poder correrme. Tardo muy poco en hacerlo, ¡es brutal la sensación de liberación que me proporciona! Me quedo abrazado a ella bajo el agua mientras mi cuerpo se va recuperando y voy calmando mi pulso.


  —¡Buaa! ¡Quiero un banco de estos para mi ducha! —expresa muy graciosa mientras salgo de su interior y me quito el preservativo.


  —¿Para qué? Si tienes este en la mía —respondo curioso por ver cómo responde a eso.


  —También es verdad. Pero alguna vez vendrás a mi casa y no quiero que falte.


  Buena salida.


  Nos damos un beso profundo y un abrazo estrecho antes de lavarnos, secarnos y salir. Yo me pongo un pantalón corto que es con el que suelo dormir, y ella se pone un camisón de tirantes cortito que es de lo más sensual.


  Preparamos juntos una ensalada para cenar, y nos la comemos en la cocina mientras me explica la corrección que empieza mañana y que es de una novela erótica. Me avisa de que puede afectar en su libido y hacer que todavía esté más deseosa. A mí me resulta una amenaza de lo más excitante.


  —He dado por hecho que hoy duermo aquí —comenta en cuanto estamos recogiendo los platos.


  —Ha sido una conclusión lógica después de que te haya pedido que trajeras pijama y neceser para tus necesidades de las siguientes veinticuatro horas —aclaro divertido—. Y sumado a que te he traído a casa y que no pienso dejarte ir hasta mañana, es muy acertada.


  Sara se ríe.


  —¿Qué quieres hacer ahora? —pregunta pegándose a mí y acariciando mi nuca con sus manos suaves.


  Echo la cabeza hacia atrás y hago rotaciones destensando el cuello.


  —Si te digo la verdad, me gustaría poner una serie y verla contigo —confieso sincero y le doy dos besos rápidos sobre los labios.


  —Podemos ver la que empezamos juntos. Intenté avanzar sin tus mensajes, pero no era lo mismo —explica sonriente y deja un beso sobre mis labios.


  —Me encantaría seguir viéndola contigo y que sea algo nuestro.


  Nos besamos con dos besos ligeros más y un tercero más intenso.


  —Algo nuestro —repite muy sonriente—, ¡qué bien suena eso!


  Ya te digo.


  Lo de darnos besos suaves se nos va un poco de las manos y tengo que frenar. Si no, ni serie ni «nada nuestro» más que algo sexual. Y yo con ella quiero mucho más. Quiero que vea cómo sería darnos una oportunidad y estar juntos de verdad.


  Cojo su mano, la llevo hasta el sofá y nos acomodamos lo más pegados y enredados que podemos. Cuando llevamos quince minutos de serie ya estamos enrollados otra vez y pasando de todo, pero es que el deseo que nos tenemos es tan grande, que parece imposible poder aplacarlo sin más.


  El sonido de mi móvil es lo único que consigue descentrarnos de comernos mutuamente y, aunque me importa más bien nada lo que pueda ser, ella se separa de mí y mientras se toca los labios con los dedos me pide que lo mire aclarando que no le importa que lo haga.


  23:18h Eli: ¿Puedes venir?


  23:18h Eli: ¿O voy yo?


  23:19h Eli: I really need it


  ¡Mierda!
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  La sensación de estar haciendo algo mal que sienta muy bien



  Iván


  
     
  


  La mañana del lunes me pasa volando. Enseño dos barcos a un comprador, y medio apalabro la venta de un tercero a otro.


  ¡De puta madre!


  Me encanta mi trabajo, siempre he sido ambicioso y muy competitivo. Se me dan bien las relaciones interpersonales y me considero un buen negociador. Solo llevamos una semana de septiembre pero ya voy enchufado con las ventas. Volveré a llegar a los objetivos del mes ¡Oh yeah!


  A mediodía como con Manuel —el jefe de ventas— mientras le saco algo de información sobre los pisos que tiene. Me invento que son para una prima mía y consigo que le haga un precio especial. Llamo a Sara en cuanto acabamos de comer y concretamos la visita para mañana por la tarde a las seis. Iré con ellos, así podré mediar y apretar un poco más a mi jefe para que le haga un precio todavía mejor. El cabrón está forrado y no le hace ninguna falta ese dinero.


  Por la tarde, cuando salgo del curro, me voy directo al gym. Dos horas más tarde, salgo molido pero orgulloso de haber hecho un entreno de crossfit completo y muy duro.


  Me encuentro con Marina en casa y me da un beso un poco más largo de lo normal.


  —¿Estás bien? —pregunto con alguna duda.


  —Sí, cariño. Todo bien.


  —Te noto más sensible hoy… ¿Te tiene que venir la regla? —pregunto intentando entender a qué se debe. Juraría que tiene que ser eso.


  Esta mañana me ha escrito un mensaje diciéndome que me quería y que era lo mejor que había pasado en su vida. Me ha encantado, claro. Le he contestado que ella para mí también y le he recordado que es mi ancla en un mar de tempestad. 


  —¡Eso también! Pero no es por la regla que estoy más sensible, es porque te quiero —confirma con una gran sonrisa y yo le doy un besazo sin contención.


  Cenamos aguacates rellenos de ensalada que prepara ella y un poco de pollo a la plancha que cocino yo.


  Nos tumbamos en la cama a ver la tele y, cuando veo que lo más interesante es un documental de viajes, lo dejo de fondo y me enfoco hacia ella para meterle mano.


  Beso su escote apartando la tela de la camiseta para llegar hasta sus pezones a la vez que mi mano se mete entre sus piernas por encima del pantalón de pijama corto y acaricio todo cuanto puedo esa zona como si la estuviera reconociendo.


  —¿No quieres ver el documental? —pregunta cortándome un poco el rollo.


  —Prefiero ver otra cosa —respondo reanudando mi objetivo e intento sacarle el pantalón pero ella se resiste.


  —Amor, no… Estoy muy cansada hoy, no tengo el cuerpo para fiestas. Lo siento.


  —¿Pero estás bien? —insisto acariciando el contorno de su cara y observándola detenidamente por si pudiera detectar qué es lo que tiene.


  —Sí, estoy bien. De verdad. Pero muy cansada.


  —Vale, tranquila. Te dejo en paz —digo levantando las manos y apartándome un poco.


  —Te lo compensaré con creces —anuncia con sonrisa pícara y nos besamos.


  —Eso espero. Por cierto, mañana he quedado con Sara.


  —¿Y eso? —pregunta algo sorprendida.


  —No es lo que crees, mi jefe tiene dos pisos en alquiler y va a enseñárselos. Solo los acompaño, además le he dicho que es una prima mía lejana.


  Marina asiente entendiendo.


  —Aparte de los pisos, supongo que también habrá algo de lo que yo creo pero, tal como acordamos, está bien, ya lo sabes —confirma aclarando que tengo carta blanca para que ocurra algo más que ver pisos con Sara. Que lo tenga tan claro es bueno, porque ambos sabemos que vamos a hacer más que ver dos pisos.


  —Puede ser. Pero, si pasa, será culpa tuya por dejarme hoy a dos velas.


  En cuanto pone cara de querer matarme, me río para que vea que estoy de broma y la abrazo fuerte. 


  Al día siguiente, me quedo en las oficinas de la tienda toda la mañana cerrando todo el papeleo de la venta de ayer, organizando más visitas y haciendo llamadas de seguimiento a clientes a los que ya les he hecho la visita y han quedado en pensárselo.


  Como con un compañero y me quedo una horita por la tarde respondiendo emails. A las seis me voy a buscar a Sara y la encuentro esperándome en la calle, sonriente y guapísima. En cuanto se sube al coche, se inclina para darme un beso y yo me inclino más y se lo doy el doble de intenso de lo que pretendía ella en un principio. Pero reacciona bien, claro, ¡a tope! Como siempre. 


  —¿Cómo va la semana? —pregunto sacando tema en cuanto arranco.


  —Pseeee, bien —responde escueta pero está más seria de lo normal y me doy cuenta de que algo le pasa.


  ¿Será por Julio? Espero que lo supere pronto, si esa relación ya no era positiva para ellos, lo que han hecho es lo mejor que podían hacer, aunque sea duro.


  —Ya hace dos semanas que lo dejasteis, ¿no?


  Me mira durante un instante en el que no sabe de qué le hablo. Pero enseguida cae.


  —¡Ah! Julio, sí, ya hace dos semanas. No, con él bien. Vamos hablando y, bueno, bien, dentro de todo —explica pensativa.


  Está claro que no era Julio en quien pensaba.


  —¿Entonces es Mat?


  —¿Me estás leyendo la mente o algo así? —pregunta muy graciosa y pongo la mano en su pierna durante el semáforo además de acercarme para darle un beso rápido.


  —Te leo a ti. Ese «pseeee» no ha sonado muy convincente. Y luego has contestado a lo de Julio dejando entender que con él no es el problema. Si no es con Julio y no es conmigo, solo se me ocurre Mat.


  —Podría tener una semana mala en el trabajo —me pone en duda.


  —Podría ser, pero a ti te encanta tu trabajo.


  —Podría haberme enfadado con una amiga.


  —¿A tu edad? Es raro eso —confirmo desmontando esa opción.


  —Vale, ¿pues estar agobiada por cualquier otra cosa?


  —Sí, esa es mi segunda opción y por la que te iba a preguntar si lo que sea que te pase no es por Mat.


  —Vale, es por Mat —confiesa vencida y yo me río.


  —¿Ves? Cuéntale a tu amigo Iván qué ha pasado.


  Sara se ríe y me mira negando con la cabeza.


  —¿Tenemos la confianza como para hablar de nuestros problemas íntimos con otras personas? —tantea dudosa.


  —Por supuesto.


  —¿Tú acudirías a mí para contarme si tienes problemas con Marina?


  Visto así, quizá no. Pero, no sé.


  —Si se da la casualidad de que hemos quedado y ha pasado algo chungo y necesito hablarlo, pues seguro que sí. Yo confío en ti, Sara, si no, no quedaríamos. Soy un hombre casado con un trabajo de cara al público. La imagen es algo importante para mí. Si no confiara en ti, no podríamos tener nada juntos.


  Me mira sopesándolo y creo que convencida. Después se mira las manos y resopla muy agobiada.


  —Tiene un par de amigas, bueno, ¡tiene un montón de amigas! —rectifica muy graciosa—. Pero hay dos en concreto que me tienen un poco…


  —¿Molesta? ¿Incómoda? ¿Celosa? —pruebo a ver si acierto.


  —Pse, molesta. ¡No sé! El domingo pasamos el día juntos y fue todo muy bien…


  —¿Hubo sexo? —interrumpo aguantándome la risa.


  —Sí, ya no estamos en plan vainilla. Confirmado que hay sexo entre nosotros ¡mucho sexo! —exclama exagerando, como siempre que habla de Mat.


  —Vale, puedes proseguir —digo en broma mientras aparco. Hemos llegado al bloque donde están los dos pisos de mi jefe.


  —Pues fue todo muy bien hasta que por la noche le escribió una de sus amigas y supongo que le dijo de quedar, él la llamó y estuvo hablando con ella delante mío. Le dijo que no podía ir, pero que recuperarían esa «llamada frustrada» o algo así. Vamos, en mi cara dijo que follarían en otro momento, no iban a perder la ocasión, solo que ese día no me dejaba tirada para irse con ella, lo cual debe ser toda una hazaña, vamos.


  Me quedo mirándola pensativo. Está celosa de las amigas de Mat. Es evidente que se ha enganchado a él. No me engañaba cuando decía que era romántica y enamoradiza.


  Vuelvo a poner la mano en su pierna y ella la coge y la acaricia muy dulce, es muy afectiva y responde siempre a las demostraciones cariñosas con agrado e intensidad.


  —Tú también tienes un amigo especial —le recuerdo y me señalo de arriba abajo con falsa vanidad.


  Sara se ríe.


  —Ya lo sé. Pero una cosa no tiene nada que ver con la otra. Además creo que, lo que realmente me tiene así, es que el lunes me fui a casa y no nos hemos vuelto a escribir ni nada… —explica decepcionada.


  —¿Dormiste con él el domingo? —pregunto y ella asiente. Joder, sí que es intensa la cosa. Pensaba que desde que ya no eran citas vainillas, solo eran citas sexuales—. ¿Y os escribís habitualmente todos los días? —Sara vuelve a mover la cabeza confirmando—. Entonces ¿os estáis conociendo como para una posible relación?


  —De momento solo nos estamos conociendo, ya veremos cómo va…


  —Ok…


  Se hace un silencio en el que Sara se queda pensativa. No sé si seguir preguntándole por Mat, creo que hay más de lo que pensaba entre ellos. Al final decido dejar el tema y avanzar con lo que nos interesa ahora.


  —Bueno, ¿vamos?


  Señalo el edificio y ella asiente y se baja del coche.


  Esperamos a mi jefe cinco minutos, pero no aparece. Cojo el móvil para llamarlo, y veo que me ha enviado un par de mensajes de voz diciendo que no va a poder venir, pero que el edificio tiene conserje, y que ya le ha avisado para que nos de las llaves de los dos pisos y podamos verlos nosotros mismos.


  Lo hacemos así. Entramos, el conserje nos da las llaves de los dos pisos tal como decía Manuel y subimos por la escalera al primero. Tal como abro, empiezo a pensar que esto va a acabar mal. Mal en el sentido de que una cosa era ver el piso con mi jefe y actuar como primos. Otra muy distinta es tener acceso a ambos y que estemos a solas.


  ¿Sara y yo solos en un piso que tiene habitación y cama?


  Rectifico: ¿Sara y yo solos en un piso?


  Vale, rectifico del todo: ¿Sara y yo solos?


  Esto se nos va de las manos, ¡sin lugar a dudas!


  —Vaya, ¡qué bonito! —exclama en cuanto entramos al primero.


  Está amueblado y la verdad es que mi jefe lo tiene reformado y muy bien cuidado. Es un piso luminoso, amplio y bien situado. Es pequeño, solo tiene una cocina americana abierta al comedor, una habitación doble y un baño, pero para ella y sus circunstancias actuales, puede encajar bien.


  Lo vamos viendo juntos a medida que avanzamos por él. Sara mira las ventanas, se fija en los acabados y toca los muebles a su paso.


  —Me gusta mucho, ya me imagino colocando mi escritorio contra esta ventana —explica señalando una de las ventanas del comedor. Es blanca, de madera y tiene un alféizar interior que me genera un montón de ideas y ninguna buena.


  —¿Vamos a la habitación? —pregunto con un tono que consigue hacer reír a Sara por el doble sentido que ha captado en ella.


  —Sí, a ver qué tal es —responde como si estuviera libre de pensamientos sexuales en este momento. ¡Sí, claro!


  Avanzamos a la habitación y también parece gustarle. No es excesivamente amplia, pero tiene una cama doble de las grandes, dos mesitas de noche, un cabecero de madera con dos luces integradas, armarios empotrados y un ventanal grande que da a un balconcito.


  —Es increíble lo silencioso que es —comenta sorprendida señalando a la ventana—, en mi piso se oyen los coches de fondo a todas horas.


  —Está muy bien, ¿verdad? —coincido y ella asiente y comprueba la firmeza del colchón con una mano—. Pruébalo bien, mujer, que no pasa nada.


  Sara me mira inquieta pero lo hace, se tumba sobre la cama dejando las sandalias en el suelo.


  —No está nada mal.


  —Los muebles son bastante nuevos, el colchón lo acaba de cambiar —explico repitiendo los datos que me dio Manuel.


  —Se nota. Ven, pruébalo tú también —pide con una mirada que ya no es ajena a posibilidades sexuales.


  —Mejor que no —concluyo y me quedo de pie a los pies observándola a ella.


  —Necesito tu opinión. Tú entiendes de camas.


  —¿Cómo que yo entiendo de camas? —pregunto entre risas.


  —Se te nota que entiendes mucho de camas —aclara con picardía.


  —¡Qué traviesa eres!


  Sara muestra una sonrisa que no anuncia nada bueno y mueve un dedo en el aire con el gesto de «ven aquí».


  A ver, mi jefe no va a venir. Nadie va a venir. Es imposible que nadie se entere nunca si hacemos algo. Tampoco podemos quedarnos toda la tarde, pero… ¿Algo rapidito?


  —¿Sabes qué deseo tengo ahora mismo? —pregunta con tono sensual para acabar de encenderme por completo al imaginar lo que va a decir a continuación.


  —No hace falta que me lo digas, porque estoy seguro de que tenemos el mismo en mente los dos —explico rendido a su sonrisa y a las ganas que tiene de mí y que me transmite con cada gesto, con cada mirada y con todo su cuerpo.


  ¡Es imposible frenar esto!


  —Si tú también lo deseas, ¿a qué estamos esperando? —pregunta con mucha complicidad y yo ya pierdo los papeles del todo.


  Me quito las deportivas, avanzo por la cama hasta estar sobre ella y su boca busca la mía con una intensidad que desata absolutamente todo cuanto sucede a continuación: nuestra ropa volando hacia el suelo, nuestras manos acariciando por todas partes con ansiedad, los besos llenos de prisas y travesura, la sensación de estar haciendo algo mal que sienta muy bien, las ganas de hundirme en su interior una y otra vez hasta que explotemos de placer, y el deseo ardiente de cumplir con esta fantasía improvisada en la que llevo pensando desde que sé que mi jefe no viene.


  —¿Sabes qué? —pregunto entre besos—. Hoy hace exactamente un mes que estuviste en mi casa de intercambio completo.


  Sara sonríe encantada ante esa información y acaricia mis hombros y mis brazos mientras baja por mi cuerpo directa hasta agarrar mi polla.


  —¿Un mes ya? Entonces ya va tocando que agendemos otra noche como aquella, ¿no? ¡Sin prisas!


  —Nada me gustaría más —confieso entregado a lo que me hace. Su forma de acariciarme me pone como una moto.


  Recupero mis pantalones del suelo y busco un condón que llevo en la cartera. Me lo pongo y me introduzco en ella despacio absorbiendo sus labios entre los míos. ¡Qué puto gusto! 


  El ritmo comienza lento pero Sara me agarra por las nalgas y me hace acelerarlo. Es una gozada follar con ella por cómo lo vive y cómo responde a todo. Además, empiezo a conocerla bien y noto cuándo está a punto de correrse, como ahora, así que paro, salgo de su interior, me incorporo apoyado sobre las rodillas y me masturbo despacio frente a ella mientras le indico que se ponga a cuatro patas. Ella no deja de mirar lo que hago con deseo pero se coloca y, en cuanto está en esa postura, no aguanto ni un segundo sin volver a metérsela y seguir follando fuerte. Esta postura es mi favorita, nada como ver ese culo sexy para culminar. 


  Esta vez, siento cómo se tensa, cómo gime más fuerte y cómo se agarra de las sábanas con fuerza con ambas manos, pero no paro. Sigo hasta que se corre y un poco más hasta que lo hago yo.


  —Joder, ¡qué rápido es siempre entre nosotros! —me quejo al dejarme caer a su lado y seco mi frente con el dorso de la mano. Sara respira agitada a mi lado y asiente con una gran sonrisa.


  —Rápido pero potente.


  —Eso sí, ¡muy potente! —coincido con su apreciación al cien por cien. 


  Los siguientes minutos nos recuperamos a marchas forzadas, recuperamos la ropa, usamos el lavabo y nos miramos en el espejo confirmando que todo está en su sitio y nadie pueda detectar lo que hemos hecho antes de salir. Entre risas nos despedimos de ese piso y subimos al de arriba que es el otro que podemos ver.


  Al entrar vemos que es muy parecido al de abajo, pero los muebles son más viejos y el suelo no es de parqué como en el primero.


  Sara se apoya en el alféizar, mira por la ventana y me da la sensación de que está sorprendida por algo.


  —¿Qué ocurre? —pregunto lleno de curiosidad poniéndome a su lado. Afuera solo se ve la calle de atrás del edificio, es una calle poco transitada con una cafetería y algunas tiendas.


  —¡No puede ser! —exclama alucinando y mirando hacia la calle.


  —¿Qué?


  —Resulta que conozco la cafetería que hay en aquella esquina de ahí abajo —señala hacia la esquina de enfrente a la derecha.


  —¿Conoces el barrio, entonces? Mejor, eso siempre va bien. Y es muy buen barrio, además.


  —Sí, no lo había reconocido hasta ahora. Eso sí, definitivamente me gusta más el de abajo —confirma rápido.


  —¡Genial! ¿Estás viendo más pisos o te interesa ver alguno más antes de decidirte?


  —No, me quiero quedar con el de abajo —confirma con una sonrisa que esconde muchas cosas.


  —¿Sí? ¿Te cuadra el precio?


  —Es ideal para mí. Gracias por haber apretado a tu jefe.


  Se gira hacia mí y me da un abrazo estrecho muy cálido y confortable.


  —Nada, Sara. Para eso estamos los amigos.


  —Me gusta que seas mi amigo —comenta contra mi torso.


  —A mi me encantas como amiga —aprovecho para bajar mis manos hasta su culo y estrujarlo bien— ¡Y como amante no te digo nada! —añado bromeando y Sara se ríe.


  La llevo a casa y me pide veinticuatro horas para confirmar lo del piso a mi jefe, quiere consultarlo con la almohada. Le doy un beso de despedida y me voy a casa.


  Cuando entro me encuentro a Marina en el sofá envuelta en una manta y mirando a la nada con una taza de té en las manos.


  —Eyyyy… —me acerco y le doy un beso—. ¿Estás bien?


  —Sí, es solo que me encuentro un poco rara. ¿Hace frío? ¿o soy yo?


  —Eres tú —confirmo tocándole la frente. Descarto que sea fiebre cuando la noto a una temperatura normal.


  —No sé, creo que he cogido frío en el trabajo.


  —¿Cómo ha ido tu segundo día en el cole? —pregunto con interés mientras pongo el móvil a cargar y dejo las llaves sobre la mesa.


  —Bien, de reuniones, ya sabes. Preparando todo para la vuelta de los alumnos.


  —Me doy una ducha y… ¿cenamos?


  —Sí.


  Le doy un beso, me pego una ducha rápida, cenamos y nos vamos a la cama. Marina hace zapping mientras yo miro el móvil. Voy pasando fotos en Instagram y viendo las chorradas que cuelgan mis colegas y las pocas personas que sigo.


  —¿Cómo ha ido con Sara esta tarde? No me has dicho nada —comenta Marina con tono neutro.


  —Bien, alquilará el piso lo más probable. Mi jefe lo tiene muy cuidado, es buen barrio y le encaja el precio.


  —¿Y habéis follado? —pregunta directa queriendo ir a lo que le interesa.


  —Sí, en el piso de Manuel.


  Me mira con los ojos muy abiertos por la sorpresa y aclaro que Manuel no estaba presente, eso hace que se ría. Me abraza y acaricia mi torso con movimientos lentos y suaves.


  —¿Y todo bien? —pregunta con curiosidad.


  —Sí.


  —Yo hoy he visto a Pierre.


  —¿Y qué tal?


  —Bien. Nada, en plan formal. Haciendo ver que solo somos compañeros ante el claustro, así que nada interesante que contar.


  Me giro hacia ella y comienzo a besarla y a acariciar el contorno de su cuerpo descendiendo lentamente.


  —Amor, estoy muy cansada —se excusa con tono de agobio—, ¿podemos dejarlo para mañana?


  —Claro. ¿Seguro que estás bien? Llevas unos días muy rara.


  Analizo su expresión en busca de algo que me de una pista, pero nada. No encuentro nada.


  —Estoy cansada, la vuelta al trabajo me tiene fuera de ritmo.


  —Pues descansa, mi vida.


  Nos damos un abrazo largo y muchos besos antes de dormirnos.


  —Te amo —susurra cuando ya tenemos las luces apagadas.


  Busco su cara y la acaricio con ternura mientras le respondo un «yo a ti también».


  El miércoles voy a enseñar dos barcos a un comprador. Cuando vuelvo a la oficina, veo que Sara me ha escrito para confirmar que quiere alquilar el piso y hablo con Manuel. Bromeo acerca de recibir una comisión por gestionarle los pisos pero no cuela.


  Le doy el teléfono de Sara para que la llame y hable directamente con ella. Creo que no tiene prisa por irse de su piso, pero quizá puedan apalabrarlo para entrar en octubre y así tiene todo este mes para acabar de empaquetar sus cosas y organizarse.


  Por la tarde voy a crossfit y, cuando llego a casa, me sorprende ver que Marina no está. Venía con ganas de contarle que tengo el barco libre para este fin de semana y que podemos irnos por ahí antes de que empiece con las clases y tenga mucho más trabajo. Nos vendría muy bien escaparnos este fin de semana.


  Me pongo ropa cómoda, voy de camino a la cocina viendo que por la aplicación nos han hablado varias parejas nuevas. No respondo a ninguna. Marina y yo no tenemos intención de conocer a ninguna ahora mismo. Sugirió sustituir a Julio y Sara pero me negué en rotundo, claro. Ella intentó quedar con Julio y él no quiso saber nada, pero yo no voy a dejar de ver a Sara por eso, suerte de Pierre. Nunca me alegré tanto de que existiera hasta el momento en que se convirtió en mi as en la manga.


  Lleno un vaso de gazpacho y, cuando voy a tirar el envase vacío a la basura, algo me llama la atención. Tuerzo un poco la cabeza intentando identificar qué es, pero como no lo consigo lo saco haciendo pinzas con dos dedos y me quedo sorprendido y petrificado.


  ¿Un test de embarazo?


  En ese momento se abre la puerta de la calle y lo dejo caer, cierro la basura y me recompongo como puedo.


  ¿Es que Marina está embarazada?


  ¡Pero si usamos preservativos siempre! No puede ser.


  —Hola, cariño —saluda desde el comedor y yo voy para allí poniendo mi mejor cara.


  —¿Cómo va?


  Nos damos un beso y la miro mientras deja sus cosas, se saca los zapatos y camina hacia la habitación.


  —Bien, ¡cansada! La vuelta al cole es durísima —se queja bromeando.


  Tampoco he visto si era positivo o negativo. Me he puesto nervioso y no sé ni cuántas rayas había ni qué significan. Pero si se lo ha hecho es por algo.


  ¿Un bebé ahora?


  No está en nuestros planes, eso seguro.


  Siempre hablamos de esperar un poco más, de ahorrar, de buscar una casita en algún pueblo de las afueras. De poder darles algo mejor, llegado el momento de tener hijos.


  —¿Tú qué tal, amor? ¿cómo ha ido el día? —pregunta al volver al comedor


  —Bien, mucho trabajo también.


  —¿Has ido a crossfit?


  —Sí, he llegado hace diez minutos.


  Marina me toca los brazos palpando los músculos con admiración.


  —Se nota —confirma con sonrisa lobuna.


  —¿Te ha venido la regla ya? —pregunto queriendo entrar de lleno al tema como sea. Se me da fatal disimular cuando se trata de algo importante.


  Marina me mira sorprendida y tarda unos segundos en responder.


  —No, todavía no. ¿Por qué? ¿A qué viene esa pregunta?


  —Me dijiste la otra noche que estaba a punto de venirte.


  En algún momento me hablará de ese test de embarazo, ¿no? ¿o voy a tener que recuperarlo de la basura y enseñárselo para que sepa de qué estamos hablando?


  —Ahh, no. Me equivoqué, amor —expresa quitando importancia al tema y se aleja hacia la cocina—, he mirado bien el calendario de la aplicación y aún no me toca.


  ¿Que aún no te toca? ¿Y el test?


  ¿Por qué me lo oculta?


  Estoy intentando recordar si ha habido algún incidente en las últimas semanas pero no, ni uno. Tampoco me ha comentado ningún incidente con sus vínculos. Con Julio hubo un par de veces que no lo hicieron por no tener condones a mano, claro, como debe ser. Y con Pierre no ha mencionado nada.


  —¿Tienes algo que contarme? —pregunto directo al entrar a la cocina y verla tomando un vaso de agua.


  —¿Yo? ¿sobre qué? —cuestiona haciéndose la ingenua.


  Respiro profundamente evitando enfadarme o ponerme nervioso. Templo los nervios como puedo, abro la basura y saco el test con dos dedos para ponérselo delante de la cara.


  —¿Sobre esto?


  La cara de Marina confirma que me está escondiendo cosas y, eso, no hace que me sienta mejor, sino todo lo contrario.


  —Eso… te lo tengo que explicar —dice muy agobiada y me lo saca de la mano.


  —Pues explícamelo, ¿no? Si estamos esperando un bebé no entiendo por qué no me has dicho nada antes.


  —No sé si estamos esperando un bebé. El test ha salido negativo —me lo enseña y veo una línea rosa en él—. Por eso no te he dicho nada.


  —¿Si ha salido negativo por qué dices que no lo sabes?


  ¡Cada vez entiendo menos!


  —Porque lo que te he dicho de la regla no era del todo exacto —hace una mueca como si esperara una mala reacción por mi parte. Yo vuelvo a respirar profundamente y doy vueltas por la cocina sin dejar de mirarla.


  —¿Me has engañado?


  —Me tendría que haber venido hace una semana y pico, tengo un retraso. Por eso me hice el test, pero ha salido negativo. Puede ser que me baje la regla esta misma noche y todo esto no sea más que una anécdota.


  —¿O puede ser que estés embarazada de otro? —pregunto con un tono más alto de lo que pretendía. Los nervios están empezando a desbordarme. Esto pinta muy mal. Marina nunca me había engañado a la cara como acaba de hacerlo. O eso pensaba. Quizá sí que me engaña más veces.


  No responde, suspira con pesar, mira al suelo y se tapa la cara con las manos.


  —¿No has usado protección con alguien? ¿es eso? —intento aclarar.


  Se destapa la cara y veo que está anegada en lágrimas.


  —Fue con Pierre. Tuve un descuido.


  —¿Pero cómo que un descuido? ¡Marina, por Dios! ¿¡Y me lo dices ahora!?


  —Fué hace un mes, la última vez que nos vimos. No supe cómo decírtelo, ¡me agobié mucho! —explica entre lágrimas como si eso justificara que me haya ocultado algo tan gordo y me haya mentido con lo de la regla en mi cara.


  —¡Hay pastillas para el día después! ¡Podríamos haber hecho algo! —exclamo enfadado y perdiendo un poco el control sobre mi templanza.


  —¡No me grites! —exclama llena de angustia y enfado. Después vuelve a taparse la cara y solloza.


  Me apoyo en el mármol frío de la encimera y abro la ventana. Necesito aire, respiro con dificultad.


  ¿Un bebé de Pierre?


  ¿¡Cómo ha podido tener un descuido así!? ¡No me lo explico!


  —Pensé que estarías de mi lado, que me apoyarías, ¡que intentarías entenderme! —explica sin dejar de llorar.


  —¿Y eso lo pensaste antes o después de decidir engañarme en mi puta cara?


  —¡No me puedo creer que seas tan frío! ¡Me ves destrozada y lo único que haces es atacarme! —espeta con rabia.


  —¿Ahora eres la víctima? Te follas al franchute ese sin ponerle un puto condón, no pones remedio después, me engañas sobre tu regla, me ocultas un test de embarazo, me sonríes diciendo que todo está bien todas las veces que te lo he preguntado en los últimos días, pero ¿el frío soy yo?


  Marina se va llorando hacia la habitación y por el camino oigo gritos que incluyen «eres un puto cabrón» y «Pierre es mucho más comprensivo que tú».


  ¿Es que Pierre ya lo sabe? 


  ¿Lo ha hablado con él antes que conmigo?


  Siento cómo comienza a hervirme la sangre.


  Pensar en que lo ha hablado con él antes que conmigo, sencillamente me supera. Llego al límite.


  Como sé perfectamente que si seguimos discutiendo cada vez nos haremos más daño con lo que nos digamos, prefiero terminar con esto ahora mismo.


  Las veces que hemos discutido hemos acabado esforzándonos por ver quién la soltaba más gorda. Somos dos brutos en potencia.


  Voy a la habitación y veo que ella está encerrada en el lavabo. Oigo que sigue llorando y soltando lindezas contra mi persona, lo cual refuerza que coja el bolso del gimnasio, lo llene de ropa y cosas necesarias, recoja mi móvil, las llaves y me pire de casa.
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  Ese será nuestro final



  Sara


  
     
  


  El domingo que pasé con Mat fue como estar en un sueño romántico. Lo malo fue que por la noche, en su sofá, la cosa derivó de sueño romántico a sueño erótico y —después— de sueño erótico a thriller cuando vi que le escribía Eli y él se deshacía de mí para llamarla como si fuera algo prioritario.


  Hablaba con ella intentando ser críptico pero entendí perfectamente que, de alguna manera, «él estaba fallando por no responder a su llamada como debía» y quedaba en «compensarla muy pronto por ello».


  Cuando volvió al sofá, a mí la libido se me había escapado por la ventana, así que acabamos la serie y nos fuimos a dormir. Me preguntó como un millón de veces si me había molestado la llamada de Eli y yo insistí en que no. No es que quisiera mentirle, es que no tenía claro si eso era algo por lo que debía enfadarme o no. Primero quería aclarar yo misma por qué estaba tan molesta y, después, explicárselo a él. Pero insistió tanto que me bloqueé y no fui capaz de decírselo. Lo último que quería era quedar como una celosa trastornada y obsesiva con él. Y quedé peor, porque además de intuir que estaba celosa, debió pensar que estaba loca.


  El lunes nos despertamos de buen humor pero, cuando yo di algunos pasos intentando acercarme a él, Mat retrocedió y tuve la sensación de que había vuelto a la actitud de mantener la distancia que tuvo la semana anterior. Me frustré y me fui resignada a casa. Ese día no nos escribimos nada y eso confirmó que algo volvía a estar extraño entre nosotros.


  El martes fui a ver pisos con Iván y, a parte de encontrar «el piso», le dimos buen uso. ¡Qué polvazo que echamos! Fue genial. ¡Y no tuve bajón al llegar a casa! A pesar de estar rayada con lo de Mat, parece que empiezo a estabilizarme emocionalmente. 


  Hoy he acordado con el propietario irme a vivir al piso el mes que viene, así tengo este mes para acabar de organizar mis cosas. La sorpresa ha llegado cuando me ha ofrecido mudarme ya y no cobrarme hasta el mes que viene. Por lo que me voy a poner las pilas para poder irme cuanto antes y me salto la parte de vivir con mis padres, que será un alivio para todos.


  Pobres, ellos me acogen con amor, pero para mí volver a casa es un paso atrás y ahora solo quiero dar pasos hacia mi futuro.


  ¡Por fin todo empieza a ir bien! 


  Solo me falta una cosa para que esta sensación de felicidad sea plena: Mat. 


  Llevo todo el día pensando en él y me acabo de decidir a escribirle. Para que, luego, cuando nos veamos y yo me queje, no pueda decir que yo tampoco di ningún paso.


  21:09h Sara: ¿Cómo va tu semana?


  Tarda muy poco en responderme.


  21:10h Mat: Ahora mucho mejor :)


  ¿Cómo estás? ¿qué tal ha empezado la tuya?


  21:10h Sara: No empezó muy bien,


  pero espero que acabe mucho mejor


  y eso tiene que ver contigo.


  Me tumbo en el sofá y me muerdo un dedo mientras miro expectante la pantalla y su «escribiendo…».


  21:10h Mat: ¿Ah, sí?


  ¿Tienes alguna propuesta que hacerme?


  Soy todo oídos.


  Te haces el duro, ¿eh?


  21:11h Sara: Vernos y que dejes de frenarme.


  Es mi mejor propuesta. ¿Qué te parece?


  21:11h Mat: Imposible decir que no a eso.


  ¿Puedo ir ahora?


  Estoy a punto de contestar que sí muerta de las ganas de verlo, cuando suena el timbre.


  ¿No puede ser él, no?


  Me levanto inquieta intentando imaginar quién será, solo se me ocurre Julio, pero sería raro porque no me ha dicho nada cuando hemos hablado antes. Lo he llamado para explicarle que he encontrado piso y que tardaré poco en dejar este. Me ha dicho que no corra, que no hay prisa y, que si necesito ayuda con la mudanza, le avise que vendrá encantado. Ha sido muy cordial y amable, lo he agradecido mucho.


  Al abrir la puerta me encuentro a Iván y mi cara debe de reflejar mucha sorpresa porque él se ríe un poco antes de abrazarme de forma estrecha.


  —Yo era la última persona que te esperabas tras la puerta, ¿verdad? —pregunta sin soltar el abrazo.


  —La verdad es que sí. Una sorpresa. Pero una de las buenas, ¿eh? —aclaro separándome un poco y mirando su cara.


  Me da un beso con tanta potencia que me aturde un poco. Cuando nos despegamos, nos reímos al vernos las expresiones.


  —Ven, pasa —pido haciéndole entrar y cerrando la puerta.


  Él deja sus llaves sobre la mesa, un bolso enorme en el suelo y me mira como si no supiera por dónde empezar.


  —¿A qué se debe esta visita?


  —Dos cosas —anuncia enseñándome dos dedos—. La primera, ¿sabes eso que dijiste ayer de que podía explicarte mis problemas con Marina cuando los tuviera? —yo asiento recordándolo y empezando a imaginar que han tenido una bronca fuerte—. Y la segunda, ¿puedo dormir aquí hoy?


  Confirmado: bronca fuerte.


  —Claro, no hay problema. ¿Qué ha pasado?


  ¿No será por lo de ayer en el piso de Manuel, no? Diría que no violaba ningún acuerdo de los que tienen.


  Me acerco a él y acaricio sus brazos intentando transmitirle ánimo porque, de pronto, tras el verde de sus ojos, se desata una tormenta. Me da la sensación de que pudiera romperse en cualquier momento, y me preocupa.


  —Marina tuvo un descuido hace un mes, cuando se folló a Pierre, y ahora no le viene la regla.


  —¡Uy, vaya! —exclamo sorprendida haciendo una mueca de desagrado—. Pensaba que habíais discutido algún acuerdo. No que era algo tan… grave.


  Iván se rasca la cabeza nervioso y se deja caer en mi sofá como rendido.


  —¿Tiene mucho retraso?


  —Una semana. Hoy se ha hecho un test que ha dado negativo, pero claro, esas cosas no sé cómo van. ¿Puede ser que mañana se haga otro y dé positivo?


  Pienso bien en ello antes de contestar. No he tenido nunca un retraso por un descuido, pero tengo amigas que sí, e intento recordar bien esas experiencias para ser de ayuda.


  —Diría que sí, que el test da negativo hasta que segregas suficiente hormona del embarazo. Podría venirle la regla y ser una falsa alarma o, en caso de que esté embarazada, seguir aumentando la hormona y dar positivo en el siguiente test. Supongo que hasta que no pasen unos días, no se puede saber.


  Me siento a su lado y cojo su mano. Está realmente agobiado. ¡No es para menos! Vaya marrón.


  —Lo peor de todo no es que ese test salga negativo o positivo. Para mí lo peor de todo es que me ha engañado. Ha traicionado nuestros acuerdos y me ha estado ocultando algo muy importante durante muchos días.


  Tomo conciencia de la gravedad del asunto pero, extrañamente, empatizo con Marina.


  —Imagino que tendría miedo, al no saber seguro si es un embarazo o no, habrá querido confirmarlo antes de sentarse a hablarlo.


  —Eso lo puedo llegar a entender, pero ¡no me jodas! ¿¡y hace un mes!? Cuando tuvo ese “descuido” que solo Dios sabe qué significa, ¿por qué no me lo contó? Es nuestro acuerdo más sagrado: contarnos todo. Y el que le sigue en la lista: ¡usar protección! ¡Por Dios! Es un básico de cualquier pareja swinger. ¿Pero qué demonios le habrá pasado con Pierre?


  Resoplo procesando todo. Va a ser un marronazo como esté preñada.


  —¿Ha sido fuerte la bronca?


  —Pues imagínate —pide poniéndose serio y adoptando un tono que denota enfado—. Te enteras de que tu mujer se folló a su vínculo sin protección, no te dijo nada, no tomó acciones para solventarlo, ha pasado un mes sin mencionarlo, me ha ocultado el retraso de su regla durante una semana, también el test de embarazo que, por cierto, ¡lo he encontrado en la basura! —a cada cosa que explica el tono es más elevado y me doy cuenta de que está muy enfadado y con razón—. ¡Pero el problema es que yo soy muy frío, un puto cabrón y no he sabido reaccionar como es debido ante tal marrón!


  Abro los ojos como platos.


  Marina, amigui, se te ha ido la pinza, tía.


  —¿Y te has ido de casa?


  Iván asiente y se frota las sienes trazando círculos con sus dedos.


  —No te he contado cuál ha sido el broche de oro —anuncia mirándome lleno de ironía y cabreo máximo, yo hago una mueca con miedo porque me temo algo chungo—, ha tenido el valor de gritarme algo como “Pierre ha sido más comprensivo que tú”.


  Pongo cara de «uhhhh, ¡qué fuerte!» pero me tapo la boca y no digo nada.


  Él niega con la cabeza y vuelve a mirar al suelo. Paso una mano por su espalda y le hago caricias tranquilizantes.


  —Va, seguro que todo se arreglará. Seguro que es una falsa alarma, le baja la regla y…


  —¡Esa es otra! —exclama agobiado— Como esté preñada del franchute ¿qué hacemos? ¿Lo crío yo como si fuera mi hijo? ¿lo cría con él pero vive conmigo? ¿Adoptamos a Pierre y vivimos felices los cuatro? Como esté preñada, ¡ese será nuestro final!


  Niega con la cabeza y yo no sé ni qué decir.


  —Uf, qué difícil. Pero no te pongas en lo peor —pido intentando bajar los ánimos— hasta que no salgan dos rayitas, solo fue un descuido que no tiene por qué tener más consecuencias.


  —¡Consecuencias tendrá segurísimo! Porque ha perdido toda mi confianza con lo que ha hecho. ¿Que es un descuido? Coño, ¡que tenemos treinta y dos años, no quince! Con esta edad hay calentones, sí, pero también cabeza —añade señalando hacia la suya.


  —Ya, sí… Además siendo un vínculo ha de extremar. Porque tener un descuido contigo, vale, pero, ¿con su vínculo? No, no está bien —sentencio coincidiendo con él.


  —Lo más “gracioso” es que conmigo no tiene descuidos —explica con tono completamente despechado—. Hemos tenido calentones fuertes en los que yo he tirado para adelante y ella es siempre la que frena y me hace ir a buscar el condón. ¿Y con él no? ¡Es increíble! No me puedo creer que esto esté pasando.


  ¡La leche! Qué fuerte todo. No sé ni qué decir.


  Mi móvil se ilumina en el sofá y me acuerdo de que antes de este dramote estaba hablando con...


  —Te escribe Mat —anuncia Iván cogiendo el móvil y pasándomelo, no sin antes leer la pantalla—. Dice que si puede venir ahora —añade forzando un tono neutro.


  Cojo el móvil y veo los mensajes.


  21:25h Mat: ¿Sara?


  No me has contestado.


  ¿Quieres que vaya ahora?


  21:26h Sara: No puedo esta noche :(


  Mañana te llamo.


  21:26h Mat: Ok…


  —Perdona, es que estaba hablando con él cuando has llegado —me excuso bloqueando el móvil y dejándolo a un lado.


  —Tranquila, ¡más faltaría! Aparezco en tu casa con toda esta tragedia griega y ni te he preguntado si tenías planes hechos o interrumpía algo.


  —No, no, tranquilo. Está bien —sonrío intentando transmitirle algo de buen rollo.


  —Lo siento, necesitaba salir de allí y no he pensado, he venido directo a ti. 


  Vuelvo a ver vulnerabilidad y debilidad en su mirada y se me encoge el corazón. Lo abrazo fuerte.


  —Tranquilo, todo irá bien, ya verás. 


  —No las tengo todas. Pero bueno, si no va bien, saldré adelante, tampoco es el fin.


  —¡No digas eso, Iván! —pido pensando en lo fuerte, auténtica y consolidada que me ha parecido siempre su relación.


  —¿Que no? —pregunta separándose para mirarme—. Como ese test dé positivo, ¡se acabó! —suspiro inquieta por la dureza de sus palabras—. Y no es porque haya tenido un descuido o se haya equivocado, ¡a todos podría pasarnos! Marina es muy pasional. Vamos, conmigo siempre se acuerda del condón, pero podría hacer un esfuerzo y entenderla —explica levantando las manos—. Lo que no podría perdonarle es que haya estado un mes sin decir nada, ocultando todo ese marrón y me haya tenido que enterar por mi cuenta. ¿Esa es la comunicación que hay en esta relación? ¡Porque vaya relación de mierda es entonces!


  —Es normal que hoy lo veas todo muy negro, pero no tienes que tomar ninguna decisión ahora. Solo esperar a ver qué pasa con ese test y pensar, mientras tanto, en lo que harás según el resultado que salga.


  Iván me mira atento y asiente.


  Mi móvil suena y cuando lo miramos vemos «Marina» en la pantalla.


  —¿Lo cojo? —pregunto llena de dudas.


  —No. Déjala —pide recuperando parte del enfado solo por ver su nombre.


  Me sabe mal que Marina no sepa dónde ha ido su marido o intuya que está conmigo y no se lo confirme, pero tampoco quiero que me metan por medio, esto es algo entre ellos.


  Se ilumina mi móvil de nuevo y lo cojo para ver qué es.


  21:35h Marina: ¿Está contigo?


  Solo dime sí o no.


  Se lo enseño a Iván y cierra los ojos negando con la cabeza.


  —Haz lo que quieras.


  Decido responder porque soy una blanda y porque sigo empatizando con ella ¡a pesar de todo! Si estuviera en su lugar necesitaría saberlo.


  21:35h Sara: Sí, está aquí.


  21:36h Marina: Vale, gracias.


  Me quedo “tranquila”.


  —Oh, sí, muy preocupada estarás por mí —rebate Iván mirando al móvil.


  —¿Has cenado? —pregunto poniéndome en pie y con intención de cambiar la energía chunga que hay en el comedor.


  —No, pero no tengo hambre. Cena tú, tranquila. Yo no te molesto, solo necesito un trozo de sofá para dormir y mañana me iré a casa de algún colega, no quiero incordiarte, tú estás empezando tu nueva vida y yo…


  —Iván —lo corto seria antes de continuar—, no molestas, no vas a dormir en el sofá, y puedes quedarte el tiempo que necesites. No hay más que hablar.


  Se esboza una sonrisa leve en sus labios, pero sus ojos siguen capeando una tormenta de las fuertes.


  Voy a la cocina y preparo cena para dos aunque él haya dicho que no quería. Mi madre siempre dice que los disgustos cierran el estómago, pero que un buen plato lo llena, y deshace el disgusto. Cuando aparezco en el comedor con la cena para dos, Iván sonríe y viene a la mesa siguiendo el olor.


  Al final cenamos juntos y consigo hacerle reír, le cuento el romance-drama que corregí la semana pasada, en el cual por cierto había un embarazo no deseado. Acabamos comparando en paralelo su drama con el de la novela y le sacamos hierro al asunto con muchas bromas.


  Recogemos juntos, Iván se pone ropa cómoda que consiste en una camiseta gris ajustada y unos bóxers negros y yo me pongo mi camisón de tirantes rosa.


  Cuando nos sentamos en el sofá con intención de ver algo, me doy cuenta de que yo no voy a poder concentrarme en nada. Parece que a mi piso le haya faltado siempre este complemento: Iván en mi sofá es algo muy duro de aguantar. Ahora entiendo un poco a Mat en los días que se reprimía conmigo. Me tiraría sobre Iván sin pensármelo, pero claro, el pobre está hecho polvo, no creo que tenga humor para…


  —Es increíble que aun estando agobiado, rayado y cabreado me pongas tanto —confiesa mirándome y poniendo su mano sobre mi muslo desnudo.


  Vale. Retiro lo dicho. ¿Esa confesión no es válida y suficiente para dejar de contenerme y tirarme sobre él?


  —No me digas eso —pido frustrada al darme cuenta de que es mejor que no—. No es un buen momento para hacer nada, estás en plena crisis y será mejor que la superes antes de que intentemos algo.


  —Sí, tienes toda la razón, ¡vamos a superarla! —anuncia dando a entender que está de acuerdo conmigo, pero lanzándose a por mi boca y dejándome shockeada.


  Iván es que, a parte de ser un tío cañón, es una bomba sexual. El tiempo que llevo quedando con él, y lo cachonda que estoy ahora mismo, es una señal inequívoca de ello.


  Acaricia mis tetas por encima del camisón mientras me besa con desesperación. Yo estoy un poco parada, asimilando el calentón que tengo y calculando si seré capaz de frenar esto. Por otro lado, si él quiere y lo tiene claro ¿por qué debería frenarlo? Vale, porque está en un momento delicado y puede que se arrepienta después y será muy desagradable si eso pasa.


  Su mano cogiendo la mía y llevándola hacia sus bóxers me despista del planteamiento y hace que se me olvide por completo en cuestión de segundos, así que acaricio su erección deseosa de sentirla bien y respondo al beso que me da con las ganas que le tengo. Eso hace que él todavía suba más la intensidad y me saque el camisón por la cabeza. El tanga que llevo desaparece de un tirón hacia abajo y, después, se deshace de toda su ropa mientras yo me deleito observándolo y resoplo ardiendo.


  Vuelve a estar sobre mí, me acaricia entre las piernas, me besa el cuello y yo no sé ni cómo atino a masturbarlo suavemente, porque todo lo que me provoca me tiene un poco aturdida de más.


  —Dime que tienes condones —pide volviendo hacia mi boca y me succiona el labio inferior antes de darme espacio para que responda.


  —Uffff, no lo tengo claro —explico inquieta.


  —Usé el de la cartera ayer contigo y no lo he repuesto —aclara frenando movimientos y expectante de que yo ponga solución.


  Pongo un dedo entre nosotros pidiéndole un minuto y se aparta un poco para que me pueda levantar. Hago un par de movimientos rápidos con la cabeza de camino hacia la habitación intentando despejarme del bochornazo que tengo.


  Cuando abro el cajón de Julio me encuentro con un mensaje alto y claro: «compra condones nuevos si quieres follar con otro». No es que ponga eso en ningún sitio, claro. Es que Julio se los ha llevado absolutamente todos y me suena que había por lo menos dos cajas sin usar. Mi amable ex ha dejado el cajón vacío, pero se ha ocupado de meter un vibrador y dejarlo ahí en medio en forma de mensaje: «apáñate con esto si pensabas que ibas a coger un condón de los nuestros».


  ¡Cuánta maldad! No me lo puedo creer.


  Vuelvo al comedor haciendo un esquema mental de todas las cosas que se pueden hacer sin condones y la verdad es que son unas cuantas ¡y todas muy interesantes!


  —¡Dime que has encontrado uno! —pide con ansiedad la obra de arte en movimiento que hay en mi sofá.


  —He encontrado otra cosa —anuncio pícara trazando planes mentales.


  Iván me mira curioso pero pronto cambia su expresión en cuanto ve mis siguientes dos movimientos: uno, reforzar el moño que llevo en lo alto de la cabeza; dos, poner un cojín en el suelo y arrodillarme en él entre sus piernas.


  —¿Esto significa que no había condones?


  —Esto significa que tenemos un plan B —aclaro agarrando su erección y dirigiéndola a mi boca.


  Iván traga saliva inquieto a la vez que asiente y mira fijamente lo que hago.


  Dedico los siguientes minutos a recorrer su miembro con mi lengua, besarlo, succionarlo y acariciarlo, todo a la vez. Me encanta alzar la vista y verlo recostado en el sofá, con los ojos cerrados, la respiración cada vez más pesada y disfrutando de sentirme.


  Intensifico las caricias en la base de su pene y, en el momento en que abarco también los testículos, gime de placer y siento cómo se tensan los músculos de sus piernas.


  —Me voy a correr, Sara —anuncia nervioso.


  Continúo con el ritmo que tenía, no cambio los movimientos y, cuando presiento que le queda muy poco para llegar al éxtasis, la saco de mi boca y lo masturbo con velocidad, haciendo que —con cuatro movimientos rápidos— libere su eyaculación sobre mi pecho. 


  —¡Joder, Sara! —se queja extasiado—. ¿Te he dicho alguna vez que eres un puto sueño?


  Me suena que sí. Asiento contenta y, cuando voy a levantarme, me frena.


  —Espera, no te muevas —me pide antes de irse hacia el lavabo. Vuelve con un poco de papel higiénico y se dedica a limpiarme el pecho con sumo cuidado.


  —Puedo hacerlo yo —aclaro divertida pero Iván no me hace ni caso hasta que concluye con su misión y me da un beso intenso en los labios.


  Mientras él vuelve al lavabo, yo voy a por agua y nos encontramos de vuelta en el sofá.


  Me siento a su lado y me atrae contra su torso, así que me recuesto en él y recibo su abrazo y sus caricias por mi brazo encantada.


  Tras unos instantes sintiendo cómo su pecho sube y baja cada vez más despacio, su mano levanta mi barbilla para encontrarse con mis labios. Los besa con suavidad, muy sensual, y siento cómo me voy encendiendo de nuevo.


  Su mano baja por mi cuello con una caricia suave que recorre el hueso de mi clavícula y desciende hasta mi pecho. Lo rodea con caricias circulares —y muy lentas— que consiguen activar y endurecer el pezón. Suspiro sobre sus labios antes de que vuelva a atraparlos y profundice el beso. Al mismo tiempo, su otra mano baja por mi vientre directa a donde más la necesito. Allí se recrea en acariciarme de forma experta y con buen conocimiento del área. ¡Me vuelve loca!


  Sus dedos juguetean con mis labios mayores y también con los menores, parece que va a entrar uno, pero no. Traza algunos círculos por mi clítoris y vuelve a hacer el amago de introducir uno. Me tiene en vilo y ardiendo.


  El siguiente movimiento de Iván consiste en dejar de besarme, mirarme con deseo, ¡con mucho deseo!, y atacar mi tetas con su boca. Succiona el pezón de una, lame y chupa el pezón de la otra. Las junta para hundir su cara entre ellas, y va con su lengua de una a la otra.


  —Preciosa, tengo que darles las gracias por el morbazo que me han brindado antes. 


  Tanta dedicación a mis pechos hace que mi deseo se intensifique. Cuando nota que me muevo inquieta por tener desatendida la zona más inferior, su mano vuelve a donde debe estar. Allí reanuda sus caricias incendiarias. Mientras, su boca, desciende por mi vientre y juega un poco con su lengua en mi ombligo.


  Se baja del todo del sofá y se coloca de rodillas sobre el cojín donde estaba yo antes, separa mis piernas lo más que puede y comienza a lamer  —con la lengua muy plana— de abajo hacia arriba abarcando toda mi abertura.


  Yo cojo un cojín que tengo al lado y lo abrazo con ansiedad, es eso o cerrar las piernas de golpe para presionarlo contra mí. Su lengua juega por todas partes, lame y succiona allá por donde pasa y estimula todos los puntos sensibles que tengo alrededor del clítoris, ¡es una maravilla!


  Dos de sus dedos comienzan a entrar y salir de mí mientras él sigue concentrado en lamer y besar mi clítoris. Cierro los ojos y me dejo caer hacia atrás, aunque recupero el control y vuelvo la atención a él, ¡verlo en acción entre mis piernas es una gozada!


  —¿Te gusta así? —pregunta mirándome y deteniendo sus movimientos con la boca por unos instantes pero sin dejar de mover adentro y afuera sus dos dedos. Yo asiento encantada y un recuerdo explosivo de Mat me viene a la mente.


  Cojo su mano, con la que me está masturbando y la dirijo hacia la zona anal.


  —Toca por aquí —le pido y él sonríe con mucha picardía como si le encantara la indicación que acabo de darle.


  Vuelve a pegar sus labios en mi vulva y a succionar mi clítoris con tanta fuerza que jadeo fuerte por el impacto. Sus dedos acarician mi abertura trasera y los hunde un poco con suavidad intentando ir dilatándola.


  Vuelvo a pensar en Mat y hago esfuerzos por evitarlo y concentrarme en el presente; por suerte lo consigo. ¡Joder con el unicornio! Es como un virus mental, ¡se ha colado, pero bien!


  Cuando Iván consigue introducir un dedo por detrás y se emplea a fondo con la lengua sobre el clítoris, me echo atrás, abrazo con más fuerza el cojín y me dejo hacer sintiendo que estoy a punto. Su lengua plana recorriéndolo todo, y la suave y discreta invasión trasera estimulando por dentro, me hacen estallar en muy poco tiempo. Siento cómo desaparece todo a nuestro alrededor, menos Iván. Sus ojos verdes se clavan en los míos y me mira como si fuera algo precioso. Se seca los labios con el dorso de la mano y después me saca el cojín y tira de mí para que me acerque a él y pueda abrazarme.


  Nos quedamos unidos por el abrazo durante un rato. Acaricio su espalda y él acaricia mi pelo.


  —¿Estás bien? —pregunto buscando su cara para ver su expresión. Temo que una vez pasado el subidón le de el bajón.


  —¿Que si estoy bien? —pregunta como si fuera una pregunta extraña— ¡Estoy soñando! Me ha gustado mucho tu plan B —añade sonriente y deja un beso sobre mis labios. Me relajo al ver que no le ha dado un bajón ni nada parecido.


  —A mí también. Y mañana, sin falta, compro condones —me río pensando en lo desastre que soy por no haberlo hecho antes.


  —Ya te los compro yo, no te preocupes. ¡Esto no nos vuelve a pasar! Aunque, en realidad… creo que me ha gustado demasiado tu plan B —comenta entre risas.


  Tras visitar el lavabo juntos y volver al sofá a por nuestra ropa, nos miramos ambos expectantes.


  —¿Estás cansado? ¿Quieres ver algo en la tele? ¿O vamos a la cama?


  Mi pregunta era inocente, puedo asegurarlo. El problema es que mi voz ha decidido usar un tono un poco sexy de más —no sé por qué— y me parece que Iván ha interpretado la invitación en esa dirección.


  —¡Vamos a la cama! —exclama muy efusivo confirmando mi teoría.


  —Me refería a dormir —aclaro con una mueca divertida y selecciono el tanga para ponérmelo.


  —Aún me queda un poco de crisis por superar —suelta poniendo cara de pena y haciendo pucheritos con esos labios pecaminosos que tiene.


  —¡Pero si no tendemos condones! —exclamo ofuscada recordando que mi ex se los ha llevado todos. ¡Ojalá les de uso al menos!, y no haya sido todo por joderme a mí.


  Su mano frena a la mía con firmeza cuando tengo el tanga a medio muslo por subir.


  —Siempre podemos hacer un «Marina» y vivir la vida loca, con descuido incluido —bromea riendo y yo pongo cara de susto—, ¡no iba en serio, Sara! Estoy de coña. Pero podemos hacer más cosas.


  —¿Qué cosas? —pregunto interesada demasiado rápido.


  Aunque pensándolo bien, ¿cuántas veces voy a tener a Iván para mí sola una noche entera? ¡qué demonios! ¡Exploremos todas las posibilidades habidas y por haber!
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  Pasar la noche con Iván resulta ser una experiencia agotadora. ¡Suerte que mi libido está a la altura! ¡Porque menuda energía y potencia sexual tiene! La leche… voy a necesitar tres días para recuperarme. En cambio, él, esta mañana —mientras desayunábamos— ya se me estaba arrimando con claras intenciones de desayunarme a mí. Lo he tenido que frenar. La verdad es que, cuando estamos juntos, la situación se descontrola y ¡no es broma!, necesito recuperarme. 


  Se lo ha tomado como un juego y me ha dicho que esta noche se lo compensaría. Yo he anotado Red Bull en la lista de la compra y, aún así, no sé si con eso tendré suficiente.


  Mat me ha escrito esta mañana, mientras desayunaba con Iván, preguntándome qué tal he dormido. En cuanto me he quedado sola, le he contestado que bien, y le he preguntado que qué tal él. Me ha contestado que «con muchas ganas de verme».


  Buffff ¡y yo! Pero tener a Iván en casa va a complicar esa posibilidad. En realidad, si hiciera caso de las ganas que tengo de ver a Mat, estaría quedando con él todos los días. Lo que pasa es que no hace ni veinte días que mi relación con Julio terminó y no quiero —ni creo que sea positivo— empalmar una relación con otra. Lo he visto en varias parejas que lo han hecho así y nunca ha funcionado. Creo que, cuando una relación se termina, es aconsejable tomarse un periodo de reconexión con uno mismo. No es que sea necesario encerrarse en casa y quedarse sin ver a nadie durante X días, es solo cuestión de tomarse las cosas con calma. Lo mejor de todo es sentir que Mat lo comprende y apoya. Lo noto porque me está dando el espacio que necesito aún sin pedírselo.


  Hago un poco de Yoga para estirar bien la espalda y, después, me pongo con la corrección que tengo de la novela erótica y me quedo a tono el resto del día. ¡Lo que me faltaba!


  A las cinco, Iván me escribe para avisarme de que se va a crossfit. Yo rezo para que lo dejen muy cansado y llegue hecho polvo. No me puedo creer que tenga ese pensamiento, pero sí, lo tengo. También me explica que llegará sobre las ocho y que traerá una cena sorpresa.


  Me parece una idea estupenda y decido, hoy sí, tomarme la tarde de relax absoluto. Saco el vino que tenía guardado para una ocasión especial, lo abro y me sirvo una copa. Cuando el agua de la bañera está hasta arriba, echo un jabón de los que hacen mucha espuma y llenan todo el espacio de un perfume dulce que invita a relajarse y disfrutar. La combinación del aroma del vino y el jabón es un auténtico placer para los sentidos. Me desnudo entera deseando meterme en esas aguas calientes que aflojen mi cuerpo y me renueven por dentro y, cuando estoy a punto de meter un pie en el agua, suena el timbre. 


  ¡Pero qué fuerza del cosmos está contra mí! 


  Me envuelvo en una toalla y voy a abrir llena de curiosidad; no espero a nadie.


  —Si los dos tenemos tantas ganas de vernos ¿por qué no lo hacemos? —pregunta Mat con una sonrisa de esas que te ponen nerviosa, para bien.


  ¡Vaya sorpresa! Sonrío encantada y lo hago pasar.


  —Es un razonamiento de lo más lógico —confirmo y respondo al abrazo que me da.


  —Hola… —murmura contra mis labios antes de besarlos con suavidad y cariño.


  Las mariposas aparecen por mi estómago y cada vez aletean más fuerte.


  —¿Te he pillado en la ducha? No te he avisado de que venía porque así el impacto de vernos era más grande —explica divertido y yo me río mientras tiro de su mano hacia el baño.


  Parece que el cosmos, al final, está de mi parte. 


  —Ya que estás… Sácate la ropa —pido muy mandona con una sonrisa traviesa y lo dejo procesando mientras voy a la cocina y traigo una segunda copa para él.


  Cuando vuelvo sigue vestido.


  —¿Por qué? —pregunto tirando de su polo y él se ríe.


  —¿Te importa si me quedo afuera y te bañas tú? Yo te hago compañía, ¿vale?


  —Está bien, pero no será lo mismo —me quejo contenida.


  Aunque luego recuerdo la maratón sexual de ayer y pienso que, en realidad, es mejor no despertar al unicornio si quiero llegar viva a la noche. Claro que, ese pensamiento, poco tiene que ver con la manera con la que dejo caer la toalla, me paseo desnuda por delante suyo y me meto despacio en la bañera hasta quedar completamente tumbada y resoplando muy sensual.


  —Tienes un cuerpo precioso… —murmura con tono embelesado mientras me observa sin reparo.


  —¡Qué va! —reniego coqueta—. Eres tú que me miras con buenos ojos…


  —Que te miro con buenos ojos es una verdad como un templo. Pero el hecho objetivo de que tienes un cuerpazo es una evidencia irrefutable.


  Me río muy halagada.


  —Anularía mi baño para estar contigo pero es que lo necesito mucho —me excuso moviendo el agua caliente con mis manos intentando generar nuevas burbujas y disfrutando de estar sumergida en esta calidez. Luego le doy su copa y brindo con la mía antes de beber un buen sorbo del vino. ¡Está delicioso! Y ¿qué decir de la combinación bañera, vino y Mat? Mmmm… ¡Inmejorable!


  —Tranquila, no me imagino una situación mejor ni con unas vistas más privilegiadas —responde muy travieso recorriéndome entera—. La verdad es que, a parte de las ganas de verte, también he venido porque quiero hacerte una propuesta laboral pero no me gustaría estropear tu momento de relax.


  —¡No! cuéntame, por favor —pido con interés real.


  —Me gustaría contratarte para que corrijas mi libro —suelta con una expresión llena de ilusión.


  —¡Oh, claro! Será un honor. Además lo haré encantada sin que me contrates —respondo entusiasmada y a él se le ensancha la sonrisa.


  —¡Qué bien! Pero ni hablar de que lo hagas gratis, no pienso aceptar que no me cobres por tu trabajo.


  —Ah, no te preocupes por eso. Te cobraré ¡y mucho!—anuncio trazando planes sexuales en mi mente—. Solo que no será con dinero.


  Se me escapa una risa fusión entre maligna y pervertida que provoca una carcajada en Mat.


  —Joder, ¡eso suena demasiado bien! —comenta con tono de queja cuando deja de reír— ¡No voy a poder negarme! Aunque me parece fatal no pagarte por tu tiempo. Es tu trabajo y a lo que te dedicas.


  —Cada vez que insistes, sube la tarifa —anuncio divertida y Mat se vuelve a reír muy fuerte—. Tú mismo, a este paso tardarás meses en pagarme.


  —No digo nada más. Aunque, por otro lado, es tentador… —murmura muy sensual y se inclina para besarme.


  Yo me agarro de su cuello para pegarlo más a mí y lo beso en profundidad. Responde con intensidad y me pierdo en sus labios y en todo lo que me cuenta con ellos sin decir nada. 


  Finaliza el beso dándome tres rápidos como si le costara parar y ambos nos miramos sonrientes.


  —¿Quieres que te lea un extracto? Para que veas el nivel de tostón que es y te arrepientas de haber aceptado el trabajo —aclara divertido y yo asiento deseándolo. Ante mi conformidad, saca unas hojas dobladas de su bolsillo trasero y las estira como puede antes de empezar a leer.


  Los siguientes minutos, Mat me lee esas páginas de su novela mientras yo cierro los ojos y dejo que su voz me acune como lo hace cada noche aun sin tener él conocimiento de ello. Ese bálsamo que es para mi alma es demasiado bonito como para que nada de lo que pueda decir suene a tostón. Todo es interesante e hipnótico. Bueno, él lo es. No importa lo que lea, en realidad. Cualquier cosa contada con su voz y con ese tono tan seductor que tiene se transforma en algo puramente cautivador.


  Esta vez presto atención también al contenido y me parece —a primera oída— que tiene una prosa muy cuidada, que se explica de maravilla, y que sabe transmitir perfectamente todo lo que quiere con las palabras adecuadas.


  No utiliza tecnicismos que dificulten la comprensión a un lector ajeno al sector, y es capaz de utilizar palabras cultas pero también expresiones más comunes que hacen que sea un texto sencillo de leer y muy cercano para cualquiera. ¡Me encanta su estilo!


  Voy a disfrutar mucho corrigiéndolo porque, a cada frase que revise, será como estar un poco más cerca de él, viendo una parte de su mente, de su forma de pensar y de comunicar, y eso me fascina. Por no hablar del tiempo que, irremediablemente, vamos a tener que pasar juntos trabajando en ello.


  —¿Qué te parece? —cuestiona en cuanto termina de leer, lleno de dudas.


  Me apoyo en el borde de la bañera embelesada y suspiro.


  —¿Es muy tostón? ¿O solo bastante tostón? —intenta concretar.


  —Es una pasada —confirmo sincera—. El tema es lo más tostón de la vida, pero lo explicas tan bien y con tanto cariño, que llega de forma amena, y despierta el interés de cualquiera.


  —¡Uau! —expresa halagado y contento—. Es lo más bonito que me han dicho nunca de mi trabajo.


  —¡Qué exagerado!


  —No te creas.


  —¡Será una gozada corregirlo! —confirmo deseándolo.


  —Lo que será una gozada será pagarte por ello —replica con un azul muy picante en sus ojos.


  —Eso no lo dudes.


  Sus labios vuelven a estar sobre los míos y la intensidad va subiendo por segundos.


  —Me encantas, Sara —susurra entre besos y acaricia todo el contorno de mi cuerpo al que accede sin mojarse.


  —Tú sí que me encantas, y mi vino en tu boca mucho más —exclamo demasiado sincera y vuelvo a besarlo para sellar mis labios y que no confiesen más cosas por hoy. 


  —Me estoy empezando a arrepentir de no haberme metido contigo.


  —Todavía estás a tiempo —digo con tono sensual e incitador antes de recuperar su labio inferior entre los míos y degustarlo a mi antojo.


  El sonido del timbre nos interrumpe abruptamente.


  Y ahora, ¿quién puede ser?


  Iván hasta las ocho, en principio, no debería llegar.


  ¡Ay, ay, ay!


  —¿Quieres que abra? —pregunta Mat señalando hacia la entrada.


  —Vale —acepto intentando imaginar qué pasará como abra y sea Iván.


  Mat va hacia la puerta, oigo cómo abre y dicta su DNI. ¿Será un paquete? No he pedido nada.


  Aparece en el baño con una caja mediana que no pone remitente ni nos da ninguna pista. Lo miro llena de curiosidad.


  —No he pedido nada. ¿El repartidor no te ha dicho qué era?


  —No, nada. Solo que era para ti. ¿Quieres que te lo abra?


  —Vale —vuelvo a aceptar con miedo. Pero la curiosidad me puede.


  Mat saca el precinto de la caja, la abre, mira su interior y sus ojos se abren como platos. Me mira divertido y vuelve a mirar el interior.


  —¿Qué? ¿Qué es? —pido incorporándome un poco e intentando llegar hasta él para coger la caja y ver qué contiene.


  Mat comienza a sacar cosas y enumerarlas haciendo inventario del contenido.


  —Por aquí tienes una caja de preservativos de sabores. Esta es de preservativos normales pero de la talla XL, esta es de preservativos con diferentes rugosidades. También hay un lubricante con base de agua…


  Ay, Dios mío. ¡Esto tiene que ser cosa de Iván!


  —Esto creo que es una bala vibratoria —continúa sacando cosas— ¡con control remoto! Ni más ni menos. Y esto… Esto no sé qué demonios es —explica divertido enseñándome algo que yo tampoco descifro. Es como un huevo.


  —¿Un huevo masturbador para hombre? —tanteo curiosa.


  —Ah, sí. ¡Eso es! —me mira asintiendo como si aprobara mi compra—. Nunca lo he probado.


  ¿Aclaro que no lo he pedido yo o me callo como una…?


  —Es cosa de tu vínculo, ¿verdad?


  Suspiro y asiento aceptando que me ha pillado, claro.


  —Menuda fiesta tiene en mente —se ríe aunque esconde mal cierta molestia.


  —Eso parece —coincido poniéndome una mano en la frente y pensando en la que me espera. Aunque mi vagina se contrae gustosa de imaginar todo eso en marcha.


  Mat deja la caja a un lado y vuelve a centrarse en mí.


  —Aprovecho las circunstancias para decirte algo sobre Iván —suelta tan tranquilo y yo lo miro con miedo—. No me considero un chico celoso. Sabes lo que pienso de las relaciones y eres conocedora de mi agenda privada.


  Asiento sin tener idea de a dónde va a parar.


  —Sin embargo —niega con la cabeza antes de continuar hablando—, me está costando aceptar a Iván. Es nuevo para mí tener esta dificultad y espero estar a la altura y hacerlo bien, pero si se me va la olla en algún momento, por favor, sé comprensiva —sonríe entre divertido y tierno y quiero tirar de él y sumergirlo en mi bañera. 


  —Lo seré —respondo cogiendo su mano entre las mías y presionándolas con cariño. 


  —No es por él como persona, ni siquiera lo conozco. Es sólo el hecho de no poder estar contigo cada vez que me apetece, cosa que últimamente se repite con mucha frecuencia. 


  ¡Madre mía! Las mariposas al final van a echar a volar. 


  —Lo sé, a mí me pasa igual —confieso en tono cómplice—. Aprovecho que sacas este tema para decirte algo yo también —me armo de valor mientras él me mira lleno de interés—. Nunca he sido celosa, hasta que vi esa foto tuya con Eli y apareciste en Tropic Garden con la otra. Estoy descubriendo que la vida con celos es un lugar muy jodido, y también espero estar a la altura y no liarla por el camino.


  Mat se ríe mucho y parece que le divierte mi confesión.


  —Lo conseguiremos —asegura convencido y deja un beso sobre mis labios—. Nos ayudaremos cuando se ponga la cosa difícil, ¿vale?


  —¿Difícil como cuando te escribió Eli la otra noche y prometiste compensarla por no salir corriendo a tirártela? —digo sacando esa molestia de muy adentro.


  —Sí. O difícil como recibir una caja llena de propósitos sexuales para usar con otro —contraataca señalando la cajita.


  Ups.


  —Vale. Con ese calibrado me queda claro lo que es una situación difícil —explico entre risas.


  A esto me refería con ir despacio y hacer las cosas bien. Es la única manera de construir una relación sana y cada vez tengo mejores sensaciones con Mat. 


  —Una pregunta —anuncia antes de darme otro beso y yo succionar sus labios para evitar que se separe tan rápido—. En tus objetivos sexuales estaba hacer un trío, ¿verdad?


  Asiento muy interesada.


  —¿Te gustaría más con dos hombres o con un hombre y una mujer?


  —¿Me lo vas a organizar tú? —pregunto con una nota demasiado alta de entusiasmo en la voz.


  —Si tú quieres, yo estaría encantado de hacerlo —sonríe feliz.


  ¿Quién mejor que un unicornio para esa misión?


  —Me encantaría que fuera contigo. Y me da igual quién sea la tercera persona entre nosotros. Quiero probar ambas opciones.


  A Mat parece gustarle esa información.


  —Entonces haremos las dos.


  El baño ha dejado de ser relajante y ahora necesitaría echar muchos cubitos de hielo en él si quiero volver a mi temperatura normal. Así que decido salir ¡y que sea lo que tenga que ser!


  —¿Me das la toalla? —pido poniéndome de pie en la bañera y observando cómo los ojos de Mat recorren con mucho interés las gotas de agua que caen de mis pechos a mi vientre.


  Al final reacciona y me da la toalla, me envuelve con ella y vuelve a besarme.


  —¿Por qué no me dijiste que te molestó la llamada a Eli? No creas que no me di cuenta, y has tardado tres días en decirme algo —recrimina poniéndose serio mientras yo me seco.


  —Porque tenía que procesar lo que estaba sintiendo, no sabía ni qué era. Solo sé que me fui a dormir viendo rojo.


  Mat se ríe mucho y me abraza fuerte.


  —Está bien, pero la próxima vez que te sientas así habla conmigo y sé sincera cuando te pregunto. No hay nada que debas temer, ni de Eli ni de nadie, en realidad. Tú eres mi persona favorita.


  Ay, ¡qué bonito suena eso!


  Sara, ¡no te enamores! ¡Aguanta un poco más! 


  —Tú también estás en el top de mi ranking —confieso obnubilada—. Aunque claro, ¡tienes menos competencia!


  ¡Lo tenía que soltar!


  Quito el tapón de la bañera para que se vaya vaciando, me acabo la copa de vino de un trago y me voy a vestir a la habitación.


  —Tener menos competencia no es mejor —rebate Mat quien viene tras de mí y se sienta en mi cama dejando la caja del pedido sexual a su lado.


  Ufff, ¡qué bien queda ahí! Tengo que hacer grandes esfuerzos por dejar de mirarlo.


  —¿Ah no?


  —No. Además… Iván, Mario, Sergio, hasta hace poco un novio con el que tenías planes de boda… No podemos decir que sea poca competencia, precisamente —concreta muy puntilloso y sonríe con maldad.


  —Ahora mismo solo está Iván. Mario es uno de mis mejores amigos, Sergio es un amigo de Blanca, Julio ya no cuenta…


  —De todas formas, no quiero que sientas que tienes competencia porque la realidad es que no la tienes —aclara volviendo a mostrar una sonrisa mucho más tierna.


  Mi autoestima se viene arriba varios puntos, contenta por saber que Mat piensa así. Escojo un tanga de lo más sexy y me lo pongo con un poco más de dedicación de lo que sería normal.


  —Tú tampoco la tienes, Mat. Eres el único unicornio que he conocido en mi vida —expreso sincera y sus ojos brillan a juego con la sonrisa que se le ilumina. 


  Cojo un sujetador y repito proceso mientras Mat me sigue con la mirada en cada uno de mis movimientos. 


  —No importa el número de chicas con las que pueda quedar, ese número no influye en que tengas competencia simplemente porque tú me importas más —explica tan natural y yo siento cómo se me atraviesa la flecha un poco más.


  —Tú también me importas a mí —concluyo muy sonriente sin poder apartar la vista de sus ojos—. Por cierto, antes hemos pasado de hablar de Iván a hablar de nuestro próximo trío…


  Mat se ríe mucho y niega con la cabeza.


  —¡No sigas por ahí! —pide riendo—. Esa secuencia ha sido un accidente desafortunado. ¡Nada más!


  —¿En serio? —pregunto coqueta imaginando a esos dos en mi cama. ¡Que alguien me ayude a enfriar la mente antes de que se sobrecargue por excitación!—. ¿No existe la posibilidad de que él sea la persona que…?


  —¿Te gustaría? —me corta volviendo a estar serio pero pícaro y reclinándose más en la cama hasta quedar apoyado en sus codos, prácticamente tumbado.


  Antes de seguir poniéndome ropa, me acerco a la cama, me subo y voy hasta él gateando seductoramente. Cuando estoy a un palmo de su boca, sin dejar caer mi peso sobre su cuerpo, asiento con énfasis como respuesta mirándole fijamente a los ojos. 


  Noto cómo se rinde a mí en el momento que se deja caer sobre la cama y coge mi nuca con fuerza para acercarme del todo a su boca y devorarme con hambre. La electricidad que aparece en el momento en que nuestros cuerpos se pegan anuncia que viene sexo ¡y del potente!


  Mat se incorpora conmigo encima, quedando él sentado y yo sobre él. Tiro de su polo para sacarlo por arriba y él me ayuda a terminar de quitarlo. Acaricio todo su torso sintiendo lo cálida y suave que es su piel. Tarda poco en desabrochar mi sujetador y dejarlo a un lado en la cama. Desabrocho su pantalón y, tirando hacia abajo, se lo quito junto al bóxer, dejándolo completamente desnudo.


  ¡Qué espectáculo de hombre, por favor!


  Cuando vuelvo a estar sobre él, se agacha un poco para besar mi clavícula y descender entre mis pechos. Peino su pelo con los dedos de ambas manos y bajo por su cuello acabando en una caricia por su espalda. Él junta mis tetas estrujándolas un poco y yo resoplo abochornada por el calor que enciende en mi cuerpo.


  Pellizca mis pezones con sus dedos y, esa mezcla de molestia y dolor, me genera una descarga de placer que va directa hacia mi sexo. Sus labios besan mi cuello provocando un cosquilleo placentero absoluto y, cuando da tregua a mis pezones, baja a mi vulva, aparta el tanga a un lado y la recorre con su dedo índice calentando y estimulando cada centímetro de piel que encuentra.


  Agarro su erección con muchas ganas y la masajeo sintiendo cómo crece y se endurece cada vez más en mis manos. Él sigue masturbándome suavemente y activando todas las terminaciones nerviosas de mi vulva. Cuando siento que no soporto ni un minuto más sin tenerlo dentro, parece que Mat lo intuyera. Alarga la mano hacia nuestro lado, coge la caja de preservativos XL del pedido que me ha llegado y me lo enseña como si pidiera permiso para abrirla. Asiento y me quedo observando cómo lo abre, saca uno y se lo coloca quedando perfectamente ajustado.


  ¡Vaya con mis dos amigos y las tallas que tienen!


  En cuanto está listo, dirijo su pene a mi abertura, me acaricio un poco con él para lubricarlo y cuando lo siento bien resbaladizo, lo introduzco sentándome encima.


  —Ohhh, sí… —jadea Mat frente a mi boca. Aprovecho para besarlo succionando primero su labio superior y después el inferior, es tan gustoso que dan ganas de morderlo.


  Muevo mis caderas arriba y abajo, adelante y atrás, y me encuentro con los movimientos que también hace él subiendo y bajando su pelvis contra mí. Ambos nos sincronizamos y, cada vez que chocamos, lo siento más adentro y rozando por todo mi interior.


  Durante unos instantes nuestros ojos no pierden detalle de cada expresión de placer. Después, Mat me estira suavemente del pelo para hacer que mi cabeza quede un poco inclinada hacia atrás y comienza a recorrer mi cuello con su lengua de una forma demasiado sensual. ¡Estoy más que encendida y electrificada! ¡Estoy a punto de cortocircuitarme por la cantidad de energía sexual que despierta y genera el unicornio entre nosotros!


  Deja de lamer mi cuello para devorar una de mis tetas y succionar el pezón con intensidad. ¡Me encanta sentirlo! Es brutal la combinación de sensaciones que tengo ahora mismo por todo el cuerpo. Además, esta postura evoca intimidad y conexión. Estamos tan cerca, tan pegados y tan compenetrados, ¡que es para salir volando en cualquier momento!


  —Uaaa… ¡Me encanta sentirte así! —confieso un poco ida por lo que me hace.


  —¡Eres adictiva! —confiesa él soltando mi teta y mirándome como si realmente lo fuera. Yo sonrío y, después, me muerdo el labio inferior para contener lo que siento.


  Ralentizamos nuestros movimientos para alargar al máximo este momento de superconexión y nos miramos los siguientes instantes mientras yo marco un ritmo lento pero profundo. Acaricio su nuca y él acaricia mi espalda desde los hombros hasta el coxis. A nuestro alrededor se genera una atmósfera… ¿romántica?, en la que siento cómo nuestras respiraciones se acoplan y, verdaderamente, dejamos de ser dos, para ser uno.


  Es una sensación sublime y, cuando Mat me coge por las nalgas con ambas manos y aumenta el ritmo y la intensidad con la que me balancea contra él, ahí, —justo ahí— pierdo el control. Me agarro fuerte a su cuello y dejo mi cuerpo blandito, a su merced, para que lo mueva y lo dirija a su antojo. Mis gemidos cobran volumen y su respiración cada vez es más intensa y sonora. Nos miramos fijamente a los ojos, con muy poca distancia entre nosotros. La sonrisa que me dedica Mat en ese instante es más dulce que picante y me hace sentir que es un momento especial y de mucha intimidad y conexión.


  Cuando siento que llega el orgasmo, mi cuerpo se tensa y Mat deja de moverme para que sea yo quien marque el ritmo final y así pueda disfrutar todavía más de esos instantes de éxtasis. Exploto y, cuando vuelvo en mí de un viaje astral por el placer más intenso del mundo, abro los ojos y se me escapa una sonrisa de satisfacción absoluta. Mat, en ese momento, reanuda el movimiento, el ritmo y la intensidad. Y, en poco tiempo, se corre también. 


  Me abraza acercándome a su cuerpo y nos quedamos completamente unidos durante unos instantes. Mi pecho se chafa contra su torso, nuestras respiraciones están muy agitadas, siento mi pulso disparado y las mariposas revoloteando por todas partes. Creo que podría flotar por la habitación. Vuelvo a estar en el mundo de arcoíris y colores de Mat y empiezo a pensar en que es un mundo en el que deseo quedarme a vivir.


  —¡Ha sido increíble! —exclama en un tono bajo y sensual cerca de mi oído.


  —Uyyyy, sí —coincido alucinada y busco sus labios para darles un beso más.


  Él me da otro y al final resultan ser unos cuantos. Cuando voy a levantarme, Mat me frena para que siga unida a él. Lo miro con curiosidad.


  —¿Quieres que te cuente un secreto? —pregunta con tono mimoso y acaricia mi mejilla con sus dedos.


  —Claro.


  —Esta —señala entre nosotros— es mi postura favorita.


  —¡No me extraña! —exclamo sonriente y achico los ojos coqueta—, tiene la distancia correcta.


  Mat se ríe y asiente.


  —Me parece muy íntima y a la vez potente.


  —Cierto —coincido al cien por cien.


  —Hacía más de dos años que no la ponía en práctica.


  Lo miro sorprendida ante tal confesión.


  —¿Y eso?


  No será por no tener con quién… 


  —Porque para mí requiere un nivel de confianza y sentimientos que no había tenido con nadie desde entonces.


  ¡Ay!


  ¡Que alguien arranque la flecha que acaba de atravesar mi corazón!


  —Pues te voy a contar yo también un secreto: creo que es la primera vez que la practico; y espero que no sea la última porque tienes razón: nunca he sentido una compenetración igual. 


  Mi confesión consigue que Mat sonría satisfecho, asienta y vuelva a besarme. Después, nos levantamos, nos aseamos en mi baño y recuperamos la ropa. Cuando salimos vestidos al comedor, me acuerdo de Iván y de que debe estar a punto de llegar. Debería avisar a Mat para que no sea una sorpresa.


  —Te diría que te quedes a cenar, pero tengo a…


  —No, tranquila —me corta y yo aprovecho la oportunidad para no seguir hablando y evitar contarle lo de Iván—. He quedado con Tom. Quiere enseñarme el manuscrito de su manual. Ya lo tiene listo para enviártelo y me ha pedido que le eche un ojo primero así que me tengo que ir ya —añade mirando su reloj en la muñeca.


  —Dile que me lo mande a mi email, que yo se lo haré llegar a mi compañero de la editorial —propongo amable.


  Mat me besa y rodea mi cintura con sus brazos estrechándome contra él.


  —Pero mañana no hagas planes por la noche, que tú y yo tenemos algo pendiente —comenta con picardía y no sé a qué se refiere.


  —¿El trío? ¿Tan rápido?


  —¡No! —exclama entre risas—. Eso lo organizaré pronto. Lo que tenemos pendiente es otra cosa. ¿Te recojo mañana por la tarde-noche y lo descubres tú misma?


  —Suena muy bien, sea lo que sea: ¡sí! —confirmo encantada.


  Después de algunos besos que no sabemos cómo frenar, conseguimos hacerlo y Mat se va. En cuanto estoy sola en casa, me dejo caer en el sofá pensando en que, como venga Iván con ganas de guerra, yo esta noche muero. ¡Necesito un descanso!


  Cómo ha cambiado mi vida en menos de tres meses, ¡es sorprendente!


  ¿Y la flecha esta qué? ¿qué hago con ella?
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  Te estás enamorando



  Sara


  
     
  


  Anoche Iván llegó de crossfit hecho polvo no, lo siguiente. A eso se le sumó un bajón emocional por no haber tenido noticias de su mujer y haberse pasado el día pensando en que podría ser que hubiera —en camino— un hijo de Pierre que acabaría con ellos.


  Encontrarse la caja de condones XL abierta y estrenada, tampoco fue algo que le hiciera especial ilusión. Se lo noté en la cara aunque él se esforzó por hacer ver que no pasaba nada. Le expliqué que había surgido así y que no era algo planeado. Aunque lo aceptó muy neutro, creo que le gustaba más pensar en que mis citas con Mat eran vainilla.


  Todo ese cóctel propició que pasáramos una noche tranquila y no me buscara. Cenamos comida tailandesa que trajo de un sitio que me explicó que le gusta mucho y estaba deliciosa. Después, vimos una peli en el sofá mientras nos repartíamos caricias despreocupadas aquí y allá. Yo tampoco intenté iniciar nada porque, aunque la imagen de Iván en pantaloncito corto de algodón —marcando todo lo que hay que marcar— en mi sofá es como para subirse por las paredes, Mat me dejó de lo más relajada y satisfecha esa tarde.


  Ese polvazo mirándonos a los ojos y besándonos de forma tan dulce, fue algo muy especial e íntimo. Hoy llevo todo el día pensando en ello y con una sonrisa tonta en la cara.


  Te estás enamorando —dice mi conciencia.


  Puede ser —acepta mi corazón.


  No deberías —aconseja mi razón.


  Pero, ¿por qué no debería dejarme llevar e intentarlo?


  Sé que es pronto pero, por otro lado, no parece que Mat esté jugando conmigo, creo que él también se está dejando llevar y sintiendo cada vez más por mí. Lo vi en su mirada mientras hacíamos el amor en su casa el domingo por la mañana y lo volví a ver ayer cuando estábamos enredados en mi cama.


  Y luego está Iván, que ya no sólo queda bien en mi sofá, sino en toda la casa. 


  Esto de dormir con él resulta además interesante. Me recuerda a cuando dormía con Julio —en nuestra etapa buena, claro— en el sentido de que, anoche, por ejemplo, me abrazó por detrás cuando ya estaba casi dormida y se pasó toda la noche buscando esa cercanía. Resulta que tiene un lado muy dulce y mimoso que yo desconocía. Por la mañana también me ha parecido que se despertaba muy cariñoso. Claro que, cuando del cariño hemos pasado al fuego, tampoco me ha parecido mal.


  ¡Esto es empezar bien el día y lo demás son tonterías!


  Me he saltado el yoga —bastante he tenido con las posturas matutinas en la cama— y, como hoy es festivo, estamos los dos en casa, pasando la mañana del viernes y descubriendo lo curioso que es compartir algo rutinario como hacer la colada.


  —¿Esta es tu ropa interior de diario? —pregunta levantando un tanga del tendedero para enseñármelo. Yo me río y asiento—. ¡Joder! Es muy sexy.


  Me ayuda a colgar el resto de cosas, aunque es cierto que se dedica especialmente a tender los tangas y sujetadores, los cuales parece que le gustan cada uno más que el anterior. Y, cuando terminamos, me coge en brazos y me tira en el sofá. Después se pone sobre mí, me besa el cuello, me lo muerde, me hace cosquillas y consigue que me ría mucho.


  —¿Qué planes tienes para hoy? —pregunto en cuanto me da tregua, pensando en si pensará volver a casa y hablar con Marina en algún momento.


  —Necesito ropa limpia, la que hemos tendido no estará seca hasta la noche.


  —Puedes quedarte en paños menores, no es problema —aclaro divertida imaginando a Iván en mi casa todo el día vestido únicamente con los calzoncillos.


  —Qué traviesa… —murmura achicando los ojos antes de lanzarse a pegarme un bocado en la clavícula a la vez que me hace cosquillas por la cintura.


  —Lo de necesitar ropa limpia, ¿significa que vas a ir a tu casa a buscarla?


  Iván asiente sin dejar de besar mi hombro derecho y yo empiezo a sentir un cosquilleo interno que va subiendo de temperatura.


  —¿Y vas a hablar con Marina?


  Me mira y se encoge de hombros.


  —Si tiene algo que decirme, sí. Si no, pillo ropa y me vengo.


  Creo que tendrían que hablar, esta actitud que tiene con ella no es muy positiva.


  —No es que quiera meterme en vuestras cosas, pero… estoy pensando en que Marina debe necesitar apoyo emocional estos días, más que… abandono por parte de su marido.


  Iván se pone serio y me mira dubitativo con el ceño fruncido.


  —¿Crees que la he abandonado?


  —A ver, no es la palabra exacta quizá pero te has venido a mi casa y no has vuelto. Y estás aquí, haciendo como que no pasa nada y viviendo en una burbuja de sexo y diversión…


  Iván se incorpora y se aparta de mí bastante molesto antes de responder. Sé que no mola nada lo que le estoy diciendo. Pero, si me pongo en el lugar de Marina —por mucho que la haya cagado—, estoy segura de que necesita a su marido a su lado en estos momentos tan delicados y este está en casa de su amiga soltera, jugando a las casitas y follando como si no hubiera un mañana.


  No puedo pensarlo y no decírselo, sería una hipócrita. Además, lo hago con la mejor intención, pues creo firmemente en que merecen tener la oportunidad de superar su crisis juntos y seguir adelante.


  —¡Me parece muy feo que tengas esa opinión de mí! —exclama enfadado—. ¡Nunca he abandonado a mi mujer! Me he alejado de ella porque sé perfectamente cómo reaccionamos y cómo somos los dos cuando nos enfadamos. Si me hubiese quedado en casa, nos habríamos gritado cosas hasta destrozarnos. Probablemente ahora ya no tendríamos solución, y no sería por el posible embarazo, ¡sino por las barbaridades que nos habríamos dicho!


  Bueno, visto así…


  —Además, conozco a Marina muy bien —añade con orgullo y resentimiento—, y sé perfectamente que no está ni sola, ni desvalida, ni abandonada. Seguramente esté mejor que yo. Tampoco me sorprendería saber que está quedando con Pierre estos días. Como también sé que está esperando a tener un resultado decisivo antes de llamarme, así que estoy intentando pasar el tiempo hasta ese momento de la mejor forma posible para no hundirme.


  —Ok… Solo lo decía porque…


  —Lo decías porque te crees que sabes más que nosotros sobre cómo solucionar nuestras cosas pero, ¿sabes qué? ¡No sabes nada sobre nuestra relación! —me corta con rabia y yo me quedo callada pensando en que, en parte, tiene razón, ¡pero tampoco es para que se ponga así conmigo!


  De pronto, se levanta, va a la habitación, vuelve con el bolso negro donde tiene la ropa y abre la puerta para irse. Estoy pensando en qué decir para que no lo haga, no quiero que nos quedemos enfadados. Pero primero habla él.


  —Y no te preocupes que ya no te molesto más. Me buscaré la vida.


  Lo siguiente es un portazo y yo pestañeando flipada en el sofá.


  Joder, ¡en qué momento he pensado que podía ayudarlo! Casi habría sido mejor callarme la boquita, seguir adelante con el jugueteo del sofá y, ahora mismo, probablemente estaríamos alcanzando un orgasmo en vez de nuestra primera bronca.


  Como me quedo muy mal, mientras me visto, le escribo un mensaje.


  13:12h Sara: Siento que te haya parecido una prepotente y una sabelotodo. No creo serlo y mucho menos creo saber


  cómo tenéis que arreglar vuestras cosas.


  13:13h Sara: Solo quería decirte que te estás evadiendo de la realidad y, aunque a mí me encante tenerte en casa y me aproveche de ello, no creo que sea positivo seguir así para salvar tu matrimonio.


  13:13h Sara: Si en algún momento crees que podemos hablar de esto sin que me ataques, me grites o pegues un portazo y desaparezcas, me avisas.


  Sale el mensaje visto pero no responde nada.


  Al menos yo me quedo tranquila de haber sido sincera, clara y haber dado un paso para arreglarlo. Vale que el último mensaje quizá no era tan conciliador pero, joder, ¡cómo se ha puesto!


  Luego, como no tengo ganas de cocinar —ni de nada—, me voy a casa de mis padres a comer. Pasamos juntos el día y disfruto de su compañía, de estar relajada con ellos y del cariño que me brindan. A pesar de ello, no dejo de pensar en Iván y me raya no saber nada de él desde esta mañana.


  ¿Se habrá encontrado a Marina en casa? ¿Habrán hablado? ¿Le habrá venido ya la regla?


  Cuando vuelvo a casa por la tarde me parece que es más grande que antes. ¡Es increíble lo rápido que me he acostumbrado a que esté Iván en ella!


  Esto no puede ser bueno, no puedo permitirme eso porque, en cuanto Iván supere esta crisis con su mujer —y yo vuelva a verlo una hora cada quince días— me partirá por la mitad. Quizá por eso he sido un poco brusca con él esta mañana, quizá haya sido mi miedo el que ha hablado para protegerme. 


  Un mensaje me saca de mis pensamientos y lo miro rápido y con un poco de nervios por si es Iván.


  18:39h Mat: ¿Estás lista para esta noche? Te recojo a las 20h.


  Me va a venir bien tener planes y que el unicornio se ocupe de mí. Si me quedo en casa dándole vueltas al tema de Iván, acabaré fatal.


  18:40h Sara: ¡Más que lista! Ok. ¿Plan?


  18:41h Mat: Cena en un sitio especial


  y, después, duermes conmigo.


  ¿Puede existir un plan mejor en mi vida?


  18:42h Sara: ¡Qué bien suena eso!


  18:42h Mat: Y vivirlo será todavía mejor ;)


  La siguiente hora me ducho, me pongo un conjunto de ropa interior gris que es bastante sexy, un vestido algo ceñido del mismo color y unas sandalias con plataforma. Me dejo el pelo suelto pensando en el casco de la moto, y me maquillo sutilmente.


  Bajo a la calle a las ocho y veo llegar a Mat en su moto. Me deshago un poco admirando esa imagen mientras para y se saca el casco. Entre la sonrisa pícara que trae puesta, la camisa negra que lleva marcando lo fuerte que está, el pelo despeinado por el casco y su forma particular de mirarme sin reparo y con mucho deseo… ¡No puede ser más provocador! Alteradita me tiene y aún no nos hemos tocado.


  El beso que me da en cuanto me acerco a él, acaba de encender lo poco que quedaba calmado en mi cuerpo. Esos labios rodeados de su barbita sexy me vuelven loca. Si lo sumamos a su forma de besarme, suave, pero intensa… ¡es demoledor!


  —¡Sí que empieza bien la noche! —exclamo muy alterada y él sonríe feliz.


  Me subo tras él, arranca, y disfruto del paseo en moto por la ciudad. ¡Jo, cada vez me gusta más esta sensación! La flecha de amor me pica un poco pero como no sé cómo puedo rascarme el corazón, opto por dejarme llevar y disfrutar de estar sintiendo cosas tan bonitas. ¡Me siento muy viva!


  Querría gritar algo al mundo. Vale, se me escapa un grito de felicidad y emoción como si acabáramos de ganar una carrera cuando llegamos al semáforo, y Mat me mira divertido y también extrañado por el retrovisor.


  —Perdona, me he venido arriba —me excuso entre risas.


  —¡Me encanta! —concluye sin perder la sonrisa.


  En cuanto arranca y coge velocidad, me sorprende él con otro grito de alegría. Y ambos nos reímos mucho el resto del trayecto porque está claro que la locura es contagiosa.


  Cuando aparca y nos bajamos, se me ocurre mirar el móvil y veo siete llamadas perdidas de Marina.


  —¡Ostras! —exclamo sin darme cuenta mientras siento cómo en un instante se ha pinchado mi subidón por estar con Mat por esas notificaciones.


  —¿Qué? ¿Qué ocurre? —quiere saber él y me mira muy atento.


  —Es una larga historia… —Joder, ayer debí decirle lo que pasaba con Iván cuando estuvo en casa—. ¿Te importa si hago una llamada? Será un segundo.


  —Llama a quien tengas que llamar —aclara como si fuera extraño que pida permiso para eso.


  Al primer tono de llamada me contesta Marina.


  —¡Ay, Sara! Menos mal que me has devuelto la llamada. ¡Estoy preocupada!


  —¿Qué ocurre? —pregunto un poco nerviosa temiendo lo peor.


  —Ha venido Iván hace un rato y hemos tenido una bronca fuerte…


  —¡Vaya! —exclamo alarmada.


  —Me ha dicho que se iba al barco y me he quedado nerviosa.


  —Ya, normal…


  —¿Tú podrías ir y…?


  —¿Yo? ¿Ahora? —cuestiono llena de dudas.


  —Si voy yo, me mandará a la mierda —asegura Marina—. Además… es importante, Sara… Hay cosas que tú no sabes pero, de verdad, es un tema muy serio, tengo miedo… Si no fuera así, no te estaría llamando ni pidiendo que vayas.


  ¿Cosas que yo no sé? ¿Un tema muy serio? Mierda.


  Mat me mira intrigado y preocupado además de expectante.


  —Pfff, OK, iré.


  —¡Dime algo cuando lo veas, porfa! Aunque solo sea un mensaje con un OK para que me quede tranquila.


  —Así lo haré —acepto rendida.


  No sé si me gusta que me metan entre sus cosas, bastante escaldada he salido esta mañana por sugerir que fuera a verla. Encima voy a tener que anular la cita con Mat y eso me hace sentir fatal.


  —¿Todo bien? ¿Qué ocurre? —pregunta muy intrigado en cuanto ve que he colgado.


  —Era Marina, la mujer de Iván. Están atravesando una crisis fuerte… —Sintetizo como puedo— Yo esta mañana he hecho una sugerencia y he tenido bronca con él, ahora parece que ha tenido otra con su mujer y…


  —¿A dónde tienes que ir? —pregunta resolutivo.


  —A comprobar que está bien. Se ha ido al barco y ella está muy nerviosa y preocupada, dice que puede ser grave. ¡Joder, lo siento mucho, Mat! Pero… tengo que ir—me lamento con mucho pesar.


  —No pasa nada, te llevo. ¿Al puerto?


  Asiento con una mueca de culpabilidad pero él me da un beso rápido, se pone el casco y nos vamos. Es muy comprensivo y agradezco mucho lo bien que ha reaccionado.


  Cuando llegamos al puerto y me bajo de la moto, pienso en que no sé en qué barco está Iván, he dado por hecho que estaría en el mismo con el que salimos la otra vez. Echo un vistazo y me parece verlo amarrado en el pantalán a lo lejos.


  —¿Quieres que te acompañe o te espero aquí? 


  —No es necesario, Mat. Será mejor que me quede con él esta noche. Tú puedes irte, ya has hecho mucho por mí. 


  Me giro hacia él para darle un abrazo veloz pero, por la cara que tiene, creo que no se esperaba esa respuesta por mi parte.


  —Lo siento mucho. He fastidiado nuestra noche… —Me siento fatal pero no sé qué hacer, estoy superada y, en el fondo, muy preocupada. 


  —No pasa nada, hay más noches —sonríe amable pero la sonrisa no le llega a sus preciosos ojos. ¿Seguro que no es mejor que te espere? Puedo llevarte a casa o a donde sea…


  —No, de verdad. Será mejor que hoy me quede con él.


  Asiente disimulando mal una molestia muy contenida.


  —Te lo compensaré, ¡prometido! —propongo con una sonrisa.


  —Te tomo la palabra, preciosa.


  Lo abrazo y me besa con muchas ganas. Cuando nuestros labios se separan, quiero más, mucho más, pero recuerdo a Iván y me despido rápido para ir con él y comprobar que está bien.


  Veo a Mat alejarse en la moto y pienso en la reserva que tendría hecha para cenar y en los planes para nuestra noche. ¡Esto de diversificar se me está complicando!


  En cuanto llego al barco veo que Iván está en él; enseguida se percata de mi presencia y me mira muy sorprendido.


  Tiene los ojos un poco rojos y mala cara. Siento un impulso de subirme al barco y abrazarlo, pero recuerdo cómo se ha puesto esta mañana y decido esperarme y no ponérselo tan fácil. Él avanza rápido por el costado y salta al muelle.


  —¿Qué haces aquí? —pregunta lleno de curiosidad en cuanto llega a mí, aunque se queda a dos pasos manteniendo esa distancia entre los dos.


  —A pesar de que hoy has reaccionado muy mal a lo que te he dicho y no me has contestado a los mensajes, sigo siendo tu amiga y estoy preocupada por ti.


  Iván resopla como si estuviera supercargado de tensión y molestia. Pero, tal como sale el aire de su cuerpo, se va aflojando y me mira con una expresión totalmente distinta.


  —Perdona, Sara… —Da un paso hacia mí, coge mis manos y las acaricia suavemente mientras las mira—. ¡Tengo un pronto de mierda! He reaccionado fatal esta mañana.


  —No he debido meterme, pero es que no puedo ser hipócrita contigo. No quiero serlo.


  —Yo tampoco quiero que lo seas —confirma con tono arrepentido—. Me gusta lo atrevida que eres y lo claro que dices las cosas. Es uno de los aspectos que más me gustan de ti. ¡Para bien y para mal! —Concreta alzando la vista y clavando sus ojos verdes en los míos—. ¡Pero me ha sentado fatal! No quiero que pienses que soy un pasota egoísta, ni que estoy traicionando a mi mujer, porque no es así.


  —Lo sé… —confirmo un poco arrepentida. Me sabe mal haber sido tan brusca, quizá he debido decírselo con más tacto.


  —Y no he acudido a ti estos días porque quiera aprovechar las circunstancias para estar de folleteo. He acudido a ti porque eres alguien en quien confío, porque contigo puedo ser yo mismo, y sí, también porque me encantas y haces que un momento de mierda como el que estoy pasando sea un momento maravilloso entre los dos.


  Tira de mis manos y hace que me pegue a él. Luego me estrecha fuerte en un largo abrazo.


  —Perdona… —Pide negando con la cabeza—. He estado muy alterado estos días y, aunque parezca que me evado de todo, no es así. No he dejado de pensar en qué va a pasar si ese test da positivo. Sueño con ello por las noches. Lo único que me mantiene a flote ahora mismo es la esperanza de que salga negativo, que quede todo en una mala experiencia y pueda seguir con mi vida. 


  —¿Has visto a Marina? —pregunto con tiento intentando saber qué ha pasado.


  —Sí, te ha llamado ella ¿no? para decirte que estaba aquí.


  Asiento sincera.


  —Esta mañana, cuando me he ido de tu casa, he estado con mis padres, me he ido a comer con ellos y les he explicado la situación.


  Pongo cara de alucine. Si aún está pendiente de confirmar o no el embarazo, me da la sensación de que era pronto para involucrar a la familia, pero él sabrá.


  —Tengo una relación muy sincera con ellos y son muy comprensivos —aclara al verme la expresión—. Ven, sube, tengo varias cosas importantes que explicarte.


  Coge mi mano y me ayuda a subir al barco. Pienso que nos vamos a sentar a hablar, pero lo que hace Iván es arrancar el barco y salir del puerto hacia el mar. Aprovecho para enviarle el «OK» a Marina y un mensaje dando las gracias a Mat por ser tan comprensivo.


  Mientras Iván lleva el barco, yo me relajo y disfruto de las vistas, del olor a sal, de lo bonito que está el cielo sobre nosotros mientras anochece y de los recuerdos ardientes que me vienen a la mente al verlo al timón.


  En un momento dado, se gira y me hace una señal para que me acerque. Cuando llego a él, me coloca delante suyo, pone mis manos en el timón, me abraza rodeando mi vientre mientras deja el barco en mis manos y apoya sus labios a la derecha de mi cuello.


  —Uau, ¿lo estoy llevando yo? ¡cómo mola! —exclamo entusiasmada.


  —Gira un poco hacia la derecha.


  Sigo su indicación y me doy cuenta de que me encanta estar dirigiendo el barco.


  —¿A dónde vamos, por cierto?


  —Espero que no tengas planes de volver, porque… Vamos a pasar la noche en el mar.


  Vaya, ¡pues no suena mal!


  —¡Mola!


  Iván se ríe y me besa por el cuello. Está muy cariñoso últimamente. Me remueve algo por dentro que actúe así, como si fuéramos una pareja al uso, porque sé que no lo somos ni vamos a serlo nunca y es duro ver lo agradable que es y lo que podría haber sido en otras circunstancias. 


  —Sube dos nudos —pide y me señala una palanca que hay a nuestra derecha. Cuando pongo mi mano allí intentando descifrar qué significará eso de subir nudos, él pone su mano sobre la mía y hace que la deslice dos puntos. Eso hace que vayamos más rápido y la sensación es increíble.


  Disfruto como una niña pequeña del trayecto. Cuando llegamos, me aparto y él toma el control, baja los nudos y fondeamos en una calita en la que se ven solo cuatro barcos más a parte del nuestro. En la orilla, las luces de la ciudad son la única iluminación que hay. Sobre nosotros, el cielo muy despejado y estrellado. El murmullo del mar se hace evidente en cuanto Iván para el motor y me parece una situación única ¡además de romántica a morir!


  Sara, ¡frena con tu romanticismo! ¡Pero ya!


  Me abrazo a mí misma sin darme cuenta, sintiendo un poco de frío y frotando mis brazos. Iván no tarda ni un segundo en quitarse la sudadera que lleva puesta y venir directo a mí con intención de ponérmela.


  —No, no hace falta —intento frenarlo, pero es imposible.


  —Shhh…


  Al final la acepto, me la pongo, y es de lo más gustoso sentirla, no solo porque huele a él, sino porque tiene su calor y es como un abrazo cálido cuando más lo necesitas.


  —Ahora vas a coger frío tú —apunto preocupada al verlo en manga corta.


  Pero, entonces, saca una sudadera negra con letras amarillas del bolso negro del gimnasio —el cual vuelve a estar lleno de ropa que debe haber recogido de su casa— y se la pone.


  —Todo controlado, marinera —comenta guiñándome un ojo—. ¿Has cenado?


  Niego pensando en la cena frustrada con Mat y me siento, de nuevo, fatal. ¡Qué contradictorio es echar de menos a Mat y desear estar con él cuando, a la vez, estoy disfrutando de esta otra opción!


  —¿Te apetece una pizza?


  Mmmm. ¡Sí!


  —¿Tienes pizzas?


  —No, pero las pido y las tenemos en veinte minutos —aclara preciso.


  —¿Aquí? —señalo al barco extrañada.


  Iván asiente. Me explica que hay una pizzería muy cerca que hace entregas a los barcos con su lancha; han pedido muchas veces con Marina. Acepto y hace un pedido de una pizza barbacoa para él y una pizza carbonara para mí. Añade un lambrusco tinto y un tiramisú. Yo me muero de hambre así que me parece excelente.


  Mientras esperamos que llegue la lancha con el pedido, Iván abre una mesa que permanecía plegada a un lado del barco y nos sentamos allí uno frente al otro.


  —Tengo que explicarte varias cosas importantes, Sara.


  —Te escucho.


  —No sé por dónde empezar —comenta un poco inseguro y yo cojo su mano por encima de la mesa y se la presiono intentando infundirle valor.


  —Por el principio…


  —Mis padres están muy forrados —suelta de pronto y es como lo último que esperaba oír.


  —Qué… ¡bien! —exclamo contenta.


  —Sí, bueno. Fui al mejor colegio de Barcelona, tuve la ropa más cara, los últimos juguetes, los mejores viajes pero también la familia más ausente del mundo —explica con tanta pena que puedo sentir su angustia. De repente me imagino a un Iván pequeño, queriendo pasar tiempo con sus padres y sintiéndose muy solo.


  —¿Trabajaban mucho?


  —Así es. Trabajaban siempre. Pasé mi infancia entre canguros y niñeras. Tuve una relación más estrecha con ellas que con mis padres. ¡Una mierda todo! —sentencia aclarando su percepción de esa experiencia.


  —Ya… Me imagino…


  Iván suspira fuerte y mira al oscuro horizonte antes de continuar hablando.


  —En mi adolescencia hice algo muy malo que rompió a mi familia por la mitad —explica con mucha culpa—, aunque gracias a esa rotura, comenzamos a ser familia por primera vez en la vida, así que fue una gran mierda pero, a la vez, fue el principio de algo muy bueno.


  —¿Qué ocurrió? Si me lo quieres contar... —pregunto intrigada. No puedo imaginar a qué se refiere.


  —Empecé a drogarme.


  ¡Ufff!


  No me lo esperaba.


  —¿Porros? —intento concretar algo inquieta. Iván niega con la cabeza muy serio.


  —Cocaína.


  —¡Uy! ¿Qué edad tenías?


  —Cuando la probé por primera vez, diecisiete años.


  ¡Era un niño!


  —Cuando ya fue tan grave como para preocupar a mis ausentes padres, tenía casi diecinueve.


  Joder…


  —Me ingresaron en el mejor centro de desintoxicación de Barcelona. Allí pasé más de un año ingresado.


  —¡Madre mía! —exclamo horrorizada pensando en lo duro que habrá sido superar una adicción así. ¡Yo que no he probado ni el tabaco! Me dan pánico las drogas.


  —Pude superarlo con ayuda de grandes personas muy profesionales que me apoyaron como nunca nadie lo había hecho hasta ese momento. Gracias a ellos, a los veinte salí de allí siendo una persona nueva. ¡Y limpio!


  —¡Menos mal! —murmuro sorprendida asimilando.


  —Mis padres cambiaron sus horarios, su forma de trabajar y empezamos a pasar tiempo juntos por primera vez en mi vida. Fue como conocerlos por primera vez. ¡Algo muy marciano pero muy bonito al mismo tiempo!


  Sonrío feliz por ver la ternura que desprenden sus ojos al hablar de esa parte.


  —Empecé a trabajar como mecánico de barcos porque era algo que me encantaba desde niño. Mis padres siempre tuvieron barco, bueno, tienen un yate —concreta intentando no sonar ostentoso—, y yo crecí interesado por su motor, su funcionamiento y todo lo que estuviera relacionado. Así que encontré un oficio que se me daba bien y me gustaba. Ellos querían que estudiara una carrera como empresariales o administración de empresas, pero entendieron que no era para mí y yo no estaba para perder años con algo que no me llenaba.


  —Qué bien que encontraras algo que te gustara tanto y lo tuvieras tan claro —comento contenta y él asiente sonriente.


  —El problema fue que, con veinticinco años, tuve una recaída fuerte. Me confié, empecé a salir de nuevo, encontré a viejas amistades, volví a los círculos anteriores, como llevaba cinco años limpio pensé que, por una vez, no pasaría nada… ¡Grave error! Acabé repitiendo patrones hasta volver a consumir casi al mismo nivel de la primera vez.


  Hago una mueca de desagrado y él continúa explicando.


  —Ingresé de nuevo en el mismo centro y esta vez estuve seis meses. Hice un colega genial en este segundo ingreso. Era de mi misma edad y llevaba el comedor del centro. Siempre tenía las mejores raciones guardadas para mí o doble postre. Me pasaba chocolatinas como si fuera contrabando, y yo pasaba muchas tardes en la cocina hablando con él mientras preparaba el siguiente turno. Cuando salí limpio, seguí quedando con él. Era tan sano y tan buen tío que era imposible no quererlo.


  Sonrío imaginando esa amistad.


  —Una noche me invitó a cenar por su cumpleaños. Fuimos a un italiano y me presentó a todos sus amigos y amigas. Hablaba de mí como de un compañero de batallas. Nunca me delató ni explicó nada sobre mi antigua adicción, siempre fue muy respetuoso y discreto. Esa noche, celebrando su veintiséis aniversario, conocí a su hermana y fue un flechazo a primera vista. Era amable, atenta y buena tía como él. Encima preciosa, con mirada pícara, sonrisa dulce y sin cortarse un pelo a la hora de acercarse a mí y dejarme claro que quería conocerme mejor. Me dio vuelta la cabeza —expresa con sonrisa enamorada y tengo claro que está hablando de Marina.


  —Así os conocisteis —comento sonriente. ¡Amo estas historias! Más que las novelas.


  —Sí. Y ella fue mi ancla en una vida que había tenido muchos oleajes y tempestades —explica levantando la manga de la sudadera y enseñándome el tatuaje. ¡Así que es por ella!


  ¡Jo, qué romántico!


  Acaricio el tatuaje con dos dedos entendiendo el valor que tiene y él sonríe en silencio.


  —No volví a caer, no volví siquiera a tener tentaciones de ello. Con Marina cambió todo. Ella me ancló a la vida, a la buena vida. A la que siempre había deseado vivir.


  —Me alegra muchísimo saber que esa historia acabó bien —sentencio encantada volviendo a coger sus manos.


  —Por eso he ido a casa de mis padres hoy. Es una norma de las más importantes de todas: acudir a la familia cuando pierdo la estabilidad. Ellos son mi otra ancla


  Asiento comprendiendo.


  —Les he explicado todo. Lo de Marina, lo del posible bebé de Pierre, la discusión, la bronca, el haberme ido de casa… Les he hablado de ti también, claro —añade y me dedica una medio sonrisa que me mata.


  —Ah, vaya —comento sorprendida y me muerdo el labio inferior.


  —Ya sabían quién eres, les hablé de ti cuando te conocí. Saben que eres alguien especial para mí...


  ¡La leche!


  Sara, ¡aguanta! ¡Sé fuerte! ¡No te enamores!


  —¿Y desde esa segunda vez no has tenido recaídas? —pregunto intentando volver al otro tema y mantener a mi corazón a raya.


  —No. Desde ese segundo ingreso todo ha sido diferente —explica con mucha seguridad—. No he vuelto a tener tentaciones siquiera. ¡Y he tenido droga cerca y disponible! En algunas fiestas… Pero yo he cambiado, he aprendido, he madurado… Ahora tengo una vida muy distinta. Sé que no volveré a cometer ese error nunca más. De todas formas, aún sigo sus pautas para no recaer y también voy al centro una vez al año a ver a mi mentor.


  —Me alegro de que sea así —suspiro sonriente. ¡Menuda superación!


  —Lo otro que tengo que explicarte de hoy es que, cuando he ido a casa, nada más entrar, me he encontrado a Pierre en el sofá.
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  Oh, Sara… No me digas eso



  Iván


  
     
  


  —¡Espero que lo encontraras con ropa! —expresa muy asustada, Sara.


  —Sí, sí. Con ropa —me río por la cara que pone de alivio—. He podido hablar un poco con Marina a solas en la habitación. Sigue sin tener la regla, pero el test sigue saliendo negativo.


  —Uf, bueno…


  —Se ha justificado por tener a Pierre en casa atacándome con que yo estoy en la tuya. Así que hemos vuelto a discutir y, cuando ya estaba alterándome demasiado, he acabado de llenar el bolso de ropa limpia, les he deseado una buena noche de folleteo juntos planificando su nueva vida como papá y mamá, y me he pirado.


  —¿Por qué no me has llamado?


  —No quiero ser una carga para ti —explico sincero—. Estás superando lo de Julio, a punto de mudarte a un piso nuevo y empezando algo con Mat. Mi tragedia griega no te viene nada bien ahora mismo.


  —No seas bobo —se queja sonriente—, no eres ninguna carga. Ya te he dicho esta mañana que yo disfruto de tenerte y me aprovecho de ello. Estoy beneficiándome mucho de tu tragedia griega.


  —¿Ah, sí? —pregunto deseando avanzar por este hilo de la conversación.


  —Sí. Y, en realidad, me preocupa un poco —confiesa con reservas— porque cuando vuelvas con ella, y yo solo te pueda ver una hora cada quince días, me va a joder muchísimo. Pero de todas formas, prefiero aprovechar el momento y estar contigo.


  Oh, Sara… ¡No me digas eso!


  —Si mi matrimonio con Marina supera esta crisis, ¡te aseguro que será con nuevas normas! —exclamo convencido—. Y, entre ellas, estará la de verte siempre que quiera, sin darle explicaciones de nada a nadie. Después de lo que ha hecho, ya puede aceptarlo si quiere que sigamos juntos.


  Puede sonar a venganza, pero no lo es. Ya renegocie los acuerdos cuando Sara se quedó soltera y Marina tuvo una pequeña fase de celos. Accedí a ciertas restricciones —que nunca le comenté a Sara— por respeto a Marina y con el fin de que ese halo de inseguridad se disolviera pero, ¿tan malo sería tener algo más estable con Sara? Porque está claro que lo suyo con Pierre lo es. 


  Sara me escucha atentamente, de repente sus ojos se agrandan, me mira como si hubiese comprendido algo y sonríe ampliamente. Es tan bonita y expresiva, ¡me dan unas ganas inmensas de besarla! Así que me levanto un poco, me inclino por encima de la mesa y lo hago. Tiene unos labios suaves y mulliditos que son deliciosos.


  El sonido de una lancha interrumpe el momento y un chaval jovencito nos entrega el pedido de las pizzas y nos desea muy buena noche.


  Pongo música suave de fondo y empiezan a sonar una serie de baladas tranquilas —quizá demasiado románticas—. No es que haya elegido esta playlist por nada en concreto, es que la noche invita a tener este tipo de banda sonora.


  Cenamos las pizzas, bebemos el lambrusco, compartimos el tiramisú en la cubierta y nos tumbamos juntos con una manta a mirar las estrellas.


  La estrecho fuerte contra mí y ella se recuesta en mi pecho. Me está gustando mucho pasar tiempo con ella y, en realidad, si pienso en lo que me ha dicho antes, a mí también me preocupa. Aunque antes le haya quitado importancia, es cierto que empiezo a sentir cosas por ella que hasta ahora no me permitía. No sé cómo encajarán estos sentimientos en mi vida, sea como sea que avance, pero ahora no quiero pensar en eso, solo disfrutar de lo que tenemos esta noche juntos.


  —¿Has visto eso? —pregunta Sara señalando al cielo— ¡Era una estrella fugaz!


  —Sí, la he visto. ¿Sabes lo que hay que hacer, no? —pregunto observando cómo me mira llena de curiosidad—. ¡Pedir un deseo!


  —Vale —acepta cerrando los ojos y pidiéndolo en silencio con una gran sonrisa. ¡Me la como en cualquier momento!


  —No, tiene que ser en voz alta, si no, no se cumple —me lo invento. Tengo mucha curiosidad por saber qué desea.


  —Eso te lo acabas de inventar —responde con gracia—. Pero está bien… te lo confieso: he deseado vivir la historia de amor con la que he soñado siempre. ¿Soy la chica más ñoña que has conocido en tu vida? —cuestiona un poco avergonzada pero sin perder la sonrisa.


  —¡Era verdad que eres una romántica! —expreso sonriente—. Pero me gusta, ¡es un buen deseo!


  Aunque no tenga nada que ver conmigo.


  ¿O sí?


  No creo que yo pueda ser el protagonista de su historia de amor.


  ¿O, en realidad, sí que podría?


  ¿Querría ella que la historia fuera conmigo?


  ¿Y por qué no iba querer?


  —¿Qué deseas tú? —pregunta curiosa—. Espera, ¡ya lo sé! ¡Una sola rayita en el test definitivo de tu mujer!


  Me río con ella y asiento.


  —Sí, deseo que salga una sola rayita y pueda recuperar mi vida. Aunque también empiezo a pensar que hay más vida, más posibilidades y más amor fuera de lo que tengo con Marina.


  Sara me mira con los ojos más abiertos de lo normal, como si se hubiese sorprendido mucho de algo de lo que he dicho.


  —¿Qué? —pregunto divertido—. ¿No te valdría un protagonista con un pasado difícil pero con un presente renovado y un futuro juntos? ¿No crees que me pueda enamorar de ti?


  —¡Te ha subido mucho el lambrusco, amigo! —responde con gracia deshaciendo la tensión que se había formado entre nosotros.


  —No es el lambrusco.


  —Pues te estás agarrando a mí para no ahogarte en el maremoto Marina. Pero esto no es real. Soy tu vínculo sexual, la chica con pareja que conociste hace un par de meses y que ahora es una soltera a la cual ves una hora cada dos semanas, y con la que no tienes permitido sentir nada más que deseo y atracción física.


  —Eso no es así, Sara. Tú eres más que todo eso. Eres una mujer increíble, fuerte, decidida, atrevida, intensa, dulce y muy sexual. ¿Cómo no podría querer a alguien así en mi vida para mucho más que una hora cada dos semanas? ¡Tendría que estar muy empanado! Y no lo estoy.


  Sara sonríe contenta y me mira embelesada. Yo debo estar mirándola igual.


  —Además, no siento solo deseo y atracción física. Eres mi amiga, te aprecio y también te tengo cariño. Lo de no tener permiso para sentir es una regla obsoleta. ¡Se caducó el mismo día que Marina se folló a Pierre sin condón!


  Sara sonríe y niega con la cabeza volviendo a mirar hacia el cielo. Pasamos unos instantes en silencio, observando las estrellas y yo pensando en todo ello. Marina rompió la norma más sagrada que teníamos al mentirme, y yo he empezado a romper la de no sentir. Nunca creí que esto pudiera pasar, claro que tampoco hemos estado nunca tan lejos el uno del otro, ni atravesado una crisis así.


  —¿Crees que haríamos buena pareja? —pregunta Sara como si fuera una duda que lanza al aire.


  —¿Lo dudas? —cuestiono con tono sorprendido—. A veces pienso que deberías explorar a fondo la aplicación PoliLove.


  —¿Para? —pregunta confundida.


  —Deberías tener cien citas con cien tíos distintos. Quizá, después de eso, te darías cuenta de lo especial que es lo que tenemos tú y yo, ¡y de lo increíble y difícil que es conseguir algo así!


  Se oye un suspiro de Sara. Quizá me estoy pasando. Pero, joder, ¡solo estoy siendo sincero!


  —Puede que haya tenido mucha suerte con mis dos vínculos. No te lo niego —concede pensativa incluyendo al otro—. Pero esa suerte no me hace valorar menos lo que ha surgido, créeme, sé que es algo especial. 


  —¡Lo es! No sé con el otro, pero lo nuestro… —La estrujo un poco más fuerte en el abrazo que tenemos formado—. Ya te lo dije una vez, y ahora te lo confirmo: no es fácil de encontrar. Yo sí he tenido más citas, he conocido a otras parejas y he tenido otros vínculos sexuales. Te podría reducir lo que he encontrado en todas esas experiencias en dos palabras: buen sexo. ¡Y en realidad no en todas serían dos palabras, sino una!


  —Bien, teniendo en cuenta qué es lo que buscas, tampoco necesitas más, ¿no? —Me reta muy sagaz.


  —Es lo que buscaba porque los acuerdos que tenía con mi mujer no daban cabida a nada más; tampoco lo quería —aclaro conciso—. Pero contigo tengo mucho más que buen sexo. ¡Eres un puto sueño! Y no solo en la cama. ¿Que si haríamos buena pareja? —retomo esa duda que ha lanzado hace un minuto— ¿No ves que sí? ¡Haríamos una pareja de la ostia!


  Sara se ríe contenida contra mi pecho.


  —No quiero hacerme ilusiones contigo, Iván —confiesa a la vez que acaricia los dedos de mi mano hasta detenerse en la alianza y darle algunas vueltas sobre mi dedo—. Eres un hombre casado con una mujer increíble de la que estás enamorado.


  —Ahora mismo soy un hombre casado con posibilidades de divorcio sobre la mesa —aclaro apenado por esa realidad—. Pero te entiendo, Sara. No estoy intentando convencerte de que te enamores de mí, sé que mi situación es delicada y lo último que quiero es hacerte daño.


  —No te engañes, eres un hombre esperando el resultado de un test. No hables de divorcios, no me gusta pensar en la posibilidad de que termines la relación con Marina —explica con tono sincero y la creo totalmente.


  —Eres muy buena, Sara. Otra chica en tu situación quizá aprovecharía a meter mierda para separarnos.


  —¡Yo jamás haría eso! —afirma con seguridad—. Tengo un respeto absoluto por las historias de amor. Nunca malmetería entre dos personas que se aman.. Además, sé reconocer cuando una historia de amor es de las buenas —hace una pausa en la que parece que decide decir algo más—. Esto juega totalmente en mi contra, al menos en lo que a tenerte más tiempo para mí se refiere, pero no puedo pensarlo y no decírtelo: la relación que tenéis, vuestra historia de amor… Es una de las buenas.


  —Sí, lo sé… Al menos lo ha sido hasta ahora —comento sacando mis dudas a relucir. Ya no sé si nuestra historia de amor seguirá, siquiera. Tener un hijo de otro tío hace que sea más una tragedia griega que una comedia romántica con final feliz.


  Se hace un silencio entre nosotros, de los agradables. Estamos varios minutos mirando las estrellas, oyendo el murmullo del mar, acariciándonos mutuamente con suavidad y parsimonia, cada uno sumido en sus pensamientos.


  —¿Te puedo preguntar algo íntimo? —pregunta rompiendo el silencio y yo asiento—. ¿Esto es lo que hacéis cuando pasáis la noche en el barco? ¿Velada romántica con cena, vino, música y manta para disfrutar del cielo estrellado?


  Me río mucho por cómo ha romantizado la noche. ¡Razón no le falta, claro!


  —Sí, entre otras cosas —añado con tono melancólico al recordar esos momentos con mi mujer.


  —¿Qué otras cosas? ¿No me dirás que os ponéis a practicar la pesca nocturna del atún?


  Vuelvo a reír con fuerza. Es muy graciosa.


  —Nooo. Aunque algo relacionado con la pesca sí que tiene lo que hacemos.


  Me mira expectante.


  —¿Sabes lo que es el Dogging?


  Sara niega llena de curiosidad.


  —Es una práctica sexual. Consiste en ir a determinados sitios públicos donde se puede practicar sexo. Son sitios como miradores, lugares apartados de la ciudad, puntos estratégicos donde hay poca circulación y movimiento…


  —Lo que viene siendo follar en el coche de toda la vida, vamos —sintetiza muy graciosa.


  —Sí, pero con una variedad: hay un código de comunicación con las otras personas que puedan estar por allí cerca. Pueden unirse a mirar, a tocar o incluso participar.


  —¿Cómo? ¿cómo? —pregunta muy interesada.


  —Hay hasta webs con mapas interactivos donde ves parejas que avisan de donde van a estar follando para que puedas ir a verlas. Depende de si dejan la luz encendida del coche o las ventanas bajadas, significa una cosa u otra. Se busca la interacción. No es solo follar en el coche.


  —¿Y eso qué relación tiene con el barco? —pregunta mirando hacia nuestro alrededor confusa.


  —Hay algunos puntos calientes también en el mar. Por ejemplo, este. Esta cala en la que estamos esta noche es un punto caliente. ¿Ves aquel velero tan grande que hay allí? —comento señalando uno que está bastante alejado. Sara asiente—. Es muy probable que si miramos en la web del dogging, aparezcan online buscando interacción.


  —¡La leche! No sabía que esto pasaba.


  —Te he puesto el ejemplo de ese velero como si fuera al azar y la verdad es que los conozco. Son una pareja muy activa y juguetona. Marina y yo hemos estado con ellos varias veces.


  Sara se incorpora un poco para mirarlo mejor.


  —¡Qué fuerte! ¿Y por eso me has traído a esta cala? ¿Vamos a hacer dogging de ese de "alta mar"?


  —¡No! —exclamo entre risas—. Te he traído a esta cala porque es la que conozco mejor y sé que estaremos tranquilos y seguros si pasamos la noche aquí. No tengo planeado nada más.


  —¿Y podríamos…?


  ¿Ir con los del velero?


  —¿Te pone esa idea? —pregunto divertido.


  —Mucho.


  ¡Un puto sueño! ¡Eso es lo que es esta chica!


  —A ver, vamos a ver si están en línea —propongo incorporándome.


  Cojo el móvil, abro la web del dogging, entro con mi usuario y busco la ubicación actual. Efectivamente, sale un punto verde muy cerca de nosotros que tiene que ser el velero de Adrián y Cristina. Clico en el punto y se despliega la información. Se la leo en voz alta a Sara.


  —«Fiesta privada a bordo, cerrada al público, solo se puede acceder con invitación.»


  —Oh, ¡qué pena! —se lamenta Sara—.


  —¿Te gustaría ir? ¿No prefieres que montemos nuestra propia fiesta privada? —propongo antes de lanzarme a sus labios y besarla con muchas ganas.


  —Ambas opciones me parecen muy interesantes —comenta antes de devolverme el beso y presionarme contra ella para profundizarlo.


  En cuestión de segundos, estamos los dos ardiendo.


  —A ti te gusta probar cosas nuevas, ¿verdad? —pregunto pensando en que seguro que, en realidad, es lo que más le apetece. 


  —Sí, ¡mucho!


  Cojo el móvil y llamo a Cristina. Móvil apagado. Llamo a Adrián y ocurre lo mismo. Que ambos hayan apagado sus teléfonos es la confirmación de que en ese velero se cuece algo interesante.


  Vamos atrás, al timón, y enciendo la radio del barco. Los llamo por la emisora y consigo hablar con un marinero del velero que responde enseguida. Le pregunto si hay fiesta abordo, me responde que es privada, le pido que me pase con Cristina y ella se pone a la radio muy contenta; tiene pinta de llevar algunas copas de más. Pregunta si estoy cerca y, cuando le respondo que sí, me pregunta si quiero que me envíe una lancha o voy con la moto. Respondo que con la moto y cuelgo con la invitación formalizada.


  —Ya podemos ir.


  —¿Sí? ¡Uoooooo! ¡Qué bien! —exclama contenta—. ¿Y qué se hace allí, por cierto?


  —Lo que tú quieras, Sara. En estos sitios no se hace nada que uno no desee, te lo aseguro. Se llaman fiestas “Sex Positive” —veo cómo Sara me mira sin tener idea de lo que estoy diciendo, así que continúo explicando—. Son fiestas en las que el sexo está bien visto e incluso el espacio y la ambientación pueden invitar a ello. Pero no es, por supuesto, ni obligado ni tampoco un requisito. Solo es que, si te apetece, será bienvenido que lo practiques allí, interactúes con otros invitados o disfrutes de mirar. Nada más.


  —Vale —responde tranquila.


  —Si quieres acordamos una señal para cuando quieras irte —propongo por dejarla del todo tranquila.


  —¿Qué podría ser?


  —Pues… —alcanzo la gorra de capitán de al lado del timón y se la pongo—. Cuando te quieras ir, te sacas la gorra y te tocas el pelo. Entenderé que es hora de volver a nuestra propia fiesta.


  —¡Me encanta! —responde colocándosela bien y yo asiento conforme e inquieto por todo lo que evoca esa imagen de Sara con la gorra, en mi mente… y en mi cuerpo.


  Recogemos las cosas, me cambio de ropa para ir un poco más arreglado, cierro el barco con llave y nos subimos en la moto de agua. Doy un pequeño rodeo cuando veo que Sara realmente lo está disfrutando y hago un trayecto bastante largo antes de llegar al velero. En cuanto nos vamos acercando, comenzamos a oír una música animada y con bastante volumen que sale de la fiesta a bordo.


  Cuando llegamos, aparece el marinero para ayudarnos a bajar y, después, amarra la moto en una cornamusa libre. Se presenta como Santi. Nos explica las normas de la fiesta: solo interactuar bajo explícito consentimiento de la otra persona, preservativos obligatorios, no drogas y respeto máximo en todo momento por el resto de asistentes. Pone delante nuestro una cesta llena de condones y pillo un par. Sara sonríe muy traviesa. Después, Santi nos requisa los móviles metiéndolos en una cajita metálica con cierre de seguridad y se los lleva.


  —¿Y eso? —pregunta Sara.


  —No quieren fotos, vídeos ni nada que se pueda subir a las redes. Es una fiesta muy privada e íntima —aclaro conciso. Sara asiente comprendiendo—. En cuanto nos queramos ir, los recuperamos, no te preocupes.


  Al subir nos encontramos de lleno en la fiesta. Para ser privada es bastante multitudinaria. ¡El velero está a tope!


  Cojo la mano de Sara y avanzamos entre la gente, voy mirando a ver si localizo a Adri o a Cristina entre tanta gente. Eso sí, se ve buen ambiente. Todo el mundo nos sonríe al pasar por su lado, bailan, ríen, beben y se lo pasan bien. Se ve gente muy joven, además.


  —¡Ivanator! —exclama Cristina quien aparece por mi derecha y me da un pico—. Mi fiesta acaba de ganar varios puntos con tu presencia —añade coqueta.


  —¡Cris! ¿Cómo estás? ¡Y no es pregunta! —expreso divertido y ella ríe presumida, lleva un vestido mini ajustado que deja poco a la imaginación—. Te presento a Sara —digo señalándola. Sara le da dos besos y sonríe agradeciéndole la invitación.


  —Encantada, bombón —le responde Cris muy pizpireta antes de mirarme con el ceño fruncido y lanzarme la duda que le ronda la mente— ¿Dónde has dejado a esa mujercita tuya?


  —Es una larga historia —concluyo esperando que no pregunte nada más.


  —Bueno, te veo muy bien acompañado, así que… ¡Vosotros mismos, chicos! La barra está ahí —señala hacia un lado donde hay un barman mezclando con la coctelera en el aire— ¡y tenemos champagne francés! Pedid lo que queráis y ¡a disfrutar!


  Cristina se entretiene hablando con otra pareja y nosotros nos dirigimos hacia el barman.


  —Paso de todo lo que sea francés —aclaro divertido pensando en Pierre. Sara se ríe mucho y niega con la cabeza—. ¿Pedimos un gin-tonic?


  —¡Venga, vale!


  Nos preparan dos gin-tonics de lujo. Nos los bebemos observando el ambiente, comentando todo lo que nos llama la atención y disfrutando de la fiesta. De momento es como una fiesta normal. A medida que se vaya calentando, cambiará la cosa. Aunque no veo a Sara muy asustada, ¡está en su salsa!


  —¿Qué es eso de Ivanator? Suena a Terminator —explica entre risas.


  —No vas mal encaminada, puede que en un rato te lo presente —confirmo con picardía y ella todavía ríe más.


  —Cuando me haya acabado el gin-tonic recuérdame que te hable de mi Ivanayer.


  —¿Ivanayer? ¿Qué diablos es…? ¡Espera! ¿No tendrá que ver con un Satisfyer? —pregunto riendo mucho. Sara asiente y se pone roja como un tomate. Creo que es la primera vez que la veo ruborizarse y entiendo que eso que está confesando es algo gordo.


  —Le cambié el nombre a mi Satisfyer cuando tú… —antes de terminar la frase respira aire como si le faltara—. Cuando tú te colaste en todas mis fantasías.


  ¡Joder!


  Me quedo mirándola unos segundos y alucinando por su confesión. Después, la agarro por la cintura, la pego a mí y no sé cómo es que no volcamos las copas con el beso que nos damos. ¡Es prácticamente porno!


  Cuando nos reponemos de ese momento, esa confesión y ese beso, estoy pensando en volver a nuestro barco para poder avanzar con lo que deseamos, pero Sara propone pedirnos un segundo gin-tonic. Acepto a regañadientes pensando en que no aguantaré mucho sin que acabemos montando un show erótico o nos colemos en el camarote de Cris y Adri.


  Mientras bebemos el segundo gin-tonic, entramos en calor bailando un rato, nos quitamos las sudaderas y nos acabamos las copas. Hablamos un rato con Adri. Nos cuenta que están celebrando que hay luna llena. Por lo que sé de ellos, cualquier excusa les vale para montar una fiesta.


  —¿Qué edad tiene Adri? —pregunta Sara curiosa mientras vamos a pedir nuestro tercer gin-tonic.


  —La mía: treinta y algo.


  —¿Cristina tiene más, verdad?


  —Sí, ella ronda los cuarenta. Pero hacen buena pareja, ¿no? ¿Qué dice tu radar de historias románticas y amores verdaderos?


  Sara se ríe y hace como que procesa con su mente la información.


  —Me parece que es una de las buenas.


  —¡Lo es! Marina y yo los conocimos hace un año, o más… En esta misma cala, pero de día. Fuimos con la moto de agua hasta la arena y pedimos unos bocatas en el chiringuito. Ellos estaban en la mesa de al lado comiendo lo mismo —explico recordando—. Nos pusimos a hablar, congeniamos y nos dijeron que el velero que llevábamos observando desde que llegamos, era el de ellos. No aparentan para nada la cantidad de pasta que tienen.


  —Ya… —exclama Sara coincidiendo con mi apreciación.


  —Son muy sencillos y buena gente. Como pareja sé que están enamorados y comprometidos, aunque su relación es liberal.


  —Interesante —murmura Sara.


  —Eso sí, les gusta dar fiestas más que nada en el mundo. También las bebidas de lujo —señalo la ginebra que me están sirviendo y que es una de las más caras del mercado— y el sexo.


  —¿El sexo compartido? ¿de intercambio?


  —De todo tipo —aclaro sin concretar—. Verás en un rato cómo se pone todo esto —señalo a la gente que baila a nuestro alrededor y que ríe despreocupada.


  Ya se empiezan a ver roces, besos, caricias y miradas de una pareja a otra.


  Mientras tomamos nuestra tercera copa, estoy pensando en la suerte que tenemos de que no hagan controles de alcoholemia en el mar, porque si no, no podría llevar la moto. Por suerte es poco trayecto, en dos minutos estamos en nuestro camarote.


  Sara comienza a bailar muy sensual y cada vez está más encima de mí. Eso hace que el calor empiece a subirme por todo el cuerpo y cada vez la mire con más ganas y esconda peor el deseo que tengo para esta noche con ella. Esa gorra de capitana me pone bruto. Le queda demasiado bien y encima me recuerda a aquel polvazo en el barco. ¡Cómo me folló! 


  Cuando me quiero dar cuenta, nos hemos dejado llevar y nos estamos liando allí en medio de la popa, apoyados en un costado del barco. Hay mucha gente mirándonos y calentándose de vernos. Puedo sentirlo en sus miradas.


  El vestido que lleva Sara esta noche es para perder la puta cabeza. En realidad el problema no es el vestido, que en sí es un vestido gris sencillo, sino en las curvas sensuales que sutilmente manifiesta, en el escote generoso que insinúa sin mostrar y en cómo termina con un corte atrevido en lo alto del muslo.


  Cuando mis manos se apoyan en su culo —y la empujo contra mí— siento cómo mi erección se clava entre nosotros. Ella también la siente, lo sé porque deja de besarme, se humedece los labios y se muerde un poco el inferior con hambre. Su mano aparece rápidamente entre nosotros y abarca todo mi miembro por encima del pantalón.


  —¿No decías que esto se caldeaba? —pregunta muy curiosa mirando alrededor y comprobando que lo más caliente que hay en esta embarcación, ahora mismo, somos nosotros.


  —¿Te parece poco caldeado esto? —pongo mi mano sobre la suya y la presiono sobre mi polla.


  —¡Esto está que arde! —exclama muy efusiva y, como respuesta, agarro sus labios entre mis dientes y termino succionándolos como el caramelo que son.


  De pronto la música cambia: dejan de sonar éxitos comerciales, reguetón y electrónica y comienza a sonar música para el sexo, no tiene otro nombre. Además conozco la canción que suena, es de Two Feet y se llama «Go Fuck Yourself».


  Como si fuera un disparo de salida, los invitados se vienen muy arriba en los siguientes instantes. Los bailes se vuelven atrevidos y sexuales. Mis manos agarrando el culo de Sara y subiéndole el vestido —lo suficiente como para tocárselo bien sin ninguna tela de por medio—, generan varias miradas que se clavan en la panorámica que les estoy ofreciendo.


  Sara desabrocha mi camisa y acaricia todo mi torso con sus manos, me araña un poco con deseo y me vuelve loco. Yo sigo amasando su trasero y profundizo con mis manos entre sus muslos para llegar a su sexo. Allí acaricio todo cuanto puedo por encima del tanga que lleva. Sara resopla con fuerza sobre mi boca y me mira aturdida.


  ¡No puede ponerme más ver cómo reacciona a mis toques!


  Es acción-reacción en estado puramente erótico.


  Cuando sus manos desabrochan la cremallera de mis pantalones —y se cuelan por dentro— empiezo a ver el final de todo esto: vamos a acabar follando aquí mismo y no habrá quien pueda impedirlo. He hecho bien de pillar un par de condones. Les daremos buen uso.


  Un chico se acerca por nuestra derecha y nos toca el hombro a los dos pidiendo permiso para unirse. Sara lo mira sorprendida, yo en cambio lo miro negando con la cabeza. Paso de tríos. Sara, esta noche, es solo para mí.


  El chico se retira apenado y va a por otra pareja.


  —¿Lo conocías? —pregunta ella con ingenuidad.


  —No, nos pedía permiso para hacer un trío.


  —¡La leche! ¿Y le has dicho que no? ¿Puedo ir a buscarlo? —pide muy graciosa mirando a todas partes buscándolo.


  —No, esta noche quiero a la capitana solo para mí —aclaro abrazándola y volviendo a pegarla a mi cuerpo con desesperación.


  —Vale. Jo, pero ¡un trío! —se queja contradictoria—, bueno, ¡está bien! otro día.


  —¿Es tu deseo para esta noche? ¿hacer un trío?


  —No, la verdad es que mi deseo para esta noche es conocer bien a Ivanator.


  Me río un poco, hasta que su mano vuelve a colarse por dentro de la ropa y comienza a masturbarme con intensidad alta.


  Pffffffff.


  Ivanator estará encantado de estar contigo esta noche.


  Yo retomo lo de tocarla a ella y, esta vez, aparto el tanga a un lado y me recreo bien en estimularlo todo. Sara mira inquieta a su alrededor y creo que se tranquiliza en cuanto ve que ahora sí, el ambiente acompaña.


  —¿Vamos a hacerlo aquí? ¿Delante de toda la gente? —pregunta entre divertida y excitada.


  —Si te apetece, sí. Si no, podemos colarnos en el camarote o irnos con la moto al barco.


  —¿Esos lo están haciendo? —pregunta señalando hacia una pareja que hay al otro lado de la cubierta.


  Parecería que sí, no se ve si hay penetración porque tienen la ropa puesta y están muy pegados, pero se mueven como si follaran. Vamos, yo apuesto a que sí.


  Cuando Sara vuelve a clavar sus ojazos marrones en los míos, lanzo una pregunta decisiva.


  —¿Te atreves?


  Veo cómo el reto enciende su mirada antes de asentir con la cabeza y lanzarse a por mi boca.


  Nos enredamos en un beso apasionado, fuerte y ansioso. Ella sigue masturbándome mientras yo sigo acariciando su coño y siento cómo se va calentando y humedeciendo. Está completamente depilada y las ganas que tengo de comérmela entera van en aumento.


  La mano libre de Sara se cuela en el bolsillo trasero de mi pantalón y saca uno de los condones. Deja de tocarme para abrirlo y me lo coloca muy concentrada apartando la ropa, solo lo justo y necesario para ello. Lo hace con delicadeza y mimo. Adoro que me toque hasta para ponerme un puto condón, esto empieza a ser grave.


  Después, se coloca bien el vestido, levanta un poco una pierna —que yo agarro y sujeto en el aire—, y se pega a mí para encajarse conmigo mientras dirige mi polla hacia su interior.


  ¡Brutal! La sensación de penetrarla es simplemente, brutal.


  Sara comienza a moverse refregándose contra mí, arriba y abajo, despacio, discretamente, como si quisiera disimularlo; como si no fuera algo evidente para todo el barco que estamos follando.


  Nos miramos como si estuviéramos retándonos con la mirada. Sara respira fuerte y resopla como si se sintiera superada por las sensaciones. Lo identifico fácil porque es lo que estoy sintiendo yo ahora mismo.


  —¿Te gusta? —pregunto por confirmar pegándome a su oreja y mordiéndole el lóbulo.


  —¡Demasiado! Estoy a punto de explotar…


  —¿¡Ya!? —cuestiono sorprendido y me alejo para mirarla bien. ¡Habla en serio! —¿Tan rápido? No, no, no…


  Freno sus movimientos inmovilizando sus caderas y, como respuesta, me mira con cierta molestia.


  —Grrrrrr —gruñe muy graciosa.


  Suelto sus caderas permitiendo que vuelva a iniciar los movimientos y resoplo abrumado por el placer que me genera.


  Miro a nuestro alrededor y distingo a tres pequeños grupos en los que hay sexo. Hay una chica que se aguanta de pie como puede mientras recibe las atenciones de la boca de Adri entre sus piernas. También hay un chico liándose con otro, ambos con las manos metidas en el pantalón contrario. Y la pareja que ya hemos visto antes y que ahora puedo confirmar —por el ritmo con el que se mueven— que están follando. Una tercera persona —una chica— se les ha unido y besa con mucha intensidad a la chica de la pareja.


  ¡Lo que faltaba! Si no era bastante excitante y estimulante lo que estamos sintiendo, sumarle estas imágenes a nuestro alrededor no hacen más que intensificarlo todo. ¡Y de qué manera!


  —Joder, estoy a punto de correrme yo también —me quejo al tomar conciencia de que empiezo a sentir cómo se acerca el orgasmo—. ¿Te atreves con Ivanator para acabar?


  Sara asiente muy vehemente y pongo en marcha el taladro final. Agarro bien su pierna en el aire, sujeto su cintura con la otra mano y comienzo un ritmo rápido, duro e intenso que hace que nos movamos sin disimulo ni discreción. Duramos apenas unos instantes en ese ritmo frenético y potente.


  Me corro al sentir que lo hace ella y es un orgasmo largo y potente.


  —¡La leche! —exclama Sara en mi oído extasiada— ¿Eso era el Ivanator? ¡madre mía!


  Me río alegre de que le haya gustado. Es un movimiento que siempre triunfa.


  Saco mi miembro de su interior mientras Sara baja la pierna y se recoloca la ropa con pudor. Yo no tengo ninguno al quitarme el condón y limpiarme un poco con una servilleta antes de cerrar el pantalón.


  —¡Ahí va, chicos! eso ha sido… ¡Pura conexión eléctrica! —exclama una voz masculina por nuestra derecha y, cuando nos giramos, me encuentro con Jero, un viejo amigo.
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  ¡Las barras libres las carga el diablo!



  Sara


  
     
  


  Abro los ojos despacio, bostezando e intentando entender por qué se mueve todo a mi alrededor de esta forma tan desagradable. ¿Qué demonios bebí anoche? ¿Pegamento? ¡Tengo la boca reseca!


  Echo un vistazo a la situación y veo que estoy vestida con una camiseta grande —que debe ser de Iván— y nada más; estoy tapada con una sábana blanca en una cama doble de un camarote. Iván está a mi lado boca abajo, muy dormido. No hay nadie más a la vista. Me fijo mejor en Iván: tiene un parche pegado en el interior de su muñeca derecha que parece que tapa una herida que no recuerdo. Me froto la frente intentando despejarme; ¡no vuelvo a beber más!


  ¡Las barras libres las carga el diablo!


  Tengo recuerdos borrosos que me vienen en forma de flashes: el velero de lujo de sus amigos; unas cuantas copas de más; un polvazo en cubierta bajo la mirada atenta de todos los asistentes; un segundo polvazo al llegar a nuestro barco…


  Pero… ¿Y entre polvazo y polvazo? No recuerdo nada con claridad durante ese lapso temporal.


  Me levanto sintiendo que tengo ganas de vomitar y, tambaleándome, llego a la cubierta como puedo. El vaivén del barco no está ayudando a asentar mi estómago esta mañana. Me asomo al mar y vomito como si fuera una adolescente con resacón. ¡Qué desastre!


  Cuando me recupero, vuelvo a entrar al interior del barco rápidamente porque lo fuerte que me daba el sol en la cara no ayudaba a que me sintiera mejor. Voy al baño y me lavo como puedo la cara, la boca y el cuerpo en general. Me visto con la ropa que traía ayer e intento despertar a Iván, pero no lo consigo, está roque. Me aseguro de que respira antes de ir a buscar mi móvil.


  Lo encuentro junto al de Iván, ambos cargando. En cuanto desbloqueo el mío, veo que son las once de la mañana y que tengo varios mensajes de Mat y de Blanca. Después, veo las llamadas perdidas y encuentro algunas de Mat de hace un par de horas, pero algo me extraña sobre todas las cosas: hay una llamada hecha por mí a Mat, con duración de tres minutos, a las tres de la mañana ¡de la cual no recuerdo nada! Y lo siguiente que encuentro, después de eso —y que todavía es más aterrador—, son muchas notificaciones en Instagram.


  ¿¡Una llamada a Mat!? ¿¡Muchas notificaciones de Instagram!? ¿¡Qué diablos…!?


  Sara, paso a paso. 


  Abro Instagram con miedo. Me relaja ver que no hay ninguna publicación nueva en mi feed. El miedo vuelve a atizarme con fuerza en el momento en el que veo que tengo stories publicados y ningún conocimiento de ellos. Clico sobre mi imagen para verlos y mis peores temores se hacen realidad: aparece un video en el que me he grabado a mí misma y en el que se me ve contenta —por no decir borracha como una cuba—, cantando una canción de reguetón que dice algo como «es que tú tienes un manual, pa’ calentar mi piel. Un pacto con mi alma, yo lo sé», voy riendo y en marcha sobre la moto de agua con Iván conduciéndola en plena noche. También lo enfoco a él y responde cantando otra parte de la misma canción mientras ríe conmigo: «como un tatuaje, de mí no te vas a borrar… Como un desastre natural, no te puedo detener. Bebé, tú me haces mal y me haces bien».


  ¡Ay, madre!


  En el siguiente vídeo estamos de vuelta en el barco, tumbados en la cama ¡por suerte con ropa!. Aparece Iván grabándose a sí mismo y haciéndome preguntas como si fuera una entrevista. «¿Estás arrepentida de lo que has hecho?» lo pregunta con una sonrisa muy traviesa y yo respondo completamente convencida: «para nada, estoy encantada con lo que he hecho».


  ¿¡Qué coño he hecho!? ¿De qué estábamos hablando?


  Luego Iván lanza otra pregunta «¿Crees que mañana te arrepentirás?» y mi respuesta es algo incomprensible pero después de verlo dos veces consigo traducirla: «mañana no me arrepentiré porque seguiré pensando lo mismo de ti que pienso esta noche».


  ¿Cómo? ¿Pensando lo mismo de Iván que anoche? ¿Y por qué iba a cambiar mi idea de él? ¿Y qué tiene eso que ver con lo que sea que hiciera? ¡No entiendo nada!


  ¡Mierda! odio perder el control de esta forma.


  El último stories es una foto de Iván y yo besándonos cual pareja de enamorados.


  ¡Ay, Dios mío!


  Vuelvo a verlos, los descargo y miro a ver quién los ha visto antes de eliminarlos.


  Los ha visto Mat, Julio, Blanca y cantidad de gente que no me importa tanto.


  Mientras reflexiono sobre cuánto desearía desaparecer del planeta tierra por unas horas, busco el perfil de Iván y veo que allí, por suerte, no se ha publicado nada.


  Luego vuelvo a los mensajes y veo uno en el que no había reparado: es de Iván y me lo envió anoche a las cuatro de la mañana. Lo abro y encuentro un vídeo reenviado donde aparece un chico que me suena levemente. ¡Sí! ya sé… ¡Es Jero! y está dictando unas instrucciones: «no lo destapéis hasta mañana, luego os tenéis que comprar una crema en la farmacia y aplicarla cada día, evitar el sol, lavarlo con agua y jabón varias veces al día y ya lo tendréis curado».


  ¿De qué coño habla? Eso suena a… ¡No! ¡No puede ser!


  Dejo el móvil y voy corriendo al baño. Me quito la camiseta y me miro nerviosa por todas partes con ayuda del espejo buscando algo que no encuentro por mi cuerpo.


  ¡Ay, Dios mío!


  De pronto lo veo, en el interior de mi muñeca izquierda. Es un parche como el de Iván. ¡La madre que nos trajo! ¿¡Nos hemos tatuado!? Pero… ¿¡El qué!?


  No tengo valor para quitarme el parche. De verdad. Quiero hacerlo, pero el miedo me puede. Mi cabeza no deja de maquinar posibilidades y todas me parecen espantosas.


  ¡Soy capaz de haberme tatuado «Iván, divórciate y vente conmigo»!


  En el stories decía algo así «mañana no me arrepentiré porque seguiré pensando lo mismo que pienso de ti esta noche». ¿Qué puedo haber puesto?


  «Iván, estás para mojar pan». Es una posibilidad real.


  ¡Ay, mi madre!


  Por cierto, mi madre ¡me mata! Odia los tatuajes. De jovencita quise hacerme uno y me lo prohibió radicalmente. En realidad, creo que desde aquella vez, he albergado un deseo latente de tatuarme solo para rebelarme y demostrarle que puedo hacer lo que quiera con mi cuerpo.


  ¡Pero no así, Sara! Borracha y sin saber ni qué hacías.


  ¿Y quién me tatuó? ¿Jero? ¿Y fue en el velero? Espero que fuera de forma higiénica y segura.


  ¡Dios mío, igual se me cae la piel a trozos!


  Como el miedo está bloqueando que me quite el parche y descubra la aberración que me puedo haber tatuado en la piel de por vida —vale, sé que se pueden quitar, ¡no hace falta tanto drama!—, decido ir a ver los mensajes y afrontar lo que sea que haya en ellos. Recordemos que Mat ha visto esos stories.


  01:03 Mat: No quiero interrumpir


  pero me he quedado preocupado, ¿está todo bien? 


  01:03 Mat: Te voy a echar mucho de menos, y mi cama también.


  Esta noche te esperaba con muchos planes y muchas ganas...


  09:09h Mat: Me parece que tenemos ideas muy diferentes


  del concepto “preocupación por un amigo que está pasando una


  crisis”.


  09:10h Mat: También me parece que estás jugando conmigo.


  09:10h Mat: Y para acabar, empiezo a pensar


  que me he equivocado mucho contigo.


  ¡Joder!


  ¡Sí que se ha enfadado!


  Pffff… No me extraña. Mi llamada fue a las cuatro, ¿qué demonios le dije? No consigo acordarme de nada. 


  El estómago se me encoje y no sé si es por necesitar vomitar de nuevo, o por el mal rollo que me da pensar en que Mat esté decepcionado y pensando así de mí.


  Respiro profundamente, desecho esa idea de mi mente, me pongo positiva pensando en que todo esto se puede arreglar, ¡seguro! Y sigo mirando los otros mensajes que tengo.


  10:02h Blanca: ¡Sara! ¿Pero qué has hecho?


  He visto tus stories. ¿Ibais borrachos, o qué?


  10:03h Blanca: Llámame cuando vuelvas a la vida,


  tengo a Julio bastante alterado.


  ¡Pobre Julio! No debe haber sido nada agradable verme en ese estado. Ni mucho menos besando a Iván. ¡Me siento como un gusano! ¡Qué desastre todo! ¿Cómo puedo haberla liado tanto en solo una noche?


  Como aún no he vuelto oficialmente a la vida, no contesto a nadie. Necesito aclarar varias cosas antes de afrontar todos estos frentes. Iván tiene que darme respuestas y ayudarme con esto. Siento que es demasiado para gestionarlo yo sola.


  Entro al camarote y pruebo distintas técnicas para despertarlo.


  Primero lo zarandeo un poco llamándolo por su nombre. Nada.


  Después traigo un poco de agua en un vaso y le tiro gotitas a la cara mientras sigo llamándolo por su nombre y con tono bastante elevado. Nada.


  Como tercera opción le tiro el vaso entero a la cara. Se remueve inquieto, se seca la cara con las manos y sigue durmiendo.


  ¿En serio?


  Cuando ya se me están acabando las ideas, me siento sobre él y comienzo a besarlo por la nuca, el cuello y a susurrarle obscenidades al oído. Parece una medida desesperada, pero lo más curioso es que ¡reacciona en el acto!


  —¡Esto sí que es una buena forma de despertar a alguien! —murmura sonriente mientras se gira poniéndose boca arriba conmigo encima, me coge por la cintura y hace que me siente sobre sus partes, las cuales parece que están despertando igual que él.


  —¡Iván! ¿Cómo puedes dormir tan profundo? ¡Nunca he visto nada igual!


  —¿Llevas mucho despierta?


  —¡Sí! ¡Te he tirado un vaso de agua a la cara!


  —Eso explica por qué notaba la almohada mojada —comenta tan tranquilo mientras se estira y pone en su sitio todos esos músculos terriblemente sexys que tiene.


  —¡Nos hicimos un tatuaje! —grito con un pelín de histeria.


  Iván se ríe y asiente.


  —¿Tú lo sabes? ¿Te acuerdas? ¿Qué nos hemos hecho? ¿Cómo me has dejado hacer algo así? —lanzo una pregunta tras otra.


  —Shhhh… Cariño, dame unos minutos —pide con tono mimoso—. Después de un café fuerte te lo explico todo.


  ¿Cariño? ¿me ha llamado cariño?


  —¿Por qué pones esa cara? —pregunta sorprendido al mirarme— ¿Tú no quieres un café?


  —Sí, en realidad sí, pero… ¡Esto del tatuaje me está matando! ¿Tú sabes qué es? ¡Dime que no es una aberración, por favor! —pido con ansiedad.


  —¡No! claro que no —sonríe tranquilizándome y se incorpora para besarme.


  —Uy, Iván… sabes a… ginebra rancia —comento con una mueca complicada.


  Él se parte de risa. ¡Me pido su resaca para la próxima borrachera que pille! Yo también quiero levantarme medio excitada, divertida y feliz como está él. ¡Qué suerte! Yo estoy cagada de miedo, nerviosa, arrepentida, inquieta, con el estómago revuelto…


  —Cielo, ¿me esperas cinco minutos? Me doy una ducha rápida y nos vamos a desayunar.


  ¿Cielo? ¿¡Ahora me ha llamado cielo!? 


  Asiento confusa.


  —Estás muy rara esta mañana —comenta antes de levantarse del todo y dejarme en la cama con cara de loca para irse a la ducha.


  Como desde la cama tengo vistas directas de la ducha, me quedo medio empanada viendo cómo el agua resbala por ese cuerpo que tiene… Incluso tengo tentaciones de meterme con él. Pero luego recuerdo que estoy de resacón, que anoche me tatué algo que desconozco, que mis redes sociales me han visto borracha y que aún tengo que darle explicaciones a Mat y arreglarlo con él si quiero seguir viéndolo. ¡Y quiero! Así que el nerviosismo y la inquietud vuelven a mi cuerpo y dedico los siguientes minutos a recuperar mi ropa, vestirme y esperar a Iván para irnos a desayunar cuanto antes.


  Cuando Iván aparece con el pelo mojado, perfume, ropa limpia y ganas de comerse el mundo, siento envidia sana de él. Yo me he puesto la ropa de ayer y me he lavado como he podido pero, las pintas de zombie trasnochada, no se me han ido ni un poquito. ¡Necesito ir a mi casa cuanto antes!


  —¿Quieres conducir tú? —pregunta señalando la moto de agua.


  —¿No volvemos al puerto? ¡Tengo que ir a casa! —explico con tono desesperado.


  —Sara, desayunamos en el chiringuito de la playa y luego volvemos. ¡No puedo llevar el barco con el hambre que tengo! No puedo ni pensar.


  Acepto rendida. Tiene razón. Y rechazo lo de conducir la moto, mi cuerpo no está en su mejor momento, quizá cuando haya desayunado.


  Estamos a punto de subirnos para ir al chiringuito de la playa cuando veo a Iván mirando su móvil con el ceño fruncido y una expresión indescifrable en su rostro.


  —¿Qué ocurre? ¿Tú también publicaste cosas extrañas en algún sitio? —pregunto divertida.


  Iván no responde, pasa el dedo por su pantalla como si estuviera leyendo algo y, cuando acaba, se sienta en el sofá de la popa, bloquea el móvil, se acaricia la frente con pesar y alza la vista hasta mis ojos.


  —Marina me ha escrito. Ya se ha aclarado su situación —explica con una expresión neutra que me da por pensar que cualquiera de las dos opciones es posible.


  De pronto, yo también me dejo caer en el sofá a su lado sin dejar de mirarnos ni un instante.


  —¿Y qué ocurre? ¿es bueno o malo? —intento descifrar nerviosa.


  Empiezo a tomar conciencia de la dimensión de esa respuesta. Si es positivo y está embarazada, puede ser que su matrimonio se rompa. Si es negativo y le ha bajado la regla, puede ser que Iván y ella recuperen su relación y yo vuelva a quedar en un segundo plano, con nuevas normas sí, pero también con nuevos sentimientos que hacen que mi corazón esté encogido en este instante.


  —Estoy sorprendido —expresa Iván con el mismo tono neutro de antes pero esta vez coge mi mano y la acaricia con suavidad—, llevo pensando en cómo iba a reaccionar a cualquiera de las dos opciones desde que descubrí aquel test en la basura pero, resulta que hoy, parece como si todo hubiese cambiado. Y ya no sé decirte si su noticia es buena o mala.


  Ay, ¡la leche!


  Todo esto es demasiado. Siento que la cabeza me va a explotar.


  Puede ser que mis posibilidades con Mat se hayan ido al traste. Puede ser que Iván vuelva con Marina y pierda lo que tenemos ahora. Puede ser que quedarme sola del todo sea lo mejor. Pero… ¿Y el tatuaje? ¿Y la flecha que tira de mi corazón a cada rato? ¿Qué hago yo ahora con todo esto? ¿Cómo arreglo este desastre y sigo con mi vida?


  Y lo que es peor, ¿tendré cabida en la de él? 
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